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  PRÓLOGO


  Permanezco quieta en la cama con los ojos cerrados. El silencio es lo único que me acompaña esta noche. Bendito silencio...


  Los oídos me zumban, como si acabara de salir de un sitio donde sonaba la música muy alta. Pero no, llevo todo el día sola.


  Sola y en silencio.


  Ni un reproche, ni un grito, ni una excusa.


  Tomo consciencia de lo mal que lo he pasado durante todo este tiempo. Pero también de todo lo que ha quedado atrás. Por fin.


  Se acabó.


  Se fue.


  Ya no queda nada suyo aquí, ni su ropa ni su cepillo de dientes, ninguno de sus libros o sus cd´s... Nada que me ate a él, nada que me lo recuerde. He pintado toda la casa, he tirado las sábanas y las cortinas y he comprado otras nuevas. La decoración, antes rica en detalles, ahora es totalmente minimalista. Nada de lo que hay en esta casa me recuerda ya a él.


  Pero, si soy tan consciente, si todo lo he dejado atrás... ¿Por qué narices siento que esto realmente no se ha acabado?


  Es como si un hilo invisible aún nos uniera y se encargara de tirar de él de vez en cuando para hacerme notar su presencia. Su eterna omnipresencia.


  Tengo que cortarlo.


  Tengo que acabar definitivamente con este sentimiento; ¿cómo? ¿Cómo hago para olvidarme de todos estos años? ¿Cómo me enfrento a esta soledad que, lejos de liberarme, me aterra?


  Me revuelvo incómoda y abro los ojos. La poca luz que entra por la ventana hace sombras extrañas en el techo y el silencio que habita en la que fue nuestra casa me produce cierto desasosiego, quizá algo de ansiedad.


  ¿Y ahora?


  ¿Qué voy a hacer ahora?


  
    


  


  
    1.LÚA


    Diez meses después...


    


    Son las diez de la mañana y ya me he comido las uñas de las dos manos. Y eso que nunca me ha gustado hacerlo, pero hoy no he podido hacer otra cosa.


    Estoy nerviosa.


    No. En realidad eso ni se le acerca. ¡Estoy atacada! ¡Frenética! Y todo por culpa de mis amigas, de mis maravillosas y estupendas amigas, que no han escatimado en gastos para celebrar mi cumpleaños.


    Sí. Hoy es mi cumpleaños, pero prefiero no pensar en cuántos cumplo porque me da un poco de vertiguito y, la verdad, ya estoy bastante agobiada con la situación que tengo que afrontar ahora mismo como para añadir más presión al día.


    No gracias.


    Un ruido metálico me saca de mis pensamientos y levanto la vista. El corazón empieza a bombear más fuerte. Están abriendo las puertas del hangar y lo primero que veo es una avioneta gigante de color naranja. Se me acaba de cortar la respiración.


    ¿Pero qué hago yo aquí? ¿Qué tengo que demostrar? ¿Que sigo teniendo un espíritu joven? ¿Que llevo diez meses encantada de la vida en mi ostracismo particular? ¿Que haberme librado de Pedro ha sido lo mejor que me ha pasado en la vida y que al mismo tiempo ha sido lo más valiente que he hecho?


    Soy una mujer adulta que ha aprendido a aceptar las cosas tal y como vienen. No tengo miedo a llamar a las cosas por su nombre, tampoco a decir sí cuando toca o a decir no cuando es lo que necesito. En estos meses de soledad autoimpuesta me he encargado de construir una magnífica coraza que muy pocos se atreven a intentar traspasar. Pero tengo una debilidad enorme: Si Nadia me dice que no soy capaz de saltar desde un avión a más de tres mil metros de altura yo contesto que a tres mil no, a cuatro mil.


    Y aquí estoy, en Lillo, cerca de Madrid, a punto de cometer la locura más grande de toda mi existencia.


    La misma Nadia, con ayuda de Azucena y María, se ha encargado de levantarme a las seis de la mañana; ¡han entrado en casa con el sonido de la diana militar puesta en el móvil! Creo que después del día de hoy voy a tener que replantearme muy seriamente la necesidad de que mis amigas tengan las llaves de mi casa.


    Una vez que se han asegurado de que estaba bien despierta, me han preparado una tila en lugar de un café, me han felicitado por mis treinta y cinco años con muchos abrazos, mimos y besos y me han vendado los ojos. Ni siquiera he podido elegir mi ropa... ¡Ni peinarme!


    Claro que la culpa ha sido mía por permitírselo. Ellas saben que son mi punto flaco, mi talón de Aquiles, y se aprovechan las muy... Después me han metido en el coche de Nadia y, tras casi dos horas de viaje en los que no he hecho otra cosa que escuchar canciones de los años ochenta y charlas intrascendentales, me han quitado la venda gritando: ¡Sorpresaaaaaaa! Me han puesto en el regazo unos papeles, me han empujado... ¡empujado!, y se han largado gritándome en la distancia que me esperaban en el sitio de bajada. Hasta que no he bajado la mirada y leído los papeles que me han dejado entre las manos, donde me explicaban de qué iba todo esto, no he sabido reaccionar... Bueno, para ser sinceros, creo que todavía no lo he hecho.


    Ponía lo siguiente:


    


    «Querida Lúa:


    Cuando aceptaste el reto de Nadia del otro día se nos ocurrió regalarte esto por tu cumpleaños: un salto desde 4000 metros de altura. Eso sí, en tándem para que no te cagues de miedo. Necesitas algo que rompa esos malos pensamientos y te libere de toda la mala energía acumulada durante este último año.


    ¡Te vemos en el suelo para seguir la fiesta!


    


    ¡¡¡Te queremos Lunita!!!».


    


    Y como firma me han puesto la marca de sus labios en forma de besos: uno rosa, otro rojo y otro muy clarito y brillante. María, Nadia y Azu...


    Cuando he terminado de leer y he visto las hojas que tenía que firmar con los consentimientos he soltado alguna maldición que otra, no os voy a engañar, pero aquí estoy, junto a una pareja y un par de chicos que no tienen otra cosa mejor que hacer un sábado por la mañana que jugar con la idea de morir estampados contra el suelo, y encima firmar que estás en tus plenas facultades para hacerlo. Como yo. Aunque como prueba de descargo, señoría, baste decir que, en realidad, yo no lo he hecho voluntariamente.


    Me uno al grupo que está entrando en el recinto y espero a que los monitores, o quienes vayan a saltar con nosotros, aparezcan. Creo que seguiré mordiéndome las uñas mientras tanto. Y todo por culpa de estas locas que me ponen al borde de la muerte a lo tonto modorro. Se van a enterar. Como salga viva de esta me las van a pagar las tres juntas. No; mejor por separado, que así puedo con ellas y es preferible pillarlas con la guardia baja, sin que se lo esperen y sin el apoyo del resto.


    ---Buenos días a todos ---saluda una voz ronca detrás de mí. Doy un bote y me giro para descubrir a un señor mayor con un cigarro de plástico colgado de los labios y un gesto divertido. Creía que esos cigarros ya no existían---. Me llamo Ramón y soy piloto de aviación desde 1976. Antes de empezar quiero que sepáis que aún estáis a tiempo de echaros atrás, incluso podéis hacerlo justo antes de subir al avión. Pero una vez encendido el motor, se acabaron los miedos. El que sube a mi avión, ¡salta! ¿Estamos?


    Todo esto lo dice caminando hacia el centro del hangar con paso firme y las manos sujetas a su espalda.


    Escucho cómo todos asienten eufóricos, exudando adrenalina a borbotones, y siento sus nervios a flor de piel. Los míos están anidados en la boca del estómago y solo soy capaz de murmurar un «sí» ininteligible hacia la cremallera de mi sudadera con el logotipo de Nueva York. Un ligero temblor me recorre el cuerpo, quizá sea el momento de dar media vuelta y largarme de aquí.


    Estoy empezando a moverme hacia la salida, pero la voz en off de Nadia llamándome gallina clueca frena en seco mis pensamientos desertores. Hay veces que es una lata tener el subconsciente tan consciente...


    ---Cada uno de vosotros contará con la ayuda de un monitor. Mis chicos ya saben vuestro nombre y perfil ---continúa diciendo---, así que, cuando os nombren, os acercáis a ellos y os dejáis guiar. Tenéis que tener en ellos una confianza ciega.


    El buen hombre mira a su derecha y, como si de una señal se tratara, sus chicos hacen aparición y se sitúan debajo del avión. Como mujer soltera y en edad de merecer, que dice mi abuela, he de decir que, a simple vista, hay un par de muchachos que están de muy buen ver.


    Observo con cierta reticencia que todos están vestidos de calle y llevan una gran mochila con arneses en las manos. Arneses.


    Esto va en serio.


    «Creo que me estoy mareando...»


    Giro sobre mí misma buscando una salida. Esto es una tontería. ¿Por qué sigo aquí? Puede que tenga que aguantar la risa histriónica de Nadia, los pucheros infantiloides de Azu o la compasiva mirada de María, pero me da igual. Prefiero eso a parecer una calcomanía en plena Meseta Central.


    ---Lúa Vadillo ---escucho decir a alguien con el tono elevado. Me temo que, como siempre, he empezado a divagar y no me he dado cuenta de lo que pasaba a mi alrededor.


    ---Presente ---contesto de forma automática y dando un paso al frente; me ha faltado cuadrarme como si fuera un soldado.


    Escucho alguna risilla y me doy cuenta de que ya están todos con su monitor menos yo, y que las risas se deben a mi comportamiento un tanto estúpido.


    ---Hola, Lúa, me llamo Yuhi y voy a ser tu monitor de vuelo.


    «¿Yuji? ¿Qué clase de nombre es Yuji? ¿Será chino? El chico no parece oriental».


    No, no lo es. Pero sí que es muy guapo. Vale, ya son tres los monitores que están muy, pero que muy bien. Agacho la cabeza observando mi vieja sudadera dos tallas más grandes, al vaquero más feo que tengo y mis New Balance color turquesa que han tenido mejor vida, y me acuerdo de mis supuestas amigas y de sus familias. De todas. Pero luego pienso que mi apariencia física me importa bien poco porque no quiero impresionar a nadie.


    Levanto la mirada, dispuesta a salir de mi concha, presentarme y mantener una conversación normal y corriente con un chico. «No me va a pasar nada por hablar con él», pienso intentando convencerme de que todo está correcto. Me encuentro con la sonrisa deslumbrante de alguien que está muy cerca, tanto que me asusto; doy un paso atrás y tropiezo conmigo misma hasta casi caerme de culo. Pero no llego a sentir el duro cemento en ningún momento.


    ---¿Te has hecho daño? ---me pregunta en tono amable.


    «¿Por qué hay chicos con esta voz? ¿No entienden que hay veces que se te ponen de punta los pelos de la nuca con un simple hola?»... ¿Y yo por qué estoy pensando en estas cosas?


    ---Sí, sí..., perdona ---balbuceo mientras intento poner distancia entre su cuerpo y el mío. Su tacto me provoca cosas que no quiero analizar hoy, no antes de saltar desde un avión a no sé cuánta altura. Cierro los ojos por un momento; tampoco quiero analizar la altura.


    ---No te preocupes ---dice el tal Yuji mientras me hace un escaneo completo: cara, pecho, piernas, pecho, cara...---. Ten; este es el mono que te tienes que poner. Luego yo te ayudo a colocarte el arnés de seguridad. ---Me guiña un ojo azul cielo antes de sonreír de medio lado, y esa sonrisa ladeada acaba de hacer cosas extrañas en mi estómago y en la punta de mis dedos. Pero eso es imposible porque llevo demasiado tiempo convenciéndome de que ningún hombre volverá a llamar mi atención.


    Carraspeo, incómoda ante la posibilidad de que me haya sorprendido haciéndole un repaso, y pongo toda mi atención en la prenda que me está ofreciendo para dejar de fijarme en él.


    ---Qué color más feo ---murmuro casi sin pensar.


    ---Es para que se te vea bien en el cielo.


    Sé que me está observando, lo nota cada folículo de mi piel. Bueno, en realidad puede que le haya pillado hace dos nanosegundos con sus ojos clavados en mí, como si estuviera esperando a que levante la vista. Pero no lo pienso hacer, porque me muero de la vergüenza si descubre por mi cara sonrojada que su tono de voz me está afectando demasiado.


    Abro la cremallera del mono naranja fosforito y meto las piernas una a una, con mucho cuidado, para no tropezar de nuevo. Pedro siempre se metía conmigo por eso. Al principio de nuestra relación sus bromas sobre mis dos pies izquierdos me hacían gracia, luego, con el tiempo, empezó a sentarme como una patada en el hígado.


    Frunzo el ceño. Pensar en mi ex me ha puesto más nerviosa y ahora no me sube la cremallera.


    «Genial. Simplemente genial».


    ---¿Necesitas ayuda? ---pregunta mi monitor, solícito.


    ---No, no. No hace falta. Es solo la cremallera que se ha atascado...


    ---Déjame ver. ---Estira las manos hacia mi cintura, pero no quiero su contacto.


    ---¡Que no! ---Me quito con un gesto brusco; él se queda congelado en el sitio, supongo que extrañado por mi forma de actuar, y en ese mismo instante me arrepiento---. Perdona, Yuji, creo que estoy algo nerviosa. ---Nerviosa porque su cercanía me hace sentir así. Él ha dejado de sonreír por un momento y se guarda las manos en los bolsillos.


    ---No es Yuji, es Yuhi ---me aclara el chico mientras yo sigo peleándome con la prenda.


    ---Pues eso... Yuji ---contesto sin pensar, porque esto no se desatasca y he empezado a sudar. ¡Qué calor! Doy un pequeño paso para atrás cuando veo que de nuevo se acerca para intentar ayudarme---. Mira, déjalo. Esto es una tontería.


    ---Pero primero déjame ayudarte.


    ---No hace falta, de verdad. Creo que no voy a saltar. Estoy convencida de que esto es una señal. Seguro que el destino me está gritando que no lo haga y no puedo contradecirle de esa manera... ---Empiezo a sacarme de nuevo las mangas del mono. Ya no pienso en Nadia ni en sus risotadas de bruja, ¿pero por qué le entraré al trapo siempre?


    ---¡Ah, ya! Eres de esas...


    ---¿Cómo que soy de esas? ---salto como un resorte. Levanto la cabeza de modo que crezco dos centímetros; su tono dulce, sus ojos hipnóticos, su sonrisa ladeada y esa barbita de dos días que le sienta tan bien me han engañado. Es uno más, como todos los tíos. Prepotentes que se creen con derecho a llamarte «esa». Cruzo los brazos sobre mi pecho, esperando una explicación a ese tono y a esas maneras.


    ---De esas personas que buscan cualquier excusa para echarse atrás y no saltar. ---Relajo un poco la postura al darme cuenta de que el femenino se refería a personas en general y no a mí como mujer en particular. Observo cómo se coloca su mono azul marino con unas rayas blancas a los lados. Y caigo en que me ha llamado cobarde en toda la cara.


    ---¡No son excusas! ---digo levantando un poco la voz---. He tenido un mal año y estoy convencida de que es algún tipo de señal.


    Él me mira a los ojos fijamente, como si esperara leer mi mente o algo así. Esa intensidad no me ayuda para nada a rebajar mis nervios. Sonríe de nuevo mostrándome una dentadura perfecta.


    ---Pero si crees en las señales, has eludido la más importante.


    ---¿Cuál? ---pregunto.


    ---Tú eres la Luna y yo soy el Sol. Ambos tenemos que estar hoy en el cielo.


    Vale.


    Creo que este chico se ha drogado, o puede incluso que esté loco. No, definitivamente no pienso saltar enganchada a este tío que vete tú a saber qué lleva en el cuerpo a estas horas de la mañana.


    Nada, creo que le voy a pedir a Azu que me eche un cable para que María y Nadia no se estén riendo de mí con este tema hasta el día del juicio final.


    ---Sí... Ya... Bueno... ---titubeo---. La verdad, no sé de qué va todo esto, pero...


    Quiero terminar de quitarme el mono, pero sus manos, firmes y fuertes, se lanzan hacia las mías para pararme; siento un escalofrío ante su contacto y al mismo tiempo se me pone un nudo en el estómago. Levanto la cabeza y lo encaro, dispuesta a defenderme, pero me mira con una expresión... extraña, como si guardara el mayor secreto de la humanidad y estuviera listo para compartirlo conmigo.


    ---Tu nombre, Lúa, es de origen gallego y significa Luna. El mío, Yuhi, significa Sol en japonés. Por eso digo que tú, la luna, y yo, el sol, debemos estar hoy en el cielo. Y ahora dime: ¿Vas a ignorar esa señal?


    Termina su explicación y yo acto seguido abro la boca para contestar, pero la vuelvo a cerrar; el corazón empieza a galopar en mi pecho. En mi vida me han dicho nada tan bonito, tan profundo. Lentamente extiende sus brazos hacia la cremallera enganchada. Se para, como si me pidiera permiso, y yo asiento casi imperceptiblemente. Introduce una mano en el mono y yo, como acto reflejo, meto tripa. Observo cómo coge el trocito de tela que se había pillado con el cierre y tira de él dejando el mecanismo libre. Sube la cremallera despacio. Creo que he empezado a hiperventilar. Noto las orejas al rojo vivo y no estoy muy segura de que mi corte de pelo las tape mucho.


    ---Vamos con el resto del grupo, Ramón tiene que explicar un par de cosas más. ---Agacha la cabeza y se da media vuelta.


    «¡Por favor, qué momento más intenso!».


    


    Estoy esperando a los demás compañeros de aventuras para saltar y no dejo de espiar de soslayo a mi monitor. No lo puedo evitar.


    Es tan misterioso y atrayente. Le envuelve un aura casi mística, como si desprendiera una energía vital extraña... Bueno, vale, también es muy guapo y tiene unos ojos tan azules que hacen que quieras perderte en ellos. Pero no es eso. Es... es todo. Desde mi ruptura, es la primera vez que estoy prestando atención de verdad a un chico y eso me confunde.


    ---¡Muy bien, gente! Mi nombre es Gerardo y es importante que me escuchéis con atención. ---Asiento, en un burdo intento de centrarme en lo que me tengo que centrar y dejar de pensar tonterías, como que mi monitor de nombre raro se está colocando el arnés y se le está marcando el... «¡Ay, Dios!»---. Ahora vamos a ponernos los arneses de seguridad, pero antes tenéis que decirnos si queréis seguir adelante con esto o no. Lógicamente, por mucho que os haya amenazado Ramón, si queréis negaros en el último momento podéis hacerlo sin problemas. No vamos a lanzaros a la fuerza del avión ni nada de eso. ---Se escuchan un par de risas histéricas---. Lo que sí aconsejamos es hacerlo aquí porque, una vez arriba, podría cundir el pánico y sería peor para los que sí sueñan con saltar. ---Nos mira uno a uno, esperando a que alguno se raje en ese mismo momento, pero nadie dice nada. Se puede percibir la tensión de los cuerpos de todos los participantes, de todos menos el mío que no sé por qué extraña razón sigue pendiente de cada movimiento de Yuji y está ignorando que necesita centrarse en lo que dice este chico---. Una vez tengamos el equipo bien colocado, Ramón se asegurará de que todas las medidas de seguridad se cumplan escrupulosamente. Comprobará todos los enganches de cada uno de nosotros y después nos iremos a la pista.


    Se escucha algún aplauso y un par de ¡vamos! que hace que el ambiente se cargue de buena vibra.


    ---La avioneta está cerca, no tendremos que caminar mucho ---explica ahora Ramón mirando de vez en cuando una hoja que tiene enganchada a un portafolio---. Una vez allí os subiréis en este orden, primero digo monitor, luego paquete: Gerardo con Mariluz, Beni con Javier, Roberto con Juan, Mario con Omar y Yuhi con Lúa. Después, para saltar, será al revés. Los primeros serán Yuhi y Lúa ya que son los que se quedan más cerca de la puerta, ¿estamos?


    Observo a mis compañeros, dejando un poco de lado esta obsesión recién adquirida por la figura y los movimientos que hace mi monitor, y tomo consciencia de lo que voy a hacer. Todos parecen encantados de la vida, sin embargo, a mí esos nervios que se me han instalado en el estómago no me dejan respirar. Creo que voy a vomitar.


    Siento una mano en la cintura y me tenso, pero mi cuerpo se relaja en cuanto veo que es él. Frunzo el ceño al notar que su tacto, lejos de ponerme más nerviosa, me calma, me transmite paz; en lugar de sentir repulsión siento seguridad.


    ---¿Te encuentras bien, Lúa? ¿Prefieres no saltar? ---me susurra cerca del oído para que nadie más nos escuche, cada poro de mi piel clama por sentir su aliento y no sé si esto es producto del momento o es por él.


    Niego y me giro para mirarle de frente.


    ---Tengo que hacerlo. Me lo debo.


    Abro los ojos, sorprendida ante este pensamiento dicho en voz alta que me hace despertar de golpe; me doy cuenta del porqué de toda esta parafernalia, de por qué mis amigas han actuado de esta forma, de lo que han hecho por mí, de lo que me ponían en la carta. Me doy cuenta de que después de vivir diez años bajo la sombra de Pedro, intentando cumplir sus expectativas, estar a su altura; después de vivir siendo su sombra, necesito hacer esto. Algo que rompa con esa mujer que creció a su imagen y semejanza y que me haga construirme de nuevo. Necesito romper esos muros que me tienen encerrada y volver a ser yo: Lúa. Y aunque va a ser un duro camino, este, sin duda, será mi nuevo comienzo.


    Una fuerza que nace muy dentro de mí y que no sabía que existía, empieza a bombear la adrenalina suficiente para poner a mi cuerpo en tensión. Tomo aire y cierro los ojos. Me doy ánimos mentalmente porque, ahora sí, estoy preparada para dar el salto de mi vida.


    ---Una vez arriba disfrutaremos un poco del paisaje hasta llegar a los cuatro mil metros de altura. Al llegar al punto exacto de extracción se abrirá la compuerta lateral y lo primero que notaréis será el aire helado invadiendo vuestro espacio. Sin miedo, chicos, y en el orden que os he dicho, iréis saltando siguiendo las indicaciones de los monitores. Recordad, tenéis que tener fe ciega en ellos, ¿de acuerdo?


    Todos gritan sus afirmaciones. Yo solo miro a Yuji y asiento con media sonrisa. «Fe ciega en él. Puedo hacerlo». Toda la mala leche, los nervios y la falsa traición que sentía al llegar aquí, se han evaporado como por arte de magia al descubrir el significado de este regalo.


    ---Te voy a colocar el arnés, Lúa ---dice mientras me enseña las cintas negras y las coloca a una altura adecuada para que introduzca mis piernas, con mucho cuidado de no asustarme; supongo que habré quedado ante él como una loca histérica con el numerito de la cremallera---. Una vez estemos sentados en la avioneta te engancharé estas anillas con los mosquetones que tengo aquí ---explica señalando cada parte a la que hace referencia---. Entre todos verificaremos que los cierres de seguridad estén en perfecto estado. Al abrir la puerta yo no te empujaré, tenemos que saltar a la vez, ¿de acuerdo? ---Asiento de nuevo, cada vez más nerviosa. Creo que su voz, la extraña forma de mirarme y su sonrisa, han ayudado a mi cambio de actitud repentina en un sesenta por ciento---. Una vez saltemos solo tienes que procurar hacer una cosa por todos los medios.


    ---¡Por supuesto! ---exclamo de repente, impaciente y ansiosa---. ¿Qué hago? ¿Levanto el pulgar? ¿Abro los brazos? ¿Cierro la boca para que no me entren moscas? ---suelto de carrerilla y sin pensar. Abro los ojos asombrada al escucharle reír. Una carcajada limpia, que le nace del alma y que provoca que le salgan unas arruguitas alrededor de los ojos.


    Se me eriza la piel. El corazón empieza a bombear fuerte. Mis mejillas arden.


    ---No, Lúa ---contesta mirándome con la risa todavía bailando en su boca---. Nada de mosquitos, es otra cosa.


    ---¿Cuál? ---susurro extrañada.


    ---Ahí arriba lo único que tienes que hacer es disfrutar de la sensación de libertad.


    Observo a Yuji con atención e intento averiguar en mi escrutinio si este chico sabe algo de mi vida anterior, si mis amigas lo han contratado personalmente y le han explicado el porqué de mi bloqueo personal o si le han hablado de Pedro. Pero inmediatamente me reprendo, mis amigas jamás contarían algo así a un extraño. Por lo que a la única conclusión a la que llego es que, quizá, con esa extraña mirada ha conseguido leer en mis ojos todo lo que atormenta mi alma. Trago e intento dejar de fruncir el ceño, pero no lo consigo porque Yuji lo señala hasta casi tocarlo. Retrocedo y él cuelga los pulgares de los tirantes del paracaídas.


    ---He dicho algo que te ha puesto triste. Lo siento. ---Niego. Él no me ha puesto triste. Llevo mucho tiempo estándolo.


    ---Perdóname tú. Ha sido un año difícil y necesito disfrutar más que nunca de esa sensación que dices. Libertad... Creo que mis amigas me conocen mejor que yo misma.


    


    Escucho al chico que tengo justo delante rezar el padre nuestro y a mí me entra la risa tonta. Creo que me estoy poniendo histérica.


    ¡Estamos en el avión! ¡Lo vamos a hacer!


    Miro a la mujer que tengo a mi izquierda; está demasiado pálida. ¡A ver si se va a desmayar en medio del salto! Ni aun así puedo dejar de reírme. ¡Seré boba!


    Antes de poner en marcha los motores, Ramón les ha dado la orden de enganchar los paquetes, o sea, nosotros, al llegar a los mil metros y ya hemos tenido que alcanzarlos porque todos los monitores han comenzado a colocarnos y han dejado las conversaciones y bromas para centrarse en nuestra seguridad. Noto las manos de Yuji a mi espalda y me pongo nerviosa. La sensación ante su contacto no es como otras veces que he estado cerca de un hombre, es... extraño. Aunque con el subidón que tengo ahora mismo tampoco podría asegurar qué es lo que siento. Lo que sí puedo decir es que su cercanía ha dejado de ponerme en estado de alerta. Está claro que me atrae, porque no he sentido estos nervios y esta necesidad de tocar y ser tocada por nadie desde mi mejor época con Pedro. Luego él se encargó de matar mis ganas.


    ---¡Ven, Lúa! ¡Acércate más! ---me grita mientras me coge por la cintura y me pega a su pecho; el ruido de las hélices es infernal---. ¡Esto va a ser rápido; en cuanto abran nos dejamos caer, ¿de acuerdo?!


    Yo no soy capaz de responder. Todo se presenta ante mí como en fotogramas.


    El chico de delante ha cambiado al Salve María.


    Sus manos me tocan.


    Mi miedo. El salto. Vacío.


    ---¡Tomad! ---nos dice Beni, acercándonos unas gafas protectoras a cada uno---. ¡Quedan unos diez minutos para estar arriba del todo, chicos! ¡Empezamos con la comprobación de arneses ya!


    Los cinco monitores verifican los enganches entre sí y los paquetes nos dejamos hacer. No sé qué es lo que me está poniendo más nerviosa, si el calor del hombre que siento a mi espalda, las comprobaciones en sí o las plegarias de Juan. Cierro los ojos un momento, tomo aire y los vuelvo a abrir para fijarme en las vistas. Siempre me ha gustado ver cómo, al ascender en avión, todo se va haciendo más pequeñito. La avioneta no ha subido tanto como un vuelo típico en boing, chárter o lo que sea, pero el paisaje desde arriba me encanta. El sol de las diez de la mañana ya calienta, aunque me temo que fuera tiene que hacer un frío de mil demonios. Inconscientemente apoyo todo mi peso en el cuerpo que tengo detrás, disfrutando del momento, haciendo acopio de todas mis fuerzas para intentar relajarme antes de saltar.


    Una sonrisa asoma a mis labios al pensar en ellas. Mis niñas. Mis mejores amigas, mis hermanas del alma, que recogieron cada pedazo de mí que Pedro rompió y que pegaron uno a uno, con una paciencia y cariño infinitos, hasta el día de hoy.


    Supongo que ha llegado el momento de la verdad, que esta es la forma de decirme que me deje ya de bobadas y que siga adelante. Que las heridas psicológicas que me dejó ese individuo solo permanecen en mi recuerdo. Como dice mi tía Paula: «no hay que huir de las cicatrices ni esconderlas, hay que aceptarlas y aprender de ellas». Y eso es lo que pienso hacer. Tengo que dejar de regodearme en mi miseria y dar el paso definitivo. Tengo que...


    Un momento.


    Abro los ojos de golpe. ¿Yuji me ha olido? Me pongo rígida al instante. Sí. Me ha olido; he notado su nariz cerca de mi cuello. Madre mía..., ¿me giro? ¿Hago como que no me he dado cuenta? Sí, eso voy a hacer. Esto no ha pasado.


    ---Hueles muy bien ---susurra en mi oído antes de volver a hacerlo.


    Pues sí que ha pasado... Creo que he gimoteado un poco, pero no lo sé seguro porque, bueno, ¡porque estoy a punto de saltar de un avión, por favor!


    Me aprieto más contra él. Hiperventilo.


    «¿Qué narices estoy haciendo?».


    Pero no me da tiempo a responderme; el monitor que está más cerca de la compuerta la abre y un aire helado invade nuestro espacio.


    ---¡Todos preparados! ¡Empezamos en un minuto! ---grita Gerardo para hacerse oír.


    Yo sigo notando a Yuji contra mí, caliente... o cálido. La adrenalina por toda esta situación bombea en mi interior, expandiéndose por cada milímetro de mi cuerpo, y una especie de euforia se atora en mi garganta. ¿Miedo? No, no es miedo. Es otra cosa. Es necesidad de gritar. ¡Quiero gritar!


    Miles de pensamientos y sensaciones luchan por salir de mí. Quiero caer. Ya.


    ---¡Lúa, escúchame! ---dice Yuji---. ¡Cuando abra el paracaídas notarás un tirón! ¡No te preocupes! ¡Iremos hacia arriba y luego disfrutaremos del paisaje! ¿¡De acuerdo!?


    ---¡¿La luna y el sol!? ---pregunto para darme ánimos. Es el destino. Todo va a salir bien.


    ---¡La luna y el sol! ¡En el cielo!


    Casi no me da tiempo a procesar lo que está pasando; Omar se retira un poco y Yuji nos coloca al borde mientras se agarra a ambos lados de la abertura para aguantar la fuerza del viento. «¡Qué pequeñito se ve todo!».


    El ruido. El aire colándose por todas las rendijas de mi hortera mono naranja. La presión en los oídos. El nudo en la garganta.


    ---¡A la de tres! ---grita Mario. Las manos de Yuji se colocan a los lados del hueco de la cabina echándome un poquito más para delante---. ¡Una, dos... TRES!


    Me agarro fuerte a las correas del arnés y empiezo a rezar. ¡Lo estoy haciendo! Miro hacia abajo; me dejo caer.


    ---¡UAAAAAAAA!


    ---¡Kanjiru! ¡Disfruta de esto, Lúa!


    No he entendido lo que ha dicho, pero no me paro a pensar.


    Siento el frío contra la piel de mi cara. El estómago se me ha subido a la garganta y siento cómo las manos de mi sol particular desenganchan las mías de las correas; me separa los brazos, como si volara. Y por un momento lo hago, vuelo.


    ---¡HIJO DE PUTA! ---grito sin pensar---. ¡MISÓGINO DE MIERDA! ---Las lágrimas acuden raudas a mis ojos, pero no quiero llorar más por él---. ¡OJALÁ TE PUDRAS EN EL INFIERNO! ¡CAPULLO!


    ---¡Abro paracaídas en tres, dos... UNO! ---Es entonces cuando noto el tirón y descubro que estábamos ya muy cerca del suelo. El estómago baja hacia mis pies al mismo tiempo que yo subo de nuevo---. ¿¡Todo bien!?


    ¿Todo bien? ¡No lo sé! No puedo contestar. Estoy en el aire, cayendo hacia el suelo, enganchada a un chico que no conozco de nada y con el que sin embargo me siento segura. Noto las lágrimas agolparse en mis ojos; se me empieza a nublar la vista y empiezo a coger aire a bocanadas, como si estuviera hiperventilando.


    Siento esa libertad. La noto. Cada poro de mi piel, cada célula de mi cuerpo, lo sabe. ¡Menudo regalo de cumpleaños!


    Grito de nuevo, de júbilo, de alegría... por pura necesidad.


    Hago lo que le prometí a Yuji que haría: disfrutar del momento. Atrás queda mi relación tóxica con Pedro. Un hombre que solo me quiso para aparentar y con el que malgasté los mejores años de mi vida pensando que en algún momento de la película de nuestra relación él cambiaría, que lograría que alguna vez me hiciera el amor en lugar de follar conmigo. Porque eso hacía; se descargaba de manera automática. Nuestro último mes juntos solo me buscaba para eso, porque, según él, solo con verme se le ponía dura. Luego se marchaba. «Tengo mucho trabajo pendiente», me decía.


    Mentiras.


    Una tras otra.


    Sin embargo no le puedo culpar de todo esto a él. Yo le dejé. Hizo lo que quiso conmigo. Dejé de valorarme. Nunca me impuse ni le planté cara. Si al principio de nuestra relación, cuando nos acostábamos, él conseguía que llegara hasta cuatro veces al orgasmo, ¿cómo iban a estar las cosas mal? Era imposible. Pero en esa época pensaba que el sexo, el placer, las ganas lo eran todo.


    Me costó muchas lágrimas llegar a hacer click, pero lo hice y desde entonces he estado casi un año evitando cualquier contacto con el género masculino. Me niego a que me pase lo mismo, a volver a perderme; antes de volver a confiar en un hombre tengo que aprender a confiar en mí misma. No me puedo traicionar de nuevo. Al principio mis amigas lo entendieron a la perfección, pero llevan un par de meses un poco insoportables intentando que salga de casa y deje de lado esa coraza. Creen que lo que necesito es un rollo para terminar de pasar página, pero no es eso. Yo solo necesito estar en paz conmigo... Como ahora.


    ---¿Va todo bien? ---Ya no grita; el viaje se está acabando y yo solo siento una paz interior que jamás había experimentado antes.


    ---Todo va estupendamente, Yuji ---contesto mientras me giro un poco intentando mirarlo a la cara, pero es imposible.


    ---Vamos a tocar tierra. Quiero que cuando veas el suelo bajo tus pies te pongas a correr, no te claves en el sitio o me caeré sobre ti y te haré daño, ¿vale? ---Yo asiento, pero no he entendido nada de lo que me acaba de decir.


    Miro la zona donde vamos a aterrizar y descubro a las tres locas de la colina alrededor del Mini de Nadia con un montón de globos saliendo por las ventanillas y una especie de pancarta. A mi alrededor están mis compañeros de salto que también van descendiendo conmigo.


    ---¿Preparada?


    ---¡Sí! ---Tengo ganas de abrazar a mis niñas.


    Pero no sé para qué tengo que estar preparada y extiendo las piernas para sentarme en cuanto toque el suelo.


    ---¡No, Lúa; mueve las piernas!


    Demasiado tarde.


    Noto el suelo en mis piernas y a Yuji intentar esquivarme. Me coge de la cintura y nos da la vuelta para caer él de espaldas y yo sobre él. Veo cómo el paracaídas nos va envolviendo según rodamos por el suelo y yo me río. Pero una risa de las de llorar, de las de no poder ni coger aire para respirar. No me había reído así desde que era mucho más joven, desde que en una de mis primeras clases de la facultad el profesor se rompió los pantalones al agacharse a coger el borrador del suelo. Resulta catártico.


    ---¿¡Estás bien, Lúa!? ---pregunta Yuji, asustado.


    Pero yo no puedo contestarle. Estoy muy ocupada descargando adrenalina a carcajada limpia. Solo veo cómo la tela blanca del paracaídas me rodea. Intento levantarme, pero no puedo dejar de reír y estoy perdiendo la poca fuerza que me queda por la boca, ¡no hay forma! Me viene a la cabeza la imagen de un escarabajo pelotero intentando darse la vuelta y me río más fuerte.


    Libertad.


    Pura y simple libertad.


    ---Deja de moverte por favor, que no te puedo desenganchar ---me pide mi sol personal también entre risas. Y yo le obedezco porque... ¡porque me lo ha pedido por favor! ¡Qué dolor de tripa, por Dios! Me quito las gafas de protección y todas esas lágrimas que tenía acumuladas resbalan por mis mejillas; me tapo la cara con las dos manos. ¡Esto está siendo genial!


    Aire, necesito respirar.


    Cuando quito las manos y abro los ojos la imagen que se planta frente a mí me hace bajar de mi euforia casi al momento. No sé cómo ha cambiado de posición, pero él ya no está debajo de mí, sino casi sobre mí. Me está mirando de esa manera extraña y siento que sus ojos me hipnotizan, tienen el color azul más bonito que he visto en mi vida. La tela blanca sigue a nuestro alrededor creando una luminosa burbuja al reflejar la luz de la mañana.


    Mi corazón late a mil por hora.


    ---Eres preciosa ---susurra mientras levanta su mano y me quita un rizo de la frente. La risa se ha congelado en mi cara. Hace calor aquí.


    Aire.


    Necesito aire.


    ---¡Lúa, Lúa estás bien! ---Esa es la voz de Nadia.


    ---¡Lúa!, ¿te has hecho daño? ---Y esa es Azu..., mi pequeña. Claro, debemos llevar un par de minutos debajo de esta tela.


    ---Creo que te están buscando ---murmura Yuji con pesar. Levanta el paracaídas con el brazo y se incorpora para dejarme pasar, pero seguimos sin ver el exterior.


    ---Todavía me tiemblan un poco las piernas; no sé si voy a poder levantarme ---afirmo con media sonrisa. Aunque la verdad es que ahora siento ese temblor por todo el cuerpo. Veo cómo retira la tela a manotazos para poder ayudarme.


    ---Vamos, que tus amigas te esperan. ---Gira la cabeza a la derecha. Ahí están las locas, con una pancarta gigante que pone: «¡¡FELIZ 35 CUMPLEAÑOS LUNITA!!»---. ¡Vaya! Felicidades..., Lunita.


    Me coge de las manos, tira de mí y me dedica otra de esas sonrisas blanquísimas, de las de anuncio de pasta de dientes. Creo que esa barba incipiente no le quita ni una pizca de atractivo. ¿Cómo será besarlo? ¿Pinchará?


    Me quedo en shock ante tal pensamiento.


    Los brazos de mis tres locazas me envuelven mientras me cantan la versión del cumpleaños feliz de Parchís a voz en grito. Las odio un poco... nah, las adoro. Me dejo llevar por su cariño, sus abrazos, sus risas. Y ahora, como soy algo bipolar, sollozo con fuerza por la emoción dejando que el llanto se lleve todos esos malos pensamientos que he tenido.


    ---Gracias, chicas ---digo fundiéndome en un abrazo conjunto.


    ---Oyes, Lunita ---susurra María mientras seguimos abrazándonos y llorando y riendo, en plena exaltación de la amistad---. ¿Quién es ese bombonazo que no te quita ojo de encima?


    ---Ssssshhh, no lo miréis ---contesto en el mismo tono levantando un poco la vista para verificar que, efectivamente, me está mirando. La luz del sol hace que salgan reflejos rubios de su pelo; parece un ángel---. Es mi monitor de salto; se llama Yuji o Yui... bueno, en realidad todavía no sé muy bien cómo se llama.


    ---¿Yuhi? ---pregunta Azu con ojitos de manga japonés y colocando las manos a la altura del corazón.


    «Ay, madre...».


    ---Pues eso, Yuji.


    ---Es con hache, pero no sorda: Yu Hi.


    ---Yuhi ---consigo decir por fin.


    ---Eso es. Qué nombre más adecuado. ---Espera..., ¿lo sabe? Claro que lo sabe, lleva cuatro años estudiando japonés.


    ---¿Sabes lo que significa? ---Asiente y me guiña un ojo; quiero preguntarle qué significaba lo que me ha dicho arriba... kanjinosequé. Desvío la mirada un momento y observo cómo Nadia camina derecha hacia él.


    «¡Mierda!».


    ---Hola, guapo ---saluda con una sonrisa de oreja a oreja que mi Sol le devuelve sin dudar.


    «¿Y por qué le estoy llamando mi Sol todo el rato?».


    ---Hola, guapa ---contesta él siguiéndole el rollo.


    ---Gracias por traernos a nuestra amiga de una pieza.


    ---Ha sido un placer. ---Me mira. Sonríe. Mi corazón se acaba de saltar un latido.


    ---El caso es que es su cumpleaños...


    ---¡No lo hubiera adivinado nunca!


    Nadia se ríe.


    ---¡Nadia, no! ---exclamo, me acerco hasta ellos. Me temo lo peor.


    ---Nadia, sí ---replica clavándome en el sitio con su mirada---. Bueno, bombón, ¿por dónde íbamos?


    ---Me decías que era el cumpleaños de tu amiga.


    ---¡Eso es! ---exclama eufórica---. Pues resulta que es el cumpleaños de Lúa y vamos a ir a celebrarlo por todo lo alto, ¿te apuntas?


    «Tierra trágame».


    ---Me encantaría irme con vosotras, pero tengo que seguir trabajando... ---Y parece que lo dice con pena y todo.


    ---¿Ves? ---digo con una sonrisa forzada intentando alejarla de él---. Tiene que trabajar. Deja de incordiar, Nadia...


    ---Pero termino a las tres.


    «¿¡Qué!?».


    ---¡Perfecto! ---exclama mi amiga dando un par de palmadas antes de sacar su móvil---. Dame tu número de teléfono, te haré una llamada perdida para que tengas el mío. Así cuando termines aquí me avisas y te digo dónde estamos. ¿Ok?


    ---Ok.


    ¿Ok? ¿Cómo que ok? ¿Y por qué Nadia está apuntando el móvil del chico que me gusta? ¿Acaso me gusta?


    «Venga Lúa, por favor...».


    Bueno vale. Me gusta lo suficiente como para no sentir rechazo a su lado como me ha pasado otras veces... ¡Qué vergüenza me está dando toda esta situación!


    Empiezo a quitarme el arnés y el mono, y en menos de un nanosegundo Yuhi se acerca hasta mí para ayudarme.


    ---Gracias ---murmuro antes de levantar la vista.


    ---No hay de qué.


    Y ahí está otra vez. Esa mirada con la que parece que lee mi alma. Yo sonrío, tímida, mientras escucho a María cuchichear un: la está tocando y no parece la niña del exorcista.


    «Sí, María, me está tocando y no voy a vomitar. Y encima me gusta».


    ---¡Bueno, chicas, empecemos la fiesta! ---grita Nadia dándose la vuelta y dirigiéndose al coche. María enciende la radio y el Do or Die de Thirty Seconds to Mars empieza a sonar a todo trapo.


    Yuhi se agacha para ayudarme a sacar el mono por los pies y entonces hace un movimiento extraño; mira hacia el interior de mi muñeca y frunce el ceño. Ahí, asomando bajo la goma de la sudadera, aparecen los rayos de mi sol tatuado. Un pequeño sol en forma de espiral que me hice, creo que de manera inconsciente, el día que se fue al garete mi relación con Pedro.


    Una vez me ve libre de ataduras, Yuhi se levanta despacio y con mucha delicadeza me coge de la muñeca y me retira del todo la manga para poder ver bien el dibujo. Me acaricia con el pulgar en la zona teñida y yo me quiero morir. Mi cuerpo reacciona ante su contacto casi al momento, toda la piel se eriza como si me estuviera pidiendo a gritos que le deje acceder a mí.


    ---Es curioso ---susurra mientras resigue con su dedo la espiral.


    ---¿El qué? ---pregunto en el mismo tono. Entonces él se separa, se levanta la manga de su mono y me señala el interior de su muñeca. Allí, en el mismo sitio donde está mi tatu, una luna sencilla con unos extraños dibujos en su interior adorna su piel tostada.


    Se me cierra la garganta. Hablando de señales...


    ---¡Lúa! ---grita María mientras da saltos al ritmo de la música---. ¡Vamos, que nos queda mucho cumple por delante!


    Yo solo puedo centrarme en el tatuaje. Lo quiero tocar, pero cuando estoy a punto de hacerlo noto como Azu me coge de la mano.


    ---Vamos, Lúa ---dice tirando de mí. No quiero irme, quiero seguir cerca de él---. ¿Te veremos luego, Yuhi?


    Lo miro fijamente, expectante.


    ---Claro ---asegura, sonriendo de medio lado para después bajar un poco la mirada---. Yo creo en el karma, en el destino... y hago caso a las señales.


    Se muerde el labio y una sonrisa total y absolutamente sincera asoma en mi cara.


    


    



    2.YUHI


    Hace mucho, mucho tiempo, el mundo vivía en la más absoluta oscuridad. Toda la tierra era roca y agua. Había muy poca vegetación y los seres vivos que habitaban la Tierra, eran frágiles, débiles, con muy poca esperanza de vida. Los dioses no estaban contentos con el resultado de su creación; ellos quisieron que la vida se desarrollara plena, fuerte, pero en el mundo que con tanto afán construyeron faltaba lo más importante: Luz. Algo que les dotara de la energía suficiente para que los seres vivos pudieran llevar a cabo las labores que se les había encomendado.


    Entonces, uno de los dioses creó el Sol y pensó que, gracias a él, las criaturas que nacieran en el planeta se desarrollarían exultantes de energía, en plenitud, completamente felices. Pero pronto descubrió que el Sol necesitaba descansar para brillar con más fuerza, de lo contrario se iría apagando hasta que ya no quedara nada.


    Otro de los dioses, al ver al Sol perder su brillo pensó que podrían crear otra luz, un poco más suave, que invitara a todos los habitantes del planeta, incluido el Sol, a descansar tras una dura jornada de trabajo.


    Así apareció la Luna. Con la única misión de iluminar y proporcionar paz a las gentes de la Tierra y conseguir que el Sol recuperara su energía para brillar con más fuerza.


    Pensaron que de este modo podrían diferenciar el día de la noche.


    Pero por un instante mágico, antes de colocarse en el cielo, la Luna y el Sol se miraron a los ojos y supieron casi al momento que ambos se pertenecían, que la Luna era del Sol, y que el Sol era de la Luna, dos seres de luz destinados a quererse; y, aunque sabían que en el cielo no podrían estar juntos todo el tiempo, se darían los buenos días durante el amanecer, y se desearían las buenas noches en el atardecer.


    Pasó el tiempo, y el mundo vivía feliz, luminoso, radiante... Las plantas florecieron y la gente que allí habitaba creció, se enamoró y se reprodujo. Todas las mañanas el Sol inundaba con su luz los campos, hasta que veía asomar a la Luna y empezaba los preparativos para irse a descansar. Pero había días que irse y dejarla sola en el cielo costaban más que otros, que despedirse era una tortura.


    Él lo que realmente quería era quedarse con ella. Tocarla. Amarla. Sin embargo, temía que si se quedaba un poco más de la cuenta provocaría la ira de los dioses y se quedaría sin ella para siempre. Se conformó con ese rato que compartían al llegar la mañana y al llegar la noche. Se conformó con verla de lejos, tan inalcanzable con su pálida luz, con su hermosa presencia.


    Pero un día la Luna se hartó de estar tan separada del Sol y empezó a moverse cada vez más rápido alrededor de la tierra, haciendo que algunas noches fueran más largas y otras más cortas; desbaratando las rutinas que crearon los dioses con tanto ahínco, hasta que, por fin, una mañana en la que el Sol, aburrido, esperaba que pasara el tiempo para poder ver de nuevo a su amada la Luna, observó que ella se acercaba a él, llena, con una sonrisa resplandeciente. Y se colocó lentamente sobre él, y ambos hicieron el amor en el cielo creando el primer eclipse de la historia de la humanidad.


    


    Es ella.


    No hay otra explicación a lo que he sentido, a lo que me ha transmitido su sola presencia.


    El recuerdo de mi abuela, sus enseñanzas, sus palabras, se han hecho hoy mucho más presentes que otras veces desde que murió.


    «Lo sabrás nada más verla», me dijo la primera vez que me contó La Leyenda de la Luna y el Sol. Me aseguró que lo sentiría en mi piel, que mi alma vibraría ante su cercanía; que yo era el Sol y que estaba predestinado a encontrar a mi Luna. Y mira tú por dónde...


    Cuando la he visto de pie en medio del hangar me he quedado paralizado por un momento. He sentido una sacudida, como una descarga, por todo el cuerpo y hasta he parpadeado varias veces pensando que era una alucinación.


    Pero cuando me he fijado con atención y he descubierto ese halo mágico que la rodeaba, el aura blanca que desprendía, como si fuera la luna, la leyenda ha empezado a reproducirse en mi cabeza. Luego, el significado de su nombre, los dos en el cielo, ella tapando al sol, nuestros tatuajes... Aunque no seas de los que cree en las señales, en el destino o en el karma, no te quedaría otro remedio que, al menos, pensar que todo eso es posible, ¿no?


    Es preciosa.


    Me ha parecido estar viendo un ángel, con ese pelo rubio, esos ojos claros, y esa piel... La verdad es que me ha resultado muy complicado mantener las formas; yo soy un tío de piel, de tocar, de sentir, de contactar a otros niveles, de intercambiar energías y buscar sinergias. Mis manos se iban solas cuando la estaba ayudando con el arnés; quería tocarla. No. Necesitaba tocarla para saber lo que mi cuerpo sentiría con su contacto. Pero ella parecía huir de mí deliberadamente.


    Cuando la he cogido, antes de caerse al suelo, y su energía ha atravesado las capas de ropa hasta llegar a mí he sentido cómo se me erizaban hasta los pelos de la nuca. Un latigazo, eso he notado, un latigazo de deseo primario que arrasaba con todo mi cuerpo. De hecho al recordarlo ahora siento lo mismo: fuego corriendo por mis venas, necesidad de hacer que ella lo calme. Por esa razón me he puesto en evidencia en el avión cuando la he tenido tan cerca, pero su aroma me ha nublado el entendimiento.


    Tomo aire profundamente en un burdo intento de que todas mis terminaciones nerviosas se relajen.


    Observo mi luna tatuada y repaso con el dedo las líneas. Está conmigo desde que falleció mi abuela, Aurora. Ella era mi guía espiritual, siempre ha sido como la luz de la luna que marca el rumbo de los navegantes perdidos en la oscuridad del océano, que los baña de luz entre tanta oscuridad. Cómo la echo de menos...


    ---¡Tierra llamando a Yu, tierra llamando a Yu!


    Levanto la cabeza y veo a mi amigo Mario agitando su mano frente a mí. Ni le he escuchado entrar en los vestuarios, de hecho estoy medio desnudo y ni me había dado cuenta.


    ---¿Qué te pasa, tío? ---pregunta mientras se sienta a mi lado.


    ---Hola, Mario. Estaba cambiándome ---digo fijando la vista en el móvil de nuevo. Sigo pensando que no sé si avisarlas y unirme a ellas o dejarme de leyendas y seguir con mi vida.


    ---¿Seguro? Porque llevas diez minutos medio en pelotas mirando la pantallita del móvil. Por no hablar de que estás agilipollado desde que se ha ido el primer grupo de salto. ---Se asoma a la pantalla del móvil para cotillear, pero solo puede ver que está apagado---. ¿Te encuentras bien?


    ---Estoy esperando una llamada. ---Sé que estoy siendo un poco escueto, pero es que tampoco puedo decir mucho más. No le voy a explicar lo que he sentido con esta chica porque ni yo mismo soy capaz de explicarlo. Me tomaría por un loco, aunque lleva tiempo conmigo y conoce muy bien a mi madre, esto son palabras mayores.


    ---Pues sí que estás misterioso tú hoy... ---Sigue mirándome, me conoce de sobra. Yo suelo ser mucho más comunicativo con él, pero hoy no me apetece hablar de más. De cualquier forma..., ¿qué le voy a contar? ¿Que mi abuela siempre contaba una antigua leyenda japonesa y hoy me he convertido en el protagonista? Observo cómo levanta las manos en señal de rendición---. Vale, está bien. No insistiré más.


    Pego un bote en la silla al escuchar el sonido del wasap. Mario me mira de nuevo y frunce los labios antes de reírse de mí porque me he asustado, pero no me importa, porque puede que vea de nuevo a Lúa, Lunita, como la han llamado sus amigas.


    «Me gusta...».


    


    Nadia (Amiga de Lúa)


    Qué pasa, solitoooooo :P


    


    Esta chica está fatal. Sonrío automáticamente. Así que ha hablado de mí y de nuestra charla... Interesante.


    


    Hola Nadia.


    


    Nadia (Amiga de Lúa)


    Al grano guapo. ;)


    Vamos a estar un par de horas en


    el spa de la Plaza Benavente. :D


    Luego iremos a comer...


    ¿Te esperamos?


    


    Para comer creo que


    será demasiado tarde...


    ¿Os paso a buscar


    al restaurante?


    


    Nadia (Amiga de Lúa)


    Oki :)


    Vamos a ir al Ginger


    ¿Sabes dónde está?


    


    Creo que sí...


    ¿El de la plaza Santa Ana?


    


    Nadia (Amiga de Lúa)


    Ese


    Nos vemos!!! ;)


    


    Miro el reloj, me falta hacer algo de papeleo en la oficina, pero no me llevará mucho. Si no pillo nada de tráfico a la entrada de Madrid, en menos de tres horas estaré allí. Asiento para mí mismo, «puedo hacerlo».


    ---Lo dicho: Raro, raro, raro... ---dice Mario, imitando la voz de Papuchi.


    ---Tengo una cita ---aclaro sin entrar en detalles, aunque sé que va a atar cabos enseguida.


    ---¿Es esa chica? ¿La del primer turno? ¿La rubia? ¡Tío, está muy buena!


    «Pues claro que está buena, pero no es eso. Es más; pero no sé explicarlo, no a alguien que no entiende muchas de las cosas en las que yo creo».


    ---¿Y de dónde sacas que es esa chica?


    ---¡Vamos, hombre! ---me corta con un tono de ansiedad en la voz; sé que desea que le cuente la historia con todo lujo de detalles---. No me tomes por tonto; somos colegas desde hace un montón de tiempo, te he visto cómo la mirabas y cómo te has quedado cuando se ha largado con sus amigas.


    ---¿Y cómo me he quedado? ---pregunto sin saber muy bien si quiero conocer la respuesta.


    ---¡Con cara de pánfilo! ---exclama mientras me señala la cara. Me río.


    ---Está bien... Tienes razón, su amiga me ha mandado un mensaje y me han invitado a su cumpleaños ---afirmo; me levanto y abro la mochila que descansa en el suelo para coger mi neceser, prefiero darme una ducha antes de ir a la oficina y terminar mi jornada; maldigo al darme cuenta de que me falta lo más importante---. Mario, ¿me dejas tu champú?


    Él me mira. Sonríe. Sabe que no va a sacar ninguna información adicional porque no soy de esos; no soy de los que airean conquistas ni rollos de una noche. Los demás sí que nos ponen al día todos los lunes de lo que han hecho o dejado de hacer en el fin de semana, Gerardo en menor medida, pero ¿Beni y Roberto?, esos son los peores. Ellos presumen de utilizar la agencia de picadero. La verdad es que no me gustan, ni el rollito que se traen de machos alfa, ni su personalidad tan egocéntrica. Pero adoro mi trabajo y eso hace que no preste atención a ciertos aspectos que no son agradables.


    


    Conduzco hacia el centro de Madrid ansioso por verla de nuevo, pero con mucho cuidado de no acelerar de más y perder los cuatro puntos que me quedan en el carnet de conducir. Aunque hay tramos sin curvas en los que se me va el pie pensando en llegar al restaurante cuanto antes. Me apetece pasar más tiempo con ella, conocerla, saber si sus gustos coinciden con los míos y, sobre todo, descubrir quién era ese hijodeputamisóginodemierda que la ha hecho gritar así.


    Nunca me había pasado esto antes, sentir esa atracción difícil de ignorar, y de explicar, por alguien. Ni siquiera en la cantidad de viajes que he hecho a lo largo de mis treinta años de existencia. He conocido gente de muchos lugares tanto de España como del extranjero, he estado con muchas chicas; con algunas me he involucrado más, con otras menos, pero nunca he sentido con ellas ni una milésima parte de lo que siento al estar cerca de Lúa, al tocarla, al tenerla entre mis brazos; como si nuestras almas se entendieran sin necesidad de que nosotros digamos nada, como si ya se conocieran de otro tiempo, de otra época. Ese momento debajo del paracaídas, esa forma de reírse sin complejos, libre... Me ha cautivado por completo. Desprende una energía arrolladora y su aura es tan pura, tan limpia y blanca, como la de un niño.


    Observo en el salpicadero del coche que son las cuatro de la tarde; aún me queda media hora larga para llegar. Pongo la radio y me dejo envolver por las notas de Tainted Love. Canturreo el estribillo ochentero mientras recuerdo esos ojos azules que me han embrujado. No pienso en otra cosa, no me la quito de la cabeza. Para mí es todo un misterio, un enigma que necesito descubrir porque su comportamiento durante las casi dos horas ha sido tan raro... Al principio estaba a la defensiva, como si no quisiera estar allí. Pero luego me ha dado la sensación de que algo encajaba en su cabeza, algo que le ha hecho sonreír y desprenderse un poco de esa coraza que intentaba mantener a toda costa.


    Sé leer a las personas, no es que vaya de sobrado, es que lo sé. Mi abuela me lo decía siempre: que yo tenía el don, que mi grado de empatía era muy superior al del resto. Por eso diría sin miedo a equivocarme, por sus gestos, por sus palabras en el salto, por la energía que desprendía su cuerpo, que alguien le hizo mucho daño en el pasado: un exnovio, una figura paterna...


    Aprieto la mandíbula, enfadado con solo pensarlo. ¿Quién querría lastimarla? ¿Cómo alguien podría pensar siquiera en hacerle daño? De nuevo el recuerdo de mi abuela viene a mí.


    


    «Hay gente, Yu, que cuando ve una flor en el campo, la cuida, procura no pisarla, la deja crecer. Viva lo que viva la flor, la regará y la abonará. Sin embargo, la mayoría hará lo contrario, la arrancará y la pondrá en un jarrón, porque, aunque sea durante un par de días, prefieren que decoren su salón».


    


    Mucho me temo que alguien ha querido adornar su salón con ella.


    


    Salgo del parking de la Plaza de Santa Ana y me coloco las gafas de sol porque, a pesar de que todavía no ha entrado la primavera en Madrid, hoy hace un día espléndido.


    Cruzo la zona de las terrazas con la seguridad de saber hacia dónde me dirijo. Espero que no se hayan largado; supongo que si hubieran querido cambiar de sitio me habrían avisado, ¿no?


    Entro en el restaurante y por un momento me quedo ciego. Hacía mucho sol fuera. Me quito las gafas y sonrío al escuchar cómo alguien canta el cumpleaños feliz.


    Doy un par de pasos y las veo justo delante de mí. Están en una de las mesas redondas en el centro del local. Lúa está con la cara escondida entre sus manos; parece muerta de la vergüenza. Sus rizos rubios totalmente desordenados rodean su cabeza y me sorprendo queriendo pasar mi mano entre esos mechones.


    Tomo aire para darme valor, y avanzo hasta ellas intentando aparentar calma e ignorando deliberadamente la voz de mi abuela que me asegura desde esta mañana que «es ella».


    No quiero acercarme más hasta que no terminen de cantar el cumpleaños feliz y sople la vela. No soy tan importante como para interrumpir este momento, pero ella, a pesar de sus ojos cerrados, ha debido sentirme. Me sale una sonrisa radiante cuando mi Luna levanta la cabeza y sus ojazos azules se clavan en los míos. Pasan tantas emociones por ellos que no sé con cual quedarme, con la alegría de verme, quizá. Se sonroja.


    ---¡Hola! Qué bien que hayas podido venir ---escucho una voz a mi derecha. La verdad es que estoy tan obnubilado con la cumpleañera que no he prestado atención a todos los demás. Es una de las amigas de Lúa.


    ---¡Hola! ---saludo extrañado y divertido---. Vaya... gracias.


    La observo con curiosidad. Es una chica menuda, de apariencia dulce y tímida. Nada que ver con la personalidad arrolladora de Nadia, o el magnetismo de Lúa, o la explosividad de la otra chica. Es como si quisiera pasar totalmente desapercibida.


    ---¿Cómo te llamas?


    ---Soy Azucena. Pero todos me llaman Azu ---me responde con una sonrisa contagiosa.


    ---Bueno, pues encantado de conocerte, Azu.


    Ella me abraza a modo de saludo y se va junto a Lúa.


    Coge su mano y se la besa. Ambas me miran antes de que Lúa sople las velas.


    


    



    3.LÚA


    María lleva media hora intentando conectar por bluetooth su móvil a la radio del coche y no hay forma. Por eso Nadia se está poniendo de los nervios mientras conduce, a ella misma, a María y a mí. Azu, sin embargo, está a mi lado en el asiento trasero del coche mirando por la ventanilla, sin quitar la sonrisa de su boca. Esa sonrisa que conozco muy bien y que oculta algo.


    «¿Qué le estará pasando a la peque por la cabeza?».


    ---Ha sido alucinante chicas ---sigo diciendo para distraerlas un poco de la pelea con la música---. En serio. Esto tenemos que hacerlo todas juntas en algún momento de nuestras vidas, ¡menudo subidón de adrenalina!


    Y es que ahora mismo lo que me pide el cuerpo es ponerme a correr, a saltar, a bailar; incluso me están entrando ganas de dar puñetazos a un saco de boxeo. Lo que sea, pero algo que me haga quemar todo esto que siento por dentro y que amenaza con arrasar mi sistema nervioso.


    ---Parece que te has tomado una pastillita de esas de colorines, nena ---se recochinea María sin levantar la vista del móvil.


    ---Pues no me he tomado nada, pero me siento... ¡¡Me siento fenomenal!! Me siento como si me hubiera quitado una mochila de doscientos kilos de encima. Muchas gracias, chicas, de verdad. Jamás pensé que me atrevería a hacerlo ni que me fuera a gustar tanto. ¡Ha sido impresionante!


    ---Sí, sí, lo que tú digas ---me corta Nadia mirando de reojo a su copiloto; creo que está contando hasta veinte para no quitarle el móvil de las manos y poner la música ella---, pero cuéntanos más cosas de él. ¿Ha habido roces? ¿Tocamientos por debajo de ese mono horrible que llevabas? Y sobre todo, ¿se puede saber qué habéis estado haciendo tanto tiempo debajo del paracaídas?


    ---Pareces una metralleta, Nadia. Dale un poquito de tiempo por lo menos, que no la dejas ni contestar ---me defiende María; me mira por el espejo retrovisor y levanta las cejas repetidamente---, pero contesta, Lunita.


    ---Nada de darle tiempo que si no se piensa las respuestas. Tiene que responder rápido, con lo primero que le venga a la cabeza. ---En ese momento María logra poner su lista de reproducción del móvil y Cool Out empieza a sonar en el coche.


    ---¿A ninguna le importa lo que se siente al tirarse desde cuatro mil metros de altura? ---pregunto en un burdo intento de olvidarme un poco del monitor, de su mirada, de su barbita... de su contacto.


    ---¡A mí!


    ---Gracias, Azu. ---Palmeo su rodilla al tiempo que le guiño un ojo.


    ---¡Venga ya! ---Nadia suelta las manos del volante un nanosegundo y gesticula su reclamo---, que todas habéis suspirado cuando han salido de debajo de la lona.


    La golpeo desde atrás para que se centre en la carretera.


    ---Azu, tía, eres un poco pelotilla... ---El tono de María va con retintín, pero sé que está de broma.


    ---No es peloteo... es que quiero saberlo, jolín.


    ---¡En serio! ---sigo diciendo mientras agarro la mano de Azu y se la aprieto---. Quiero hacerlo con vosotras. ¡Quiero que nos tiremos las cuatro juntas! Me lo tenéis que prometer.


    ---¿Que nos tiremos las cuatro juntas al monitor? ---se burla Nadia. Se asoma al espejo con la boca y los ojos muy abiertos. Me dejo caer derrotada en el asiento de atrás, no hay quien hable con esta mujer en serio---. A mí ya sabes que todo lo que tenga que ver con el género masculino... como que no. Y con vosotras una orgía sería como incesto o algo así. Nah, paso.


    Le lanza una mirada de reojo a María y la observa con un gesto raro.


    ---A mí... Eso de saltar... no es que me haga mucha gracia, la verdad ---titubea María.


    «Vaya, vaya, ahora resulta que mucho lirili y poco lerele, porque menuda matraca que me pegó el día de la apuesta».


    ---¿Acaso tienes miedo, María? ---pregunto en el mismo tono en el que un mes atrás ella me puso contra la espada y la pared ante el reto de Nadia.


    ---¡Pues a mí sí me gustaría! Yo quiero intentarlo ---exclama mi compañera de asiento totalmente emocionada.


    ---Perdón, pero ¿podríamos centrarnos en lo que realmente importa? Yuyi o Yupi... o como cojones se llame. ¿Le mando un mensaje para decirle dónde estamos o no? ---pregunta Nadia.


    ---Sí.


    ---No.


    ---¡Ni se te ocurra!


    Nos miramos unas a otras y acto seguido empezamos a reír. María se ha tapado la cara, Azu se muerde el labio conteniéndose, y Nadia niega con resignación. Cualquiera diría que todas hemos cumplido ya los treinta, sobre todo Nadia, que los pasa de largo.


    ---¿Y tú por qué has dicho que no? ---le recrimina a María dándole un manotazo en el brazo aprovechando que estamos paradas en un semáforo.


    ---Por joder, nada más.


    Azu y yo nos reímos, porque, la verdad son muy divertidas. Siempre están igual: como el perro y el gato, que diría mi tía. Sin embargo no pueden vivir la una sin la otra.


    ---Vale, pues empate. En el siguiente semáforo tiro una moneda. Si sale cara le aviso yo, si sale cruz le avisas tú. ---Y se vuelve a reír. Nos miramos de nuevo por el espejo retrovisor y le saco la lengua---. Bueno, da igual porque le voy a mandar de todas formas el mensaje. ¿Cómo se llamaba entonces? ---pregunta mientras se para en un stop.


    ---Yo le he estado llamando Yuji, pero dice que no es así, que es Yuhi.


    ---¿De verdad os resulta tan complicado decir Yuhi? ---nos pregunta Azu.


    ---¿Ves como suena igual? ---le digo a María que se ha dado la vuelta y me mira.


    ---Yuhi ---suelta, de manera clara y sencilla. Estrecho los ojos.


    ---Ale, pues ya está. Mensaje enviado.


    ---¿¡Pero qué dices!? ---grito histérica avalanzándome sobre el móvil que ha dejado al lado de la palanca de cambios. Ella está aparcando y no me puede impedir el hurto.


    ---¿Qué ha dicho? ---pregunta María alargando el brazo para quitarme el teléfono.


    ---Que luego nos vemos.


    Veo el intercambio de mensajes junto a Azu. Me parece tan correcto en la forma de escribir... Nadia ha utilizado emoticonos en cada frase, mientras que él ni uno. Ha sido escueto y educado.


    «Un momento».


    ---¿¡Vamos a un spa!? ---La sonrisa me va a explotar en la cara. Miro por la ventanilla. Estamos aparcando cerca de la Plaza Benavente, en pleno centro de Madrid.


    ---Ay, Lunita, Lunita... Qué manera de chafarnos la sorpresa ---dice María; parece realmente molesta.


    ---¡Pero si estoy sorprendida! ¿¡No me ves la cara!?


    ---Esto empieza a la una, así que vamos a darnos prisa que al final perdemos minutos de mimos sobre nuestro cuerpo ---dice Nadia mientras quita las llaves del contacto a toda prisa. Se gira y me mira fijamente---. Vamos a intentar que pases el mejor cumpleaños de toda tu vida.


    


    Mis ojos se acostumbran pronto a la luz tenue. Parece que acabamos de viajar a otro mundo a través de un portal espacio temporal, a uno donde solo importa tu bienestar. He visto un montón de veces este lugar desde fuera, pero nunca me imaginé que fuera así por dentro. Parece que estamos dentro de una cueva, con varias galerías que separan las distintas piscinas.


    Mis amigas han contratado una hora de baños y un masaje relajante de una hora para mí. Lo único que tenemos que hacer, o nos echan del lugar, es estar en silencio. ¡Como si fuera tan fácil! Nos han avisado que no se puede juntar la gente por grupos y armar escándalo porque debemos respetar el baño y el descanso de los clientes, por eso hemos decidido separarnos y cada una empezar en una zona distinta, porque si estábamos juntas iba a ser imposible mantener las formas.


    Yo he empezado en una bañera de agua helada y siento como si me aguijonearan la piel, pero tengo que ser capaz de aguantar el mayor tiempo posible aquí antes de pasar a la piscina de agua caliente que hay justo enfrente. Ahí está ahora Nadia, sonrojada por el calor que debe hacer ahí dentro. Me guiña un ojo y se sumerge quitándose de mi vista.


    Nadia es la tía más imponente que conozco. Bueno... quizá no sea ese el adjetivo que mejor la califique. Creo que es más acertado decir que es una de las tías más auténticas que he visto en mi vida. Sin pelos en la lengua, clara en sus expresiones y coherente con sus pensamientos. Es mayor que nosotras, y creo que se siente un poco como nuestra protectora, sobre todo con María de la que solo yo sé que ha estado muy pillada en nuestra época universitaria.


    Aparece de nuevo ante mí y empieza a flotar en el agua, dejándose llevar. Es guapa, alta, con una boca de labios gruesos que llaman la atención y siempre va con zapato plano porque, según sus propias palabras, «ella puede». Y es verdad. Cuando tenía dieciséis años fue modelo, pero salió demasiado rápido de las fauces de la pasarela. Siempre nos ha dicho que no estaba hecha para eso, que no le gustaba lucir palmito y mucho menos ser el centro de atención de miradas y babas de más de uno. Pero adoraba el mundo de la moda y enseguida se dio cuenta de que ella lo que realmente quería hacer era diseñar su propia ropa. Hace seis años que es una joven emprendedora, y desde entonces trabaja codo con codo con María en un pequeño local en el barrio de Lavapiés.


    Levanta la vista y frunce el ceño al descubrirme mirándola, pero yo, aprovechando que me ha pillado, le hago señas para que me cambie el sitio. A pesar de no haber parado de caminar como me han dicho, necesito cambiar de piscina o se me caerán los dedos de los pies. «¡Qué frío, leches!».


    Pasamos una al lado de la otra y nos chocamos la mano.


    Me dejo caer en el agua caliente y el contraste de temperatura me eriza hasta el último capilar del cuero cabelludo de mi cabeza. El cuerpo se relaja casi de manera automática y me sale un suspiro lastimero. Muy distinto al grito que acabo de oír en la piscina de al lado y que juraría que es de Nadia. Sonrío cuando la escucho jurar en arameo y nado hasta una pequeña cascada que brota de unas rocas de la pared. Me coloco debajo de manera que el chorro dé directo sobre mis cervicales y un gemido de puro placer se me queda atorado en la garganta.


    «¡Qué gustazo, por favor!».


    Por el rabillo del ojo veo cómo mi amiga sale de la bañera de agua helada demasiado pronto y se pierde por una de las grutas hacia el siguiente circuito. No hay nadie conmigo en esta piscina, estoy sola. Me hundo bajo el agua y después floto mientras hago pequeños movimientos con los brazos.


    Todo lo que ha pasado desde que las locas de mis amigas se han presentado esta mañana en mi casa se sucede como diapositivas a toda velocidad por mi mente. Las sensaciones vividas, esa liberación encontrada en las alturas y la presencia de ese chico no paran de repetirse una y otra vez de manera recurrente en mi pensamiento. Lo voy a ver de nuevo y no sé cómo sentirme al respecto. Tengo demasiadas ganas y me asusta. ¿Y si por casualidades de la vida llegamos a algo más que a un simple roce de pieles? ¿Y si me besa? ¿Seré capaz de devolverle el beso? ¿Acaso quiero devolvérselo?


    Me llevó mucho tiempo darme cuenta de todo lo que Pedro estaba haciendo conmigo y con mi autoestima; fueron muchos años viviendo por y para él, sacrificándome por nuestra relación. Pero lo peor no fue eso, no fue tirar del carro yo sola durante tanto tiempo, lo peor fue ser consciente de que me había rendido, que no me hacía valer. Todo se desmoronó cuando, hace ya más de un año, en una de esas noches de borrachera en las que se presentó en casa bien entrada la madrugada y me juró por enésima vez que sería la última vez que salía, descubrí que mi amor por él ya no estaba. Se había ido, se había muerto y, como si me hubieran despertado de un bofetón, di por finalizada nuestra relación. Pero él no me dejó ir; lloró, prometiéndome mil veces que nunca más volvería a pasar, que iba a cambiar, que solo necesitábamos estar más tiempo juntos. Accedí como una tonta, pero no porque siguiera enamorada de él, sino porque me dio tanta pena tirar por la borda diez años de mi vida... Todavía hoy me palpita el corazón demasiado rápido cada vez que me acuerdo del último mes de convivencia. Ese mes en el que estuve metida en nuestra casa, sin salir, sin ver a mis amigas, solo hablando con mi tía cada dos días para asegurarle que estaba bien.


    Cierro los ojos con fuerza y veo a Yuhi acariciando con suavidad mi tatuaje, ese que desencadenó nuestro desastroso final.


    El día que me lo hice terminó todo. Acababa de salir del trabajo cuando me encontré a una Nadia muy cabreada dispuesta a llevarme de las orejas a tomarme una caña.


    Dos horas y seis cervezas más tarde estábamos en un local de Malasaña haciéndonos un tatuaje. El sexto de ella. El primero mío. Fue como una visión, ni siquiera lo pensé cuando le dije a la chica que me estaba preparando que quería un sol en espiral. Un sol porque necesitaba encontrar mi nuevo día y una espiral porque tenía que salir del bucle sin fin en el que me encontraba de una vez por todas.


    Cuando llegué a casa, Pedro parecía un león enjaulado. Caminaba de un lado al otro del salón, tenía la corbata desanudada y las manos se cerraban con fuerza sobre sus mechones de pelo.


    ---Me toca. ---Escucho la voz de María demasiado cerca; casi me hundo del susto.


    ---¡Por Dios, Mery! ---Lo digo gritando, y nada más hacerlo salen un par de chicas del centro a llamarnos la atención.


    Junto ambas manos pidiendo disculpas y me dirijo a la escalera más colorada que un tomate y lanzando miradas envenenadas a mi queridísima amiga, que se está partiendo de risa.


    ---Yo también te quiero, guapi ---susurra mientras nada hacia la cascada artificial.


    María ha sido mi mejor amiga desde que la conocí en la biblioteca de la Facultad de Derecho nuestro primer año de carrera. Enseguida nos caímos bien y empezamos a quedar fuera del recinto universitario. Siempre encontrábamos la excusa perfecta para tomarnos un café, irnos de compras o quedar después de las clases y tomarnos unas cañas en Moncloa. En fin, digamos que fue amor de amigas a primera vista: un flechazo amiguil.


    Camino por uno de los pasillos y me paro al lado de un surtidor de té, lleno uno de los vasos de cerámica que hay en la bandeja y bebo con cuidado; el sabor a jazmín me inunda la boca y mis papilas gustativas mandan una señal certera a mi cerebro que gime de gusto. Podría acostumbrarme a esto, a estos mimos lejos de la oficina, lejos del ruido de esta gran ciudad que me abruma a veces. Cómo me gustaría volver a mi aldea en A Coruña, volver a estar cerca del mar...


    Paso de nuevo por delante de la bañera de agua helada y veo a Azu salir corriendo para meterse rauda en la piscina de agua caliente. Ahora la que gime es ella.


    Entro en la fría que ha quedado libre y me obligo a aguantar en ella; camino despacio, soportando el frío que me pincha la piel. Lejos de molestarme, me dejo llevar por esta sensación que me hace sentir viva. Observo a Azu nadar tranquilamente justo frente a mí y me viene a la cabeza algo que me ha dicho en el coche nada más entrar; algo así como que ella cree en el destino.


    Sonrío porque no me ha dicho más, pero estoy convencida de que se refería al monitor de vuelo. ¡Si cuando nos ha visto aparecer y presentarnos parecía que estaba mutando a una mezcla entre Candy Candy y El Gato con Botas! ¿Tendrá razón y estaremos predestinados? ¿Tendrá algo que ver que su nombre signifique sol y que el mío signifique luna? Cuanto más lo pienso más absurdo me parece. Además, ¿no es el sol enemigo natural de la luna? ¿No son conceptos opuestos? La noche y el día, calor y frío... Como el que estoy sintiendo ahora mismo.


    Salgo de la piscina; suspiro y decido dejar el tema aparcado por ahora para disfrutar de este momento con mis amigas. Lo que tenga que ser será.


    


    ---¡Lúa! ---escucho a Nadia casi en mi oreja y me incorporo de golpe, bastante desorientada.


    ---¿Qué pasa? ---pregunto mientras parpadeo de manera intermitente. Tengo la boca pastosa.


    ---Te has dormido, nena. Espabila. ---Giro la cabeza a la izquierda, la que acaba de hablar es María. Las dos estamos sentadas en un banquillo en el vestuario del spa. Frunzo el ceño porque no sé a qué estamos esperando.


    ---Tardabas en salir y hemos venido a buscarte.


    Empiezo a recordar: el resto del circuito, el masaje relajante, yo dando tumbos hacia las taquillas. He empezado a vestirme con la ropa que mis amigas me han dejado preparada y cuando me he sentado para ponerme los zapatos me he quedado dormidísima. Solo quería apoyar la cabeza en la columna que tenía al lado.


    ---¡Lo siento! ---me disculpo mientras me froto la cara y continúo por donde iba... «¿Por dónde iba?»---. Entre el subidón de adrenalina con el salto, y el bajón con esta relajación tan estupenda, creo que mi cuerpo ha colapsado.


    ---No hemos tenido en cuenta ese choque de sensaciones. Perdón por ello y también siento despertarte, pero tenemos la mesa reservada para ya, y aún tenemos que meter el coche en el parking ---dice María.


    Asiento con pesar y miro los tacones. «Qué pereza...».


    Me pongo en pie, termino de vestirme y arreglarme con la ayuda de mis amigas y salimos a la calle. Azucena da la idea de seguir andando hacia la plaza de Santa Ana ya que vamos a tardar más en coger el coche y aparcar de nuevo que en ir caminando. Dejamos todas las bolsas con nuestra ropa de sport en el maletero y ponemos rumbo al restaurante entre risas y cotilleos.


    


    Cuando llegamos al Ginger un par de chicos me colocan un collar de flores tipo hawaiano y me gritan un «felicidades» tan histriónico que me hacen reír.


    Nos guían hacia la mesa; está decorada con un montón de margaritas, gerberas y confeti de colores dispersos por el mantel. Inmediatamente veo la mano de Azucena en esto y la miro. Ella no para de sonreír, adoro esas flores. Lo sabe.


    ---Madre mía, chicas... ¡No sé ni qué decir!


    Me llevo las manos a la boca porque la sonrisa amenaza con hacer que se me desencaje la mandíbula.


    ---La decoración es de Azucena. Ya sabes que se pone muy... intensa con estas cosas ---aclara Nadia mientras me pasa el brazo por los hombros---. Muchas felicidades, Lunita.


    Me besa en la mejilla y se va hacia la silla para sentarse. Está emocionada y no quiere que la vea, pero me lo contagia de manera inmediata.


    ---Va a ser un día inolvidable. Épico. Te lo juro ---dice María antes de abrazarme fuerte. Un nudo de emoción en la garganta amenaza con asfixiarme.


    ---Muchas gracias... ---digo al borde de las lágrimas.


    ---De nada, tía estupenda ---contesta María antes de soltarme.


    Nos sentamos las cuatro en la mesa, bromeando entre lágrimas y risas con los camareros. Nos han servido cuatro mojitos de bienvenida para empezar, no sé cómo voy a terminar el día hoy...


    Brindamos por mí, por la nueva Lúa que intento descubrir, por mi nueva vida. Levanto mi vaso y me hago la promesa de que esta vez será la definitiva, porque realmente siento que he dado un paso más en mi proceso. Tengo que dejarlo marchar. Seguir pensando en la relación que tuve con Pedro no hace más que amargarme la existencia y si decidí abandonarlo fue para empezar de nuevo, para darme una nueva oportunidad, no para estar lamentándome por todos los años que permanecí a su lado, completamente ciega. Creo que después de todo este tiempo merezco empezar a ser feliz.


    Las tres me miran, esperando que hable, supongo. Pero no puedo porque sé que me pondré a llorar como una Magdalena y me estropearé el maquillaje, y María se ha esmerado mucho en dejarme impecable.


    ---¿Estás nerviosa? ---me pregunta Azu. Y frunzo el ceño, extrañada.


    ---¿Nerviosa? No. Estoy muy emocionada por todo lo que estáis haciendo por mí hoy, pero nerviosa no, ¿por?


    ---Por Yuhi.


    Al oír su nombre un escalofrío recorre mi cuerpo. Con tanto masaje relajante y baños de contraste se me había medio olvidado que iba a venir aquí, que en poco tiempo volveré a verlo. Las dudas vuelven a asolar mi mente en forma de torrente. ¿Habrá sido todo producto de la adrenalina? ¿Me sentiré de nuevo cómoda ante su contacto? ¿Acaso habrá otro contacto?


    ---Vale. Ahora sí que estoy nerviosa. Gracias ---mascullo de mal humor y me llevo las manos a la sien. Cierro los ojos.


    ---Es él, Lúa. Lo sé.


    ---Ya. Lo sabes; claro que lo sabes... porque tienes línea directa con mi yo del futuro y no me habías dicho nada, ¿verdad? ---Vale, a lo mejor he utilizado ese tono borde que me sale cuando me pongo a la defensiva. Respiro e intento calmarme---. Perdóname, Azu, me pongo nerviosa y pierdo las formas.


    ---No pasa nada. ---Me coge de la mano y me mira a los ojos---. Pero sé que Yuhi es el destinado a que te olvides de ese hijo de p...


    Aprieto su mano y niego. No quiero que hable de él. Azu es demasiado bonita como para que se ensucie la boca con su nombre.


    ---Lo acabo de conocer Azu, ni siquiera sé si va a venir ---intento explicar mi postura sin parecer una loca sin sentimientos.


    ---Va a venir. Ya lo verás, y va a conseguir que esa coraza termine de desaparecer de una vez por todas. ---Ahora es ella la que aprieta mi mano antes de soltarme y asiente una sola vez, como queriendo dar fuerza a su afirmación.


    «Mi coraza... Llevo meses construyéndola para que nadie vuelva a hacerme daño. No sé si alguien será capaz de romperla alguna vez».


    Escucho el tintineo de un cubierto contra la copa y levanto la cabeza. María está de pie y me mira fijamente.


    «Mierda».


    ---Hermanas ---empieza a decir con el mismo tono del cura de La Princesa Prometida y todas nos reímos---, nos hemos reunido hoy aquí para celebrar el cumpleaños de nuestra querida amiga Lúa. Levántate y saluda, Lúa. ---Hago lo que me dice procurando exagerar mi cara de resignación y provocando más risas en mis amigas---. Gracias. Hace muchos años que no conseguimos estar contigo el día de tu cumpleaños, todas sabemos por qué. Hoy, no solo queremos brindar por tus treinta y cinco añazos, que se dice pronto, hoy queremos dar la bienvenida a la nueva Lúa. ---«Ya está; ya estoy llorando»---. Esa a la que conocí en la biblioteca de su facultad y que nos embrujó con su mirada y con la felicidad que desprendía; la que reía sin parar por cualquier tontería. Esa que no daba explicaciones a nadie sobre lo que hacía o dejaba de hacer; la que perdimos aquella noche de borrachera en la que conoció a Voldemort y que hemos vuelto a encontrar hace apenas unos meses. Bienvenida Luna lunera, bienvenida al mundo de las vivas.


    Las tres levantan de nuevo su vaso frente a mí y yo, intentando tragar el nudo de congoja que se ha formado en la garganta, sonrío de corazón y brindo con ellas.


    ---Mery, tía... ---digo mientras procuro controlar los sollozos. Ella siempre ha intentado hacerme ver que Pedro era tóxico, que me ataba en corto mientras él, por el contrario, no se preocupaba de nada a la hora de salir por ahí y desmadrarse cada dos por tres. Fue la primera en decirme a la cara que ese tío me maltrataba psicológicamente, la que me hizo ver que había dejado de ser yo para convertirme en una sombra... en su jarrón favorito.


    Me guiña el ojo y se sienta.


    ---¿Vais a someterme a toda esta presión lacrimógena más veces? ---pregunto secándome la cara con la servilleta. Nadia se ríe para disimular, aunque también tiene los ojos llorosos. Me adoran tanto como yo a ellas, y sé que lo han pasado mal durante todo este tiempo.


    ---No ---me tranquiliza María---. Ya hemos terminado con la fase llorona. Ahora vamos a seguir pasándolo bien.


    ---Brindo por ello ---sonrío mientras bebo de mi vaso de nuevo y me siento.


    Les agradezco esto tanto... Ahora tengo que hacerles caso de una vez por todas y terminar con esta pesadez en el alma. La relación con Pedro fue muy dura, pero hace ya varios meses que acabó. Ya va siendo hora de que siga adelante con mi vida y de que me termine de creer que no todos los tíos son iguales.


    La imagen de Yuhi ayudándome a subir la cremallera del mono aparece nítida en mi mente y me hace sonreír. Miro hacia la puerta.


    «¿Cuándo llegará?».


    


    ---¿Ha sido todo de tu gusto? ---me pregunta una de las camareras del Ginger, todo sonrisas y buen rollo.


    ---Estaba todo perfecto, gracias ---respondo dejando que retire mi plato con los microrestos de fresas y queso mascarpone.


    Por el rabillo del ojo veo cómo María desaparece con uno de los camareros que ha empezado a hacerle señas. Miro un segundo hacia ellos, extrañada, pero sigo con la conversación que estaba teniendo con Azu antes de que me retiraran el plato del postre.


    ---Pero no me atrevo a decirle nada ---termina. Hago memoria y en un breve repaso mental me pongo al día a mí misma: está hablando de Darío, su amigo del alma, un chico tan friki como ella que la vuelve loca, con el que queda para ir a exposiciones, y cosas de esas de disfraces; con el que se apunta para ver sus películas raras y al que conoció en uno de los cursos de diseño que hizo antes de empezar a trabajar como ilustradora freelance.


    ---Peque, en algún momento tendrás que dar el paso... ---respondo de nuevo con los cinco sentidos puestos en mi amiga.


    ---¿Para qué? Estamos bien así... ¿Y si me dice que no? Lo perderé como amigo para siempre porque estas cosas o son recíprocas o no se pueden sostener por ningún lado. No quiero eso, prefiero seguir quedando con él, verlo, hablar de nuestras cosas sin necesidad de nada más. Así disfruto de su compañía, de su sonrisa, de su mirada...


    ---Ya, pero... ¿Y las ganas? ¿Y esa necesidad que se siente de besar a otra persona cuando te empieza a gustar, de tocarle, de que te toque? Que vale, yo me habré vuelto una rancia, pero todavía recuerdo lo que era sentir ese cosquilleo en el estómago y en los labios; la ansiedad por dar el primer beso.


    ---Las ganas me las guardo para mi casa y ya me apaño como buenamente puedo.


    ---Ay, Azu, Azu... ---interviene Nadia---. Un día ese chico se va a cansar de que le mandes señales contradictorias y te mandará a la mierda.


    ---¡Yo no le mando señales! ---exclama, toda digna.


    ---Yo creo que sí lo haces un poco. ---Y es que tengo que darle la razón a Nadia. Azucena es una chica muy tímida con los chicos. Ha conocido varón, por supuesto, pero desde que se ha enganchado por este chico, no hay forma ni de que se lance ni de que lo olvide y haga caso a otros pretendientes; que ella no es consciente, pero tiene unos cuantos. Se ha resignado a ser su amiga, y está en esa extraña línea del friend zone que muy pocos se atreven a pasar.


    ---Cada vez que quedáis te acercas y te alejas intermitentemente. Y el chico lo ha intentado, lo de acercarse digo, en más de una ocasión, que yo lo he visto con estos ojitos ---dice Nadia de nuevo.


    ---¡Él no se ha acercado a mí! ---exclama y pone esa cara que dan ganas de comértela a besos, de achucharla contra tu pecho y protegerla ante la adversidad.


    Pero Nadia tiene razón, Darío está loco por Azucena desde que la conoció. Y ella por él, pero se han juntado el hambre con las ganas de comer y ninguno termina de lanzarse. ¡Si es que son tal para cual! Aunque al menos él se ha atrevido a lanzar la caña alguna vez, pero Azu no se da por aludida.


    ---Él se ha acercado a ti y tú te has alejado, él se ha alejado y tú te has acercado. Parecéis dos imanes imposibles de juntar. Aburrís ---sentencia Nadia con su particular poco tacto para todo.


    ---No seas bruta, Nadia ---le increpo.


    ---Solo digo que...


    ---¡Cumpleaaaaaañoooos feeeeliiizzz! ---empiezo a escuchar un coro de voces detrás de mí. Abro los ojos mientras pasa por mi cabeza un «tierra trágame» y me doy la vuelta. María está rodeada de los camareros con una tarta enorme entre sus manos---. ¡Cumpleaaaaaañoooos feeeeliiizzz! Te deseeeeeeaaaamoooos, Lúúúaaa... CUUUUMPLEAAAAÑOOOOS FEEEELIIIIZ.


    La gente de las mesas de alrededor empieza a aplaudir y mi piel se colorea de rojo por la vergüenza.


    «Las mato».


    En medio de la tarta hay un número treinta y cinco gigante y, alrededor de todo el número, treinta y cinco velas pequeñinas y encendidas, por si no ha quedado claro que los próximos que cumpla ya estarán más cerca de los cuarenta que de los treinta.


    Me tapo la cara.


    Los camareros y mis amigas se quedan de pie rodeándome, pienso en todo lo que he pasado este año, en la ayuda inmensa que he tenido de ellas, en que por fin empiezo a encontrarme bien conmigo misma y me dispongo a pedir un deseo cuando lo noto.


    ¿Sabéis esa sensación que provoca el sol cuando te tocan sus rayos a pesar de tener los ojos cerrados? La piel, el corazón, hasta el alma, se calienta; la claridad ilumina tus párpados haciéndote ver la nada de color naranja. Eso mismo he sentido cuando Yuhi ha entrado en el restaurante. Esa calidez en el alma, ese tono anaranjado al cerrar los ojos para pedir mi deseo.


    Decir que está guapísimo es quedarse corto. ¡Está impresionante!


    Le saludo, extrañada en el fondo por que haya aceptado la apresurada invitación, nerviosa por lo que puede conllevar. Y ansiosa, muy ansiosa por lo que puede significar para mí. Su tacto no me ha hecho sentir mal en el avión, al revés. Me he sentido fenomenal, pero... ¿Y ahora? ¿Será igual?


    Observo cómo Azucena se acerca a él y le dice algo al oído, él sonríe, asiente y se para frente a mí, esperando a que sople las velas. Mi amiga vuelve conmigo y yo me dispongo a pedir mi deseo.


    «Que esta noche sea inolvidable».


    


    



    4.YUHI


    ---Y si mi leyenda es la de La Luna y el Sol... ¿Aquella que me contaste del hilo rojo? ¿Yo no lo tengo?


    ---Ay, Yuhisan. El hilo del destino existe, ha habido gente que asegura ser capaz de verlos. Porque no hay solo uno, hay muchos que unen almas desde que nacen, y entre la Luna y el Sol existe el hilo más rojo y más fuerte del mundo.


    ---Vaya...


    


    Está siendo una tarde que no me importaría volver a repetir... De hecho estoy deseando hacerlo de nuevo, quedar con ella para conocernos más, para descubrir esa forma de ser que tan celosamente oculta detrás de lo que parece un muro infranqueable.


    Cada vez que habla o se ríe con alguna de las gracias de sus amigas, siento que todo, excepto ella, deja de existir. Igual que esta mañana podría jurar que he sentido esa atracción antes de verla, ahora puedo decir sin miedo a equivocarme que noto cómo todo a nuestro alrededor se difumina haciendo que ella tome más presencia, tanto en mi pensamiento como físicamente. Mis manos buscan tocarla a pesar de sus reticencias, mis ojos buscan mirarla... y no voy a hablar de lo que quieren mis labios porque ese fuego que siento recorrer mis venas desde que la vi entraría en erupción.


    Tomo la determinación de no acabar la noche sin haber conseguido su número de teléfono; quizá, si sus amigas me lo permiten, pueda acompañarla a casa. Si mi intuición no me falla juraría que quieren ayudarme de alguna manera. Sobre todo Azu, la más pequeña de las cuatro, la cual ha procurado que esté casi todo el rato a su lado, como si supiera que lo necesito, como si entendiera que entre nosotros está pasando algo extraño.


    Hace rato que paseamos tranquilos de terraza en terraza, sin las prisas que tienen algunos por quemar la noche. Solo una pandilla de gente joven que quiere pasar un rato agradable de charlas. Y así, mientras cambiábamos de local, he descubierto un montón de cosas de mi Luna, he descubierto que estudió Derecho y que está trabajando como asesora legal en una pequeña oficina del centro. Lleva sobre todo los casos de extranjería para informar a los inmigrantes de sus derechos y ayudarles cuando tienen que realizar cualquier trámite.


    Yo también le he contado algunas cosas sobre mí. Lo ha podido ver con sus propios ojos, pero aun así le he explicado que me encantan los deportes de riesgo, que soy un poco yonqui de la adrenalina, y que he hecho de mi afición el modo de ganarme la vida. También le he confesado que estar en contacto con la naturaleza y al aire libre es algo que me apasiona y que me permite experimentar esa sensación de libertad que busca todo ser humano.


    Ahora mantenemos el paso en silencio, centrados en seguir a las chicas que caminan tranquilamente por delante mientras callejeamos por el barrio de Huertas, pero yo no estoy prestando mucha atención; no puedo. Las sensaciones que transmite Lúa no me dejan pensar en otra cosa. Es curioso cómo puedo percibir sus sentimientos, cómo la energía que desprende me dice más que ella misma. Para mí es casi como leer un libro. Noto que está incómoda, que no sabe cómo sacar otro tema de conversación, pero, por una vez en la vida, en lugar de lanzarme en picado, espero y le doy el tiempo que necesita. Está claro que se siente cohibida porque no me conoce y está buscando la manera de acercarse, solo tengo que ser paciente.


    ---Yuhi... ---dice mi nombre de manera correcta, susurrándolo, y hace que se me erice la piel como si me acariciara con la punta de los dedos---. ¿De dónde viene el nombre?


    ---Es japonés. Mi abuela vivió muchos años en Japón y en cuanto nací le dijo a mis padres que era un sol y que ese debería ser mi nombre. ---Encojo los hombros y la miro.


    Su cara es de sorpresa y me observa con curiosidad, supongo que queriendo ver rasgos nipones en mí, pero no tengo nada japonés; tan solo el nombre, y un montón de leyendas e historias que me contó mi abuela y que me ayudaron a construir al hombre que soy ahora, que forjaron mi carácter y que definieron mi personalidad. Me muerdo el labio, perdido en mis pensamientos por un momento. ¿Cómo reaccionaría si le cuento lo que ha pasado esta mañana? ¿Y si le hablo de la leyenda y de lo que he sentido nada más verla? Niego sin que ella se dé cuenta porque probablemente me tomaría por loco.


    ---¿Sabes? Azucena antes me ha explicado lo que significaba tu nombre, es una megafanática de Japón. ¿Y tú, naciste allí? ---Descubro cierta vergüenza en su tono de voz y me apresuro a contestar.


    ---¡En absoluto! Soy de Valencia. Fue mi padre el que nació allí; mi abuelo estuvo trabajando muchos años en Tokio y durante su estancia mi abuela se quedó embarazada. Pero al poco de nacer mi padre se vinieron de nuevo a España.


    ---Vaya...


    ---¿Y tú? ¿Eres de Madrid? ---pregunto con ganas de conocer cada detalle de ella.


    ---Soy de Galicia, de una aldea muy pequeñita de A coruña. Me vine a Madrid hace muchos años.


    ---¿Tus padres consiguieron trabajo aquí? ---sigo preguntando antes de meter las manos en los bolsillos; está refrescando.


    ---No exactamente... ---Frunzo el ceño, extrañado ante su respuesta. Está mucho más seria y un gesto de tristeza ha cambiado su rostro---. Mis padres murieron cuando tenía dieciséis años y me vine a vivir con mis tíos aquí en cuanto terminé el instituto.


    Me paro de golpe, haciendo que ella haga lo mismo, y acaricio su brazo de manera instintiva; una extraña sensación de protección sacude mi sistema nervioso.


    ---Lo lamento muchísimo, Lúa.


    ---No te preocupes, pasó hace mucho tiempo.


    Se queda en silencio y desvía la mirada hacia mi mano que permanece sobre ella, no me rechaza como esta mañana, al revés, parece que su piel me llama a través de la ropa. Pero vuelvo a guardarla en el bolsillo. De repente yo también quiero contarle cosas de mí, cosas más personales que no tengan que ver con la edad o con el trabajo.


    ---Yo perdí a mi padre también cuando era muy joven ---confieso---. Acababa de dejar la carrera de empresariales... Creo que me volví un poco loco por aquel entonces. Pero gracias a mi madre y a mi abuela conseguí canalizar toda esa rabia y esa ira que me carcomía por dentro en algo que me apasionaba. Y me convertí en lo que ves ahora.


    ---¿Para convertirte en un yonqui de la adrenalina? ---pregunta con media sonrisa haciendo referencia a la conversación que hemos tenido antes.


    ---¡Exacto! ---exclamo antes de ponernos en marcha de nuevo---. Mi madre y mi abuela fueron las que me enseñaron que podía dedicarme a destrozar mis nervios de otra manera en lugar de estar destrozando los suyos. ---Escucho su risa y una energía nueva vibra dentro de mí. Quiero hacerla reír más veces, quiero hacerlo siempre.


    ---¿Y solo trabajas como monitor de paracaidismo? ---pregunta de nuevo.


    ---También ayudo de vez en cuando a mi primo que tiene una escuela de windsurf en Cullera. Y alguna vez he organizado rutas de escalada en la montaña. De senderismo...


    ---Vaya... Todo un amante del riesgo.


    ---Eso suena mejor que lo de yonqui ---digo entre risas.


    Gira su cabeza para mirarme y decirme algo más, pero justo en ese momento tropieza con un baldosín del suelo y empieza a tambalearse. Mis brazos actúan con vida propia y van en su busca de nuevo, impidiendo que se caiga. Cuando la tengo bien sujeta, la aprieto contra mí; todo mi cuerpo me pide que la abrace, que me entregue a ese contacto, pero algo en su gesto y en la rigidez de su postura me lo impide.


    Me separo un poco, pero no la suelto del todo.


    ---Lo siento. Soy un poco torpe... ---Se ha sonrojado y ese simple hecho me produce una ternura infinita; doy un paso para atrás e inspecciono que no se haya hecho nada. Me entretengo más de la cuenta en observarla bien.


    ---No hay nada que sentir, un tropiezo lo tiene cualquiera.


    ---Ya... Yo tengo demasiados.


    ---¡Lúa! ¿Estás bien? ---pregunta María mientras se acerca a nosotros. Me mira las manos que aun la sujetan.


    ---Sí, sí... Solo me he tropezado, nada más. Yuhi ha impedido que me caiga.


    ---Ya falta poco para llegar al coche, tienes que estar agotada de todo el día ---añade María.


    Bajo mis brazos y las observo; las dos se miran. Parece que están manteniendo una conversación silenciosa, y por un momento siento que estoy invadiendo su privacidad, que yo no debería ser testigo de ese juego de miradas. Me encantaría saber la razón real de por qué María me ha mirado así, y de por qué mi Luna actúa de esa manera ante mi contacto. Parece tan complicada... Por un lado la ves de frente, resplandeciente, pero enseguida muestra caras ocultas y todo de mí necesita descubrirlas.


    María besa su mejilla, me sonríe y se vuelve con las otras dos chicas. Las tres se nos quedan mirando, pero yo centro de nuevo mi atención en Lúa que me observa de reojo, mientras juguetea nerviosa con sus manos.


    ---Te quieren mucho ---digo en voz baja, con miedo de incomodarla de algún modo.


    ---Y yo a ellas ---susurra antes de levantar la mirada---. Son como los planetas de mi galaxia.


    El convencimiento en su tono me hace estremecer.


    ---¿Ellas son como planetas?


    ---Claro... míralas. María es como Venus, Nadia claramente es Marte y mi pequeña Azu es Mercurio.


    ---Es una analogía muy bonita, Lúa.


    Ella sonríe con dulzura mientras agacha la cabeza siguiendo el camino hacia el coche.


    «¿Qué escondes, Lúa?».


    


    


    



    5.LÚA


    Entro en casa con el corazón desbocado, cierro la puerta y apoyo mi espalda en ella.


    Estoy muy asustada y nerviosa. Tengo la sensación de que me está dando un pequeño ataque de ansiedad; bueno, a lo mejor estoy exagerando. Me pongo la mano en el pecho para calmar con la presión esto que siento y que parece desbordarme. Cierro los ojos e inspiro profunda y lentamente, dispuesta a rebajar como sea mi pulso acelerado. Tengo que conseguir dominarme y no parecer una loca. Al fin y al cabo no ha pasado nada. Y ese precisamente ha sido el problema, que yo quería que pasara.


    Exhalo el aire con fuerza, dejo resbalar la chaqueta y el bolso de mis manos, y me siento en el suelo de la entrada.


    Vaya noche... No, ¡vaya día más intenso!


    Tras seguir pateando toda la zona de Huertas, Yuhi se ha ofrecido a acompañarme hasta casa. Las chicas no estaban muy convencidas, sobre todo Nadia, que, aunque parezca que todo se lo toma a mofa y haya sido la que más caña me ha metido con todo este tema del rubiales buenorro, que así lo ha bautizado, es la más protectora conmigo; pero he aceptado su ofrecimiento y las he tranquilizado.


    La verdad es que después de estar toda la tarde conociéndonos y charlando de un montón de cosas, me apetecía pasar tiempo a solas con él. Me he sentido bastante cómoda a su lado, dadas las circunstancias, y me ha despertado muchísima curiosidad su personalidad, su forma de ser... Por no hablar de la manera que tiene de mirarme.


    Toda la historia que me ha contado de Japón, el cariño que se desprendía de sus palabras cada vez que hacía referencia a su abuela o a su madre; su modo de ver la vida, tan sencillo, tan simple y a la vez tan complicado de entender en esta sociedad que hemos creado hoy en día. Me ha resultado tan atrayente... Aparte de que es guapísimo, claro; tiene unos ojos del azul del cielo y una sonrisa que ya quisieran muchos dentistas para sus anuncios; una piel bronceada y un cuerpo...


    Suspiro con fuerza porque su recuerdo hace que me vuelva a faltar el aire. Me encojo y abrazo mis rodillas.


    No hace ni diez minutos que me ha dejado en el portal. Ha sacado su móvil y me ha mirado fijamente, en una invitación muda a compartir números de teléfono. Ha dejado la decisión en mis manos, como si me preguntara en silencio si estaba dispuesta a vernos otro día. He asentido como una loca, claro, y no sé si esa reacción me ha dejado en muy buen lugar; pero ¿qué iba a hacer? ¿Negarme cuando en el fondo estoy deseando mantener el contacto? No podía hacer otra cosa. Además, si hay algo que he aprendido en estos meses es a no llevarme la contraria, a hacer caso a mi corazón y a seguir las señales que manda mi cuerpo. Y en este caso la señal es clara desde esta mañana: me gusta.


    Me muerdo el labio. Me gusta y me muero por conocerlo mejor. Y quiero ir despacio y segura, pero al mismo tiempo...


    Acaricio mi mejilla justo en la zona donde he sentido sus labios. Cuando se ha despedido me ha dado un beso muy lento, demasiado; se ha tomado su tiempo y me he sorprendido al desear con todas mis fuerzas que lo hiciera en la boca; mis labios han empezado a hormiguear, anhelaban su contacto. Pero no ha pasado nada. Me ha susurrado un «hasta pronto, mi Luna» con tal intensidad que me ha cortado la respiración, se ha dado media vuelta y se ha ido. Y yo me he quedado como una tonta observando cómo se alejaba calle abajo y con un pulso frenético que apunto ha estado de provocarme un infarto.


    Vuelvo a tomar una respiración profunda y me levanto. No tengo control alguno sobre todas estas sensaciones que campan a sus anchas por mi cuerpo. Me asustan, sí, pero al mismo tiempo me hacen sentir viva.


    Me acerco al altavoz del salón y conecto el reproductor de música del móvil. Las mágicas notas de Yiruma empiezan a llenar mi vacío piso otorgándome la calma que necesito; me dirijo a la cocina para prepararme un vaso de leche templada con miel. Me descalzo allí y empiezo a tararear la melodía, algo que he retomado desde mi ruptura con Pedro: escuchar música, cantar... bailar a cualquier hora. Algo que siempre me ha llenado y que con él tuve que abandonar.


    Es curioso, durante todo el tiempo que he estado con Yuhi esta tarde no he pensado en mi ex ni una sola vez y eso sí que me parece una señal, más que ese sol y esa luna en el cielo del que hemos hablado esta mañana, más que nuestros tatuajes en el interior de nuestras muñecas... Si esto no es una clara indicación de que este chico tiene que estar en mi vida, no sé qué lo será.


    Cojo el vaso ya caliente y me encamino al sofá cuando escucho una llamada entrante por los altavoces. Dejo la leche en la mesita mientras miro la hora en el reloj de la pared y frunzo el ceño. Ya son casi las doce... «¿Quién llamará a estas horas?». Voy rápida hasta el móvil y sonrío al ver quién es; desconecto el bluetooth y respondo.


    ---¡Hola, tía!


    ---¡Lúa! Felicidades, cariño. Siento mucho llamar tan tarde, pero me ha sido imposible hacerlo antes. ---El tono de pesar en la voz de mi tía es evidente.


    ---No te preocupes. Sé que hoy estabas de viaje y ni te lo había tenido en cuenta ---contesto con una triste sonrisa en mis labios. La echo muchísimo de menos, pero el trabajo es lo principal.


    ---Tu cumpleaños es más importante que cualquier viaje y que cualquier trabajo. Pero ya estoy en tierra firme, y justo antes de las doce para gritarte... ¡FELICIDADES! ---Me separo el teléfono de la oreja al mismo tiempo que una carcajada brota de mi garganta.


    ---Estás muy loca, tía...


    ---Bueno, ya me conoces. Lo mío, en lugar de mejorar, empeora con los años. ¡Qué le voy a hacer!


    Suelta una risotada y yo la acompaño. La quiero muchísimo, es la única familia que tengo cerca; a pesar de que puedo contar con mi abuela en la aldea, mi relación con ella es distinta. No es tan cercana y en gran parte por mi culpa, porque yo me encargué de alejarla con mi indiferencia mientras estuve con él. Algo de lo que me arrepiento todos los días y que tengo que arreglar sea como sea. Por otro lado también está mi tío, el exmarido de mi tía Pau, al que también adoro. Lo pasé mal cuando se separaron, porque estoy convencida de que ni ellos mismos querían hacerlo, pero tras intentar muchas veces quedarse embarazados, se dieron por vencidos y su relación se vio deteriorada en el proceso. Sin embargo, estoy completamente convencida de que los dos se siguen queriendo. ¡Son dos cabezotas sin remedio!


    ---Dime, meniña, ¿cómo te encuentras? ---me pregunta con ese tono dulce que sabe que siempre me hace sonreír.


    Tomo aire y le cuento todo lo que me ha pasado hoy, desde que las chicas me han despertado temprano, hasta que Yuhi me ha dejado en el portal con un beso en la mejilla. Me he abierto a ella por completo, como hacía cuando estaba en la facultad. Y es que tenerla de vuelta en mi vida, tras alejarla durante mi relación con el innombrable, es lo mejor que me ha traído esta nueva vida.


    Sé que lo pasó mal; mi tía estuvo a mi lado en el peor momento de mi existencia. Perder a mis dos padres con dieciséis años al mismo tiempo no fue fácil de superar, pude haberme refugiado en vicios equivocados, pude haberme dejado llevar por la tristeza, por la rabia que sentí, la ira... Pero allí estuvo ella, peleando por mí, para que no me pasara nada. Fue mi mejor amiga, mi madre, mi padre, mi guía... Se convirtió en todo lo que necesité, hasta que Pedro se metió en la ecuación.


    Nunca me tuvo en cuenta que pasara de ella de la manera en que lo hice, que no hiciera caso de sus consejos, y cuando la quise de vuelta allí estuvo, dispuesta a recoger cada pedazo de mí junto a mis mejores amigas. ¡Qué pena que su actual trabajo la mantenga tan alejada!


    ---Esta conversación la tenemos que repetir cara a cara. Necesito mirarte a los ojos y descubrir si te vuelven a brillar como antes de...


    ---¡Vale de hablar de mí! ---exclamo para cortarla antes de que siga hablando y se ponga triste---. Dime, ¿has encontrado a algún alemán decente estos días en Berlín? ---pregunto mientras cojo el vaso y le doy un buen sorbo; me acomodo en el sofá. Un escalofrío me recorre el cuerpo y me echo la pequeña manta que tengo en el respaldo por encima.


    ---Pues la verdad es que sí que conocí a alguien, pero no me terminó de convencer.


    ---¿Y qué es lo que no te terminó de convencer?


    ---Ni idea, meniña. Ni idea... ---bufa. Yo me río.


    ---Ay tía, tía... Yo sí sé qué es lo que no te terminó de convencer.


    ---¿Ah, sí? ---pregunta con tono de burla---. Pues dime qué fue, listilla.


    ---Pues que sigues enamorada de mi tío Martín hasta las trancas. Y así ya se puede plantar ante ti el mismísimo Gandy que te va a dar igual.


    ---Anda, anda... El Gandy dice... ---se queda pensativa y yo me río por lo bajo---. ¡Pero no me hagas la maniobra del despiste! Centrémonos en lo importante, en ese chico con ese nombre tan exótico y que te tiene así. Todavía estoy alucinada con eso de que no le hayas hecho la culebra en ningún momento.


    Suelto una carcajada al oírla.


    ---No es la culebra, tía, es la cobra ---explico entre risas mientras ella también se ríe---. Y no, no se la he hecho. Bueno, solo al principio, pero luego, no sé. ---Me paro un momento para buscar las palabras adecuadas---. La verdad es que esperaba... bueno, ya sabes... Después del momento tan intenso que hemos tenido esta mañana y de todo lo que hemos hablado por la tarde esperaba que se despidiera con algo más que un simple beso en la mejilla.


    ---Te estoy escuchando y no me lo creo ---dice con emoción en su voz---. ¿Lo saben las chicas?


    ---¿Lo del beso?


    ---Claro.


    ---Todavía no les he dicho nada. Ya hablaré con ellas mañana. Ahora estoy demasiado abotargada como para explicarlo todo de nuevo. ---Se me está poniendo dolor de cabeza.


    ---Ya. Demasiadas emociones para un cuerpecito tan pequeño.


    ---Tampoco es tan pequeño... ---dejo la frase en el aire porque alguien llama a mi tía al otro lado del teléfono.


    ---Bueno, meniña, tenemos que embarcar. Seguiré de gira hasta la semana que viene, pero en cuanto llegue a Noruega te llamo de nuevo, ¿vale?


    ---Claro, ¡mándame fotos del espectáculo!


    ---Lo haré... ¡Y tú de ese chico!


    ---¡Tía!


    Se ríe y nos volvemos a despedir. Cuelgo.


    Apuro el vaso y miro el ventanal que tengo justo en frente. Mis amigas siempre me dicen que por qué no coloco la tele frente al sofá como todo el mundo. Yo prefiero distraerme viendo las estrellas en las noches despejadas, o la luna... como ahora que me saluda tímidamente detrás de una nube.


    Las palabras de despedida de Yuhi me asaltan de nuevo.


    «Mi Luna...».


    Los altavoces vuelven a parar la música para avisar de que tengo un mensaje pendiente de leer y estiro la mano para cogerlo. En la pantalla aparece el nombre de Yuhi y, de los nervios, casi se me cae el dichoso aparatito. Desbloqueo con rapidez para leer su mensaje cuanto antes.


    


    Yuhi


    Hola, Lúa. Soy Yuhi.


    Solo quería que supieras que


    me ha encantado conocerte.


    


    Contesto con manos temblorosas.


    


    A mí también.


    


    Tiene tacto hasta para mandar mensajes de wasap.


    Suspiro.


    


    Yuhi


    Buenas noches, mi Luna.


    Y gracias por invitarme.


    


    Buenas noches, Yuhi.


    Y de nada ;)


    


    El corazón galopa en mi pecho como el séptimo de caballería, el calor arrasa con mis mejillas, la sonrisa me va a explotar en la cara y las mariposas, decenas de ellas, parecen revolotear en mi estómago. Hacía tanto tiempo que no sentía nada igual... Espera, ¿alguna vez he sentido algo así?


    No.


    Nunca.


    Ni siquiera cuando me enamoré de aquél chico de la aldea. Cómo se llamaba... ¿Xulián? Da igual. Ni con él ni con los ligues de la facultad ni mucho menos con Pedro. Claro que las primeras veces que nos vimos estábamos borrachos como cubas. Difícil dilucidar qué eran mariposas y qué ganas de vomitar.


    «¿Y si me ha dado un flechazo de esos?».


    Niego. Parece que he vuelto a los quince años y que no sé distinguir lo que me pasa... O quizá sí lo sepa, pero no me atreva a dar rienda suelta a todo lo que estoy sintiendo. Puede que sea una forma de seguir con mi coraza, esa que me hace sentir cómoda y que no quiero dejar que se rompa para que no me vuelvan a hacer daño.


    ---Bueno, ya está bien ---murmuro en la soledad de mi casa. Se me está yendo un poco la cabeza hoy con tanto pensamiento circular y ataques de locura adolescente.


    Recojo el vaso vacío, para llevarlo a la cocina y fregarlo antes de ir al baño a lavarme los dientes y prepararme para dormir. Allí, frente al espejo, me veo distinta, mis mejillas sonrojadas, el brillo en mis ojos... Por primera vez en muchísimo tiempo me siento contenta.


    


    



    6.YUHI


    ---Yuhi... Yuhisan, despierta.


    ---Abuela... Déjame un ratito más...


    ---Tienes que levantarte pronto, Yuhi. Ya sabes que las regulaciones hormonales del cerebro están en armonía con el avance del sol. Hay que vivir en sincronía con el astro rey...


    ---¿Pero no hemos quedado en que yo soy el Sol?


    ---Yuhisan...


    


    Abro los ojos y miro el reloj que tengo en la mesilla, faltan cinco minutos para las seis. Apenas he podido pegar ojo en toda la noche y, la verdad, estoy un poco agotado físicamente. Aun así, y a pesar de que hoy es mi día libre, me centro en mi rutina diaria; me levanto, me doy una ducha rápida y salgo al balcón para ver el amanecer. Me hace sentir bien, me hace empezar el día con una actitud positiva.


    Fijo mi vista en el horizonte y espero a que los primeros rayos del sol aclaren esa oscuridad que lo domina todo.


    «Lúa...».


    Su imagen en el portal, de pie mientras sus ojos y sus labios me llamaban a gritos, me han estado torturando esta noche sin piedad. Siempre he seguido mis instintos, si he deseado estar con alguien lo he hecho, siempre y cuando fuera recíproco, por supuesto. Pero ella me frena, o me hace querer frenar que es distinto, porque después de la actitud tan a la defensiva que tuvo conmigo nada más conocerme y la forma en la que fluctuaba su energía durante toda la tarde, me hizo cortarme mucho. Tengo la sensación de que en el fondo no está segura de sí misma y yo no quiero forzar nada.


    Fue un verdadero sacrificio no ceder a su reclamo y controlar mis ganas, sin embargo algo me dice que si ayer la hubiera besado habría sido contraproducente para ella.


    Para mí todo esto es nuevo y supone un aprendizaje; siempre me he entregado por completo, soy una persona que se deja llevar por sus sentimientos desde el minuto uno. Permito que todo fluya, sin fronteras y sin obstáculos, me gusta avanzar libre por el camino que inicio. Hay momentos en que será más corto, otros más largo. Hay veces que querré ir rápido para llegar cuanto antes, otras, sin embargo, necesitaré ir más despacio y disfrutar de las vistas, sin preocuparme de hasta dónde o hasta cuándo. Pero con Lúa... Con ella es distinto. Me hace querer ir con cuidado; necesito saber que no la voy a asustar con mi forma de ser, que reconozco que puede ser algo arrolladora. El corazón solo me pide que la cuide. Por eso, ayer por la tarde, mientras me contaba un poquito de su vida, decidí tomarme el tiempo necesario para conocerla antes de dar un paso en falso y meter la pata hasta el fondo.


    Suspiro mientras la claridad asoma por el horizonte y sonrío dispuesto a afrontar un nuevo día.


    Entro en casa y me dirijo derecho a la cocina para prepararme el desayuno, pero cuando abro la nevera descubro que, para variar, me he quedado sin leche. Sí, soy un desastre, lo reconozco. Casi siempre se me olvidan la mitad de las cosas que necesito cuando hago la compra. En fin, tendré que bajar de nuevo al bar de la esquina.


    


    Cuando Chimo, el camarero, me ve aparecer empieza a reírse y le sonrío con resignación. Con él no vale disimular; sabe que tengo la cabeza en las nubes. Literalmente. Me rasco la nuca mientras me acerco y me siento en uno de los taburetes de la barra.


    ---¿Lo de siempre, Yuhi? ---pregunta en tono alegre.


    ---Sí, por favor, Chimo. Estoy muerto de hambre.


    Mientras me prepara el café con leche, el zumo de naranja y las tostadas, me fijo en el reloj de la pared y le mando un mensaje a mi madre. Había quedado en acercarme a la tienda para ayudarle a mover unas cajas de mercancía, pero al final llegaré un poquito más tarde y esta mujer es capaz de hacerlo sola.


    Tengo muchas ganas de verla y contarle todo lo que me pasó ayer; hablarle de Lúa, de lo que siento cuando estoy a su lado y de todas las señales que he interpretado al verla. No quise llamarla ayer y ponerla en preaviso porque la verdad es que prefiero hacerlo en persona. Estoy convencido de que en cuanto me mire a los ojos lo verá. Sabrá que una chica me ronda la cabeza, porque mi madre no solo es mucho más empática que yo, es muy... espiritual, mística, aunque en realidad siempre ha tenido fama de bruja. Yo prefiero llamarla maga; ella sí que es una buena lectora de personas y de auras. Aprendió mucho con mi abuela y se ha preocupado de conocer por otros medios todos los entresijos de nuestro mundo espiritual desde que ella no está con nosotros.


    Tiene una tienda de minerales en el barrio de Salamanca, conoce todas las propiedades de estos y con solo observarte un par de segundos sabe qué piedra darte. No hace mucho caso a la gente que pide la piedra que, según ellos, les corresponde por su signo del zodíaco, no. Maca, mi madre, te mira a los ojos hasta encontrarse con tu alma y te da lo que necesitas. Puede que suene un poco a locura, y hay mucha gente que no lo entiende, pero ella es especial.


    La adoro.


    Apuro el desayuno, me despido de Chimo y salgo con paso rápido para llegar hasta el metro. No es que me apasione el transporte público, para callejear por Madrid prefiero ir andando o tirar de bus y metro. El coche solo lo utilizo para llegar hasta el trabajo y porque está a las afueras.


    


    Cuando llego a mi destino corro por el boulevard Sainz de Baranda hasta la tienda, saco las llaves para poder abrir la puerta y entro como una apisonadora.


    El móvil de viento que tiene en la puerta anuncia mi llegada al mismo tiempo que escucho algo caerse en la trastienda. Lo sabía.


    ---¿Mamá? ---Corro hacia allí para ver qué ha pasado y me encuentro a mi madre con cara de haberla pillado in fraganti, antes de dirigir su vista al suelo. Me mira de nuevo y sonríe, culpable.


    ---Eres una cabezota, ¿no me has dicho que me ibas a esperar? ---la regaño mientras llego hasta ella y la abrazo; después la miro de arriba abajo---. ¿Estás bien?


    ---Sí, estoy bien, cariño. Pensé que podría con esta, como era más pequeña...


    ---Son piedras, mamá. Da igual que la caja sea pequeña, pesan.


    Acaricia mi mejilla y me besa antes de agacharse a recoger el estropicio. Revisa cada piedra por si alguna se ha agrietado y se ha echado a perder.


    ---¿Qué te pasa? ---me pregunta desde el suelo y sin mirarme. Yo me agacho para ayudarla.


    ---Solo me has mirado dos segundos. ¿Cómo sabes que me pasa algo? ---pregunto con media sonrisa, aunque sé la respuesta.


    ---Soy tu madre. Cada célula de tu cuerpo me habla por ti. Dime, ¿qué es lo que vienes a contarme?


    Me río mientras niego con la cabeza.


    ---¿Seguro que no somos descendencia de las Brujas de Salem, o algo así?


    ---Más quisiera yo, cariño. Ellas sí que tenían grandes poderes ---contesta riéndose---. Dime de una vez, ¿quién te tiene con ese extraño brillo de ilusión en tus ojos? Hacía mucho que no te veía así.


    Termino de meter las piedras en la caja y la subo a la mesa de trabajo. Miro alrededor para hacer lo mismo con todas las demás y que mi madre las pueda ir clasificando. No pierdo el tiempo en conversaciones banales sobre el tiempo que hace o el trabajo, porque eso con mi madre no funciona.


    ---He conocido a una chica ---contesto. Ella se ríe bajito y niega despacio.


    ---Esa no es la novedad cariño, siempre estás conociendo a chicas. ---Me guiña un ojo y yo me acerco para pasarle un brazo por los hombros y acercarla a mí en un abrazo protector. Le doy un beso en el tope de su cabeza, inspiro profundamente y su olor me transmite paz.


    ---Es alguien especial ---aclaro cuando la suelto; me apoyo en el mesón y la miro de frente. El gesto en su rostro es de concentración absoluta, pero esa media sonrisa, tan parecida a la mía, me hace ver que algo se huele.


    ---Ya veo. ¿Y qué la hace tan especial en comparación con las demás chicas, cariño? ---pregunta en un tono de voz suave, como si me arrullara.


    ---Tiene el aura más blanca que he visto en la vida ---suelto casi sin pensar---. Parece un ángel y... se llama Lúa.


    ---¡Lúa! ---exclama antes de taparse la boca con ambas manos. Me mira con los ojos brillantes, está emocionada---. ¿Sabes? Tu abuela siempre decía que encontrarías a tu Luna y que nadie os separaría jamás. ---Estira un brazo y acaricia mi mejilla---. Que viviríais en un continuo eclipse y que seríais felices para siempre. Cómo echo de menos a Aurora, era tan sabia...


    Cojo su mano y beso la palma.


    ---Lo sé, mamá. Yo también la echo de menos. A ella y a papá ---añado con pesar. No fue fácil superar la muerte de mi padre hace ya tantos años, pero la de mi abuela... todavía duele.


    ---Ya sabes que el destino está escrito, cariño. No podemos hacer nada por evitarlo y cuando llega la hora de partir, solo podemos aceptarlo y seguir. ---Se queda callada, pensativa, hasta que su mirada cambia y me sonríe de nuevo---. ¿Besaste a tu Luna?


    ---¡Mamá!


    ---Solo quiero saber si es ella de verdad... ---añade, antes de hacer un gesto con la mano, para justificar el cambio de tema.


    ---Ni siquiera yo estoy seguro de que lo sea ---contesto con pesar.


    ---Por eso tienes que besarla.


    ---¿Y qué tiene que ver el beso? ---Porque me muero por hacerlo, pero no puedo. Aunque la conozco poco, creo que sería contraproducente.


    ---Porque cuando lo hagas, implosionarás. ---Junta las manos y entrelaza los dedos. Hay veces que mi madre parece una adolescente.


    ---Madre mía... Pues espero no alcanzar a nadie con mi onda expansiva. ---Le guiño un ojo de manera exagerada, siempre me ha gustado meterme un poquito con ella.


    ---¡Qué bobo eres, cariño! ---exclama mientras me da un golpecito suave en el hombro---. Anda, terminemos con esto cuanto antes.


    


    Salgo a la calle y respiro profundamente con una sensación de felicidad en mi interior. La verdad es que ver a mi madre siempre me recarga de energía, no solo a mí. Estar cerca de mi madre reconforta a cualquiera.


    Me coloco los cascos, pongo el reproductor en modo aleatorio, meto las manos en los bolsillos y me voy paseando hacia el Retiro; hace una mañana maravillosa, tengo el día libre y necesito un pequeño contacto con la naturaleza.


    Me pierdo por los caminos de arena que rodean la Cuesta del Barco mientras las notas de Birdy se cuelan en mi sistema. La voz de esta chica y la letra de su canción me hacen acordarme de nuevo de ella, de su grito desesperado mientras caíamos a plomo en el salto. Me gustaría verla de nuevo, pero no sé de qué manera acercarme...


    Una llamada entrante me saca de mis ensoñaciones. Saco el teléfono y el nombre de Mario parpadea en la pantalla.


    ---Ey, tío, ¿qué haces? ---saluda en cuanto descuelgo.


    ---Pasear, ¿y tú?


    ---Pues acabo de llegar de trabajar y no me apetece nada meterme en casa. ¿Te apuntas a unos pinchos y unas cañas?


    ---¿Por tu barrio? ---pregunto para asegurarme.


    ---Sí, claro.


    ---Me apunto. Estoy saliendo del Retiro... pero creo que iré andando. Te veo en un rato.


    ---Te espero en la plaza.


    


    ---El caso es que al final he tenido que marcharme y dejarle con la palabra en la boca porque no paraba de darme pelos y señales de su aventura, y a restregarme que se había follado a la chica en uno de los vestuarios del hangar.


    ---El día que lo pillen se le va a caer el pelo ---digo, negando al mismo tiempo mientras cojo la cerveza y le doy un trago---. Me parece un poco kamikaze su actitud, pero allá él. Cada uno tiene que responsabilizarse de sus actos.


    Mario asiente y se encoge de hombros.


    ---Beni es un bocazas y ya sabemos que por la boca muere el pez. El día que se entere Ramón le pone de patitas en la calle.


    ---Fijo. ---Le doy la razón mientras niego con cierta pena. No me gusta que la gente actúe de esa manera.


    Mi amigo da un golpe en la mesa y le miro. Su expresión ha cambiado y sé que hemos terminado de hablar del trabajo.


    ---¿Y tú, mamón? ¿Al final viste a aquella chica? ---pregunta; levanta las cejas repetidamente.


    Lo miro fijamente mientras vuelvo a llevarme la cerveza a la boca, despacio, como si estuviera en una cata; sé que su pregunta no es insidiosa, al contrario, lo único que le pasa a mi amigo es que es un poco cotilla... e intenso a veces. Sonrío.


    ---No me conoces tan bien como yo pensaba si piensas que te voy a contar pelos y señales de...


    ---¡Lo sabía! ¡Tú sí que sabes hacer las cosas! ---exclama dando otro golpe en la mesa, esta vez más fuerte, que hace que se tambaleen las copas---. No estos pringaos que se piensan que por ligarte a una tía en el curro son la polla.


    Estamos en una terraza y el tono de voz de mi amigo llama la atención de todos los transeúntes.


    ---No pasó nada, Mario. Estuvimos hablando, paseando, tomando algo por Huertas... ---me apresuro a aclarar antes de que vaya la cosa a más---. Solo quiero conocerla, nada más.


    ---¿Y qué es lo que acabo de decir? ---Abre los ojos mucho para señalar lo obvio---. ¡Tú sí que sabes hacer las cosas!


    Se ríe y yo cabeceo, negando divertido.


    Mario tiene una personalidad un tanto... complicada. Da la sensación de que siempre está de coña; es muy intenso y demasiado exagerado para todo, para reírse, para hablar, para ligar... Pero no es mal chico. Observo cómo fija la vista más allá de mi hombro y silba; instintivamente me giro y me encuentro a una sonriente María que camina hacia la mesa donde estamos sentados, dispuesta a saludarme.


    Me levanto para ir a su encuentro sin poder disimular mi cara de asombro.


    ---¡Yuhi! ¡Qué sorpresa! ---saluda antes de darme dos besos.


    ---Hola, María. ¡Qué coincidencia! ¿Qué haces por aquí? ---No puedo evitar pensar que las casualidades no existen.


    ---Tengo la tienda aquí cerca; este es el camino que hago todos los días desde el trabajo hasta el metro ---nos explica---. ¿Y tú?


    ---Este es el barrio de mi amigo Mario, he quedado con él a tomarme algo. Ven que te lo presento.


    Me doy media vuelta y me encuentro a mi amigo haciéndole un repaso a la amiga de Lúa total y absolutamente descarado. Me giro hacia María un poco avergonzado y esperando que ella no se haya dado cuenta, pero le ha pillado en su escaneo visual y se ríe. Menos mal que no ha puesto cara de acelga, porque la verdad es que la actitud de mi amigo se prestaba a colleja verbal.


    ---Mario, ella es María, una de las amigas de Lúa. María éste es el impresentable de mi amigo Mario.


    ---Encantada, Mario.


    ---Un placer, María... ---contesta con voz impostada mientras se levanta.


    Lo veo sonreír de medio lado, mostrando unos dientes blanquísimos. La vuelve a repasar de arriba abajo y le dedica una caidita de ojos. Me están dando ganas de darle la colleja, pero de verdad.


    María se acerca para darle dos besos que él responde tardando un poco de más; arruga la nariz, da un paso hacia atrás y me cuchichea casi al oído, pero de modo que él lo escuche:


    ---¿Siempre es así de exagerado?


    Suelto una carcajada. Mario abre los ojos como platos.


    ---Siempre. Es agotador...


    María se ríe y él me hace burla, pero yo me centro de nuevo en ella, en la amiga de Lúa.


    ---¿Quieres tomarte algo con nosotros? ---pregunto. Ella observa el reloj y se encoge de hombros.


    ---¿Por qué no? Me tomaré una rápida, que he quedado con las chicas.


    Dentro de ese «chicas» debe de estar Lúa; me muerdo el labio.


    ---Sois inseparables, ¿verdad? ---Intento que no se me note que quiero sacar información.


    ---Lo somos.


    Ella se calla y me mira de un modo directo; creo que espera que le pregunte abiertamente por Lúa, pero no quiero ser tan descarado. Menos mal que mi amigo me ayuda.


    ---Así que trabajas en una tienda de mi barrio... ---Pone los codos en la mesa y se inclina hacia ella---. ¿Y cómo es que no te he visto antes por aquí?


    Mario es el típico chico que cae bien a la primera, sin embargo es un ligón sin filtro, y sin remedio. Más de una le ha intentado parar los pies, pero tiene una personalidad tan arrolladora que no hay quien lo aplaque. En ese sentido es de los míos, de los que piensan que hay que disfrutar de la vida y exprimir hasta la última gota.


    María me mira con los ojos abiertos como platos, reteniendo una sonrisa; vocalizo un «siempre» que le hace carcajearse.


    ---Tenemos la tienda desde hace tres años. En realidad es de Nadia ---me dice mirándome---. Pero nos hicimos socias. A ella le gusta la moda, a mí todo el mundo empresarial... así que aunamos fuerzas.


    ---Qué coincidencia... a lo mejor he pasado por delante mil veces ---añade Mario con una mirada de depredador.


    ---Probablemente ---apostilla María.


    Ambos desprenden una carga sexual arrolladora. Se callan y se miran fijamente; de pronto me da la sensación de que estorbo. Está claro que a simple vista se han gustado y, aunque yo no tenga la sensibilidad que tiene mi madre para estas cosas, estoy casi convencido de que son almas gemelas. En cuanto se han mirado la fluctuación de energía ha sido casi palpable. María y Mario... hasta sus nombres hacen una bonita pareja.


    «¿Daremos Lúa y yo la misma sensación desde fuera?».


    Saco el móvil y me animo a escribirle un mensaje, quería haber esperado un poco más para ver si era ella la que daba señales de vida, pero ¡qué narices! Puedo ser todo lo paciente que quieras, pero no soy de los que esperan sentados.


    Le escribo un mensaje aunque no parece que esté conectada. Frunzo un poco los labios, desilusionado, y me centro en el cortejo de estos dos pipiolos. El mundo es un pañuelo...


    


    



    7.LÚA


    Nadia ha venido a casa en cuanto ha terminado de colocar parte de la nueva colección en la tienda. Todavía no sabe que Yuhi me escribió ayer, bueno... ni ella ni ninguna. Y eso que estuvimos por la tarde juntas y María se encargó de explicarme todo el encuentro con él y su amigo Mario, otro de los monitores de salto, en Lavapiés. Nos comentó lo majos que fueron con ella, y lo poco disimulado que fue Yuhi para preguntarle cosas de mí.


    Tengo miedo; toda la determinación que sentí estando con él el viernes se ha ido por el desagüe y todavía no sé por qué.


    Me siento vulnerable y débil y prometí no sentirme así en la vida. Una parte de mí tiene ganas de esto, de volver a sentir mariposas en el estómago, de volver a acariciar y de ser acariciada, de tener sexo... Pero otra parte de mí, una que todavía vive anclada al pasado, piensa que, si me dejo llevar, todo volverá a suceder de nuevo. Lo cual es absurdo porque en el fondo sé que tengo la lección bien aprendida, sin embargo la mente no deja de traicionarme. Estoy hecha un lío.


    Nadia me mira, esperando que hable. Hace ya un rato que me ha preguntado qué me pasaba y sigo muda, sin saber muy bien cómo explicar todo esto que estoy sintiendo.


    Tomo aire profundamente y lo suelto despacio.


    ---A ver cómo te digo esto ---mascullo en voz baja---. El caso es que ayer Yuhi me escribió algunos mensajes y no ha insistido desde entonces...


    ---¿Ayer? ¿Cuándo? ---pregunta frunciendo el ceño.


    ---A mediodía, antes de la comida. Mientras estaba con María.


    ---¡Pero serás perra! ¿Y por qué no nos has contado nada? ---exclama mientras me da una palmada en la pierna.


    ---Pues porque... Porque... No lo sé, ¿vale? No sé ni por qué no os he dicho nada ni por qué no le he contestado todavía ---respondo antes de llevarme las manos a la cara y arrastrarlas para echarme el pelo hacia atrás.


    ---¿¡Que todavía no le has contestado!? ---me grita dejando la boca abierta.


    Bufo.


    ---¡No he podido! ---La encaro, pero enseguida me relajo, no soy así. No suelo perder los papeles de esta manera... ni de dar tantas vueltas a las cosas, ya no. Observo cómo Nadia relaja la postura y se acerca para acariciarme la espalda a modo de disculpa.


    ---Tienes que relajarte, Lúa ---murmura en tono dulce---. Creo que estás haciendo una montaña enorme de un grano de arena minúsculo. Solo te mandó un mensaje y seguro que no merece la importancia que le estás dando.


    ---Lo sé, te juro que lo sé ---digo frustrada al mismo tiempo que me levanto del sofá y empiezo a dar paseos por el salón---. Pero no sé cómo comportarme, cómo actuar. Solo sé que Yuhi quiere verme, en plan cita, y no he sido capaz de decir que sí... o que no. ¡Me he bloqueado! Y si me bloqueo por un solo mensaje... ¿Qué pasará cuando quede a solas con él?


    Escucho el telefonillo y le hago una seña a Nadia para que me espere mientras abro la puerta.


    


    Diez minutos después las tengo a las tres sentadas en mi salón, sirvo los cafés y les enseño los mensajes. Porque sí, hay varios.


    


    Uno a las dos y media de la tarde:


    


    Yuhi


    Hola Lúa.


    Me preguntaba si te apetece tomar


    algo más tarde.


    


    Otro a las cinco:


    


    Yuhi


    Quien dice más tarde, dice otro día...


    


    Y el último el de las doce de la noche:


    


    Yuhi


    Si no quieres quedar solo tienes que decírmelo


    y no te molestaré más.


    


    Me quedo callada mientras ellas leen los mensajes en escrupuloso orden y sin armar jaleo. Creo que saben que es un momento delicado. Al menos yo lo siento así. Tengo la sensación de haber vuelto a la adolescencia, a cuando me gustó por primera vez un chico y tuve que reunir en asamblea a toda la pandilla del pueblo para contarles lo que me había pasado y pedirles consejo.


    «¡Vaya forma de cumplir los treinta y cinco, volviendo a los quince!».


    ---Pero, Lunita... si te encanta ese chico. Si antes de ayer solo tenías ojos para él ---me dice Azu mientras acaricia mi pierna.


    ---Eso, y te mueres por probar sus labios, que nos lo dijiste ayer ---apostilla Nadia.


    ---Pues claro que quise probar sus labios, pero... ---me quedo callada porque sigo sin saber cómo explicarme.


    ---Pero ¿qué? ---pregunta ahora María, sentándose encima de la mesa para quedar frente a mí.


    ---Me dio miedo. Me puse a pensar en los pros y en los contras de quedar de nuevo con él; y de repente me pareció una estupendísima idea no darle más vueltas, porque estoy requetebién sola, sin complicarme la vida con nadie. Pero esta mañana, al pensarlo mejor, me he arrepentido al momento, y ahora no sé si es demasiado tarde para contestarle.


    Tras decir todo de carrerilla, dejo caer la cabeza entre mis manos en una pose derrotada. Quiero recuperar a la Lúa valiente que saltó al vacío, no quiero volver con esta que se muere de miedo por todo.


    Habíamos quedado en que esa Lúa se había largado, ¿por qué tiene que aparecer ahora?


    ---Pues, Lunita ---sigue mi amiga---, que sepas que cuando estuve ayer con él y con Mario me pareció más encantador todavía. Con una conversación fluida, muy educado y con una forma de mirar que te hace sentir tan bien... Apostaría lo que queráis a que ha debido de fundir unas cuantas bragas con ella.


    Escucho reír a Nadia y la miro. Ella encoge los hombros.


    ---¿Qué? Me hace gracia que se os fundan las bragas con tanta facilidad.


    ---Como si tú llevaras el cinturón de castidad, no te jode... ---replica María haciendo que Azu y yo nos riamos ahora---. No temas, Lúa. Este chico es distinto... Lo sé.


    ---¡Rappel! Cuelga las túnicas que llega María.


    ---Pero qué tontita que eres, Nadia... ---responde la aludida en tono de burla antes de dirigirse a mí de nuevo---. Hazme caso, Lúa. Ese chico es un encanto, y su amigo... su amigo también.


    Me guiña un ojo, mientras pone esa cara de querer conocer a ese encanto de chico más en profundidad.


    ---¿Quién? ¿El tal Mario? ---pregunta Nadia dejando a un lado el tono de broma.


    ---Sep, el tal Mario. Está de toma pan, moja y remoja. ---Se muerde el labio y levanta las cejas repetidamente.


    Observo cómo Nadia pone una cara rara y se apresura a esconder su gesto con la taza del café, como si quisiera disimular, pero la he pillado.


    ---Pues yo estoy convencida de que tanto si le contestas ahora como si lo haces mañana te dirá que sí ---comenta Azu volviendo al tema del mensaje. Dejo de prestar atención a Nadia y la miro para que siga hablando---. La verdad, no creo que se rinda tan fácilmente. Es alguien que cree en las señales del destino, Lúa. Y alguien así las persigue hasta el final, cueste lo que cueste.


    Las palabras de mi pequeña amiga recorren mi sistema hasta calar hondo en mi cerebro.


    «No pasa nada por contestar más tarde. Solo tengo que darle una explicación para que no piense que soy una boba maleducada».


    Tomo aire, cojo el móvil y le respondo.


    


    Hola Yuhi, perdona por


    no haber contestado antes.


    Me encantaría quedar.


    Tan solo dime hora y lugar.


    


    ---Pues ale, listo. Que sea lo que Dios quiera.


    ---¡Esa es mi chica! ---exclama Nadia.


    En el mismo momento en que le doy a enviar, escucho que María recibe un mensaje. Lo lee pintando una sonrisa preciosa en su cara y nos lo enseña. Azu le arrebata el móvil de las manos y yo me asomo para cotillear la pantalla.


    ---Es de Mario, ayer nos intercambiamos los teléfonos, es más majo...


    ---Perdonadme, chicas, me acabo de dar cuenta de que se me había olvidado hacer una cosa. ---Interrumpe Nadia, mientras se levanta.


    «¿Cómo que tiene que hacer algo? Pero si habíamos quedado hoy. ¿Y esa cara que ha puesto?».


    ---¿Ha pasado algo? ---dice María. En su gesto se nota que está tan extrañada como yo.


    ---No, no, nada importante.


    ---¿Necesitas que te lleve a algún lado? ---vuelve a insistir María.


    ---Para nada, en serio. Ya sé que nos dijiste que nos traías y llevabas en tu coche, pero no hay problema, de verdad. Luego hablamos. ---Se pone la cazadora y me mira; en sus ojos veo una disculpa, pero también una sombra de tristeza que no me gusta nada.


    Me levanto para acompañarla a la puerta.


    ---¿Seguro que estás bien? ---susurro en el descansillo.


    ---Sí... Más tarde te llamo y hablamos, ¿vale?


    ---¿Pero me llamas seguro?


    ---Te lo prometo.


    Me da un beso en la mejilla y se va. Detrás de mí escucho a Azu y María reírse; cierro la puerta y me acerco a ellas.


    ---¿Y bien? ---pregunto sentándome de nuevo en mi sitio---. ¿De qué os reís?


    ---De los estados de wasap de Mario ---contesta Azu antes de taparse la cara con un cojín, un poco sonrojada.


    ---¿A ver?


    Mery me enseña el móvil y aparece una foto de Mario en una pose rara de yoga medio desnudo.


    ---¡Ostras! ---exclamo al ver el cuerpazo del colega de Yuhi e irremediablemente pienso si su amigo estará igual de bien dotado por todas partes.


    Yo también me sonrojo.


    ---De ostras nada, Lúa. Lo correcto en este caso es decir algo como... ¡Su puta madre!


    


    


  


  
    8.NADIA


    Salgo del portal de Lúa como si estuviera poseída por el diablo.


    Tengo que tranquilizarme, este ataque tan absurdo de celos no es normal. Asumí mi no historia con María hace muchos años. Sé que no va a pasar nada entre nosotras, nunca. Por eso no me puedo poner como una loca porque le haya llamado un chico o porque se haya mensajeado con él. Primero porque, como ya he dicho antes, es absurdo y, segundo, porque no lo está haciendo aposta. Ella no sabe nada de lo que pasa por mi cabeza; no tiene ni idea de lo que guardo bajo siete candados en mi corazón.


    Inspiro con profundidad e intento aflojar el paso; soy una tía con los pies en la tierra y últimamente no me entiendo ni yo. No comprendo a qué viene esta bipolaridad repentina. Siempre he sido de las que afrontan la vida con mucho sentido del humor, aunque sea del negro, de las que prefieren ver la taza medio llena. Un poco borde de vez en cuando, vale ¡pero soy simpática, joder! Sin embargo, últimamente, cada vez que pasa un episodio de este tipo con María me transformo en Mr. Hyde; y mucho me temo que cada vez es peor... ¿Y si de repente la piel se me pone verde y empiezan a salirme las cejas de Hulk? El ceño fruncido ya lo llevo, la verdad. Resoplo. Últimamente paso demasiado tiempo con Azucena.


    Creo que la cosa ha empeorado desde que estuvimos preparando el cumple de Lúa. Pero es que ver a María en su pleno esplendor el día del spa no me ha ayudado para nada, al revés, me ha alterado de mala manera. Sus curvas, su piel mojada, su cara de absoluta relajación... Me muero por besarla, por morderla, por...


    ---¡Arghhh! ---gruño y aprovecho que hay una piedrecita en el camino para darle una patada.


    ¿Dónde está mi yo sociable y extrovertido? ¿Quién cojones es este erizo que intenta poseerme?


    Me muero de celos, es un hecho. Bueno, vale; siempre los he tenido, aunque he intentado camuflarlo con ese complejo de mamá gallina que tengo con todas. Supongo que, como soy la mayor del grupo, siempre he creído que tenía que cuidarlas. Pero lo que he sentido hoy al escuchar de nuevo el nombre del tal Mario me ha asustado. He deseado arrancarle la cabeza, pisotearla y, una vez pisoteada, escupirla en el suelo... Esta no soy yo. «¡Si soy más maja que las pesetas, hombre, por favor!».


    Meto las manos en los bolsillos y vuelvo a obligarme a caminar cada vez más despacio, aunque por dentro tengo ganas de echar a correr a lo Forrest Gump y no parar en meses. Los necesarios para que el cuerpo semidesnudo de María deje de volver a mi mente una y otra vez. Me excita demasiado.


    ¿Y si solo es eso? ¿Puro y simple deseo? Quizás antes, cuando el enamoramiento se limitaba a ser algo platónico, esos celos los sobrellevaba mejor, pero ahora que ha mutado a esta especie de lujuria, a este deseo carnal sin control, la situación me sobrepasa. Lo mismo es porque me hago mayor y no encuentro una pareja estable. O puede que sean sus ojos tan negros y tan profundos que cada vez me hechizan más... O porque hace muchos meses que no me como una rosca y mi mano no da para más. ¡A saber!


    No puedo seguir así. No puedo ponerme cada vez más celosa con cada ligue, noviete o amigo con derecho a roce que me presente.


    Por otro lado está la culpa; esa que siento cada vez que la pienso y ella no lo sabe. Porque ante todo María es mi amiga, además de mi socia, y la estoy manteniendo al margen de toda esta situación. Siento que de alguna manera la traiciono. ¿Acaso no le miento cada vez que me pregunta qué me pasa y yo le respondo: nada? ¿Cómo puedo confesarle algo así sin perder su amistad?


    Me duele la cabeza de tanto darle vueltas a este tema.


    Me paro y miro alrededor. Necesito focalizar todas mis energías y mis ralladuras mentales en otra cosa o me volveré loca, porque es una tontería. Yo sola voy a llegar a la misma casilla una y otra vez. Quizá luego, cuando hable con Lúa, pueda ver las cosas desde otra perspectiva. Menos mal que ella me ayudó tanto en aquella época y pude contar con su apoyo.


    Lúa... mi pequeña Lunita. Sonrío al pensar en todo lo que está sintiendo por ese rubiales, en todas esas cosas que de repente no sabe catalogar; se merece ser feliz. Todo el mundo en esta vida se lo merece, sí, pero ella más que nadie. Ha sufrido tanto a sus treinta y cinco años que lo único que tiene que vivir de aquí en adelante son cosas bonitas.


    Tomo la decisión antes siquiera de procesarla mentalmente. Saco el móvil y le llamo. No espero ni dos tonos antes de que descuelgue.


    ---¿Nadia? ---pregunta extrañado.


    ---La misma que viste y calza ---contesto con guasa---. Hola, Yuhi. ¿Cómo estás?


    ---Hola... Pues ahora mismo sorprendido por tu llamada, la verdad, ¿ha pasado algo?


    Contengo la sonrisa. Eso es lo que más me gustó de este chico, ya lo comprobé el día del cumpleaños cuando estuvimos de cañas. Sin doble fondo y directo al grano. Yo también soy bastante directa y eso me gusta.


    ---En realidad no ha pasado nada, pero quisiera hablar contigo. ¿Puedes?


    ---¿Y necesitas que sea ahora mismo o...?


    ---La verdad es que me resultaría bastante incómodo hacerlo por el móvil ---contesto sin dejarle terminar de hablar ni dar mucho detalle.


    ---Me pillas en la tienda de mi madre. La estoy ayudando a pintar un trocito de pared, pero enseguida termino. Si te quieres pasar podemos tomarnos algo por aquí cerca.


    ---¡Claro! ¿Dónde es? ---Me paro y miro alrededor para saber por dónde ir cuando me indique.


    ---La tienda está al lado del hospital Gregorio Marañón. ¿Te mando ubicación por el móvil?


    Miro hacia la fachada del hospital y sonrío.


    ---Creo que no hace falta, estoy por la zona y conozco el barrio, ¿me dices dónde está?


    Escucho el silencio al otro lado de la línea del teléfono; por un momento temo que haya colgado.


    ---¿Sabes? Mucha gente pensaría que es coincidencia, pero yo soy de los que creen en el destino. ---«Pues yo soy de las que piensan en las coincidencias, sin más»---. Está entre el boulevard de Sainz de Baranda y el de Ibiza. En Antonio Arias.


    ---Ya sé dónde es. Te veo en cinco minutos.


    Cuelgo y miro hacia la calle donde está la tienda. Habré pasado alguna vez por delante seguro y ni me he fijado. Suspiro y vuelvo a emprender la marcha. Doblo la esquina y adivino en el momento cuál es el local porque es el único. Lo demás son bares, restaurantes... Teniendo el hospital al lado la hostelería es el negocio estrella.


    Según me acerco los ojos se me abren como platos al ver el escaparate; es una tienda de minerales y piedras preciosas. Siempre me han gustado... de hecho, más de una vez he visitado alguna para coger atrezzo para mis escaparates o para el interior de la tienda. Me asomo un poco para ver si veo a Yuhi, pero está vacío. Me acerco hasta la puerta y llamo en el cristal, a los cinco segundos el rubiales aparece para abrirme con una sonrisa resplandeciente y lo que más me llama la atención es que parece sincera. Se alegra de verme.


    ---¡Hola, Nadia! ---saluda antes de darme un beso en la mejilla---. Ven entra. Estaba recogiendo ya.


    ---Siento mucho haberte interrumpido así un domingo por la tarde, pero es que...


    ---No, no; no me has interrumpido, en absoluto. Había terminado ya y estaba a punto de irme a casa. Tampoco iba a hacer nada en especial.


    ---Puedo esperarte fuera si lo prefieres ---miro alrededor y me quedo embobada admirando cada detalle.


    «Qué preciosidad de tienda, por favor».


    ---¿Y por qué vas a esperar fuera? ---Sonríe de medio lado y pienso que esta debe ser una de las famosas sonrisas rompebragas---. Aquí dentro estarás mejor.


    ---De acuerdo, me quedaré mirando por aquí. Hay cosas muy bonitas.


    ---Mi madre tiene un gusto exquisito ---contesta con ternura mientras mira él también alrededor.


    ---Lo tiene... ---asiento con admiración; me dirijo a una mesa con una enorme cantidad de cuencos llenos de piedras.


    ---No tardo.


    Le observo desaparecer en la trastienda, pero enseguida vuelvo a centrar mi atención en la mesa para cotillear lo que hay en cada cuenco. «¡La verdad es que me los llevaría todos!».


    Camino despacio y me entretengo en leer cada cartel. Respiro profundamente, la tienda huele a incienso, pero no a ese tan fuerte que a veces me pone dolor de cabeza. Huele a... No sé, me recuerda a la canela, pero mezclado con algo más. De cualquier forma ese olor hace que todos los músculos que permanecían en tensión desde que estaba en casa de Lúa se vayan relajando poco a poco.


    Escucho la puerta de la calle abrirse y me giro asustada. Es domingo, no está abierto y sé que Yuhi ha echado la llave de nuevo en cuanto he pasado dentro.


    Una mujer algo más mayor que yo entra en la tienda, clava sus ojos en los míos y me sonríe. Algo raro me pasa, una especie de cosquilleo en la palma de las manos y un pequeño vuelco en el estómago. Es muy guapa. Le devuelvo la sonrisa.


    ---Hola, ¿eres la amiga de Yuhi? ---pregunta después de cerrar tras de sí; avanza hasta mi posición sin hacer apenas ruido. Parece como si flotara; me flipa.


    ---Sí... algo así ---contesto porque en realidad, amigos, no somos... nos acabamos de conocer---. Me llamo Nadia.


    ---Encantada, Nadia. Yo soy Macarena, la madre de Yuhi, aunque puedes llamarme Maca.


    Me da dos besos y el olor a jazmín que desprende su piel me resulta más relajante que el del incienso.


    ---Tienes una tienda divina, Maca ---alabo con una sonrisa. No estoy diciendo ninguna mentira y, como la cabra tira al monte, pues se me van los ojos a cada accesorio.


    ---Muchas gracias; eres muy amable.


    Me mira y estrecha los ojos, como si intentara ver a través de mí. Después una sonrisa triste aparece en su rostro.


    ---Tienes el aura muy gris... ---susurra con pesar.


    ---¿Perdona?


    Puede que mi tono de voz haya pasado de ser educado a algo agresivo. Quizá haya sonado demasiado borde, pero una persona normal no puede ir hablando de auras sin más. Cualquiera podría pensar que está loca.


    ---Sí... demasiado gris. Es como si algo impidiera que la sonrisa tan bonita que luces no te llegue a los ojos. ---Los abro asustada. ¿Será bruja?---. Espera un segundo.


    Deja unos libros que traía bajo el brazo encima del mostrador y se acerca a uno de los estantes que están detrás de la caja registradora, coge una de las piedras que tiene allí de muestra y se acerca de nuevo a mí.


    ---Ten, ---me dice estirando la mano---. Es un ónix, una piedra de protección. Llévala siempre contigo.


    «¿De protección? ¿Y de qué narices me va a proteger una piedra?», pienso totalmente escéptica. ¡Es absurdo!


    La miro con curiosidad; he de reconocer que es muy bonita. Negtra, brillante...


    ---No puedo aceptarla ---meneo la cabeza al decirlo; estiro el brazo para devolversela---, apenas me conoces y...


    ---Debes aceptarla. Es para ti. Es tu piedra. Te pertenece. ---La cadencia de su voz me calma de nuevo, me transporta a otro lugar, a uno donde no hay preocupaciones.


    ---Pero...


    Ella niega despacio, me coge la mano, deposita la piedra en la palma y después aprieta mis dedos para que la cierre.


    El ónix, a pesar de estar frío, me otorga un calor que recorre todo mi cuerpo. Me quedo sin respiración al sentir el contacto de sus manos en mi piel; las mejillas amenazan con encenderse al rojo vivo; ¿qué me está pasando?


    ---No permitas que nada ni nadie te quite el brillo de tu mirada ---me dice antes de apretar mi mano de nuevo para luego soltarla.


    Miro sus ojos con el ceño fruncido. ¿A qué ha venido eso? Pero ella no dice nada más ni me saca de dudas; solo hace un leve asentimiento como si diera veracidad a sus palabras.


    Escucho un ruido y me giro sobresaltada, un sonriente Yuhi aparece de nuevo por la puerta de la trastienda. Me había quedado tan obnubilada con su madre que ni me acordaba de que lo estaba esperando. Me encuentro un poco desorientada, como si toda esta conversación la hubiéramos tenido en un prado de trigo verde, salpicado de florecitas silvestres, envueltas por el trino de los pájaros...


    «¡Ay, Dios! ¿Qué me ha hecho esta mujer? ¿Será el incienso? ¡A que era Marihuana mezclada con pachuli o algo de eso!».


    ---¡Mamá! ¿Ya los tienes? ---pregunta con una sonrisa enorme. Le besa la mejilla.


    ---Sí, ya he recuperado mis libros ---contesta tras devolverle el beso con una sonrisa que es todo luz.


    ---Yo ya he terminado ahí dentro. Lo he dejado todo bien recogido para que luego no digas que te rompe el equilibrio ---le guiña un ojo. «¡Este chico es un cachondo!»---. Me voy a tomar algo con Nadia. Luego te llamo, ¿vale?


    ---Claro, cariño ---contesta mientras acaricia su brazo, luego se gira hacia mí---. Cuídate Nadia, y recuerda lo que te he dicho.


    Me da un beso en la mejilla a modo de despedida, se va a la trastienda y yo me quedo con la boca abierta.


    ---¿Estás bien? ---pregunta Yuhi al cabo de un rato, supongo que se me ha quedado cara de gilipollas---. Espero que mi madre no te haya dicho nada raro. Ella es algo especial y...


    ---¡En absoluto! ---exclamo mientras niego. Tampoco es plan de decirle al rubiales nada malo de su madre... tampoco es que lo piense---. Todo lo contrario, ha sido muy amable conmigo.


    ---Me extrañaría que no fuera así ---me dice antes de encoger los hombros---. La señora Macarena es la amabilidad personificada.


    ---Y que lo digas. ---Miro de nuevo hacia la cortinilla por la que ha desaparecido esa mujer; ha tenido que ser guapísima de joven... en realidad lo sigue siendo; los ojos castaños, la larga melena morena salpicada de canas y una piel sin arrugas... Lo dicho, una belleza natural.


    La piedra se ha calentado en mi mano. La aprieto más fuerte y la meto en el bolsillo del pantalón.


    ---¿Salimos? ---pregunta Yuhi.


    ---Sí, claro. Creerás que soy boba. Soy yo la que te dice de repente que necesita hablar y aquí ando, medio ida... Vamos.


    Asiente y nos dirigimos a la puerta. Me deja pasar, pero yo le cedo el paso a él, sonríe de medio lado y me acepta el gesto.


    La primera impresión que tuve con él sigue intacta. Lamentablemente la mayoría de los chicos no aceptarían de buenas a primeras algo tan simple como esto: que una mujer te abra la puerta para que puedas pasar. O que se lance a pedirte el teléfono. O que te llame para quedar. Sin embargo, Yuhi es distinto. Da buen rollo nada más conocerle y su mirada en todo momento parece sincera.


    Espero no equivocarme.


    ---Me ha sorprendido un montón tu llamada, Nadia ---empieza a hablar nada más salir a la calle---. No me malinterpretes, pero... no era la tuya la que esperaba recibir.


    Y ahí está otra vez. Directo al grano.


    ---Lúa no te va a llamar ---le contesto mirándole de reojo.


    ---Ya... No quiere saber nada más de mí, ¿no? Por eso estás aquí. Se ha arrepentido


    ---Hombre, si no quisiera saber nada de ti ni siquiera te habría contestado los mensajes.


    Se queda callado; supongo que no sabe muy bien qué pensar.


    ---¿Entonces? ---pregunta con cara de confusión. Porque él será un tío muy sencillo y directo, pero yo soy complicada de cojones y me explico como el culo. Decido dejarme de tonterías y ser tan directa con él.


    Me paro en mitad de la acera y meto las manos en los bolsillos de mi cazadora. Acaba de levantarse un aire helado.


    ---Solo quiero saber qué quieres de ella; porque si pretendes que sea un rollito de una noche con la que poder follar, vete quitándote la idea de la cabeza. Lúa no es así ni creo que lo sea nunca, por mucho que intente cambiar.


    ---Vaya... ---Me mira raro, creo que le ha molestado lo que acabo de decir, como si le hubiera metido una patada en los huevos. «Joder...».


    ---Perdón, vuelvo a empezar ---corrijo, suavizando el tono---. Lúa no está pasando por un buen momento y no quiero que nadie le haga daño. Sé que no me corresponde a mí decirte nada de esto, pero también sé que ella sería incapaz de hablar contigo en estos términos y yo solo te quiero avisar, por si tus intenciones fueran esas. Lúa no es una tía de si te he follado no me acuerdo.


    ---Bueno, mi idea no es llevarla a la cama la primera noche. ---Su sonrisa ha desaparecido, y por un lado me siento culpable, pero por otro me alegro porque le hace parecer más humano---. Solo la estoy conociendo. Y esta conversación... me resulta muy extraña. Nunca he tenido que dar explicaciones a nadie de con quién follo y con quién no.


    Lo miro a los ojos. Vuelvo a arrepentirme de esto.


    ---Te pido disculpas de nuevo, Yuhi. La verdad es que no es algo fácil de comentar. Para mí Lúa es como mi hermana pequeña y ha pasado tanto estos últimos años, que no me gustaría que acabara ilusionándose de un espejismo.


    Él me mira y estrecha los ojos.


    ---Ni soy un espejismo ni es mi estilo, Nadia.


    Me quedo callada. Creo que mi situación con María y la mala leche que traía no me ha ayudado a poner un poco de perspectiva en este asunto entre Yuhi y Lúa. Suspiro porque ha sido un momento bastante tenso y, aunque en parte me alegro de saber que va de buena fe con mi amiga, la verdad es que me dan ganas de recular por primera vez en mi vida.


    ---¿Me dejas que te invite a una caña? ---pregunto al señalar una de las terrazas cubiertas del boulevard.


    ---Pues claro que te dejo; después de esta casi amenaza, me la debes.


    ---¿Me vas a perdonar por hacerlo? ---Sonrío enseñando todos mis dientes y él me devuelve la sonrisa.


    ---Ya veremos...


    Arrugo la nariz y suspiro, sabedora de que he metido la pata por ser tan impulsiva. Pero él, a pesar del mal rato que le he hecho pasar, guía nuestros pasos al bar.


    


    Bajo por la calle Doctor Esquerdo sumida de nuevo en mis pensamientos. Después de haberme despedido de Yuhi he decidido bajar hasta mi casa caminando. Hay un buen paseo, pero me apetece despejarme e intentar dejar a un lado este humor de perros.


    Esto se tiene que acabar, no me gusta estar así, no me reconozco. Meto las manos en los bolsillos del pantalón y cojo el ónix que me ha regalado Maca. Lo aprieto. Su rostro aparece en mi mente y me hace recordar nuestra conversación.


    Frunzo el ceño mientras estrujo la piedra aún más fuerte.


    No me ha molado nada eso de tener el aura gris.


    


    



    9.LÚA


    Lunes...


    En menos de diez minutos sonará el despertador para avisarme de que tengo que levantarme y ponerme en marcha. Cualquier otra semana me habría costado muchísimo, pero la verdad es que llevo más de media hora despierta. ¿Que por qué? La respuesta es muy sencilla: Yuhi.


    No paro de pensar en la conversación de ayer con las chicas, en los mensajes que me mandó, en lo que le contesté... y sobre todo en que esta tarde he quedado con él a la salida del trabajo. Me llevo las manos a la cara al mismo tiempo que el corazón se desboca de nuevo en mi pecho.


    Si soy sincera me cuesta procesar todo lo que despierta en mí, las sensaciones, los pensamientos que van y vienen, las ganas... Porque con Pedro no fue así. A él le conocí en una fiesta universitaria, borrachos como cubas; con él compartía carrera, estudios y sueños... Sin embargo, según fuimos creciendo, todo cambió. Tardé mucho en reconocer que mis sueños se transformaron y se adaptaron a los suyos, en darme cuenta de que me alejé de todos aquellos proyectos que empecé a construir en mi adolescencia, que los dejé a un lado sin darme cuenta.


    Mientras él evolucionaba profesionalmente yo me conformé con un puesto en un pequeño bufete. Mientras él seguía saliendo y haciendo su vida, yo me quedaba en casa para facilitarle el día a día, procurando tener todo listo para cuando él llegara: la casa recogida, la cena preparada, la cama caliente...


    Rechacé todo lo que me apasionaba, lo que me hacía sentir bien. Tocar la guitarra, componer, cantar... era un hobby que no aportaba nada. Mirar revistas de decoración, intentar crear espacios bonitos en la casa, era absurdo. ¿Para qué perder el tiempo en algo así cuando había tantas cosas que hacer? ¿Cómo iba a gastar un minuto en algo que no fuera él? Su comodidad, su bienestar... era mucho más importante. ¡Qué tonta fui! Por un momento vuelvo a revivir la pesadilla que tuve las primeras semanas después de nuestra ruptura. Un sueño recurrente en el que veía un embarcadero en un lago. Todo muy tranquilo, Todo muy bonito... pero donde me embargaba una sensación de absoluta soledad.


    Suena el despertador y vuelvo a la realidad de golpe, a mi cama, a mi cuarto; me estiro todo lo que puedo antes de coger impulso y levantarme para ir a la cocina. ¡Fuera pensamientos negativos! No estoy sola. Nunca lo he estado.


    Observo a mi alrededor y me dispongo a hacer el mismo ejercicio que llevo haciendo desde que se fue. Intento recordarle aquí, en casa, intento evocar algún momento feliz con él, lo que sea. Pero si alguna vez lo tuve ha acabado diluyéndose con el tiempo, se ha evaporado tras su indiferencia y acabó muriendo con su comportamiento. Pedro no supo quererme, pero lo peor de todo es que consiguió que yo tampoco supiera cómo quererme a mí.


    Camino despacio hacia la encimera de la cocina y activo el pequeño reproductor que siempre tengo allí. Las primeras notas de Dance with somebody de Mando Diao invaden el silencio que me envolvía y yo me dejo llevar por el ritmo. Empiezo con un leve movimiento de hombros, pero antes de que termine la primera estrofa ya estoy bailando; desde hace meses es mi manera de purgar todo lo malo que llevo dentro a través de la música, los pensamientos nocivos y los recuerdos de esa anterior vida que me hizo tan infeliz.


    Cuando termina la canción, ya tengo el desayuno listo y una enorme sonrisa plantada en mi cara. Y, lo más importante, ya no tengo dudas sobre la cita; al revés, lo que tengo son muchas ganas de que llegue el momento.


    Un café bien cargado con leche, cacao y canela, y un par de tostadas después me meto en la ducha dispuesta a arreglarme para ir a la oficina. Suspiro con pesar mientras me enjabono todo el cuerpo pensando que, con el día tan espléndido que hace hoy, lo que menos me apetece es tirarme ocho horas delante de la pantalla de un ordenador. Recuerdo a Yuhi y su trabajo al aire libre, haciendo lo que de verdad quiere hacer, sintiéndose feliz cada minuto de su jornada laboral... Vamos, ni punto de comparación. Que sí, que mi trabajo es gratificante, ayudo a muchísima gente y me siento profesionalmente realizada, pero quizá... Quizá necesite algo más. Quizá deba hacer caso a las chicas y replantearme todo eso que he ido posponiendo y que antes, acomodada en mi tóxica relación, ni siquiera había tenido en cuenta.


    «Madre mía, lo que puede llegar a cambiar un salto al vacío...», pienso antes de aclararme el pelo.


    


    Llevo un buen rato intentando mandar un correo electrónico, pero no paro de escribir y borrar, escribir y borrar... Bufo, frustrada. Se me está haciendo el día eterno, no veo la hora de salir de aquí. Observo el reloj en la pantalla del ordenador; todavía no son las dos, pero necesito irme a comer y despejarme o me va a dar algo de los nervios.


    Me levanto, cojo la chaqueta, el bolso y me acerco al despacho de mi jefe, Luis. La puerta siempre está abierta, así que me asomo sin más.


    ---Perdona Luis, voy a salir ya a comer algo, que tengo la cabeza a punto de explotar.


    Luis levanta su mirada del expediente que está leyendo como un resorte y me observa con gesto preocupado.


    ---Claro... ¿Te encuentras bien?


    ---Sí, sí, no te preocupes. Es solo que hoy no me concentro, soy incapaz de escribir dos líneas seguidas.


    ---Vete tranquila; si necesitas tomarte la tarde libre le digo a Silvia, que termine ella.


    ---En principio no. A ver si comiendo algo se me pasa.


    ---De acuerdo, pero si no se te pasa me lo dices y te vas a casa.


    Asiento y levanto la mano para despedirme. Luis fue compañero de clase de Pedro, aunque no han sido íntimos amigos, han mantenido una relación bastante cordial a lo largo de los años. De vez en cuando Pedro se metía con él, sobre todo si me hacía trabajar de más y no me pagaba... pero a mí siempre me pareció un buen tipo. En realidad desde la facultad hemos mantenido una relación de casi amigos.


    Apresuro mis pasos hacia la puerta; pensar de nuevo en mi ex hace que el ambiente en la oficina se vuelva claustrofóbico. Necesito aire.


    En cuanto salgo a la calle dejo que los rayos de sol calienten mi rostro y sonrío.


    «Yuhi...».


    Inspiro profundamente y paseo con calma hasta el bar de siempre. Hoy pienso sentarme en la terraza, aunque todavía no hayamos salido de este invierno, no hace nada de frío y me apetece aprovechar esa cálida sensación.


    Pido el menú y mientras espero le mando un mensaje a Nadia para saber cómo está. Ayer al final, en lugar de llamarme, me escribió un mensaje diciéndome que estaba bien y que no me preocupara, pero claro... ¿cómo narices no me voy a preocupar por una de mis mejores amigas?


    


    Hola nena, ¿cómo te encuentras?


    


    Nadia


    Holaaaaaaaa


    ¡Bien! ¿Y tú?


    


    Fenomenal. Esperando a que


    me sirvan la comida


    


    Nadia


    Yo esperando a María.


    


    No escribe nada más y frunzo el ceño.


    


    ¿Todo bien con ella?


    


    Nadia


    Perfectamente.


    Como siempre ;)


    


    ¿Quieres que quedemos a


    la salida del trabajo?


    


    Nadia


    ¡¡De eso nada!!


    Tienes una cita importantísima, Lunita.


    Te dejo que ya viene esta loca


    y vamos a comer.


    Besooooo :*


    


    Hasta luego, nena.


    


    Dejo el móvil en la mesa sin quitarme de encima la sensación de que mi amiga me necesita y que yo estoy más pendiente de cierto rubio. Cojo el móvil de nuevo, dispuesta a mandar un mensaje a Yuhi para quedar otro día, pero en ese momento viene la camarera con mi pedido y dejo el teléfono de lado para centrarme en ella.


    ---Aquí tienes, tu ensalada de ahumados ---me dice con una sonrisa mientras deja el plato en la mesa. Yo empiezo a salivar.


    ---Muchas gracias ---exclamo y me relamo.


    Justo cuando me meto el primer bocado, veo que la pantalla de mi móvil se ilumina, después empieza a vibrar en la mesa de metal anunciando una llamada entrante. Frunzo el ceño al ver ese «Tía Pau llamando».


    Descuelgo.


    ---¿Tía? ¿Ha pasado algo? ---la verdad es que es muy raro que me llame a estas horas, porque sabe que estoy en la oficina. Además siempre esperamos a la noche, cuando yo ya estoy en casa, tranquila y relajada.


    ---Hola, meniña...


    ---Te escucho fatal tía.


    ---Es que estamos en el aeropuerto todavía, estamos a punto de embarcar ---explica levantando el tono---. Pero necesito comentarte algo o voy a acabar volviéndome loca.


    ---Claro, dime.


    ---Me ha llamado tu tío Martín, y me ha dado una mala noticia.


    ---¿¡Le ha pasado algo!? ---pregunto asustada incorporándome un poco en la silla por si tengo que salir corriendo.


    ---No..., sí... ---titubea---. ¡No lo sé! El caso es que le tienen que hacer una prueba esta tarde porque han encontrado un bulto en la mama.


    ---¡Qué me dices, tía! ---Me tapo la boca.


    ---Necesito que hables con él y que después me llames y me digas cómo está de verdad... Ya sabes que siempre le quita importancia a todo, pero esto es distinto; él está solo y yo estoy de los nervios a miles de kilómetros de distancia. Si le pasara algo, yo...


    Escucho cómo se le quiebra la voz y empieza a llorar; se me parte el alma. Porque sé que se quieren, sé que ese tiempo eterno que se dieron es absurdo, que siempre han sido el uno para el otro y se merecen otra oportunidad.


    ---Hablaré inmediatamente con él y le ayudaré en lo que pueda, tranquila.


    ---Gracias, Lúa. En dos días vuelvo a España y espero no tener que irme de nuevo en mucho tiempo.


    ---Y aquí te esperaré, tía. No va a pasar nada ---contesto segura de mí misma---; intenta no agobiarte con esto.


    ---No pides tú nada... ---murmura. Yo sonrío porque sé que no va a dejar de darle vueltas hasta que esté de nuevo aquí y lo mire a la cara---. Luego me llamas y me dices. O me mandas un mensaje de voz, que lo mismo me pillas en pleno vuelo.


    ---Eso haré ---aseguro---. Cuídate, tía.


    ---¡Y tú! Te quiero, meniña.


    Cuelgo y llamo a mi tío. No me lo coge y vuelvo a insistir.


    ---¡Lúa!, perdona que no escuchaba el teléfono.


    ---Hola, tío. No te preocupes, es que acabo de hablar con la tía...


    ---Ya... ¿Te lo ha dicho? ---me pregunta con tono derrotado.


    ---Claro que me lo ha dicho, ¿no la conoces?


    ---No quería preocuparte ni preocuparla a ella, pero soy incapaz de engañarla. Es tenerla al teléfono y sufrir de incontinencia verbal transitoria.


    ---Te entiendo. ---Me le imagino palmeándose la frente y me río.


    Recuerdo como si fuera ayer esas incursiones a la nevera para comernos sus natillas caseras antes de que terminaran de enfriarse. Intentábamos no decir nada, pero en cuanto cruzaba la puerta mi tío me señalaba con el dedo y se chivaba antes de escabullirse fuera de su campo de acción.


    ---Solo le he mandado un mensaje para preguntarle cuándo venía. Bueno, ¿pues te puedes creer que me ha llamado para saber qué me pasaba?


    ---Puedo creerlo perfectamente, tío. Todavía tengo la sensación de que es un poco meiga... ---Ahora le escucho reírse a él---. Dime, ¿qué ha pasado? ¿Qué te han dicho los médicos?


    ---Fui esta mañana temprano al médico privado porque me noté un bulto cerca del pezón. Me lo palpó y me dijo que probablemente fuera un pequeño quiste de grasa, pero que haríamos unas pruebas para estar seguros. Esta tarde tengo que presentarme en la clínica para hacer una ecografía.


    ---De acuerdo, voy contigo.


    ---No, Lúa. Es una mala hora, tendrás mucho trabajo.


    ---En cuanto termine de comer llamo a mi jefe y le cuento lo que ha pasado. Déjame mimarte un poquito, anda. Así a la tía no le da un infarto a miles de kilómetros de distancia y de paso yo me quedo más tranquila.


    Le oigo suspirar y sé que ya ha cedido. Tiene que estar muy rayado.


    ---Gracias, princesa.


    Cuelgo y un regusto amargo se me queda en la garganta. Tomo aire y vuelvo a coger el móvil, esta vez sí, para mandarle un mensaje a Yuhi y avisarle de que tendremos que posponer la cita y no por Nadia, sino por mi tío. Espero que no se piense que es una triste excusa.


    


    Entro en casa y me voy directa al salón. Me quito la chaqueta, los zapatos y me derrumbo sobre el sofá. Estoy agotada, tan solo son las ocho de la tarde y ya estoy pensando en meterme en la cama.


    La verdad es que la cita con el médico ha ido bastante bien; la ecografía no ha indicado nada malo, pero su médico ha querido hacerle una pequeña intervención para descartar que sea cancerígeno, no le gusta hablar por hablar sin tener todas las pruebas delante; solo así sabrá qué tratamiento mandarle, en el caso de que lo necesite, claro.


    Nada más salir de la consulta hemos mandado un mensaje de voz a mi tía para decirle que, a simple vista, parece que todo está bien, pero que tenemos que esperar a los resultados de la biopsia. A los cinco minutos nos ha llamado para avisarnos de que ya estaba volviendo a España, que había pedido permiso en la compañía y que, tras hacer un par de escalas, mañana aterrizará en Madrid.


    ¡Estoy deseando verla! Sobre todo porque la conozco y sé que debe de estar culpándose por no estar aquí, al lado de Martín.


    Los dos salieron de Galicia para emprender una nueva vida en la capital, conmigo de la mano. Siempre han estado juntos, desde pequeños. Lo que nunca he entendido es por qué se separaron ante el primer problema serio. No hubo engaños ni discusiones o malas palabras, solo el intento continuado de querer ser padres y no poder. Se autoconvencieron de que su amor se había terminado, de que era mejor ser solo amigos y seguir con sus vidas por separado, pero ni mucho menos. ¡Se adoran! Por eso, aunque ellos sigan empeñados en mantener sus posturas, yo sé que en algún momento se les caerá la venda de los ojos y se verán de nuevo. Y espero estar delante para gritarles: «¡Os lo dije!».


    Me levanto del sofá y me estiro lo que puedo antes de ir al cuarto. Necesito con urgencia ponerme mi pijama calentito, tomarme un vaso de leche y soñar con los angelitos...


    Suena el móvil anunciando un mensaje de wasap.


    


    Yuhi


    Espero que se haya solucionado todo.


    Buenas noches, mi Luna.


    


    El corazón se desboca de nuevo y me muerdo el labio; sin darme tiempo a pensarlo, para no arrepentirme después, le llamo.


    ---¿Lúa? ---pregunta a modo de saludo; supongo que se quiere asegurar de que soy yo y que mi nombre en la pantalla no le engaña.


    ---Hola, Yuhi; espero no molestarte ---digo con tono cauto. Todavía no sé si le ha sentado mal que haya desquedado con él.


    ---No, no... para nada. Estaba a punto de meterme en la cama que hoy ha sido un día muy intenso en el trabajo.


    «¿Pero cómo me puede gustar tanto su tono de voz?».


    ---Sí; yo también iba a meterme pronto en la cama. Estoy física y mentalmente agotada, la verdad.


    ---¿Ha ido todo bien con tu tío?


    ---Más o menos. Todavía tenemos que esperar a que le den los resultados, pero bueno, a simple vista no parece que sea grave, solo quieren descartar.


    ---Pues me alegro un montón. Estas situaciones no son nada fáciles de sobrellevar.


    Y sé que lo hace de verdad, por eso termino por decirle lo que pensaba escribirle en un mensaje.


    ---Te he llamado porque necesito pedirte disculpas por el plantón y asegurarte que no ha sido una excusa tonta para posponer nuestra cita.


    ---En ningún momento he pensado que lo fuera.


    ---Menos mal, porque... ---murmuro quedándome a medias, pensando si terminar o no la frase.


    ---¿Por qué? ---pregunta él.


    Cojo aire y digo lo que en realidad me pasa por la cabeza:


    ---Porque no quiero que te lleves una imagen equivocada de mí.


    ---Lúa, no creo haberme equivocado con la imagen que tengo de ti desde el primer minuto que te vi, la verdad.


    Me deja muda. El tono de su voz, esa seguridad con la que ha dicho cada palabra, tener la certeza de que entre nosotros ha surgido algo que aún está por determinar, pero que está ahí y que se siente, está mandando señales a determinadas zonas de mi cuerpo que yo creía muertas. Me asusta; no, me aterra, pero necesito dar el paso, y necesito darlo yo.


    ---Me preguntaba si te apetecería quedar mañana.


    El silencio en la línea es interrumpido por un suspiro de alivio.


    ---Me apetece mucho, Lúa.


    Por Dios... ¿Es que tiene que hablarme todo el rato como si me estuviera acariciando? Se me acaba de erizar toda la piel.


    ---Normalmente salgo de la oficina sobre las seis. ¿Te apetece tomar un café a eso de las seis y media? O, no sé... Quizá prefieres quedar más tarde... ---Que lo mismo él prefiere unas cañas.


    ---Un café es perfecto y la hora también. Conozco una cafetería en el Parque de las Avenidas que me gusta mucho, ¿te pilla lejos?


    ---Pues no, la verdad. Es la misma línea de metro de mi trabajo. Además mi casa tampoco queda muy lejos desde allí.


    ---Entonces te mando la ubicación y nos vemos allí a las seis y media, ¿te parece?


    ---Claro.


    ---Nos vemos, mi Luna. Descansa.


    ---Buenas noches..., Yuhi.


    Miro el teléfono sonriendo.


    Inspiro profundamente y me acerco a la ventana para bajar la persiana antes de cambiarme de ropa.


    Miro el cielo oscuro y pienso en las ganas que tengo de que los días se hagan más largos. Abro la ventana y me asomo fuera. El olor a tierra húmeda inunda mis sentidos al mismo tiempo que las notas de una antigua balada me transportan en el tiempo; cierro los ojos e inspiro profundamente mientras la melodía de Otis Redding hace que recuerde a mis padres, las tardes de invierno en la aldea al lado de la chimenea... Abro los ojos de nuevo y entonces me fijo en que la música proviene de la terraza que tengo justo enfrente, donde una pareja baila agarrada. Y así, rodeados de las plantas que han ido creciendo en ese piso durante los últimos meses, con la pálida luz de la luna creciente iluminando la escena, se convierten en los protagonistas de una preciosa historia de amor ante mis ojos.


    Ojalá yo también tenga mi historia... Ojalá consiga enamorarme de la persona adecuada, de alguien que me mire como ese chico la está mirando a ella.


    Sonrío con tristeza y meto la cabeza de nuevo para dejar de sentirme una intrusa en esa preciosa escena de amor.


    


    



    10.YUHI


    «---¿Sabes, Yuhisan? En este mundo hay demasiada gente que no es feliz con lo que hace en su día a día, con la forma de vivir que han elegido, y en lugar de pararse a pensar en lo que está haciendo mal y corregirlo, se conforman y siguen adelante como si no pasara nada... ¿Sabes lo que siempre me decía tu abuelo cuando estábamos en Japón? ¿Sabes cuál era el secreto de la longevidad que me trasladó y que siempre hemos intentado llevar a cabo? "Nunca hagas algo que no llene de plenitud tus días". Por eso, Yu, asegúrate de escoger la actividad que más te guste, la que más te llene y desarróllala al máximo, convierte tu hobby en profesión. Así, los años que vivas, sean los que sean, lo harás plenamente y en paz contigo mismo.


    ---Pero abuela, hay gente que no tiene opción; gente que tiene mala suerte en la vida o que no tienen medios... Que tienen que renunciar a sus sueños porque tienen que ganar dinero como sea.


    ---No hablo de ellos, Yu. No hablo de los que lo intentan y tropiezan... Hablo de los que tienen la posibilidad de hacerlo y no se esfuerzan por modificarlo, de los que se quejan una y otra vez de su vida y no han intentado ni una sola vez cambiarla».


    


    Compruebo por tercera vez que he dejado la taquilla vacía antes de cerrarla. Voy a estar una semana fuera y no quiero olvidarme nada que pueda necesitar.


    ---Hey, Yu ---saluda Mario al salir de la ducha. Sonrío de medio lado, al ver cómo mi amigo se pasea en pelota picada por el vestuario. Es un presumido...


    ---Hey, Mario ---le devuelvo en el mismo tono, medio en broma.


    ---¿Y durante cuantos días me vas a abandonar esta vez? ---pregunta antes de abrir su taquilla y coger la toalla. Que digo yo que se la podía llevar hasta las duchas como todos... pero no sé por qué extraña razón le mola hacer el camino chorreando agua.


    ---Solo será una semana; ni siquiera te va a dar tiempo a echarme de menos.


    ---Pffff, que no te voy a echar de menos... Me dejas rodeado de algún que otro gilipollas, no lo olvides. ¿Te vas a Valencia? ---pregunta mientras se empieza a secar con brío, se ata la toalla a la cintura y automáticamente coge el móvil para hacerse un selfie. Siempre ha estado muy pendiente de todo el tema de las redes sociales, pero lleva dos días sin separarse del teléfono.


    ---Sí, a Cullera. Mi primo tuvo un pequeño accidente y necesita ayuda con la escuela de surf. Necesito oler el mar y bañarme en él, ¡o acabaré secándome! ---exclamo. Han pasado un par de meses desde que no me acerco a la playa, pero parece que han sido años. Me muero por saborear el agua salada del mediterráneo.


    ---Joder... pues yo tengo que estar más seco que la mojama. ¡Hace siglos que no voy a la playa! Últimamente me tira más la montaña, la verdad.


    ---¿Siglos? ---pregunto mientras me pongo la cazadora---. Si yo paso más de dos meses sin pisar Valencia empiezo a boquear como un pez fuera del agua.


    ---¿Sufres de taofilia de esa? ---me dice con media sonrisa con intención de burlarse, pero como lo ha dicho mal al final soy yo el que se burla.


    ---Talasofilia. Y puede ser que sufra algo de eso. ---Me rio. El recuerdo de mi padre bañándose conmigo en la playa y regañándome porque me iban a acabar saliendo escamas de pez inunda mi mente, y es tan nítido que me deja un sabor agridulce.


    ---Uno de esos fines de semana largos en los que te escapas, te acompañaré ---me dice antes de coger el móvil y mirarlo con un extraño brillo en los ojos.


    ---Tío... me estás preocupando con tanto móvil.


    ---Pues no te preocupes, que no me he convertido en un adicto ni nada de eso ---pero me lo dice mientras sigue sin despegar la vista del aparato y no le creo, claro.


    Cojo la mochila y espero a que termine de vestirse; hoy hemos venido en mi coche, algo que hacemos de vez en cuando para contaminar menos y ahorrar más. Un portazo hace que nos giremos.


    ---Hola, tíos ---saluda Benji antes de abrir su taquilla---. ¿Habéis visto a las nenas de esta mañana?---Levanta las cejas una y otra vez y pone gesto lascivo. Hay veces que me da mucho asco.


    ---Eran unas crías, Benji ---contesta Mario con la misma cara de asco que debo de estar poniendo yo---. Estaban celebrando que acababan de cumplir las tres los dieciocho...


    ---Pero tenían unos melones...


    Empieza a hacer como si se tocara sus propios pechos y me visualizo dándole un puñetazo. Lástima que yo sea de los que prefieren no entrar en conflicto bélico. Paz y amor y esas cosas, sin embargo en esta ocasión me cuesta horrores reprimirme.


    ---Tú no has visto dos melones en condiciones en tu vida, tío ---contesta Mario; miro a mi compañero y le hago un gesto para que lo deje en paz, no merece la pena ir por ahí. Cuando ya está listo me hace una seña y me dirijo hacia la puerta.


    ---Bueno, me voy. ¡Portaos bien! ---me despido.


    ---Tranqui colega, guardaremos el fuerte ---dice Benji con una risotada.


    Mario me guiña el ojo y palmea mi espalda; sé que en realidad no le hace ni puta gracia quedarse solo con estos patanes. Salimos de allí, nos metemos en mi coche y ponemos rumbo al centro. Lo dejaré en su casa y luego me acercaré a la mía para dejar la mochila, el coche y prepararme para mi cita con Lúa... «¡Por fin!».


    


    He llegado diez minutos antes, pero nada más doblar la esquina la veo en la puerta esperando. Apresuro el paso para llegar cuanto antes a su lado.


    ---¡Hola! ---saluda con una sonrisa enorme y sincera que imito al momento. Está preciosa.


    No. Es preciosa.


    ---¡Hola, Lúa! ¿Llevas mucho rato esperando? ---pregunto mientras me acerco a ella. Al hacerlo, su olor me cortocircuita el cerebro.


    ---Qué va, tranquilo. Apenas dos minutos ---parece nerviosa. Espero conseguir que se relaje conmigo.


    La observo fijamente, apenas está maquillada y aun así me parece que está más guapa que el día que la conocí. Tiene otra luz en su mirada, otra manera de sonreír... Como si tuviera más confianza, y eso me gusta un montón, sobre todo después de la visita de Nadia del otro día. Llevo toda la mañana pensando en la conversación que tuve con ella y en qué hacer o cómo comportarme, porque aunque las formas no fueran las adecuadas y me quedara un poco descolocado al hablarme abiertamente de mis supuestas intenciones, me quedó bastante claro que todo lo hizo por Lúa, porque la adora y porque no quiere que nadie le haga daño. No obstante, decido hacer lo mismo que hubiera hecho de no haber sabido nada.


    Acorto aún más la distancia y le doy dos besos de los de verdad. No presionando su mejilla contra la mía, sino depositando mis labios en su piel.


    Se estremece.


    Me estremezco.


    Sus ojos en los míos y su boca entreabierta me desconcentran.


    ---Ven, entremos ---consigo decir---. Tienen una tarta milhojas que quita el sentido.


    ---¿¡Milhojas!? Por favor... Es mi debilidad.


    Mentalmente hago el baile de la victoria mientras abro la puerta. Saludo a los camareros, a los que conozco desde hace tiempo, y nos sentamos en la mesita más cómoda, una que tiene dos sillones.


    ---¿Qué quieres tomar? ---pregunto en cuanto la veo sentarse con delicadeza, como si estuviera atenta a cada detalle del sitio. Juraría que le gusta... Venir al Polenta siempre es una apuesta segura cuando quieres tener una tarde agradable.


    ---Un té de hierbabuena y esa tarta milhojas tan maravillosa de la que hablabas antes.


    ---Lo he escuchado, Yuhi ---dice el camarero desde la barra---. ¿Te pongo a ti lo de siempre?


    Asiento con la cabeza y le sonrío agradecido. Sin duda es uno de los camareros más majos que conozco. Él y Chimo, al que considero casi como de la familia.


    Vuelvo a fijarme en ella. Me está mirando y yo no desvío mis ojos. Sonrío intentando irradiar la calma que sé que ella necesita.


    ---¿Sabes? ---dice Lúa con decisión---. Para mí esto es un poco raro; estoy nerviosa.


    ---¿El qué es raro? ---pregunto con curiosidad.


    ---Esto ---expresa señalándonos---. Quedar con un chico.


    Abro los ojos como platos. Sé que Nadia me adelantó que lo había pasado mal, pero esto...


    ---¿No quedas con chicos? Entiéndeme ---me apresuro a aclarar---, algún amigo, familiar...


    ---No tengo amigos ---confiesa con una mueca, mientras encoge los hombros---. Bueno, no tengo amigos hombres. Algún conocido, compañeros de trabajo, claro... Pero con ellos no quedo a tomar algo.


    Lo que significa que lo ha tenido que pasar francamente mal con un hombre y la sangre me hierve.


    ---Solo nos estamos conociendo... ---contesto con cuidado de escoger las palabras adecuadas---, y para eso da igual que seamos hombres o mujeres. Aquí lo único que importa es que tú estés a gusto, que no te sientas incómoda y que te apetezca hacer esto. Lo demás... lo demás ya se verá.


    ---Es ese demás el que me pone nerviosa.


    Me lo dice mirándome fijamente con sus ojazos azules y me corta la respiración. Ese demás es el que me está costando tanto reprimir con ella.


    ---Pues a mí me pones nervioso tú.


    Porque lo hace; me pone nervioso que esté despertando un montón de cosas en mí a las que no puedo dar rienda suelta. Me pone nervioso no poder ser sincero, no poder explicarle que creo en el destino, y que estoy convencido de que mi destino es ella.


    ---¿Yo? ---pregunta con gesto sorprendido.


    ---Tú ---afirmo con rotundidad---. Porque me apetece mucho conocerte.


    «Y acariciarte y besarte...», pienso mientras intento que mis ojos, esos que mi abuela me decía que eran reflejo de mis pensamientos, no me traicionen.


    ---A mí también me apetece mucho conocerte.


    La veo sonrojarse y mi corazón se salta un latido y medio. Carraspeo.


    ---Y... ---Necesito dirigir el tema de conversación por otro lado o acabaré abalanzándome sobre ella sin medir las consecuencias de mi arrebato---. ¿Qué significa tu tatuaje?


    Se mira el interior de su muñeca y sonríe.


    ---Digamos que quería dejar de dar vueltas y vueltas sobre mi situación, necesitaba encontrar otro camino. ---Repasa la línea con el índice y después me mira---. Es un dibujo muy sencillo, pero para mí tiene mucho significado. Y tu luna, ¿qué significa?


    ---Mi Luna eres tú ---murmuro casi sin pensar y me arrepiento casi en el acto. Desde que nos hemos visto ha mantenido una pose relajada y ahora acaba de envararse en el sitio. Me maldigo internamente por no hacerme caso y no ir despacio con ella---. No te asustes, muchas veces hablo a lo loco ---me apresuro a aclarar---. Mi luna tatuada hace referencia a una vieja leyenda japonesa, nada más.


    Vuelve a relajar la postura en el mismo momento en que la camarera nos trae la merienda. Espero a que sea ella la primera en catar la tarta. La escucho gemir y un inoportuno cosquilleo aparece en mi bajo vientre.


    ---¿Rica? ---pregunto, sabiendo la respuesta.


    ---¿Rica? ¡Está exquisita! ---exclama antes de llevar la cuchara de nuevo a la tarta. Vuelve a gemir y yo me retrepo en la silla.


    Cojo mi plato, lo acerco y me dispongo a merendar yo también.


    Durante ese rato la observo masticar despacio, como si estuviera ordenando sus pensamientos en su cabeza. Yo permanezco en silencio, dejo que se tome su tiempo; y es que hay muchas veces que tenemos que saber dar los silencios necesarios para poder escuchar a los propios pensamientos.


    Las risas de un grupo de amigas, que están sentadas a nuestro lado, la distraen por un momento y la hacen sonreír. Supongo que se acordará de su pandilla y me viene a la mente lo que siempre decía mi abuela: «Una mujer que tiene un grupo de amigas con las que compartir todos sus problemas nunca necesitará terapia». Y yo siempre le decía que daba igual si era hombre o mujer, que los amigos son necesarios en cualquier género. Observo a las cuatro mujeres y me llama la atención una morenaza de pelo largo que se parece mucho a Salma Hayek.


    ---Se llamaba Pedro, bueno, se sigue llamando, que no está muerto ni nada ---suelta antes de llevarse la taza de té a la boca. Me he dado cuenta de que cuando se pone nerviosa habla muy rápido y muy bajo, como si lo hiciera para sí misma, y me resulta algo muy tierno---. Me hizo mucho daño, y ahora... ahora me cuesta mucho confiar en los chicos en general. Estuve un montón de tiempo con él, media vida en la que todo giraba a su alrededor; apenas llevo diez meses sola y en cierto sentido me siento como si estuviera aprendiendo de nuevo a caminar.


    ---Entiendo. Supongo que ahora necesitas conocerte de nuevo, saber quién eres.


    Ella me mira sorprendida, no sé si porque por un momento ha pensado que estaba hablando sola o porque le han extrañado mis palabras.


    ---¡Exacto! ---responde con media sonrisa---. Por eso hay veces que... Bueno, hay que veces ni yo misma sé lo que quiero.


    ---¿Sabes? ---pregunto con el ceño fruncido---. No tienes que dar explicaciones ni justificar tu comportamiento ante nadie. Además, conmigo ni siquiera hace falta. Hay veces que tu cuerpo habla por ti; he descubierto que si no estás a gusto con algo desprendes una energía... electrizante, como si dieras calambre. Mientras que cuando te relajas, cuando estás tranquila y cómoda, irradias paz.


    Se limpia con una servilleta, me mira y niega levemente.


    ---Madre mía, Yuhi. Hay veces que hablas de una manera tan...


    ---¿Anticuada? ¿Como si estuviera loco? Un poco majara soy, no te voy a engañar...


    Se ríe y algo se calienta en mi pecho al escucharla.


    ---Iba a decir extraña.


    Los dos removemos nuestros tés antes de beber de nuevo.


    ---¿Qué te parece si empezamos por lo básico? ---pregunto con determinación antes de acomodarme en el sillón.


    ---Bueno, creo que lo básico lo cubrimos el día de mi cumpleaños. ---Pongo una mueca exagerada enseñando mi sonrisa de metedura de pata---. Pero me parece bien. Sigamos con lo básico. ---Guiña un ojo. Me encanta---. Los nombres ya los sabemos, los trabajos ya los sabemos... ¿Vives cerca?


    ---En la Elipa; ya sé que tú vives en Manuel Becerra ---contesto recordando cuando la llevé a su casa.


    ---¿Y cuántos años tienes?


    ---Treinta... sé que tú acabas de cumplir treinta y cinco. ¡Espero que no tengas ningún problema con eso de que yo sea un poco más pequeño que tú!


    Vuelve a reír.


    ---Te juro que lo que menos he pensado es que eras más pequeño que yo... ¡Me sacas más de una cabeza!


    Ha cambiado el tono, la pose, los gestos son más relajados y eso me hace estar más tranquilo al ver que la cita fluye como el agua cristalina de un río.


    ---¡Pero me estoy dando cuenta de que tú sabes muchas más cosas de mí que yo de ti! ---exclama con falso gesto de indignación---. Dime, ¿has tenido alguna relación seria? Quiero decir, ¿algo duradero en el tiempo?


    ---Duradero... ---Me quedo pensativo, porque la verdad es que no recuerdo nada serio y prolongado en el tiempo---. En realidad no; bueno, una chica en la facultad, aunque no sé si siendo tan jovencitos puede hablarse de relación en mayúsculas. Duré todo un curso con ella.


    ---Vaya... Toda una hazaña. ---Sonríe antes de llevarse de nuevo la taza a los labios y clava sus ojos claros en los míos, divertida. Me gusta esta Lúa, relajada, con sentido del humor y no tan a la defensiva como el día que la conocí.


    ---¿Tú has tenido alguna relación seria? Bueno, aparte de...


    ---Solo con Pedro, los rollos y los amores adolescentes no los cuento. La verdad es que empezamos a salir en la facultad y hemos estado juntos quince años.


    ---¡Quince años!


    Me asombro. Ella asiente sin más y deja la mirada perdida mientras observa el local; se fija en las chicas de la mesa de al lado y vuelve a sonreír.


    ---Quince... Y si no llega a ser por mis amigas, creo que ahora estaría en un punto de no retorno.


    Su semblante ha cambiado de nuevo por uno más triste y su mirada se ha enturbiado al recordar cosas que seguramente prefiera olvidar. Supongo que ya hemos hablado de este tío lo suficiente para una primera cita y yo no voy a ser el que saque el tema de nuevo. Con lo que ya me ha dicho puedo hacerme una idea clara de todo lo que ha debido sufrir con ese hijodeputamisóginodemierda.


    Decido contarle un poco más de mí. Le hablo de mi madre, de su tienda de minerales, de mi abuela, de que tengo pendiente un viaje a Japón para conocer los lugares de los que tanto me habló mi abuela, de mi trabajo... lo que sea para que no vuelva a pensar en su pasado y que recupere esa pose relajada que me ha enseñado hace un rato.


    


    Salimos del local y decido acompañarla a su casa dando un paseo. No vive lejos y ella misma ha sido la que ha tenido la idea de ir caminando.


    Nos abrigamos bien y ponemos rumbo a Manuel Becerra.


    ---¿Sabes?, vas a librarte de una futura cita conmigo hasta finales de la semana que viene ---digo tras cruzar la calle. Me mira de reojo.


    ---¿Y quién te ha dicho que yo me quiera librar de futuras citas contigo? ---pregunta con tono serio. Hago mentalmente un salto mortal.


    ---Tengo que irme a Cullera para ayudar a mi primo. Él no puede dar todas las clases de windsurf porque le han mandado reposo y no lo cumple. Está mi tía que echa humo porque no le hace ni caso, pero entiendo a Rubén, mi primo. Yo haría lo mismo ---explico mientras camino a su lado. Me gustaría poder cogerle la mano, hacer que pare, colocarle un mechón de pelo detrás de la oreja, besarla... Pero me freno.


    ---¿A Cullera, con el frío que hace?


    Ha abierto los ojos como platos y me hace reír.


    ---No hace tanto frío por allí, además la primavera es la mejor época para surfear.


    ---¡Vaya! ¡Así que vas a hacer surf! ---exclama con un pequeño brillo de emoción en sus ojos.


    ---Eso es ---asiento divertido---. Y probablemente el mes que viene haga escalada... Ya veremos.


    ---¡Es verdad! Se me olvidaba que estabas un poco enganchado a la adrenalina.


    ---Me gustan las emociones fuertes, en todos los sentidos.


    La miro; sonrío. Se sonroja.


    ---Yo nunca lo he probado, lo de surfear digo... Ni la escalada tampoco la verdad; aunque bueno, ahora puedo decir que he saltado de un avión. Eso ya son emociones fuertes...


    Vuelve a hablar más rápido de lo que puede procesar y algo dentro de mí clama por acariciarla, por sentir el roce de su piel. Mi corazón empieza a bombear más rápido, preparándose para entrar en acción, porque él sabe que llegados a este punto ya le habría comido la boca.


    No. Todavía no.


    Inspiro profundamente intentando calmar mis nervios y me centro en seguir caminando.


    


    Llegamos a su barrio y miles de recuerdos invaden mi mente. Antes de que mi padre muriera vivíamos por esta zona; bueno, mi madre aún lo hace, aunque no en la misma casa. Qué caprichoso que es el destino que juega con nosotros hasta que decide juntarnos de la manera más extraña... Si ella hubiera nacido aquí y no en Galicia, o si yo no me hubiera mudado a la Elipa en cuanto tuve dinero para independizarme, puede que hubiésemos coincidido mucho antes. De hecho quizá lo hayamos hecho, pero ni siquiera nos hayamos fijado el uno en el otro.


    ---Yo he vivido en esta zona un montón de años ---comento mirando a nuestro alrededor.


    ---¿Sabes? ---me dice ella cortándome de repente como si no me hubiera escuchado---. Creo que sé cuál es la tienda de tu madre.


    ---¿Has estado alguna vez? ---pregunto sorprendido y un poco esperanzado.


    ---Me parece que no he llegado a entrar, pero estoy segura de que alguna vez me he quedado mirando el escaparate desde fuera.


    ---Vaya... Pues estoy seguro de que la tienda te encantaría.


    ---Yo también lo creo.


    Sonríe y me mira de reojo antes de meter sus manos en los bolsillos. Nos estamos acercando a su portal y noto que ella se tensa a mi lado; me giro un poco para poder observarla mejor, pero ha puesto su media melena de leona como barrera y no puedo ver su cara. No importa; la siento. Toda ella está en tensión.


    Me paro y ella se da la vuelta, encarándome.


    Quiero decirle mil cosas antes de despedirme, quiero que sepa que esto solo ha sido el principio, que quiero más de ella; sus ojos brillantes por el deseo me ponen en alerta y su lengua, que pasa por sus labios para humedecerlos, hace que pierda el hilo de mis pensamientos. Me gustaría cogerla por la nuca y acercarla a mí, acariciar sus mejillas, respirarla... No me da tiempo a pensar cómo acortar esa distancia que muero por eliminar porque es ella la que da el paso, es ella la que aplasta su boca contra la mía.


    «Implosión».


    Un latigazo de puro deseo amenaza con hacerme terminar de perder mi cordura. Quiero rozar mi lengua con la suya; quiero cogerla en brazos, llevarla a su casa y desnudarla despacio... o deprisa. En realidad lo quiero todo. Pero también necesito hacer las cosas bien. Por más que me muera por entregarme y que se entregue a mí, dejo que ella marque el ritmo.


    Se separa despacio, aún con los ojos cerrados y yo permanezco en el sitio, dispuesto a aceptar lo que ella quiera hacer. El rubor en sus mejillas la delata, ella quiere más. Levanta la cabeza lentamente y por fin me mira, pero no debe encontrar lo que esperaba al mirarme, porque una sombra de arrepentimiento nubla su mirada.


    ---Lo siento... Lo siento, yo... No debí...


    Abro los ojos sorprendido por sus disculpas, como si a mí me hubiera molestado su iniciativa, como si me hubiera frenado porque no me gustara lo que estábamos haciendo.


    «De ninguna jodida manera».


    Cojo su cara entre mis manos y vuelvo a beber de sus labios. Esta vez tanteo con mi lengua y, cuando noto que la suya me responde, cuando siento que su cuerpo se acopla al mío, el calor empieza a arrasar mi sistema transformando ese primer dulce beso en fuego líquido.


    Nada de implosiones. El jodido Big Bang expandiéndose por mis venas.


    Quiero más. Lo quiero todo de ella. Porque si todo esto lo siento con un simple beso, cuando consiga enterrarme en ella yo... La escucho gemir y el suelo desaparece bajo mis pies.


    «¡Para, joder! ¡Para ahora que todavía estás a tiempo!», pienso con reticencia. Estamos en medio de la calle, se ha hecho tarde, tengo un viaje por delante mañana temprano...


    Me separo despacio, y noto cómo su aliento entrecortado se mezcla con el mío.


    ---Ahora el que lo siente soy yo ---susurro contra sus labios apoyando mi frente contra la suya.


    Ella niega, vehemente, y se separa un poco para mirarme con ojos brillantes.


    ---¿Quieres subir? ---pregunta bajito, con miedo.


    Pues claro que quiero subir, y seguir exactamente donde lo hemos dejado, pero después de todo lo que me ha dicho de su ex, lo que me explicó Nadia y lo que he podido descifrar de su comportamiento, sé que no sería lo más adecuado. Sonrío y acaricio sus mejillas con mis pulgares antes de besarla de nuevo, intentando no ser tan salvaje.


    ---No debo ---consigo responder después mientras mantengo el contacto con su piel. La veo fruncir el ceño y se lo beso.


    ---¿He hecho algo mal? ---Su tono encierra muchas dudas y yo me apresuro a aclararlas.


    ---En absoluto, pero por más que me muera por subir a tu piso y terminar lo que acabamos de empezar, sé que es algo que no debemos hacer tan pronto... Ni tan deprisa. ---La veo ponerse más roja. Se separa tan solo un palmo.


    ---Entonces... ¿Te vas ya? ---susurra. Su aliento se cuela de nuevo entre mis labios. Me está volviendo un poco loco.


    ---Me voy ya, pero porque la próxima vez que nos veamos no quiero marcharme a ningún lado.


    Ella asiente, ninguno somos capaces de pronunciar palabra, pero me centro en disfrutar de su cercanía; me tiene hipnotizado. Es como si su cuerpo hablara con el mío, como si ese aura, blanca y brillante que tanto me llamó la atención el primer día, se fundiera con la mía, tan roja como la de mi abuela, consiguiendo ese tono rosado que tantos lectores de auras han buscado.


    ---Anda, sube ya. ---consigo decir antes de separarme lo suficiente como para que corra el aire entre nosotros.


    ---¿Seguro que vamos a volver a vernos? ---Sus ojos se clavan en los míos con tal intensidad que me desarma. Vislumbro una sombra de desconfianza que no me gusta nada, como si todo lo que hemos hablado durante la tarde hubiera caído en saco roto.


    ---Oh, ten por seguro que sí...


    La miro a los ojos y cojo su cara de nuevo entre mis manos, necesito que lo vea, que sienta que esto va en serio, que creo en todo esto que está surgiendo entre nosotros. Poso mis labios en los suyos con toda la ternura y delicadeza de la que soy capaz. No es solo deseo, es algo más. Podemos ser leyenda.


    


    



    11.LÚA


    La presión de sus labios contra los míos, el roce de su lengua, áspera y demandante, su aliento entremezclándose con el...


    ---Lúa, ¿me estás escuchando? ---pregunta Luis cerca de mi oído. Vuelvo a la realidad de golpe del susto que me acaba de dar.


    Suspiro.


    ---Sí, sí... ---asiento de manera automática mientras sacudo un poco la cabeza---, perdona.


    ---No, no ---replica en el mismo tono que he utilizado---. No has escuchado nada de lo que te he dicho.


    Lo observo con precaución; me ha dado la sensación de que se estaba burlando y no me ha gustado el tono, la verdad. Vale, he de reconocer que, efectivamente, hoy no estoy haciendo ni caso a nada de lo que me rodea.


    ---Espero que cuando venga esa pobre gente a informarse sobre su precaria situación laboral te muestres un poco más interesada y empática con ellos.


    Ok... Eso ha sido un golpe bajo que no esperaba, pero me hace darme cuenta de que, aunque parte de mí estaba imaginándose a Yuhi surfeando en las aguas del Mediterráneo, en realidad mi subconsciente sí que ha puesto algo de atención.


    ---Pues claro que voy a informar en condiciones a los señores Benítez, ¿por quién me has tomado? ---respondo algo molesta.


    Una cosa es que me llame la atención porque es mi jefe y otra muy distinta que cuestione mi profesionalidad.


    ---Pues no sé por quién tomarte, Lúa; llevas estos días completamente ida. No pareces tú.


    Lo miro fijamente. «¿Y a quién me parezco? ¿Acaso él sabe quién soy realmente? ¿Acaso lo sé yo?». Él no me conoce, no tiene ni idea de quién es esta Lúa que estoy redescubriendo y que cada vez me gusta más. Esta Lúa que cada vez tiene menos miedo y que se atreve a tener la iniciativa. Y, aunque no me gusta ser malhablada, no: No tiene ni puñetera idea de quién soy.


    ---Entonces, ¿a quién me parezco según tú? ---pregunto estrechando los ojos.


    ---Pues no sé... A alguien que está en los mundos de Yupi y que no se centra en su trabajo.


    «En los mundos de Yuhi, para ser más exactos»; me callo, porque eso de que ando últimamente distraída es verdad, pero eso no significa que descuide mi trabajo.


    ---Pues siento contradecirte, pero sé perfectamente lo que tengo que hacer, así que, si me disculpas, he de preparar la reunión que tengo con los señores Benítez en menos de treinta minutos.


    Sus ojos oscuros analizan mi pose, supongo que quiere saber si me ha sentado bien o mal su comentario.


    ---Siento haberte hablado así ---recula---. Es que te veo tan rara..., y trabajamos con personas que necesitan...


    ---Sé lo que necesitan, Luis. Por eso estoy aquí.


    Porque es así. Si no fuera por toda la gente desfavorecida que viene a este despacho para asesorarse sobre sus derechos, hace meses ---diez para ser exactos---, que ya me habría largado.


    Asiente antes de dar media vuelta.


    ---Y recuerda, el apellido es Benites no Benítez ---dice sin mirarme, poniendo el punto y final a la conversación.


    «Mierda», pienso mientras deduzco que eso es lo que me estaba diciendo hace un rato.


    Sé que le he dicho que iba a preparar la reunión, pero no voy a poder. Me muerdo el labio y observo el móvil de reojo. He estado mandándome mensajes con él durante toda la mañana y estoy pendiente de que me diga que ya ha llegado a Cullera, pero es que, para más inri, el chat con las chicas lleva toda la mañana echando humo. Es mi culpa, ayer les conté por encima en audios todo lo que pasó. Pero lo hice de madrugada, con premeditación y alevosía, sabiendo que ninguna escucharía el mensaje hasta esta mañana. Y claro...


    


    Nadia:


    ¡Todavía no me puedo creer que no


    nos llamaras en el momento! :O


    


    Mery:


    ¡Qué fuerteeeeeee!


    


    Azu:


    <3 <3


    


    ¡No os llamé por que luego queréis


    saber un montón de cosas para las


    que no tengo explicación!


    


    Nadia:


    ¿Quedamos para comer?


    


    Mery:


    Yo no puedo...


    


    Ni yo, que tengo lío en la oficina


    


    Nadia:


    ¡Pues en cuanto cerremos la tienda!


    


    Por la tarde he quedado con mi tía...


    


    Nadia:


    Vete un poquito a la mierda, Lunita...


    


    ---Lúa, los señores Benites ya están aquí, te esperan en la sala de reuniones ---me avisa Silvia.


    ---¡Gracias! Ahora mismo voy.


    


    Nenas, os dejo que estoy liadísima.


    Luego hablamos.


    


    Abro la puerta de casa a la velocidad del rayo para encontrarme con la persona que más quiero en este planeta. La que ha sido para mí mi padre, mi madre y mi mejor amiga.


    ---¡Tía! ---exclamo antes de envolverla en un enorme abrazo. Tenía que haber llegado ayer por la tarde, pero uno de los vuelos se retrasó y ha acabado llegando esta mañana temprano.


    ---¡Meniña! ---Sentir a mi tía entre mis brazos es justo lo que necesitaba para terminar bien mi día.


    ---¿Has hablado ya con el tío? ---La agarro por los hombros y la hago pasar mientras la acurruco contra mí---. ¿Estás más tranquila?


    ---Sí. En cuanto he llegado esta mañana lo he llamado y me he acercado a verlo antes siquiera de irme a casa, pero no estoy tranquila. No lo estaré hasta que no vea en el informe médico que no hay peligro ---responde antes de dejar escapar todo el aire de golpe en un sonoro y lastimero suspiro.


    ---Ya verás como se queda solo en un susto.


    ---Pero un susto muy gordo, Lúa. Si le llegara a pasar algo, yo... ---Se queda callada, incapaz de poner en palabras lo que le está pasando por la cabeza.


    Beso su mejilla y ella se queda quieta por un momento para observarme con esos ojos negros iguales a los de mi madre.


    ---Estás radiante, meniña ---dice mientras acaricia mi mejilla. Inclino la cara contra su palma y cierro los ojos, imbuyéndome de esa paz de espíritu que solo consigue darme ella, su cercanía, su olor...


    ---¿Tú crees? ---susurro.


    ---No es que lo crea, es que lo veo. ¿Es por ese chico del que me hablaste el otro día?


    Encojo los hombros.


    ---Puede. ---Una sonrisa traicionera me delata.


    ---Vaya, vaya... me parece que vas a tener que ponerme al día ---añade antes de arrugar la nariz como una niña pequeña.


    ---Ay, tía Pau, estoy deseando hacerlo.


    Ella se ríe y yo la acompaño. La he echado tanto de menos...


    Su trabajo como modista en una compañía de danza es muy sacrificado. Sí, tiene mucho tiempo libre cuando está en España, pero cuando tiene que estar de gira de un lado para otro, se hace bastante duro. Para mí, para ella... y ojo, también para mi tío Martín.


    Entramos en la cocina para prepararnos un café y, antes siquiera de abrir la nevera para sacar la leche, comienza el interrogatorio.


    ---¿Y bien? ¿Yuhi decías que se llamaba? ---pregunta sin perder el tiempo en conversaciones banales. Me río con ganas.


    ---Me encanta eso de ti.


    ---¿El qué?


    ---Que no te andes por las ramas. Que vayas directa al grano... o a la yugular.


    Nos volvemos a reír; se coloca a mi lado y empieza a ayudarme a sacar las tazas.


    ---Ya sabes que, si hay algo de lo que hablar, no me gusta perder el tiempo con tonterías. Por eso te voy a hacer las preguntas pertinentes, tú me contestas lo primero que se te pase por la cabeza y luego pasamos a otro tema.


    ---¡Señor, sí, señor! ---exclamo cuadrándome como los soldados.


    ---Así me gusta. ---Me saca la lengua y coge aire---. ¿Te ha producido rechazo?


    ---Directísima al grano ---ironizo.


    ---Exacto... ¿y bien?


    ---Pues no. No me ha producido rechazo como otras veces... Bueno, el día que lo conocí, al principio sí; cuando fue a tocarme me puse automáticamente en alerta, pero luego...


    Veo que asiente, pensativa.


    ---Luego ha conseguido lo que no hemos logrado ni tus amigas ni yo en todos estos meses de sufrimiento.


    Me quedo pensativa, dando vueltas a lo que me acaba de decir.


    ---Bueno, supongo que también era necesario pasar por todo ese proceso; así he podido darme cuenta de que no todos los hombres son iguales.


    ---Es que no todos los hombres son iguales, meniña, eso ya lo sabías. Lo que me lleva a la siguiente pregunta. ¿Qué es lo que tiene él?


    ---La mirada más sincera que he visto en mi vida.


    Me mira sorprendida ante la rapidez con la que he contestado. Encojo los hombros; no me ha hecho falta pararme a pensar una respuesta adecuada.


    ---¿Más que la mía?


    ---Como la tuya... o incluso más, sí.


    ---¡Vaya! ---exclama con admiración.


    ---No sé, tía. No sé cómo explicarlo sin quedar como una ñoña, pero todo él, la energía que me transmite cuando está cerca, el tono de su voz al hablar, la cadencia de sus movimientos...


    Paro de hablar cuando deja lo que está haciendo para volver a mirarme fijamente.


    ---¿Te has fumado un porro? ---pregunta en tono serio, como cuando tenía diecisiete y me pillaba fumando en casa de la abuela, a escondidas.


    ---¡Tía! Sabes que hace mil años que no fumo nada ---contesto indignada.


    ---Vale, vale. Solo quería asegurarme.


    ---El caso es que llevo todo el día pendiente de sus mensajes, de lo que hace, de si ha llegado bien... Tengo miedo, pero al mismo tiempo estoy ansiosa porque pase de una vez lo que tenga que pasar.


    ---Pues tienes que ser paciente, sobre todo ahora que estás empezando a sentir de nuevo, meniña.


    Yo la miro y respiro profundamente. Tiene razón.


    Colocamos los cafés en una bandeja y nos vamos al salón, pongo bajito el reproductor y me siento a su lado en el sillón. Las notas de piano de Lucía rompen el silencio con su Silence. Sé que le encanta esta canción. Empieza a tararearla inconscientemente y yo sonrío. Creo que mi pasión por la música la heredé de ella.


    ---Me trae tan buenos recuerdos esta canción... ¿Te acuerdas cuando te encerrabas en tu cuarto y no parabas de tocarla una y otra vez con la guitarra?


    ---¡Y a la abuela harta de estar escuchando la musiquita a todas horas! ---Nos reímos y el recuerdo vuela a la aldea, al calor de la lumbre, a la casa de mis padres---. Por supuesto que me acuerdo... ---añado con un tinte de morriña en mi voz.


    Empiezo a sentir una sensación extraña en la punta de mis dedos.


    «¿Dónde guardé la guitarra? ¿Estará en el trastero de casa? ¿Quizá en casa de mi tía?».


    Hace tanto que no la toco que creo que se me ha olvidado que sabía hacerlo. ¡Cuánto me anuló y yo sin darme cuenta de que lo hacía! ¡Cuántos errores cometidos a los que tengo que poner remedio! Entre ellos volver a la aldea...


    Mi tía me palmea la rodilla trayéndome al presente.


    ---Bueno, entonces estar con este chico es como si te hubieras tomado algún tipo de estupefaciente.


    ---Jamás habría dado esa explicación ---contesto riéndome. Niego con la cabeza---. No. Es mucho más, es distinto. Quizá sea su forma de ser, la filosofía de vida que defiende; el hecho de que mi cuerpo no quiera que se aleje de mí, o de que responda antes de que yo pueda analizar lo que está pasando...


    ---¿Tu cuerpo no quiere separarse de él? ---pregunta asombrada antes de empezar a sorber su café.


    ---Mi cuerpo está un poco loco últimamente. Se me eriza la piel a la mínima.


    ---Mientras sea la piel y no los pezones...


    ---¡Tía!


    ---No te escandalices, anda, meniña, que ya me conoces.


    ---¡No me escandalizo!


    Empiezo a negar mordiéndome una sonrisa. Si yo le contara...


    


    



    12. NADIA


    La veo colocar la ropa en las perchas mientras tararea una canción, creo que es de Kaleo, pero no estoy muy segura.


    Está feliz, irradia buen humor y no solo por el hecho de que esté canturreando. No soy tonta y me he dado cuenta del brillo de sus ojos, la forma de moverse, como si flotara por la tienda. No quiero pensar de más; no me viene bien hacer conjeturas a lo tonto. Sin embargo, no puedo dejar de imaginarme que ese cambio de humor es por ese chaval. Que él es el responsable de esta nueva María con cara de recién follada con la que tengo que trabajar codo con codo.


    ---¿Qué miras? ¿Tengo un moco pegado o algo?


    Sus palabras me hacen volver a la tienda de golpe y siento como si me hubieran dado una colleja por pensar gilipolleces.


    Se toca la nariz, comprobando si hay algún intruso, y yo me apresuro a cambiar la cara de imbécil que debo tener y centrarme en lo que estaba haciendo..., «¿qué estaba haciendo?».


    ---No tienes nada, boba ---contesto con tono indiferente---. ¿Qué tarareabas?


    ---¿Estaba tarareando? No me he dado cuenta ---y termina de decirlo con una sonrisa tan radiante que casi me deja ciega.


    ---Oh, por favor... Para ya... ¡Estás a punto de empezar a vomitar arcoiris de un momento a otro! ---Tomo aire y me centro en el catálogo que tengo justo entre las manos; pero casi al momento decido dejar de hacer el canelo y enfrentarla---. Venga, ¿qué te hace estar tan contenta?


    No me contesta en el acto, se muerde el labio, medio sonríe. ¿He dicho ya que está guapísima? Porque lo está.


    ---No sé; quizás es que parece que ya huele a primavera, que el cielo hoy es más azul, que Manu Carrasco va a dar otro concierto en Madrid...


    ---Lo que te digo, ¡arcoíris! ---Se ríe y me saca la lengua; me despista el gesto, pero me centro de nuevo en ella---. ¿Y no tiene nada que ver con el amigo ese de Yuhi?


    ---¡Por supuesto que no! Yo siempre estoy de buen humor. ---Me guiña un ojo y a mí se me encoge el estómago. La miro fijamente antes de cruzar los brazos.


    ---Claro... Tú siempre estás de buen humor... y Sus Majestades los Reyes Magos existen, no te jode...


    El sonido de la carcajada que suelta hace que me tiemblen las piernas. Toda ella resplandece, y yo cada vez tengo que prestar más atención en hacer que el aire entre bien en mis pulmones. Mucho me temo que la que va a acabar cagando arcoíris soy yo. ¿O era vomitar? Da igual, las dos cosas.


    ---Puede que me hagan gracia sus mensajes ---confiesa antes de mirarme a través de sus pestañas.


    ---¿Sus mensajes? ¿Ha seguido en contacto contigo? ---«¿Y yo por qué cojones no paro de preguntarle? ¡Parezco masoca!».


    Sonríe de oreja a oreja y asiente.


    Le gusta.


    Ese chico le está empezando a gustar de verdad. Un regusto amargo empieza a inundarme la boca y antes de soltar una bordería que me ponga en evidencia, meto las manos en los bolsillos del pantalón.


    ---Aún no se lo he dicho a nadie, pero ayer quedamos. Y hoy me ha invitado a comer.


    «Y a follar», pienso en cuanto la escucho. Que lo haya dicho mientras pasea la lengua por los labios con cara de zorrix no ayuda a que crea lo contrario; imaginarla en brazos de otra persona tampoco es que me facilite calmar mis nervios.


    Mis dedos tocan la piedra que ha permanecido toda la mañana en el bolsillo de mi vaquero y la conversación con la madre de Yuhi se recrea en mi mente. La sensación de paz que tuve a su lado es lo que necesito ahora mismo. Una idea bastante clara empieza a tomar forma en mi mente.


    ---Pues ya me contarás mejor. A ver si luego quedamos con Lúa y Azu ---añado metiendo a mis amigas en el saco porque así dejo de prestarle tanta atención a mi rubia---. Oye... ¿Te importa cerrar tú hoy? Me gustaría ver una tienda nueva donde poder comprar bisutería y algunos adornos para el escaparate de la nueva colección.


    ---Claro, yo me encargo; no te preocupes. ---Se gira para despedirse.


    ---Gracias. Nos vemos luego.


    Beso la mejilla que me ofrece y salgo por la puerta con su aroma inundando mis ganas.


    


    Cuando llego a la tienda de Maca es casi la hora de cerrar; tengo la cabeza a punto de estallar.


    Me resulta tan complicado controlar esto que siento... Tengo la sensación de haber perdido los papeles, de no ser capaz de ver más allá de los ojos negros de María. Como si todos los años que llevo intentando pasar página no hubieran servido de nada. «¿Por qué? ¿Por qué ahora?».


    Me planto delante del escaparate y dejo de pensar en ella para centrarme en Maca. La verdad es que me apetece ver de nuevo a esta mujer; estar a su lado me hizo olvidarme hasta del lugar en donde estaba y eso es justo lo que necesito ahora: olvidar. Además, no voy a engañarme, también me apetece muchísimo hablar con ella, porque era tan... tranquila que muero por experimentar esa calma que experimenté la primera vez que la vi. Sus ojos, marrones, grandes y sabios me inspiran confianza, transmiten paz.


    «¿Cuántos años tendrá?».


    Entro en la tienda sin dar más vueltas. Macarena está atendiendo a un hombre. Es bastante guapo y rubio, pero yo no soy ni de rubios ni de hombres, así que centro mi atención en ella. Le está enseñando un pequeño colgante para enganchar en un collar o en una pulsera.


    No quiero interrumpir, así que dejo que termine la venta y me pierdo entre las mesas llenas de piedras. Se me ocurre poner la parte baja del escaparate con un montón de cristales de colores, también puedo comprar collares de los mismos tonos para los maniquíes.


    No sé el tiempo que pasa antes de escucharla a mi espalda.


    ---Hola, Nadia ---saluda; me giro para mirarla y, como acto reflejo, le devuelvo la sonrisa. Las canas salpican su melena morena, sin embargo no hay ni una sola arruga en su piel.


    ---Hola, Maca ---contesto sin saber muy bien si darle dos besos o la mano; creo que se ha dado cuenta de mi indecisión, porque me mira y niega divertida. Se acerca y me da un abrazo.


    De nuevo su olor a jazmín predomina sobre el olor a incienso de la tienda. Me siento en casa... Creo que me acabo de sonrojar.


    ---Dime, ¿qué es lo que te ha traído hasta aquí? ---pregunta mientras se separa y coloca sus manos sobre mis brazos. Su calor me reconforta.


    Es un poquito más baja que yo, pero aun así me da la sensación de que su contacto me protege.


    ---El otro día me fijé en tu local y... bueno, no sé si te comenté que tengo una tienda de ropa y... En fin, que estoy haciendo el cambio de temporada y me gustaría saber si me venderías los accesorios para adornar el escaparate y acompañar a la colección en el interior.


    Su oscura y brillante mirada me traspasa; empiezo a creer que esta mujer es capaz de ver mi interior. Me acojona lo que pueda llegar a encontrar ahí dentro.


    ---Teniendo tantas tiendas en la zona de Lavapiés tengo que agradecerte que hayas pensado en mí, Nadia. ---Mi nombre en su boca me suena a caricia. Tiemblo.


    De repente me siento desnuda, frágil; jamás me había sentido así ante nadie. Soy una tía fuerte, echada para delante, pero me doy cuenta de que frente a ella no me importa sentirme un poquito débil. Y a pesar de que soy muy impulsiva a la hora de tomar decisiones, que apenas le doy dos vueltas a las cosas, al estar a su lado me pasa lo contrario: quiero hacer las cosas bien, meditar los pasos que voy a dar y darlos con seguridad, pero mostrándole como soy y sin miedo a que me rechace.


    Le comento por encima la idea que he tenido para decorar mi tienda; Maca asiente y me lleva a la trastienda.


    ---El otro día recibí un montón de cristales de colores de varios tamaños y todavía no me había decidido a colocarlos en la tienda ---comenta mientras abre unas cajas de cartón con un montón de piedrecitas de distintas tonalidades. Me las enseña mientras me sigue mirando fijamente, como si analizara todos mis movimientos.


    ---¡Me encantan, Maca! ---exclamo mientras cojo una de las bolsas---. Además la colección de primavera es tan hippie que van a quedar genial.


    Abro una de las bolsas y vuelco el contenido en mi mano; me pierdo en el reflejo y el brillo de los cristales.


    ---¿Qué te preocupa, Nadia? ---pregunta sin más.


    Creo que mi gesto de desconcierto lo dice todo, pero, como ella no añade nada más y sigue mirándome como si pudiera ver algo que yo desconozco, niego suavemente.


    ---Nada..., ¿por qué lo dices?


    Ella no quita sus ojos de los míos. Me sonríe con dulzura, como si supiera más de mí que yo misma y eso es algo que me asusta y me atrae al mismo tiempo. Se toma su tiempo en contestar, pero apenas varía la pose ante mí. Respira tranquila, con las manos entrelazadas, la cabeza ligeramente ladeada y su serena mirada fija en lo que hago.


    ---Pareces una mujer muy segura de ti misma, una mujer de bandera, no hay más que verte. De carácter fuerte e ideas claras. Pero esos ojos claros traslucen una gran tristeza que no concuerda con todo lo que tu exterior se empeñan en decir al resto del mundo. Por eso pregunto: ¿Qué te preocupa?


    «Jo-der».


    No sé si acojonarme y salir corriendo o arrodillarme y venerarla... Es la madre de Yuhi y no me da la sensación de que sea mala gente, pero los acabo de conocer y soy una tía muy echada para delante, sí, pero también algo desconfiada por naturaleza y no sentir esa desconfianza con ella me tiene completamente descolocada.


    Dejo las piedras en la caja, doy un paso para atrás y meto las manos en los bolsillos dudando en si contestar o no. Me siento un poco bipolar ahora mismo, porque hablar con alguien que no conoces de nada de una forma que parece lo contrario da mal rollo, pero al mismo tiempo Maca desprende una buena vibra alucinante. Estrecho mi mirada y pienso que muchas veces los prejuicios que adquirimos en esta sociedad en la que vivimos nos hacen perdernos la posibilidad de conocer a alguien tan especial como ella. Tomo aire y en lugar de pensar y analizar las consecuencias, me lanzo a contestar. Quizá lo que necesito es sincerarme con alguien que no sepa nada de mi historia con María, que no nos conozca.


    ---No sé por dónde empezar a explicarme... Ni lo que pensarás de mí cuando lo haga ---confieso bajando un poco el tono, relajando esa fachada de mujer de bandera que me acaba de decir que tengo.


    ---Puedes empezar por el principio, o por el final. O puedes no contestarme, esa también es una opción.


    No, esa no es una opción. Algo, no sé aún muy bien el qué, me ha traído hasta aquí. Voy a hacer caso de mi instinto y a dejarme llevar, porque en realidad Maca me parece una mujer fascinante.


    ---Llevo muchos años enamorada de un imposible. Creía que lo tenía superado, pero estos días... No sé qué narices está pasando, pero siento que todo este tiempo mentalizándome no ha servido para nada ---consigo decir tras recolocar las ideas en mi cabeza.


    ---Ya veo... ¿Y seguro que es amor lo que sientes?


    Su pregunta me sorprende, ¿es amor? Pues claro que es amor; siempre ha sido amor. Me preocupo muchísimo por ella, necesito verla feliz, pienso en María nada más levantarme y es la última persona a la que doy las buenas noches. Llevo días pensando en su boca, en que me encantaría besarla, recorrer su piel con mi lengua y perderme entre sus piernas. ¿Es eso estar enamorado? Pues ni puta idea.


    ---No lo sé...


    Da un paso hacia mí y me acaricia el brazo con dulzura.


    ---Hay muchas veces que confundimos amor con deseo, deseo con lujuria ---explica impregnando de sabiduría cada palabra dicha. Mueve su mano hacia mi pelo y me coloca un mechón detrás de la oreja antes de dejar caer el brazo de nuevo---. Eres muy bonita para dejar que esa tristeza inunde tu alma. Habla con ella, confiesa tus sentimientos. Solo así te sentirás libre para volver a empezar.


    Se queda anclada en mis ojos y a mí se me reseca la boca. Todo mi cuerpo clama por sentir de nuevo su contacto.


    Un momento.


    ¿Cómo ha sabido que es una ella quién me trae de cabeza y no un él?


    Me coge de la mano y, como si no hubiésemos tenido esta breve conversación, me lleva de nuevo a la tienda para enseñarme un montón de bisutería que ella confecciona y que me podría servir.


    


    Salgo de allí con las manos llenas de bolsas y la cabeza más ligera. He quedado en volver mañana con el coche para poder llevarme las cajas de piedras.


    La conversación que he mantenido con ella no para de repetirse en mi mente. Quizá solo tengo que contarle la verdad a María. Quizá solo tengo que hacer caso a Maca y liberarme de la carga que llevo encima. «Pfff, como si fuera tan fácil».


    Cojo el móvil y llamo a Lúa.


    ---Lu, estoy cerca de tu casa. ¿Me paso? Así hablamos y me cuentas y te cuento...


    ---¡Claro!, vente que ya ha venido mi tía. Nos tomamos algo rápido de cena y nos ponemos al día.


    ---Ay, no, Lunita. Que te morirás de ganas de estar con ella. No quiero molestar.


    ---No digas tonterías. No eres molestia y lo sabes ---contesta con tono de indignación en su voz.


    ---Lo sé. Pero mejor lo dejamos para otro momento, guapa. Ya hablaremos.


    ---¿Seguro? ¿Estás bien? ---Se nota que está preocupada. Llevo dándole largas varios días, pero es que tampoco sé muy bien cómo afrontar esto.


    ---Estoy bien, no es que necesite hablar contigo urgentemente. Estaba por tu barrio y me apetecía verte. Nada más.


    ---Está bien, ¿lo dejamos para mañana?


    ---Sí, mañana hablamos ---«O luego le mando un audio de madrugada como ha hecho ella con el beso del rubiales, la muy...».


    ---Un beso, Nadia.


    Miro el móvil después de colgar y tomo aire.


    Podría llamar ahora a María y terminar con esto de una vez por todas, pero... me temo que en realidad no soy tan valiente.


    


    



    13. YUHI


    «---¿Sabes, mi niño? Cada mala experiencia, cada trauma vivido, nos deja una cicatriz difícil de borrar, imposible de olvidar. La gente tiende a esconderlas, a camuflarlas de mil maneras, pero no debemos hacer tal cosa. Al revés. Las cicatrices que la vida se ha encargado de marcar en nosotros debemos lucirlas con orgullo. Tenemos que mostrarlas al mundo, verlas en nuestro cuerpo y, sobre todo, aprender de ellas. ¿Sabías que el Kintsugi es una de las metáforas más utilizada en Japón para representar el transcurso de la vida? Lejos de disimular las cicatrices que produce una pieza de cerámica rota, que después es pegada, las ensalzan, las cubren de oro o de plata y les otorgan la importancia que realmente tienen. De este modo, haciendo esa reparación, consiguen que esa pieza rota sea mucho más valiosa y única. Cada individuo ha de ser capaz de reparar sus propias heridas, tomar lo mejor de cada experiencia negativa y aprender de ella. Es ley de vida».


    


    Tomo aire profundamente mientras las palabras de mi abuela retumban en mi recuerdo y fijo la mirada a mi derecha. Me encanta viajar en tren, perderme en la forma que tiene el paisaje de desdibujarse hasta formar manchas de colores, ponerme música y echar mano de alguno de los libros que tengo en casa.


    Me siento bien, me apetece llegar a Cullera de una vez y meterme en el mar; nadar hasta que me duelan las piernas, hasta que me falte la respiración, notar el olor a salitre, sentir cómo las olas golpean mi piel, pero también ver a mi primo, dejarme mimar por mi tía y desconectar de la ciudad.


    Pero esta vez es distinto.


    Esta vez también me apetece seguir en Madrid y ver a Lúa todos los días, seguir conociéndonos y acortar distancias. Dios mío..., necesito tanto acortarlas... de lo contrario creo que voy a volverme loco. Tomo aire de nuevo hasta llenar mis pulmones e intento tranquilizarme, no sé por qué extraña razón pensar en ella me altera a niveles que jamás hubiera imaginado. Se me hace raro no poder quitármela de la cabeza, y también se me hace raro no parar de acordarme de mi abuela desde que la vi. Tengo la sensación de que a través de esos recuerdos intenta hablarme, intenta decirme que es ella, como si durante todas nuestras conversaciones siempre hubiera tratado de prepararme para conocer a la mujer que compartirá su destino con el mío.


    ¡Y qué mujer!


    Sus rizos rubios alborotados la hacen parecer una leona, sus ojos azules me traspasan cada vez que me miran y su voz... Su voz hace cosas extrañas en mi sistema nervioso, como alterarme el pulso o hacer que el corazón se acelere sin motivo aparente.


    Desde que ayer probé sus labios y sentí cómo su lengua jugaba con la mía, no paro de imaginarme hundiéndome en ella. Creo que es la primera vez en mi vida que me siento frustrado sexualmente hablando.


    Miro el móvil de nuevo. Reconozco que en estos últimos días estoy más pendiente de este aparatito que hace un par de semanas. De hecho creo que he escrito más mensajes esta semana que en todo el mes pasado, pero es la única manera de estar conectado a ella. Además, mucho me temo que me estoy volviendo un Lúadicto.


    Nos hemos estado mandando mensajes durante todo el día, incluso me he visto en la necesidad de informarle de cada paso que he dado desde que me he levantado. Sé que estaba liada en el trabajo y que iba a tener complicado contestarme, pero aun así he visto que intentaba contestar rápido. Hasta hace un rato que le he mandado uno para decir que estaba llegando ya, pero ni siquiera lo ha visto.


    


    Llego a Cullera a la hora de comer y cojo un taxi hasta la playa. Rubén y mi tía Amparo llevan un rato esperándome en el chiringuito de siempre; cuando me ven aparecer se lanzan a abrazarme.


    ---¡Yu! ---exclama riendo mi tía---. Por fin vienes, cariño. Casi se me había olvidado que te pareces tantísimo a tu primo.


    ---No exageres, tía. Que estuve aquí hace dos meses ---contesto mientras la estrecho fuerte contra mí.


    ---Eso, no exageres, mamá... Yo soy mucho más guapo ---contesta Rubén haciéndome soltar una carcajada. Nos chocamos las manos con fuerza antes de empujarnos en un abrazo palmeando nuestras espaldas.


    Sonrío, feliz. Me encanta rodearme de los míos, de mi gente. Me siento bien, me siento en paz conmigo mismo.


    ---¿Qué tal ha ido todo? ---pregunto antes de sentarme con ellos y pedir al camarero una caña bien fresquita. Se nota el cambio de temperatura y la humedad en el ambiente. Hace muy buen día.


    ---Mal... ---Rubén levanta el pie y me enseña el vendaje de su tobillo. Pongo gesto de dolor, he sufrido más de una torcedura y sé lo que tiene que sentir; no porque duela, que también, sino porque normalmente es preferible estar en reposo.


    ---El fisio le dijo que tenía que reposar ese esguince por lo menos un par de días, ¡solo dos, Yu! Y es imposible con él. Más cabezón... ¡y no nace! ---Me río ante el exabrupto de mi tía---. Por eso lleva más de una semana así. Venga a forzar la máquina, y venga a forzar...


    Mi tía Amparo siempre ha sido todo lo contrario a mi madre. El yin y el yan; el día y la noche. Maca todo calma, Amparo todo revolución. De pequeñas tuvieron que volver locos a mis abuelos.


    ---No te preocupes tía; yo me encargo de este cabezón.


    ---Pfff, como si tú fueras a guardar reposo si te lo mandaran... ---bufa mi primo.


    Me río porque no, yo tampoco guardaría mucho reposo. El camarero se acerca hasta la mesa con la cerveza y un plato de paella que me hace relamerme.


    ---Me vais a perdonar, luego me decís cómo me organizo las clases y todo lo que queráis, pero ahora... ¡A comer, que estoy hambriento!


    


    Hemos pasado toda la tarde paseando por la playa y recordando viejos tiempos; volver a hablar con mi tía Amparo de mi padre, de lo enamorado que estaba de mi madre, de lo que sintió la primera vez que conoció a mi abuela Aurora... No sé, que me hablen del pasado me gusta porque alimenta esa pequeña parte de los recuerdos que no queremos que mueran, pero también hace que me quede inmerso en una extraña melancolía.


    Hace ya un rato que hemos cenado y ahora estoy poniendo mis cuatro cosas en la habitación. Rubén se ha ido pronto a la cama y yo creo que voy a seguir su ejemplo. El cuerpo me pide horas de descanso...


    Cojo el móvil dispuesto a darle las buenas noches a mi Luna.


    


    Estoy a punto de meterme en la cama.


    Mañana, el primer baño en el mar


    me lo daré pensando en ti.


    


    Veo que está conectada y espero a ver si contesta.


    


    Lúa


    Yo también me voy a


    acostar enseguida.


    Acaba de irse mi tía...


    Y me encantaría darme


    ese baño. Adoro el mar.


    


    Sonrío como un estúpido y una idea loca se me pasa por la cabeza.


    


    Vente.


    


    Observo la pantalla del móvil como si quisiera atravesarla para llegar al otro lado y poder ver su cara. No escribe, no contesta... Al cabo de lo que parece una eternidad se desconecta. Me doy una colleja mental por tonto. Sé que tengo que ir despacio, lo he visto con mis propios ojos. Y no solo eso, me han advertido... ¿Y qué hago? Proponer que se venga conmigo de viaje sin apenas conocernos, sabiendo que tengo que ser cuidadoso.


    Soy imbécil.


    Ojalá todo fuera más sencillo con ella. Ojalá pudiera dejarme llevar como siempre he hecho. No hay nada más bonito que sentirse atraído por alguien y ser correspondido. Dejar que todo fluya, que nuestros cuerpos nos guíen sin poner frenos o barreras mentales. Con mi pequeña Luna no puedo ser así. Tengo que aprender a controlar estos impulsos... pero el constante recuerdo de su boca contra la mía no hace más que avivar la llama de mi deseo por ella y así no puedo pensar con claridad.


    Tiro el teléfono de cualquier manera sobre la mesilla de noche, me tumbo en la cama sin quitarme siquiera los zapatos y cierro los ojos.


    «Lo dicho. Imbécil...».


    


    



    14. LÚA


    No sé qué hacer.


    Desde que ayer por la noche leí su mensaje no doy pie con bola. Me acojoné, me acojoné de verdad y fui incapaz de contestarle en el momento. No quise repetir lo mismo que la primera vez que me dijo que le gustaría quedar conmigo, algo le tenía que contestar. ¿¡Pero qué!?


    Fui muy escueta. Le escribí que me habían llamado al fijo y que hoy hablábamos. Pero hoy solo le he podido dar los buenos días.


    He aguantado toda la mañana en el trabajo como he podido, pensando que iba a acabar metiendo la pata con él, montándome unas películas que ni las de Spielberg. Estoy tan bloqueada que ni siquiera se lo he dicho a las chicas.


    «Luego se enfadarán y con razón...».


    Ha habido un momento en el trabajo que estaba tan perdida imaginándome un encuentro íntimo con Yuhi que he empezado a hiperventilar. De hecho, he tenido que entrar en el despacho de Luis y pedirle salir un poco antes. Tal y como están las cosas últimamente, ni yo me he sentido cómoda haciéndolo ni su respuesta ha sido agradable, pero no podía seguir así.


    Hace ya un buen rato que he llegado a casa; me he hecho un té verde con hierbabuena, nada de cafés hoy. Le he puesto miel de romero, y llevo desde hace media hora sentada en la terraza esperando que aparezca la luna en mi campo de visión. Siempre, desde que era pequeñita, me ha hipnotizado el brillo del satélite. No solo eso, desde que tengo uso de razón la luna y yo hemos tenido muchas noches de confidencias, de monólogos lacrimógenos e incluso de alguna que otra carcajada. Y es que con la luna no solo comparto el nombre, una parte dentro de mí se imagina que desde ahí arriba mis padres me están viendo, que me cuidan y me animan a seguir adelante, sobre todo este último año en el que parece que todo se desmorona a mi alrededor. El recuerdo de mi padre volviendo a la aldea después del trabajo, cogiéndome en brazos y sacándome al jardín para dar las buenas noches a la luna, me hace sonreír.


    Paladeo el brebaje, que ya no está tan caliente. Saboreo el sabor dulzón y mentolado. Parece que estoy intentando despejar mis dudas como si de un catarro se tratase.


    «Qué boba soy...».


    Pero, ¿por qué dudo tanto?


    No puedo irme a Cullera con él. ¡Apenas lo conozco! Aunque hayamos quedado un par de veces es prácticamente un desconocido, y plantearme siquiera un viaje con él es una auténtica locura. Pero hay un lado dentro de mí, uno que tenía muy olvidado, que no para de pensar en si la Lúa de veinte años, la que fumaba cuando le apetecía, la que tocaba la guitarra hasta que se aprendía una canción o se quedaba hasta las tantas de la madrugada leyendo para terminar un libro, lo hubiera pensado tanto. No. Esa Lúa se iba con los ojos cerrados a cualquier sitio sin pensar mucho en las consecuencias o en el después.


    Bebo de nuevo mientras estrecho los ojos. ¿A quién quiero engañar? Siempre he sido impulsiva, me acosté con Pedro a las tres horas de haberlo conocido y con una borrachera de campeonato. ¡Pues claro que lo habría acompañado! La Lúa de veinte años se habría levantado del asiento de su clase de Derecho Internacional en el mismo momento de leer ese vente y habría hecho pellas los días que hubiera durado el viaje. Doy un pequeño bufido, la verdad es que me fastidia muchísimo haberme olvidado de cómo era, de cómo me comportaba, de cómo dejé de ser yo para convertirme en una desconocida.


    Tuve una adolescencia de mierda. La muerte de mis padres en aquel accidente de coche fue un horror, pasé dos años muy malos. Pero cuando nos mudamos a Madrid, y llegué a la facultad, lo tomé como otra oportunidad. Casa nueva, ciudad nueva, gente nueva a la que conocer... Quería formar parte de algo bonito. Supongo que me cegué, que confundí las cosas, que me enamoré de la idea de enamorarme y de ser feliz. Y aunque mi yo más profundo sabía que Pedro no era lo que yo quería que fuese, no fui capaz de decir que no, imagino que solo quería aferrarme con uñas y dientes a esa ilusión.


    Oigo el telefonillo y miro la hora; me daba la sensación de que era más tarde, pero solo son las ocho. Entro de nuevo en casa, dejo la taza encima de la mesa del salón y me dirijo a la puerta para contestar.


    ---¿Sí?


    ---Hola, Lu.


    «¿Azu? ¿Qué hace aquí la peque?».


    Me doy una palmada en la frente al recordar que iba a pasarse a enseñarme unos dibujos. Quiere que le ayude a decorar una de sus habitaciones porque, según ella, tengo dentro una diseñadora de interiores luchando por salir.


    «¡Tengo que dejar de olvidarme de las cosas!».


    ---¡Sube!


    Me acerco a la puerta y la abro mientras espero a que suba el ascensor. Me dispongo a disculparme en cuanto la veo aparecer, pero su imagen frena cualquier intento de excusa que se estaba formando en mi mente. Está colorada como un tomate.


    ---¿Hola? ---digo, o medio pregunto, no muy convencida.


    Ella rehúye mi mirada, me da un beso en la mejilla y entra directa hasta el salón. No se quita el bolso ni el abrigo, ni siquiera el foulard kilométrico que amenaza con asfixiarla, tan solo se deja caer en el sofá.


    ---Ey... ---pregunto tras cerrar la puerta y apresurarme para sentarme a su lado---. ¿Qué te ha pasado? ¿Estás bien?


    Ella me mira a los ojos por un momento y saca todo el aire por la nariz, como si bufara.


    ---¿Que qué me ha pasado? No sé. ¿Que si estoy bien? Ni idea. ---Se tapa la cara, como si estuviera avergonzada y empieza a negar.


    Me apresuro a acariciarle la cabeza y a pasarle el brazo por los hombros para abrazarla.


    ---Peque... ¿Por qué estás así? ---pregunto en el tono más dulce que puedo utilizar. Como si fuera una niña pequeña, y es que en muchos sentidos lo es. La veo negar de nuevo.


    ---Hay una explicación a todo esto, ¿eh? ---asegura---, pero no sé ni cómo tomármelo ni cómo sentirme ni qué hacer al respecto.


    ---¡Pues vaya! ¿Entonces? ---La miro fijamente, necesito una señal para saber cómo actuar con ella. Azucena es la más enigmática de mis amigas; creo que Nadia es la que más afinidad tiene con ella, la que más la entiende. Y yo, a lo largo de todos estos años a su lado, he aprendido mucho de ella; por sus gestos suelo averiguar qué es lo que le pasa, sin embargo ahora mismo estoy perdida.


    ---Darío me ha acompañado hasta tu portal, eso me ha pasado ---contesta de mal humor.


    ---Vale... Pero Darío te acompaña todo el rato a todas partes. Eso no explica por qué estás tan colorada ni por qué pareces tan enfadada.


    Da un bote en el sofá para incorporarse un poco. Supongo que le ha entrado el calor de repente y empieza a quitarse la ropa, el abrigo de paño y el foulard con el que casi se ahoga.


    ---Casi me da un beso por error en los labios ---murmura mientras se pierde entre las prendas de vestir.


    Abro la boca con sorpresa y cierta diversión en mi mirada.


    ---Espero que lo hayas aprovechado.


    ---¡Lúa! ---exclama y yo me río---. Ese comentario es de Nadia, no tuyo.


    ---No, Nadia te hubiera dicho: «¡Tenías que haber aprovechado y meterle la lengua hasta la campanilla!».


    Me mira con los ojos abiertos como platos, se pone más roja todavía y empieza a reírse a carcajadas mientras se sienta de nuevo. Yo me uno a ella. Acaricio su espalda y ella me abraza.


    ---Estoy fatal... ---susurra---. Parece que tengo quince años.


    ---Ufff, ¡pues ya somos dos! ---exclamo mientras pienso que yo también he vuelto a la edad del pavo de repente---. De todas formas, no entiendo qué es lo que te da tanto miedo de Darío. Ese chico te paraliza de una manera que no es normal. ---Me separo un poco de ella sin dejar de abrazarla. Pero pienso en todo lo que he pasado estos meses, en mi bloqueo y mi actitud ante la vida, y me veo en la necesidad de explicarme mejor---. Quiero decir que no has tenido apenas relaciones con nadie, y desde que él apareció en tu vida parece que no existiera nadie más. Pero tampoco te animas a intentar nada con él. Sois adultos, os conocéis desde hace un montón de tiempo, estoy convencida de que os gustáis los dos y ninguno da el paso. ¡No lo entiendo!


    ---Me gusta tanto, Lu... No quiero meter la pata y acabar perdiéndolo. Es tan... perfecto ---suelta con ojillos brillantes y tono de admiración. La verdad, lo es; es un chico muy guapo, muy inteligente y muy simpático. Exactamente igual que ella, que es otra belleza.


    ---Ayssssh ---exclamo---; es la horma de tu zapato, tenéis los mismos gustos, las mismas inquietudes. Y además hacéis una pareja tan bonita...


    Ella deshace el abrazo, para colocarse sentada de lado y me mira. Su larga melena morena cae con gracia sobre sus hombros.


    ---Es que encima hoy ha estado muy raro, Lú; demasiado. No paraba de cogerme de la mano para llamarme la atención por algo, o del brazo; me ha quitado un mechón de pelo de la cara... ¡Me estaba poniendo histérica! Tenía el nivel de ansiedad estilo Sheldon, te lo juro.


    ---Ay, peque... ---susurro mientras la cojo de las manos---, que yo creo que el beso te lo quería dar de verdad.


    Ella me observa con los ojos abiertos como dos faros de nuevo. Parece un dibujo manga, de esos que tanto le gusta dibujar. Empieza a negar sin articular palabra.


    ---No niegues tanto; sabes perfectamente que entra dentro de lo posible. Azu ---la llamo para que me mire, preste atención y salga de esa espiral de negación---, eres muy guapa y simpática, tienes un tipazo, y además os acompañáis siempre a todas esas cosas frikis que os encantan.


    ---¡No son cosas frikis! ---frunce el ceño, molesta por la etiqueta.


    ---Son vuestras cosas frikis y eso os hace perfectos el uno para el otro.


    ---Para, por favor... ---susurra.


    ---Pero ¿que pare?, ¿por qué? Tampoco estoy diciendo nada que tú no sepas ---contesto con calma. Este tema de conversación lo hemos tenido con las chicas unas cien veces en los últimos dos años.


    ---Pues por eso. No quiero pensar ahora mismo en todo eso porque me va a dar un ataque al corazón.


    ---Está bien, está bien... ---Levanto las palmas en señal de paz. Estrecho los ojos; se me acaba de ocurrir una idea---. ¿Sabes? Me ha escrito Yuhi.


    ---¿Ah, sí? ---pregunta con una sonrisa sincera---. ¿Y qué te ha dicho?


    ---Pues me ha invitado a irme a Cullera con él.


    Da una palmada y se queda con las manos juntas como si estuviera rezando, se le han puesto los ojitos brillantes como Candy Candy.


    ---¿Y le has dicho que sí? ---pregunta mientras empieza a dar pequeños saltitos en el sofá, me mira fijamente al verme la cara---. Porque le has dicho que sí... ¿Verdad?


    ---Todavía no he podido contestarle, Azu ---susurro y desvío un poco la vista. Ella ha cambiado el gesto.


    ---¿Y cuándo te lo ha pedido? ---me pregunta con precaución. Cierro los ojos.


    ---Ayer por la noche.


    ---¡Ayer! ¿¡Y no le has dicho nada!? ¿¡Y a nosotras tampoco!?


    ---Bueno... le he mandado un par de mensajes... pero no. No le he contestado aún ---confieso un poco temerosa de su reacción, porque aquí mi peque cuando se pone intensa, se pone.


    ---Pero ¿por qué? ---Salta del sofá mirándome fijamente---. ¿Por qué dudas tanto de él? Os habéis besado, y hablado de un montón de cosas. Es un sol de chico, y nunca mejor dicho. Guapísimo, educadísimo, amabilísimo; con una voz y una mirada... ¿O es que tú no has visto cómo te miraba el día de tu cumple? ¡Parecías una diosa a la que tuviera que rendir culto!


    Escucho todo lo que dice mientras intento procesarlo con calma. Pero no lo consigo; sus palabras han hecho que me ponga nerviosa de nuevo.


    ---Ya, bueno... ---la freno porque cuando se pone en ese plan se monta unos castillos en el aire que ni los de Tierra Doria---. Pero ¿y si es un sociópata? ¿Y si me quiere camelar para llevarme al huerto y luego dejarme por ahí tirada? O peor aún, ¿y si es un asesino en serie? No sé, peque... Lo veo muy precipitado.


    Azu relaja la postura y se vuelve a sentar a mi lado. Esta fluctuación de torbellino y calma es lo que más nos descoloca siempre.


    ---Supongo que es cuestión de si el chico te inspira confianza, de si te sientes cómoda a su lado, pero sobre todo, de si te apetece hacerlo. ---«¿Qué si me apetece? Me muero por irme y romper un poco con mi rutina»---. Además, Lú, no tienes que irte a su casa a pasar unos días. Puedes buscarte un hotel para el fin de semana y quedar allí con él. Verte como lo haces aquí. No sé..., yo no le veo tanto problema. ---Me mira, estudiando mi gesto---. No vas a una isla desierta a perderte por las playas paradisíacas con él, vas a pasar el fin de semana, o lo que sea, a una playa que visita muchísima gente. Y la verdad, creo que el cambio de aires te va a sentar divinamente.


    Tiene razón. En el fondo tiene razón, pero...


    ---Ya ---murmuro, pensando bien la respuesta que quiero darle para que lo medite con calma---. Entiendo lo que me dices, pero dime, ¿por qué no eres tú tan echada para delante con Darío?


    Se calla, baja la mirada y observa sus manos.


    ---Es distinto... ---Frunce el ceño mientras lo dice y a mí me produce una ternura infinita.


    ---Claro que es distinto, con Darío podrías dar la vuelta al mundo sin temor a nada, os conocéis desde hace muchísimos años, es tu mejor amigo.


    ---Estoy convencida de que Yuhi no te hará daño; se nota a la legua que es especial, que hay algo muy fuerte que está pasando entre vosotros.


    Tomo aire hasta llenar del todo mis pulmones, a ver si ese estado de nervios que me está produciendo la conversación se calma un poco.


    ---Y yo estoy convencida de que Darío está enamorado de ti hasta las trancas y de que tú lo estás de él. ---Se muerde el labio y arruga la nariz, sonrío dulcemente y me acerco a ella para añadir un pequeño detalle---: También estoy segura de que cuando por fin acabéis juntos no vais a salir del dormitorio en tres semanas después de la cantidad de años de tensión sexual no resuelta que lleváis acumulada.


    


    Cierro la puerta de la calle con una sonrisa en los labios. La verdad es que hablar con Azu me ha venido de fábula. Se nos ha echado el tiempo encima entre las charlas y ver las ideas que tenía para redecorar su casa, ideas que le han encantado y que piensa hacer. Le he insistido para que se quedara a dormir, porque se ha hecho bastante tarde, pero ella ha sido tajante con eso de que «yo tengo que ocuparme de ciertos asuntos pendientes».


    Al final hemos grabado unos cuantos audios en el grupo, Azu contando su problemilla con Darío y yo mi NO respuesta a la invitación de mi Sol particular. María no ha aparecido para opinar aún, pero los emoticonos de Nadia han sido muy... expresivos.


    Bufo antes de entrar en el salón y recoger los cuatro trastos antes de irme a la cama.


    La peque tiene razón; el cambio de aires me va a sentar divinamente. Y no hace falta que vaya a su casa, puedo ir a un hotel y quedar con él, como lo puedo hacer si estuviera en Madrid. Tampoco voy a estar a solas con él... O sí, siempre y cuando sea eso lo que realmente me apetece. Un nudo de anticipación se me forma en la boca del estómago y hace que vaya a la cocina a la velocidad de la luz, tire la bandeja con los restos de la cena en la encimera y vuele hacia mi cuarto en busca del portátil.


    Mientras se inicia el ordenador cojo el móvil y desbloqueo la pantalla. Entro en el chat con Yuhi y ahí veo su último mensaje de buenas tardes a las cinco de la tarde. «Soy lo peor...».


    Cuando me sale la pantalla de inicio, me voy directa al buscador y empiezo a mirar reservas en los hoteles de Cullera. Hay varios y por lo que veo no es muy caro pasar allí el fin de semana, sobre todo teniendo en cuenta que no es temporada alta. De todas formas tengo algo de dinero ahorrado de sobra para darme un capricho.


    Envalentonada por la decisión que estoy tomando, me acomodo en la cama, coloco el portátil entre mis piernas y mando un correo electrónico a la web de reservas de un hotel en primera línea de playa. Ya que voy quiero tener vistas directas al mar. No ha pasado ni un minuto cuando tengo una respuesta automática del hotel confirmando mi reserva. Pues ya no hay vuelta atrás.


    Cojo el móvil y escribo para darle una contestación clara por fin.


    


    Hola Yuhi.


    Ante todo quería disculparme


    por no contestar antes.


    Lo siento.


    


    Quería decirte que acabo de reservar


    un hotel para este fin de semana en Cullera.


    Perdona mi atrevimiento porque


    tampoco he consultado fechas...


    He estado pensando mucho y


    creo que me vendrá bien despejarme y pasar


    unos días en la playa, echo de menos el mar.


    Aunque yo soy más del Atlántico.


    


    Veo que le entran los mensajes y que aparece en línea. «Yuhi escribiendo» aparece en la parte superior del chat y mi corazón se pone a latir a mil por hora; estoy empezando a sudar.


    


    Yuhi


    Hola Lúa


    Estaba pensando en ti ahora mismo,


    temía que el mensaje te hubiera


    molestado.


    


    No me ha sentado mal,


    pero lo tenía que pensar...


    


    Yuhi


    Entonces... Nos vemos mañana, pasado...


    ¿A qué hora llegas?


    ¿Puedo ir a buscarte?


    


    Le noto nervioso y eso me tranquiliza.


    


    Todavía no he comprado los billetes.


    Luego te mando un mensaje confimando la hora.


    Pero... prefiero que no vengas a la estación.


    Si te parece podemos quedar en el hotel.


    


    Yuhi


    Como prefieras


    


    Tengo la sensación de que he sido muy borde y me veo en la necesidad de explicarme.


    


    Espero que no te lo tomes a mal.


    Creo que necesito empezar a...


    


    No puedo seguir escribiendo porque en la pantalla aparece bien grande y luminoso: Yuhi llamando. Del susto empiezo a hacer malabares con el móvil para que no se me caiga de las manos. El corazón amenaza con salirse por la garganta y empezar una nueva vida fuera de mí. Tomo aire profundamente intentando calmarme y contesto.


    ---Hola...


    ---Te estaba viendo escribir y quiero que sepas que no me tienes que dar explicaciones de ningún tipo. Ya te lo dije el otro día, no tienes que justificarte todo el rato. Yo te he dado una idea, tú decides lo que quieres hacer. Entiendo perfectamente que necesites hacerlo así. Solo dime hora y lugar cuando lo sepas y allí estaré; en la estación, en el hotel o en el paseo marítimo. Donde estés más cómoda.


    Todo esto lo dice de carrerilla casi sin respirar, con ese tono de voz que me produce cierto calor en el pecho. Una sonrisa espléndida se extiende por mi cara.


    ---Vaya... ¿tenías miedo de que colgara o algo? Ni siquiera me has dejado terminar el saludo.


    ---Tampoco yo te he saludado... perdón. ---Se ríe, y ese calorcito que estaba en el pecho baja hacia mi estómago. Vuelvo a tomar aire antes de que siga viajando a zonas que, de momento, duermen tranquilas---. Buenas noches, mi Luna.


    ---Estás perdonado. Perdóname tú a mí por aceptar tu invitación tan tarde y tomarme la libertad de coger el fin de semana entero.


    ---Tranquila, lo he entendido. Aunque si te soy sincero, me arrepentí en el mismo momento de proponértelo al ver que no me decías nada. ---Nos quedamos en silencio---. Me hace mucha ilusión que vengas, la verdad.


    ---Y a mí ir. ---Me quedo pensativa, no sé si me apetece cortar la conversación, así que me decido a hablar un poco más---. ¿Sabes? Llevo unos días haciendo cosas que antes no hubiera hecho ni loca.


    Me río antes de morderme el labio.


    ---¿Ah, sí? ¿Y qué has hecho si se puede saber?


    ---Nunca había pedido salir antes de la oficina. Hoy lo he hecho, no estaba nada centrada.


    ---¿Nunca has faltado al trabajo? ---pregunta con tono de asombro.


    ---A no ser que me estuviera muriendo con cuarenta de fiebre, no.


    ---Vaya...


    Me tumbo, sigo queriendo alargar la conversación, escuchar su voz. Me da la sensación de que él también se mueve porque escucho ruido de ropa o algo así.


    ---¿Te estoy entreteniendo? ---pregunto. Lo mismo tiene algo que hacer y yo aquí sin dejarle colgar.


    ---No, ¿por? ---me pregunta, pero sigo escuchando el mismo sonido.


    ---Porque me ha parecido escuchar ruido, como si estuvieras haciendo algo.


    ---A mí también me ha parecido oír ruidos antes ---susurra. Un escalofrío recorre mi espalda y provoca que toda la piel se me ponga de gallina.


    ---Me estaba colocando en la cama.


    ---Y yo... ---deja esa afirmación suspendida en el aire y empiezo a hiperventilar.


    Nos quedamos en silencio. El calor que se había quedado tranquilo en mi estómago ha bajado hasta mi intimidad a la velocidad del rayo.


    ---Madre mía ---continúa hablando mientras le escucho reír---. Parece que he vuelto a la adolescencia. Me estoy poniendo nervioso al imaginarte en la cama.


    Abro los ojos de golpe y una sonrisa de vergüenza máxima inunda mi cara. «Seré boba...».


    ---Yuhi... ---susurro. Me muerdo el labio---. Yo no paro de pensar en el beso del otro día.


    Me tapo los ojos con el brazo, no sé por qué he dicho esto, ¡pero me quiero morir ahora mismo!


    ---Lúa... No estás ayudando a que se me quiten los nervios.


    El tono de voz sugerente y la certeza de lo que le estoy provocando hace que me ría, casi histérica, ¿he dicho que me quiero morir de la vergüenza?


    ---Lo siento ---consigo decir.


    ---No lo hagas ---contesta en tono alegre---. Además, yo tampoco puedo dejar de pensar en ese beso.


    «Madre mía, madre mía... ¿¡Y ahora qué hago!?».


    Le oigo respirar, el calor que había viajado al sur se ha quedado ahí y amenaza con extenderse. Porque, seamos claros, aunque no pare de negarlo, sé cómo va a terminar esto o mejor dicho, sé cómo me gustaría que terminara esto. Él también lo sabe... hasta mis amigas lo saben. Este chico me atrae, muchísimo. Y yo le atraigo a él. Solo necesito reunir el valor suficiente para dar el paso, porque mucho me temo que él, tan cauto como está demostrando ser conmigo, no lo va a dar.


    ---Voy a mirar los billetes, ¿vale? ---murmuro rompiendo ese tenso silencio que se me antojaba casi sexual---. Luego te digo a qué hora quedamos mañana y donde.


    ---De acuerdo...


    ---Vale...


    ---Hasta mañana entonces...


    ---Hasta mañana, Yuhi ---Me río porque no he escuchado el pitido del teléfono---. Cuelga.


    Le vuelvo a escuchar reírse y descubro que me encanta ser yo la que provoque sus carcajadas.


    ---Es muy típico, ¿no? Estaba esperando que colgaras tú.


    ---Ya... Y yo a que lo hicieras tú.


    ---De acuerdo, cuelgo ---añade con tono decidido---. Hasta mañana, mi Luna.


    ---Hasta mañana, Yu.


    Tras un par de segundos en silencio, escucho que ha cortado la llamada y me quedo mirando el móvil como una tonta. ¿Acabo de flirtear por teléfono? «Oh, dios mío...».


    


    



    15.YUHI


    ---¿Sabes, Yuhisan? Yo tengo mi propia teoría sobre todos esos dioses que ha creado el hombre. Lejos de fanatismos, lejos de creencias estúpidas, de guerras en su nombre... Estoy convencida de que la idea de la reencarnación, o la idea de que existe el más allá, el paraíso, otro mundo donde van los muertos, la tuvo alguien que estaba profundamente enamorado.


    ---¿Alguien enamorado? ¿Por qué?


    ---Porque cuando se apagó la vida de su amor, se negó a pensar en que dejaría de existir para siempre. Supongo que antes de enloquecer o de morir de pena por no volverle a ver, pensó que su alma, su espíritu, viajaría al más allá y allí se reencontrarían. Y así con todos: un padre... una madre... el amor de tu vida...


    ---Vaya...


    ---Yo no esperaré a nadie en el más allá.


    ---¿¡Por qué!? ¡Yo quiero verte cuando me muera y que sigamos dando paseos por el campo o por la playa! ¡No quiero perderte!


    ---Me llamo Aurora, Yuhisan, yo estaré contigo en cada amanecer... Siempre.


    


    Estiro la toalla en la arena y me siento con las piernas cruzadas. Inspiro profundamente y dejo que el olor a mar me inunde por completo mientras cierro los ojos.


    Espiro.


    Me relajo al instante.


    He pasado una noche bastante extraña. Tras mandarme un mensaje para decirme la hora a la que llega el tren, me ha pedido de nuevo que nos encontremos mejor en el hotel un poco más tarde. Me ha costado conciliar el sueño, y eso que no suelo acostarme tarde porque por regla general me levanto bastante temprano, pero he tenido unos sueños muy extraños y he estado casi toda la noche dando vueltas en la cama.


    Estaba nervioso, pensando en la cantidad de cosas que quería hacer con ella. Llevarla a cenar por ahí y... bueno. Después de cómo terminamos la conversación ayer, me aceleré yo solo y me imaginé cosas que no, no pueden ser. No ahora; no aún.


    Y eso que llamé a mi madre para explicarle lo que pasó y me ayudara a canalizar esta energía tan rara. Me hizo ver que, lo que me hacía estar nervioso, era la frustración sexual que sentía al no poder hacer las cosas como me gustaría, pero que con mi capacidad de empatía lograría adaptarme a ella.


    Llegados a este punto reconozco que me pueden las ganas de volver a besarla y de arrasar con todo, engañarme sería absurdo.


    Son cerca de las siete de la madrugada y en el horizonte empieza a despuntar el alba. La brisa de la orilla es helada, pero lejos de incomodarme consigue que me tranquilice. Abro los ojos, coloco mis manos con las palmas hacia arriba sobre las rodillas y respiro profundamente. El rumor de las olas acompañando mi respiración me transporta a ese estado de paz interior que tanto anhelaba.


    «Calma, Yuhi. Todo llega».


    Siento el primer rayo de sol calentar mi cara y sonrío. Inspiro profundamente una vez más y la noto a mi lado.


    ---Hola, abuela...


    


    Camino despacio por la arena hasta la caseta donde mi primo ha instalado su escuela de windsurf. Es muy pronto aún, apenas hay gente en la playa y, según el horario que me pasó, hasta las doce no daría la primera clase de hoy, sin embargo me encuentro la puerta entreabierta. Me asomo y veo a Rubén trasteando dentro.


    ---Tú lo del reposo... como que no lo llevas bien, ¿eh? ---digo a modo de saludo antes de entrar.


    Se ríe y lo acompaño. Yo tampoco podría.


    ---Con una madre es suficiente, gracias ---contesta sin mirarme mientras empieza a sacar las tablas fuera.


    ---Anda, cabezón, deja que te ayude.


    Nos quedamos unos minutos en silencio mientras colocamos todos los aparejos en la valla de madera.


    ---Oye..., muchas gracias por darte tanta prisa en venir a ayudarme.


    ---No es nada, sabes que me encanta echarte una mano en cuanto puedo ---le digo antes de girarme y mirarlo de frente.


    ---Aun así, sé que tienes una vida en Madrid. Amigos, el curro...


    Empiezo a negar, sé que se está agobiando. Lo conozco y estoy convencido de que se culpa por tenerme trabajando en lugar de estar de vacaciones.


    ---Por el trabajo no te preocupes, Ramón ya sabe a qué atenerse conmigo. Ni le extrañó en cuanto le dije que necesitaba esta media semana libre. No es la primera vez ni será la última. Sabes que me encanta venir a echarte una mano.


    ---Lo sé, pero la próxima vez que sea porque tenga mucha clientela, no porque esté inválido ---me lo dice con un gesto de dolor mientras busca la banqueta que ha dejado en la puerta para sentarse---. No podía dormir, te escuché salir temprano y, como ya reposé ayer, se me ocurrió venir a ayudarte.


    Conozco a mi primo como si fuera parte de mí y, aunque no fuera así, toda la energía que desprende me hace pensar que algo le atormenta, que algo le preocupa... algo mucho más allá del trabajo.


    ---Pues no tendrías que haberlo hecho. ---Entro en la caseta y abro la pequeña nevera de la esquina para sacar uno de los bloques de hielo---. Toma anda.


    ---Ya me conoces ---susurra mientras estira el brazo---. Me cuesta horrores no venir a trabajar.


    ---Ya... ¿Todavía sigues pensando en ella? ---pregunto mientras me siento a su lado.


    Me mira y sonríe con tristeza. Igual que yo sé lo que le pasa, él sabe que no puede engañarme.


    ---A todas horas.


    Nos quedamos en silencio. Me consta que desde que Susana le dejó no ha querido estar con nadie más; se refugia en el trabajo, se justifica diciendo que está liado con las clases, con las rutas que de vez en cuando hace por la Senda de la Lloma y mil excusas más, pero yo sé que necesita mantener la cabeza ocupada. O se volvería loco.


    ---Ya sabes lo que decía mi abuela. Todo tiene un tiempo y, si el hilo rojo que os une es fuerte, ese tiempo acabará por juntaros de nuevo.


    ---Aurora era genial ---susurra, yo sonrío de medio lado.


    ---Lo era.


    ---Ahora dime tú. ¿Quién es esa chica que va a venir luego? Y no me refiero a que sea un ligue, un rollito... No, ¿quién es ella para ti y por qué te hace resplandecer cada vez que lees un mensaje suyo?


    ---¡Vaya! ---exclamo haciéndome el sorprendido---. ¡Te pareces a tu tía!


    Él se empieza a reír con fuerza y yo hago lo mismo. La verdad es que un poco de Maca sí que hay en Rubén, mi tía no, pero mi primo sabe leer cada mirada, cada gesto. Cuando éramos pequeños nos entreteníamos teniendo conversaciones en silencio y nos partíamos de risa cuando comprobábamos que nos habíamos entendido.


    ---¡No le llego ni a la suela del zapato! ---exclama con una sonrisa que no le llega a los ojos---. A ver si este verano se deja caer más tiempo por la playa, la echo de menos.


    ---Y ella a vosotros; no te creas. ---Abro la mochila cojo el termo de café que me había preparado y le ofrezco la taza de arriba---. ¿Sabes? Más de una vez he pensado que cerraría allí todo y se vendría a vivir con la tía. Pero creo que el recuerdo de mi padre y de mi abuela le hacen permanecer allí. Como si de ese modo los sintiera a su lado.


    ---Puede ser... ---Se queda callado, yo espero---. ¿Y bien?


    ---Y bien, ¿qué? ---pregunto medio en broma.


    ---¡Oh, vamos! Compadécete de este pobre lisiado.


    Vuelvo a reírme, le palmeo el hombro y me dispongo a confesarle a mi primo todas y cada una de las sensaciones que provoca en mí mi pequeña Luna.


    


    


  


  
    16. MARÍA


    Vaya mañanita que llevo. El móvil va a echar humo de un momento a otro, tengo mensajes pendientes en un montón de chats y no doy abasto. Entre la bomba que soltó ayer Lúa sobre el mensaje de Yuhi, el de después en el que nos informaba de que se iba el fin de semana con él; los mensajes con instrucciones para la tienda de Nadia, porque hoy por la mañana iba a coger unas piedras para el escaparate y llegaría más tarde, y la petición de ayuda desesperada de la enana con Darío, ya de por sí estaba siendo una locura. Pero si sumamos a la ecuación los tropecientos audios y vídeos de Mario, pues tenemos como resultado a una pobre María que es incapaz de levantar la vista del móvil.


    «¡Socorro!».


    Abro la última foto que ha colocado en su estado. Está en una pose de yoga, casi en pelotas, y el pulso se me acelera sin darme apenas cuenta; acción-reacción. Así soy con él desde que nos conocimos. No puedo evitarlo; tampoco quiero.


    El recuerdo de su cuerpo conociendo el mío la pasada noche hace que me muerda el labio y gima un poquito. «¡Qué bien folla, joder!». Y eso que no nos conocemos apenas. Solo hemos quedado un par de veces, ¡pero vaya par de veces! Y eso que yo soy fiel defensora de las relaciones sin ataduras, no tanto del poliamor, sino más bien del amor libre, de hacer caso a la química entre dos personas.


    Sí, lo reconozco, siempre he sido muy despegada para todo el tema amatorio, me aburre sobremanera tener citas... Nah. Tengo a mis amigas para quedar y a unos cuantos amigos para follar. No necesito más.


    Me corrijo.


    No necesitaba más.


    Trato de centrarme un poco en la jornada que me espera por delante. Pero un nuevo mensaje entrante me hace volver a clavar la vista en la puñetera pantalla del móvil. Abro el chat y veo un meme que me acaba de mandar Mario, empiezo a descojonarme de risa. Es uno de los de Julio Iglesias en el que pone:


    «Hoy vas a follar... y lo sabes».


    Empiezo a negar, divertida, mientras le contesto un «más quisieras tú». Seré cínica... Estoy deseando repetir, pero eso él no tiene por qué saberlo.


    Desde que Yuhi nos presentó el otro día en aquella terraza de Lavapiés el sinvergüenza no ha parado de mensajearme. Culpa mía, premeditada, claro, por darle mi móvil. Pero todo él me encantó nada más verlo. Puede que haya habido flechazo, que no digo que no, pero escucharlo hablar sin pelos en la lengua desde el minuto uno, saber lo que le provoco, porque no tiene filtro alguno mente calenturienta-boca, y descubrir que él me lo provoca a mí, ha sido... novedoso.


    Sí. Va a ser eso. La novedad.


    La novedad y que es una puta máquina sexual. No exagero al decir que es uno de los mejores amantes que he tenido en mi vida, no vamos a engañarnos a estas alturas de la vida.


    Levanto la cabeza y descubro que he llegado a la tienda y que no me he dado ni cuenta. Menos mal que mi piloto automático funciona de puta madre, que si no aparezco en Albacete.


    ---¡Hola, rubia! ---escucho a lo lejos. Me giro y lo veo cruzar la calle. Estoy sorprendida a la par que halagada, pero hemos dicho que él no se tiene que dar cuenta.


    ---¿Me persigues, moreno? ---contesto antes de meter la mano en el bolso para buscar la llave del cierre.


    ---En realidad pasaba por aquí...


    Me río.


    ---No te creo...


    Sube a la acera, da dos pasos y con una sonrisa ladina me coge de la nuca y me besa en la boca. Mi lengua, desesperada por volver a saborearlo, sale disparada a encontrarse con la suya, y mi mano libre se enreda entre sus rizos morenos. El beso arde en mis labios y, antes de que entren en combustión, me separo lo justo para poder respirar.


    ---La verdad absoluta es que te persigo ---me susurra sin separarse apenas de mí; me coge del trasero y me pega a su erección.


    ---Lo sabía ---le contesto antes de abalanzarme sobre su labio inferior y morderlo.


    ---Joder... ---sisea antes de apoderarse de nuevo de mi boca.


    ---Hola, María ---escucho a mi derecha. Nadia aparece con una caja enorme entre sus manos.


    ---¡Hola, Nadia! ---saludo contenta por poder presentarle por fin a Mario---. Este es Mario, es el compañero de trabajo de Yuhi.


    ---Encantado, Nadia. ---Le lanza su sonrisa mojabragas, aunque, por mucho que se esfuerce, con ella no tiene nada que hacer---. ¿Necesitas que te ayude?


    Pregunta solícito. Observo cómo mi amiga le dirige una de esas miradas de perdonavidas que le deja clavado en el sitio.


    ---Hola. No me hace falta, gracias ---contesta muy seca. Demasiado para ser ella que por regla general suele ser más simpática y abierta con todo el mundo. Le frunzo el ceño de manera exagerada para que me vea, pero ella me ignora y sigue con esa pose de borde que lleva. Me mira---. ¿Has podido hacer lo que te pedí?


    ---No, ni siquiera he abierto... ---contesto mientras señalo lo obvio: la tienda cerrada.


    Llevo días notando a Nadia rara, pero lo de hoy es de traca...


    ---Ya veo... Ya lo hago yo. Tranquila. ---Se gira para abrir el cierre y sin darse apenas la vuelta se despide---. Encantada, Mario. Luego te veo, María.


    Haciendo malabares con la caja, abre y se mete dentro antes de girar el cartelito de abierto. Me mira desde el otro lado del cristal como si quisiera decirme algo y se da media vuelta.


    «¿Pero qué coño...?».


    ---Vaya... ---dice Mario---. Se puede cortar el aire ahora mismo, ¿eh?


    ---Discúlpala... ---me veo en la obligación de justificarla y no mola---. No sé qué le pasa. Ella no es así...


    ---Bueno, no pasa nada. ---Se acerca de nuevo, me abraza; y a mí se me fríe el cerebro... y el clítoris también---. Solo venía a darte los buenos días, a decirte que no he tenido suficiente y que necesito volver a follarte. O que me folles tú, que yo me dejo.


    Me guiña un ojo y aprieto las piernas en un acto reflejo ante su recuerdo. A tomar por culo la pose de chica que se hace la interesante.


    ---¿Volvemos a tu casa? ---ofrezco en voz baja; me arrimo y le muerdo el cuello.


    ---Donde quieras y cuando quieras... rubia. ---Como me siga llamando rubia le cojo del flequillo y le... «¡Arghh, cómo me pone, por favor!».


    ---Ven a buscarme a la hora de comer, moreno.


    Me despido con otro mordisco, esta vez en su labio y al escucharle gruñir, mi libido sube al nivel de la estratosfera.


    «Joder con Mario».


    


    ---¿Vas a quedar con Lúa? ---pregunto a Nadia en cuanto dejo las cosas en el almacén.


    ---Sí. Voy a ir a buscarla al trabajo y a llevarla a Atocha.


    ---¿Quieres que vaya contigo? ---ofrezco solícita. La verdad es que me muero por quedar con Mario de nuevo, pero también por ver a Lúa y darle muchos ánimos en este paso tan importante que va a dar.


    ---Oh, venga... tú vas a quedar con tu nuevo follamigo; no te preocupes, que ya me apaño yo con ella.


    Me lo dice en un tono tan extraño que lo siento como una bofetada. Me cabreo, «¡que yo no soy de poner la otra mejilla».


    ---¿Se puede saber qué coño te pasa? ---reclamo mientras me acerco hasta ella, me planto delante y me cruzo de brazos.


    ---Nada en absoluto, pero entre que Lúa está en la luna, Azucena anda como alma en pena por el medio beso con Darío y tú no paras de babear por ese chaval, me tenéis un poco harta.


    ---¡Yo no babeo! ---exclamo indignada.


    ---No, que va... ---masculla. Seguramente ahora parezco el emoticono del wasap. Ese que parece El grito de Munch.


    ---Lo que me faltaba. ¿Estás celosa?


    ---¿Yo? ¿Celosa de un tío?


    ---De uno no. De tres parece ser.


    ---Pfff. Me voy a colocar el escaparate antes de que me arrepienta de decir alguna burrada.


    ---Mira que lo dudo... ---susurro mientras observo cómo abre la portezuela del escaparate y se mete dentro.


    


    Nadia se acaba de ir a acompañar a Lúa y yo me he quedado recogiendo un poco la tienda antes de cerrar. En realidad estoy haciendo tiempo hasta que llegue Mario y, cuando lo haga, no quiero que me pille esperándolo ansiosa.


    Saber lo que voy a estar haciendo en media hora vuelve a acelerarme. Madre mía... qué fuerte me ha dado con este chico.


    ---¿Se puede? ---la voz de Mario me sorprende, me saca de mis pensamientos de golpe.


    ---Pasa, impaciente ---contesto con tono condescendiente---. Todavía me quedan diez minutos para echar el cierre.


    ---Te sorprenderías de lo que soy capaz de hacer en diez minutos... ---me dice en tono sugerente.


    Él sí que se sorprendería de lo que soy capaz de hacer yo, pero no comento nada, solo lo miro de reojillo y hago una caída de pestañas.


    ---Seguro que me sorprendes, pero con que te quedes aquí quietecito mientras termino, es más que suficiente.


    ---No sé si voy a poder estar tanto tiempo quietecito, porque me pones muy burro, rubia.


    Termino de colocar las perchas en el módulo y me giro para observar cómo se acerca al mostrador, apoya el culo y cruza los brazos. Me observa de arriba abajo. Él a mí sí que me pone burra, pero no se lo voy a decir. Le lanzo un beso al aire y sigo con lo que estaba haciendo.


    ---Y... ¿tu amiga no está?


    ---No. Se ha ido a llevar a Lúa al tren ---respondo antes de colocar la última prenda de ropa.


    ---Me ha escrito Yuhi esta mañana para contármelo. Estaba muy nervioso. Me ha hecho gracia.


    ---¿Gracia? ---pregunto extrañada---. ¿Por qué?


    ---Porque jamás le he visto así por una chica. Siempre parece tan seguro de sí... y sin embargo con ella parece que tiene quince años.


    ---¡Cómo sois los tíos! ---contesto mientras niego. Me dirijo a la puerta de entrada y giro el cartelito de cerrado---. Aprovecháis la mínima para meteros con los amigos.


    ---Perdona, las tías sí que os echáis a la yugular. ---Arrugo la nariz porque tenemos esa mala fama que tardaremos años en eliminar---. Además, hay tíos y tíos. Tú a mí también me pones muy nervioso...


    Lo ha dicho bajando la voz y las paredes de mi vagina se han contraído sin pedirme permiso primero, las muy traidoras.


    ---¿Ah, sí? ---pregunto antes de encararlo---. ¿Cómo de nervioso te pongo?


    Él se acerca con media sonrisa adornando esa cara de guapazo que se gasta y cuando está lo suficientemente cerca susurra:


    ---Mogollón...


    No me da tiempo ni a bajar el cierre, sus brazos me estrechan contra él y su boca reclama demandante la mía. Me dejo llevar, como el otro día cuando me pidió que le acompañara a su casa pensando que me negaría y le dije que sí. Ninguno de los dos es de prolongar las tensiones sexuales, si hay química se prueba y si funciona se repite. En ese sentido creo que somos muy parecidos.


    Un rayo de lucidez me hace separarme.


    ---Nos puede ver alguien, y no me apetece nada que me pillen en la tienda haciendo lo que no debo.


    ---Pues yo así no puedo salir a la calle.


    Me coge la mano para colocarla en su polla y me aprieta contra ella.


    ---Joder... ---mascullo mientras pienso en su dureza entrando y saliendo de mí---. Espera.


    Voy corriendo a apagar las luces, bajo el cierre desde dentro y cierro la puerta con llave; le cojo de la mano y lo arrastro detrás del mostrador.


    ---¿Aquí, rubia? ---Sus ojos brillan mientras mete las manos debajo de mi camiseta y se aventura hasta mis tetas.


    ---Aquí y ahora porque yo tampoco puedo salir así a la calle.


    Desabrocho mi pantalón, cojo su mano y la coloco bajo mis bragas para que resbale entre mis pliegues.


    ---¡Hostia puta...! ---sisea apretando los dientes mientras extiende la humedad que solo él me genera con solo mirarme.


    Aprovecho para desabrochar su pantalón, buscar su erección y acariciarla. Nos tocamos, nos miramos, nos mantenemos de pie en todo momento, masturbándonos el uno al otro; no hay besos, solo nuestros alientos entremezclándose mientras jugamos a ver quién aguanta más, hasta que Mario pierde los papeles.


    ---No puedo más.


    Me gira, me baja los pantalones hasta la altura de las rodillas, hace él lo mismo con los suyos; se coloca un preservativo y me pide que me incline. Yo me coloco sobre el mostrador y el me penetra desde atrás. Gruño cuando lo siento introducirse en mí de una estocada.


    ---¿Bien? ---pregunta acariciando mi nalga antes de apretar fuerte.


    ---De puta madre ---respondo poniendo el culo más en pompa.


    ---No voy a durar nada, aviso...


    ---Yo tampoco.


    Levanto la vista sobre mi hombro y me fijo en él, en su mueca de placer al estar dentro de mí, en sus ojos cargados de deseo mirando nuestra unión, en sus labios entreabiertos que me muero por volver a besar; sonrío y le guiño un ojo. Él no necesita más. Empieza un ritmo frenético y yo le sigo en cada embite, una vez, dos veces, tres... pierdo la cuenta cuando noto cómo su mano empieza a masajear mi clítoris. Mi orgasmo estalla sin previo aviso.


    Grito.


    Un segundo después lo hace él.


    ---Me estás volviendo loco, rubia ---susurra en el hueco de mi cuello mientras me abraza desde atrás.


    «Y tú a mí, moreno... Y tú a mí».


    


    


    



    17. LÚA


    A las dos menos un minuto me levanto de mi mesa, recojo todas mis cosas y me cuelgo la mochila al hombro bajo la atenta mirada de Luis. Supongo que le tiene que extrañar horrores ver cómo me he estado escaqueando durante toda la semana del trabajo en lugar de hacer horas de más como he hecho desde que trabajo con él.


    Pero ahora mismo no puedo concentrarme en nada que no sea llegar a la estación a tiempo para coger el tren y ver a mi Sol particular. Los mensajes que hemos estado intercambiando toda la mañana no han ayudado a mantenerme tranquila.


    Cuando salgo a la calle veo el coche de Nadia aparcado en doble fila. Me pita y levanto el brazo mientras me dirijo hacia ella.


    ---Gracias por llevarme, guapa ---digo nada más abrir la puerta del coche. Coloco la mochila entre mis piernas y me estiro para besar su mejilla---. Desembucha.


    Llevamos desde la semana pasada intentando quedar para hablar, pero entre pitos y flautas no hay forma. Así que cuando ayer por la noche las informé sobre el inesperado viaje, y se ofreció a llevarme, acepté sin dudar.


    ---Hola, Lunita, yo también me alegro un montón de verte ---contesta con retintín; sonríe y arranca---. Vamos con tiempo de sobra, no el suficiente para contarte todo con pelos y señales, pero creo que puedo hacerte un resumen.


    ---Dale ---la animo mientras abrocho el cinturón de seguridad y me coloco un poco de medio lado.


    ---En resumen, llevo unos días muy rayada con María.


    ---Lo he visto ---respondo casi sin darme cuenta; me mira de reojo---. Nadia, no te lo creerás por eso de que vas de tipa dura y tal, pero te conozco y se te ha notado a la legua. No sabes disimular.


    Encojo los hombros, pero ella no mira, sigue con los ojos clavados en la carretera.


    ---No tengo ni puta idea. Esa es la verdad... El caso es que estoy pensando todo el rato cosas muy feas, de mí, de ella, de ese chico que tiene una pinta de chulo que...


    ---¿Lo conoces? ---pregunto extrañada. Me mira un segundo y pone los ojos en blanco.


    ---Se ha presentado esta mañana en la tienda para verla.


    ---¡Vaya! ---exclamo sorprendida---. ¿Y Mery no ha puesto el grito en el cielo porque invadía su espacio?


    ---¡Qué va! Al revés. Era ella la que estaba claramente invadiendo el suyo.


    ---Ya veo... ---Me río. Tengo que hablar luego con María sin falta y que me informe bien.


    ---El tema está en que no sé qué cojones me pasa, llevo días sin quitármela de la cabeza, y... me han aconsejado que le diga la verdad, que suelte todo el lastre que me pesa, que confiese mis sentimientos por ella y lo deje ir.


    Frunzo el ceño.


    ---¿Quién te ha aconsejado? Pensé que tu affaire con María solo lo sabía yo.


    No le estoy reclamando, ojo. Es que realmente me dijo que nunca se lo diría a nadie; que solo me lo había contado a mí.


    ---Maca.


    ---¿Qué Maca?


    ---La madre de Yuhi.


    ---¿La madre de Yuhi?


    ---¿De mi Yuhi, ese con el que voy a pasar el fin de semana en la playa?


    ---Sí.


    Miro yo también al frente, algo no me cuadra.


    ---¿Y desde cuando eres amiga de Maca? ---pregunto perpleja. Creo que ando demasiado en mis cosas y no estoy prestando atención a mis amigas. Me reprendo mentalmente y me prometo que todo esto tiene que cambiar, porque ya dije una vez que nunca jamás las dejaría de lado por otro hombre. Quizá me haya dicho que se conocen de antes y yo ni me haya enterado.


    ---Pues... ---Se calla; algo me huele mal---. Desde que fui a su tienda el otro día. Es un encanto de mujer. Me regaló un ónix y me dijo un montón de cosas sobre mi aura, de mis ojos y... Fue flipante, Lúa. Parecía que me conocía mejor que yo misma.


    La observo detenidamente, no me lo puedo creer.


    ---Lo que es flipante es que no me lo hayas dicho hasta ahora. ---Frunzo el ceño---. ¿Viste a Yuhi?


    Se calla de nuevo, empieza a poner morritos.


    ---A lo mejor quise quedar con él para conocerle mejor y saber de primera mano sus intenciones.


    ---¡Nadia! ---exclamo horrorizada.


    ---No te enfades, por favor. Ya me conoces. Se me va la pinza con todas estas cosas... solo quería saber que no iba buscando un polvo rápido.


    ---¡Por favor! ---Me tapo la cara---. ¿¡En serio le dijiste eso!? ¿¡Cuándo!?


    ---Pues antes de que te diera el beso... Va, Lunita ---dice. Se gira para mirarme un segundo en un semáforo---. Lo siento mucho, en serio. Pero es que no quiero que vuelvan a hacerte daño.


    Sé que no lo ha hecho con malas intenciones, pero... ¡Jolín!


    ---Ahora me voy a morir de la vergüenza... ---Arrugo la nariz---. ¿Se enfadó contigo? ¿Te dijo algo?


    ---No le sentó bien al principio, creo que sintió como si le hubiera dado una bofetada, pero luego nos tomamos unas cervezas, prometí que no me metería más en vuestros asuntos y quedamos bien.


    Proceso todo lo que me dice y suspiro. Lo hecho, hecho está.


    ---¿Y entonces Maca...?


    ---Maca es alucinante ---contesta con una sonrisa de oreja a oreja.


    ---Lo que es alucinante es el modo en que te cambia la cara al hablar de ella.


    Se queda pensativa.


    ---¿Tú crees?


    ---No es que lo crea, es que lo acabo de ver.


    Encoge los hombros y me sonríe.


    ---La verdad es que me sienta bien hablar con ella, es una mujer tan... mística, tan espiritual. La primera vez que la vi me dio la sensación de que flotaba en lugar de caminar. ---Se queda perdida en sus pensamientos por un segundo con un extraño brillo en sus ojos, hasta que vuelve en sí---. Pero dime, ¿tú qué opinas, Lunita? ¿Crees que se lo debo decir?


    Asiento.


    ---Creo que se lo debes decir ---me quedo pensativa---; de hecho te dije hace años que mantuvieras esta conversación. Ahora ha pasado mucho tiempo y probablemente Mery se enfade muchísimo.


    ---Lo sé... Y eso es lo que me paraliza.


    Para el coche y yo abro los ojos, sorprendida.


    ---¿¡Ya hemos llegado!? ---pregunto en un tono de voz un tanto histérico.


    ---Ya.


    El corazón empieza a bombear fuerte. Lo voy a hacer. Me siento... Me siento como en el viaje de fin de curso del instituto.


    ---Ayyyy, que me va a dar un telele, Nadia. Encima sabiendo que has estado hablando con él de hacer o de dejar de hacer, ¡y después de la conversación que tuve ayer con él! Y ese beso... ¡Qué nervios, por favor!


    No me he dado cuenta, pero además de hablar sin pausa, he empezado a mover las piernas como si tuviera la necesidad de salir corriendo.


    ---Escúchame. ---Nadia se desabrocha el cinturón, se gira en el asiento y me coge la cara entre las manos. Sus ojazos verdes se clavan en mis pupilas que tienen que estar dilatadas al máximo, como las de un cervatillo sorprendido por los faros de un coche---. Vas a ir allí, vas a coger a ese rubiales por banda y le vas a dejar más seco que la mojama.


    Empiezo a reírme sin control, las lágrimas se empiezan a acumular en mis ojos, pero ella no me suelta.


    ---Hazlo, Lunita. Cuando te conocí eras la tía más valiente que había visto en mi vida. Antes de ese... ser, superaste mucha mierda, nena. Y ahora vas a demostrar que es agua pasada. Quiero que vuelvas hecha una mujer. ---Apoya su frente en la mía y empieza a reírse ella también.


    ---Estás como una regadera, Nadia. ---Se me ha resbalado una lágrima que ella se apresura en secar con delicadeza.


    ---No va a pasar nada, pero si pasase cualquier cosa, cualquiera, me llamas. Lo que sea, a cualquier hora. Te voy a buscar en coche y te saco de allí a la velocidad del rayo, ¿de acuerdo?


    Yo asiento con una sonrisa. La adoro.


    Miro la hora.


    ---¡Coño, que solo quedan quince minutos!


    ---¡Acabas de decir coño! ---Pone las manos en su cara y abre la boca como un buzón de correos. Le saco la lengua.


    ---Calla, boba. ¡Me voy!


    ---¡Pásalo bien!


    Salgo del coche con los nervios agarrados al estómago, me coloco la mochila y corro hacia la estación. Tengo diez minutos para llegar al andén.


    Respiro tranquila cuando veo la cola de pasajeros enseñar los billetes. Sonrío, cojo el móvil y llamo a María que sé que debe de estar comiendo ahora mismo. Tarda un poco en cogerlo, pero contesta.


    ---Hola, Lunita, ¿ya estás en la estación? ---pregunta con voz entrecortada.


    ---Sí, ya estoy esperando a entrar. Acabo de dejar a Nadia arriba que no podía aparcar el coche en ningún sitio, estaban los taxistas dando por saco.


    ---Recuerda, miedos fuera. Pásatelo bien y, por una vez en la vida, déjate llevar.


    Sus palabras, su tono de voz, hacen que me calme en el acto. Las quiero tanto a las tres. Les debo tanto...


    ---Ay, Mery... Tengo una mezcla de sentimientos tan rara. Por un lado estoy nerviosa, expectante, con mucho miedo, pero al mismo tiempo con tantas ganas... Tengo tal lío en la cabeza que creo que me va a explotar de un momento a otro.


    Le escucho chistar y me extraño, pero no parece que se oiga nada más.


    ---¿Me decías a mí?


    ---No, no... ---se queda callada un momento, pero enseguida retoma la conversación---. Quiero que estés tranquila, todo va a ir bien. De todas formas sabes que vamos a estar todas pendientes del móvil, así que si te sientes mal por lo que sea, si te rayas y quieres largarte, si necesitas hablar... Me llamas.


    Me vuelvo a emocionar.


    «¡Qué grandes son, leche!».


    ---Es lo mismo que me ha dicho Nadia ---contesto mientras una sonrisa de gratitud asoma a mi cara; observo cómo la fila avanza y me toca enseñar el billete---. Escucha, Mery, voy a entrar ya. Te dejo.


    ---Ok. Un besazo, guapísima... ---Pero no cuelga---. ¡Oye! ¿Sabes si le pasa algo a Nadia?


    ---¿Por qué lo dices? ---pregunto cruzando los dedos para no tener que mentir. Se me da fatal.


    ---No sé. Está de un borde que no la aguanto; además, últimamente no quiere hacer nada conmigo. Es como si me estuviera rehuyendo todo el rato.


    ---Pues no sé... ---dejo la frase inconclusa. No puedo ser yo la que le diga lo que le pasa a Nadia. Hago malabares para sacar el billete de la mochila, con el móvil al oído, y enseñarlo.


    ---Bueno, da igual. Que no te quiero preocupar ahora con estas cosas. Tú a disfrutar de ese sol de Levante, bueno, de los dos soles...


    ---¡Ay, que me da! ---exclamo riendo por la ocurrencia---. Anda, loca. Un beso.


    ---¡Muaks!


    Cuelgo y entro en el tren en busca de mi asiento. Me hago un selfie y lo mando al grupo con un montón de emoticonos del monito tapándose los ojos.


    


    Nos vemos a la vuelta. Deseadme suerte.


    


    Mery


    Suerte!!!!!


    


    Azu


    Suerteeeeee


    


    Nady


    :*


    Sonrío mientras leo los mensajes.


    Me acomodo en el asiento, me coloco los cascos y elijo el último disco de Imagine Dragons; me giro hacia la ventana dispuesta a perderme en el paisaje, y echo mano de todo mi autocontrol para aplacar los nervios.


    


    Llego a Cullera antes de las seis de la tarde.


    Busco un taxi fuera de la estación y le indico al conductor el nombre del hotel para que me lleve hasta allí. En el trayecto no puedo quedarme quieta. No es que esté de los nervios, qué va, para nada. ¡Estoy atacada! El pulso me va a mil y tengo la sensación de que el corazón va a explotar de tanta sangre que está bombeando. Intento tomar respiraciones profundas para relajarme, pero nada, no hay forma.


    ---Ya hemos llegado ---me dice el taxista con fuerte acento valenciano. Me encantan los acentos, las distintas formas de hablar y cuanto más cerrados, mejor... Me río; ¡que se lo digan a mi tía, que a ella le sale más a menudo que a mí el acentazo gallego!---. Son nueve euros.


    ---Aquí tiene, gracias.


    Salgo del coche en la playa del Racó y miro a mi alrededor. Ver de nuevo el mar después de tanto tiempo es... Es una pasada. Un galán de noche gigante adorna el paseo y el recuerdo de su olor nocturno me provoca un pellizquito de nostalgia. Irremediablemente me viene a la mente las noches de verano en la aldea y a mi abuela. Hace dos años que no voy a verla y eso es algo que tengo que cambiar. En verano. Este verano sin falta voy a ir a verla; iré a la aldea y borraré el recuerdo de la última vez que estuve allí con Pedro.


    Camino despacio hasta la entrada del hotel que está casi en la arena. Todavía no es de noche pero ya asoma la luna llena en el horizonte. Una sonrisa de felicidad asoma a mi cara.


    «Hola luna, hola mar».


    


    Entro en la habitación, coloco las cuatro cosas que traía en la mochila y me meto en la ducha. El golpe de agua en mi piel, a pesar de no estar fría, hace que se me ponga la carne de gallina; creo que cada folículo, cada célula que forma mi cuerpo, está deseando que llegue la hora de verlo y, para qué engañarnos, de tocarlo... De saber si soy capaz de llegar más allá.


    Me muerdo el labio mientras noto cómo todos mis músculos se contraen al tomar plena consciencia de que quiero hacerlo.


    Me aclaro, salgo de la bañera con cuidado y, mientras me envuelvo en la toalla, me doy cuenta de que todavía queda un buen rato para que sean las ocho. Miro mi reflejo en el espejo y siento la necesidad de arreglarme. De hacer lo mismo que hicieron las chicas conmigo el día del spa. Cojo otra toalla para secarme el pelo; mucho me temo que voy a gastar las dos horas en intentar ponerme guapa.


    ¿Me besará de nuevo cuando me vea? ¿Me dará solo un abrazo? Sea como sea, el rato que queda hasta la hora de verle se me va a hacer eterno.


    


    Cuando bajo al hall del hotel, él ya me está esperando. No podía ser de otra manera... Lo observo y me da la sensación de que el mundo se para a nuestro alrededor, nada me distrae de él, de su cuerpo atlético, de la luz que desprende su mirada, de su pelo rubio...


    Sonrío y me sonríe de vuelta.


    Está guapísimo, lleva una camiseta blanca y una chaqueta de punto; la piel de su cara está ligeramente más tostada. La brisa del mar le sienta divinamente. Se acerca hasta mí y me abraza antes de besar mi mejilla, despacio. Y algo dentro de mí se decepciona.


    ---Hola, mi Luna... ---susurra a mi oído.


    ---Hola, Yu. ¿Qué tal todo? ---No lo puedo evitar, el tono en mi voz me delata y el gesto de decepción en mi cara habla por mí.


    Niega imperceptiblemente mientras masculla un «mierda», me coge la cara entre sus manos y me besa en los labios, sin lengua, solo labio sobre labio. Pero las ganas que llevo intentando controlar desde aquél beso en el portal se desatan y amenazan con tomar el control.


    No las freno, las dejo fluir; hago caso del consejo de Mery y actúo como lo haría esa Lúa tan echada para adelante de la que apenas me acuerdo, esa que se atrevía con todo.


    Lo abrazo y profundizo el beso, abriendo la boca y empujando mi lengua sobre la suya. Notar su sabor de nuevo, sentir el calor que irradia su piel a través de la ropa, me hace apretarme contra él, fuerte. Pierdo la cabeza y un gemido de anticipación brota sin permiso de mi garganta.


    Corta el beso, apoya la frente en la mía y empieza a reírse más bajito.


    ---Una de dos, o subimos a tu habitación y nos dejamos de tonterías, o tenemos una cita en condiciones. Con cena y paseo a la luz de la luna. Tú decides... Tú, Lúa. En todo momento; cuando quieras y al ritmo que marques ---susurra con esa voz que afecta tan directamente a mi sistema nervioso.


    Me besa la punta de la nariz y yo me quedo colgada de sus palabras, no he podido dejar de mirar a sus ojos en todo momento. Es tan sincero, me hace sentir tan bien conmigo misma, que por un momento pienso en subir a la habitación y, como él dice, dejarnos de tonterías.


    Asiento imperceptiblemente mientras intento recuperar el aliento.


    Tiene razón. Yo soy la que ha marcado cierta distancia desde un primer momento y ahora parece que tengo prisa. Como si quisiera demostrarme a mí misma cuanto antes que soy capaz, pero no puedo acelerar las cosas. No en esto.


    Y como si hubieran explotado con un alfiler la burbuja en la que estaba metida, miro a mi alrededor y me pongo colorada.


    ¡Me ha faltado arrancarle la ropa en mitad del hall del hotel!


    ---Está bien, vamos a cenar de una vez ---contesto poniendo algo de distancia entre nuestros cuerpos. Me mira y sonríe de medio lado, con ese gesto de querer aparentar ser canalla que me deshace por dentro. Literalmente.


    ---¿Seguro que esa es la opción que quieres? ---me pregunta poniendo una mueca graciosa.


    ---No, no estoy segura ---niego mientras imito su sonrisa ladeada---. Pero creo que es lo que debemos hacer... Si queremos que esto llegue a buen puerto.


    Me mira a los ojos y me quita un rizo rebelde de la cara.


    ---Yo también lo creo ---susurra. Me pierdo en sus ojos---. Vamos. Conozco un sitio aquí cerca que tiene el mejor pescadito frito de todo Levante.


    Me coge de la mano y un montón de mariposas empiezan a revolotear en mi estómago. Necesito notar esto, necesito sentirme viva, olvidarme de todo lo malo y centrarme en las cosas buenas.


    Caminamos por el paseo marítimo sin prisa, disfrutando de las vistas y de la charla. No hay mucha gente, porque no es verano y se nota. El aire es algo frío, pero no es desagradable. Supongo que estar al lado de mi Sol particular tiene consecuencias beneficiosas en mi cuerpo, en todos los sentidos.


    


    La cena ha sido divina; nos hemos contado nuestras anécdotas universitarias más horribles y él ha acabado volviendo a hablar de su abuela y de cómo fue determinante para no seguir estudiando económicas. Descubrimos que mi último año en la facultad estuvo un par de veces por el campus de Ciudad Universitaria. Y que probablemente hubiéramos coincidido en alguna fiesta; supongo que el destino quiso jugar un poquito con nosotros.


    Primero descubrimos que hemos vivido casi en el mismo barrio y ahora que hemos estado en el mismo campus.


    Le hablo de mi tío, de que parece que la semana que viene nos darán los resultados de las pruebas, pero que todo indica que no hay de qué preocuparse; y de mi tía, de su profesión, pero sobre todo de lo importante que es en mi vida y de todo lo que le debo.


    ---Estoy convencido de que lo haría una y mil veces de verse en la misma situación ---comenta mientras hace bolitas con las migas de pan del mantel.


    ---Y yo estoy convencida de que haría lo mismo por ella. La quiero muchísimo ---añado pensando en sus abrazos---. ¿Sabes? Tiene una forma de ser arrolladora, parece mucho más joven de lo que es en realidad y tiene un espíritu interior tan fuerte...


    ---Disculpen, señores, vamos a cerrar ---nos dice un avergonzado camarero.


    Yuhi mira la hora y yo lo imito. Abro los ojos sorprendida al ver que son más de las doce de la noche.


    ---¡Lo siento! ---exclama mientras se medio incorpora para sacar la cartera---. Ni me he dado cuenta de la hora. ¡Se me ha pasado la noche volando!


    Me mira entre asombrado y sonriente, como si no se pudiera creer todavía que hemos estado más de tres horas sentados y sin parar de hablar.


    ---¿Dejas que te invite? ---me pregunta; clava su mirada en mí y espera a que yo conteste.


    ---¿Dejas que te invite yo? ---le devuelvo la pregunta. El recuerdo de las continuas invitaciones de Pedro y poniendo la mano para frenarme con ese gesto de superioridad, se cuela en mi subconsciente y me hace levantar la barbilla.


    ---Solo si me dejas devolverte la invitación otro día ---me contesta con una mirada sincera mientras guarda la cartera de nuevo.


    ---¡Trato hecho!


    Le guiño un ojo, coqueta, y saco la tarjeta para que me cobren la cena, cogemos las chaquetas y salimos del restaurante.


    Ahora sí que se nota el frío e inmediatamente me cruzo de brazos y me los froto.


    ---¿Vienes? ---ofrece abriendo el brazo para darme cobijo. No lo dudo ni un instante y le cojo de la cintura.


    ---Me lo he pasado muy bien, hacía tiempo que no estaba tanto rato con un chico que no fuera...


    ---Él.


    ---Sí él.


    ---El hijoputamisóginodemierda ---me dice recordando las palabras que grité al aire aquél día.


    ---Ese mismo.


    ---Pero hemos tenido una velada estupenda y no hace falta estropearla trayéndolo en el recuerdo, ¿no crees? ---Su tono de voz es precavido.


    ---Pues no, no hace falta en absoluto ---contesto con decisión mientras me aprieto un poquito a su lado.


    Nos quedamos en silencio, mientras observamos una luna enorme reflejada en el mar, suspiro.


    ---¿Notas algo especial las noches de luna llena? ---me pregunta.


    ---¿Algo especial? ---Frunzo el ceño---. ¿Como convertirme en mujer loba? ---digo en tono de broma. Se ríe y le acompaño---. No me he puesto a pensarlo nunca, la verdad.


    ---Mi abuela siempre decía que las noches de luna llena, todas las lunas que habitaban la tierra tenían sueños muy vívidos.


    ---¿Vívidos?


    ---Sí, sueños que parecían realidad y que luego recuerdas nítidamente.


    ---Pues no me he dado cuenta, pero, sabiéndolo, a partir de ahora lo comprobaré. Porque sí que hay veces que sueño cosas que me parecen realidad.


    Se gira a mirarme y nos paramos; me aparta otro mechón rebelde de la cara. La brisa no me deja los rizos quietos.


    Su mirada ha cambiado y a mí me hace tragar en seco. El ambiente se carga de una energía extraña que fluctúa entre nuestros cuerpos.


    ---Eres preciosa ---susurra.


    ---Gracias... ---contesto antes de agachar la cabeza, avergonzada. Llevo muy mal que me piropeen y me digan cosas bonitas; pero él no está por la labor de dejarlo pasar, levanta mi barbilla y clava sus ojos claros en los míos.


    ---No agaches la mirada nunca, Lúa. Eres preciosa ---dice de nuevo, haciendo hincapié en el verbo.


    Suspiro de manera entrecortada y me pierdo en la profundidad de su mirada, en la verdad que veo en ella, como si quisiera traspasarme toda la confianza que él tiene, como si quisiera hacérmelo entender.


    ---Gracias ---digo en un tono de voz mucho más convincente.


    Sonríe mientras acaricia mi mejilla y me distraigo al ver su lengua pasear por sus labios; está mirando mi boca y a mí se me atora el aire en la garganta. Creo que está esperando alguna señal por mi parte. Y es que ya me ha avisado: lo que yo quiera y al ritmo que yo marque.


    Me lanzo de nuevo, como si saltara de nuevo al vacío, pero con la convicción de que no me va a pasar nada porque él va a vigilar que así sea. La sangre bombea rápida por mis venas y viaja por mi cuerpo a una velocidad de vértigo. Somos lenguas, dientes, saliva. Somos dos cuerpos que se desean, que se atraen, dos cuerpos en sintonía. Él me estrecha fuerte entre sus brazos, abarca mi espalda con una de sus manos mientras la otra atrapa mi pelo en su puño y tira ligeramente para profundizar el beso...


    Me envaro.


    Algo pasa, algo me frena.


    Es una sensación extraña, un pensamiento que me distrae, un recuerdo de otras manos, de otros labios... que no quiero.


    Me aparto.


    ---Lo siento ---me disculpo al mismo tiempo que intento recuperar el resuello. Él también tiene la respiración acelerada.


    ---No tienes nada que sentir, creo que he precipitado las cosas. Tenía que haberme controlado ---murmura con pesar. Tiene la mirada triste y yo me doy una patada mental por ello.


    ---Tú no has precipitado nada, he sido yo. No podía...


    Pero no puedo seguir explicándome porque ni yo misma me entiendo. El aire helado nos envuelve y me produce un escalofrío.


    ---Ven ---me pide mientras pasa un brazo por mis hombros y me aprieta contra él---. Te acompaño al hotel. Tenemos mucho fin de semana por delante.


    Asiento cabizbaja y con un amargo sabor en la garganta que nada tiene que ver con los besos que nos hemos dado.


    


    



    18. AZU


    Compruebo el móvil. El último mensaje de Lu ha sido para avisar que ya estaba en el hotel y que en media hora había quedado con Yuhi. Espero de corazón que todo salga como me he imaginado. Creo tanto en el destino y en los flechazos, me hacen tan feliz las historias de amor, que me pongo muy intensa con todas mis amigas en cuanto veo que les ronda Cupido. Sí, soy una romántica empedernida, no lo puedo evitar. Supongo que no tener a nadie con quien satisfacer todas mis fantasías de alma enamoradiza hace que magnifique las de los demás. Por eso me he dedicado a mandar unos tropecientos corazones al perfil de Lú.


    Llevo un buen rato en la calle, esperando a que Darío salga del trabajo. Estoy un pelín atacada. Solo un pelín. Lo prometo...


    Desde la otra noche, cuando me dio ese no-beso en la boca, no nos hemos visto. Sí nos hemos mando unos mil mensajes desde entonces, pero todo muy normal, todo muy... él. Hemos hablado de sus dibujos, de los míos, de las series que vemos. Hemos quedado para ir a ver End game el fin de semana porque queremos verla juntos. Vamos, lo de siempre.


    Sin embargo no paro de pensar en lo que me dijo Lúa, eso de que me tenía que arriesgar, que él estaba enamorado de mí y yo de él desde hace un montón de años y que era absurdo seguir manteniendo esta actitud.


    Nady también me lo ha dicho más de una vez. Que teníamos que dejarnos de tonterías ---bueno, ella dijo gilipolleces---, y salir de esa friend zone en la que nos habíamos estancado como un viejo ---y rancio--- matrimonio.


    Pero yo no soy como ella. Tan valiente y tan fuerte... y tan guapa. Yo no tengo ese carácter... ¡yo me muero de la vergüenza! Y de la pena como me arriesgue y acabe perdiéndolo para siempre por una tontería.


    Eso nunca. Prefiero caminar a su lado, pero en la distancia, reírme de sus coñas mientras vemos pelis de superhéroes y tenerlo de pareja en nuestros eventos de cosplay; vamos, para todas esas cosas frikis que nos encantan y que muy pocos entienden.


    Suspiro mientras me coloco la carpeta con los dibujos que me he traído entre mis piernas y me aflojo un poco la pashmina gigante de cuadros escoceses. Está claro que ya no hace tanto frío y que yo soy una exagerada... Bufo desesperada, porque no sé cómo colocármela para que no me moleste tanto. Me la quito y hago un gurruño con ella. La meto en el bolso de cualquier manera y cojo de nuevo la carpeta.


    Miro la hora de nuevo; lo he hecho ya tres veces en estos últimos diez minutos. Pero se retrasa, y esta incertidumbre de «qué hará cuando me vea», puede conmigo. Las ganas de vomitar por los nervios van aumentando cada segundo que pasa. No, definitivamente no soy una mujer valiente y aunque sé que el que no arriesga no gana, prefiero no ganar.


    Tomo aire profundamente y me abrazo a la carpeta. Estoy deseando enseñarle el proyecto que tengo entre manos ---nunca mejor dicho---, sé que le va a encantar. Y es que Darío es megafan del manga japonés y todos sus derivados. Tiene un arsenal de colecciones; estanterías llenas de títulos que van desde Akira hasta Mermelade Boy pasando por Dragon Ball. Sonrío ante el recuerdo de la primera vez que entré en su habitación en la casa de sus padres. Su madre no paraba de decirme que no pensaba comprarle más estanterías, que antes lo echaba de casa. Y así pasó, claro. Un par de meses después se fue a compartir piso con un colega que conoció en las partidas de rol de Arte 9.


    Por todo esto sé que cuando vea los bocetos del cómic ciberpunk que me traigo entre manos, va a alucinar. Lo he llevado en secreto hasta el momento, pero es que es un proyecto muy chulo y lo necesito compartir con él. Además... necesito su opinión de tocapelotas del género para saber si lo estoy haciendo bien.


    Levanto la cabeza como un resorte al notar que hay movimiento en el portal del edificio. Y ahí está, con su maraña de pelo moreno más despeinado que nunca y su barba de tres días que siempre adorna esa cara que me persigue en sueños para besarme de verdad. Me sonríe antes de caminar directo hacia mí; y yo, además de babear internamente ---porque no puedo hacer otra cosa o me pondría en evidencia---, le devuelvo la sonrisa.


    ---Siento haberte hecho esperar ---dice mientras se acerca al trote y me besa, esta vez sí, en la mejilla---. ¿Llevas mucho tiempo esperando?


    «Podría haberte esperado toda la eternidad», pienso al mismo tiempo que la imagen de Nady metiéndose los dedos en la boca para potar aparece en mi mente.


    ---No te preocupes, ¿vamos? ---pregunto mientras me giro un poco, dándole a entender que él marca el camino.


    ---Vamos. ---Se coloca a mi lado---. Hoy nos toca irlandés.


    ---¡Es verdad! ¿Has encontrado sitio nuevo?


    ---Por supuesto. ---Me guiña un ojo y el corazón me da un vuelco en el pecho; jolines... qué duro va a ser esto ahora que casi cato sus labios por primera vez. Casi.


    Llevamos un par de años quedando entre semana para descubrir sitios nuevos en Madrid; es como una especie de ritual al que nos hemos aficionado. Cada semana elige uno el sitio: irlandés, mejicano, japonés, argentino... miles de sitios, de bares, de restaurantes que nos quedan por descubrir. Si encontramos alguno que nos guste mucho, repetimos. Cada semana le toca a uno y hoy él tenía que encontrar un irlandés chulo para tomarnos una cerveza y picotear algo.


    Me sorprendo cuando dos manzanas después me señala el lugar y me dice que ya hemos llegado.


    ---¡No me puedo creer que lo hayas tenido tan fácil! ---exclamo sorprendida---. ¿No habrás hecho trampas verdad?


    ---Te juro que no. ---Abre los ojos exagerando el gesto---. La verdad es que lo abrieron hace cerca de dos meses y no habíamos tenido oportunidad de probar con un irlandés antes. ---Se encoge de hombros mientras me sonríe de medio lado. Se le marca el hoyuelo. Suspiro de manera entrecortada.


    Sep... definitivamente va a ser una tarde dura de narices.


    


    Entramos en el local y el ambiente cargado hace que nos vayamos quitando las chaquetas antes de buscar un sitio libre. Lo observo mirarme y sacar la lengua en un claro y exagerado gesto de asfixia. Me doy una torta mental porque me estoy quedando como una boba enganchada a cada movimiento que hace y al final se va a dar cuenta de que se me está cayendo la baba.


    ---Mira, allí hay una mesa libre ---indica señalando el lugar.


    Solo puedo asentir y dirigirme hacia allí como una autómata. Tengo que controlarme. Esto es absurdo. Coloco la carpeta en la mesa, tiro el bolso, la pashmina arrebuñada y la chaqueta a un lado del banco de madera y me siento. Cuando me atrevo a mirarlo descubro sus ojos color avellana clavados en los míos, con un brillo extraño que no le había visto antes y que me deja un poco fuera de juego.


    ---Voy a pedir ---susurra antes de darse media vuelta.


    Lo mismo me estoy volviendo loca, pero me da la sensación de que el ambiente está superextraño entre nosotros y no me mola. Esto es lo que no quería que pasara, que un malentendido estropeara todo lo que hemos construido entre nosotros durante los años que llevamos siendo amigos.


    Se acerca con dos jarras de cerveza y aparto la carpeta para hacerle sitio y que no se manche. Su gesto ha cambiado de nuevo, y vuelve a ser el Darío de siempre.


    ---Bueno, qué ---dice mientras se sienta---. ¿Me vas a enseñar de una vez lo que tienes ahí? ¿O sigues guardando el secreto profesional?


    Me dispongo a ser yo también la misma, a quitarme las rayaduras mentales y a comportarme como lo haría la Azu de siempre. Así que voy a centrarme en nuestras cosas y a dejar de soñar despierta cosas que no van a ocurrir.


    Sonrío y empiezo a dar botecitos en el asiento mientras abro la carpeta. La verdad es que me hace una ilusión que te cagas enseñárselo por fin.


    Saco las diez láminas con los distintos personajes y escenarios para la historia cyberpunk que me han encargado en una de las editoriales independientes con la que trabajo. Le veo abrir la boca y yo empiezo a dar palmas.


    ---¿Te gusta? Dime que te gusta. Bueno, si no te gusta también dímelo, que a lo mejor estoy haciendo una megamierda y yo aquí toda emocionada. Lo que sea. ¿Te gusta? ¡Dime algo!


    ---¡Pero déjame hablar! ---exclama entre risas.


    Vale, me ha podido la emoción. Observo al camarero venir con una fuente de nachos y otra con diferentes salchichas alemanas. El olorcillo hace que me empiecen a sonar las tripas.


    ---Perdón, perdón. Ya me callo... ¿Te gusta?


    ---¿Que si me gusta? ¡Me flipa, Azu! Menuda pasada... ---dice absorto mirando las láminas. Suelto el aire despacio y empiezo a respirar más tranquila.


    ---¡Gracias! Sé que adoras este tipo de historias y temía no haber quedado a la altura. Si te soy sincera, necesitaba tu aprobación o tu crítica; me alegro tanto de que te gusten...


    Sigo dando palmas de la emoción.


    ---¿Gustar? ¡Eso se queda corto! Eres una crack. Cada detalle de los personajes, los escenarios futuristas... Flipante, en serio. Enhorabuena.


    Levanta la jarra de cerveza para brindar conmigo y yo lo imito. Sonrío satisfecha mientras lo observo coger de nuevo las láminas con las dos manos y examinarlas de nuevo.


    ---Oye, ¿al final vas a querer repetir este año en Gamepolis? Lo digo porque cuando antes miremos hotel, mejor. Que ya sabes que Málaga en verano se pone hasta arriba ---digo levantando un poco la voz para que me pueda escuchar a pesar del ruido del local.


    ---A ver como estoy de pelas, que desde que mi compañero de piso me ha dejado tirado y tengo que acarrear yo con todo el alquiler, estoy sin un puto duro. Hasta he pensado en mudarme a otro lugar fuera de Madrid, algo más asequible. Si el noventa por ciento de mi sueldo se lo lleva el alquiler... apaga y vámonos.


    Asiento.


    Es una putada; pero es que Darío es megarraro para encontrar compañeros de piso ---lo odia, en realidad---, y que su compañero de toda la vida se echara novia y se fuera a vivir con ella, le ha sentado fatal. Si soy sincera no es la primera vez que se me pasa por la cabeza decirle que se venga a vivir conmigo, el piso es herencia de mi abuela y no hay que pagar ni alquiler, ni nada... No me vendría mal compartir los gastos. Pero luego lo pienso mejor y me doy cuenta de que sería como el infierno en la tierra más o menos.


    ---Seguro que encuentras una solución, o un compañero de piso a la altura de tus expectativas ---contesto antes de darle otro sorbito a la cerveza.


    ---Yo no lo tengo tan claro, esta mañana ha venido un compañero del trabajo a verlo y me ha dicho que pasaba de convivir con Sheldon... ¿Te lo puedes creer?


    Me río, porque lo ha clavado.


    ---¡Claro que me lo puedo creer! ---empiezo a carcajearme sin poder disimular.


    ---Imbécil... ---contesta negando divertido---. Impertinencias aparte, la verdad es que estoy deseando irme contigo a Málaga. ¿De qué irías disfrazada esta vez?


    ---Repetiría de Yuna, ya sabes que adoro Final Fantasy.


    ---Pues entonces yo iré de Tidus...


    Me sonríe de nuevo, marca hoyuelo, suspiro por dentro.


    Cojo uno de los nachos que nos han puesto, lo empapo en la salsa de queso y muerdo con ansia para distraerme de todo lo que me está provocando hoy el bueno de Darío.


    Error.


    No sé qué narices hago que se me queda un trozo atravesado de mala manera en la tráquea. Intento toser, pero no puedo respirar; los ojos me lagrimean, me estoy asustando porque no me entra el aire. Noto mucho calor en la cara y el corazón me va a mil por hora.


    Entro en pánico y observo a Darío que en este momento está absorto mirando de nuevo los dibujos. Debe darse cuenta de que estoy callada o de que hago ruidos raros porque en menos de un segundo se hace cargo de la situación, abre los ojos como platos, se incorpora rápidamente tirando las jarras de cerveza con el impulso; me coge del brazo para levantarme a mí, se coloca detrás y empieza a hacer la maniobra de Hemwich.


    Necesito aire.


    Debo parecer una marioneta entre sus brazos, pero me da igual, solo quiero poder respirar. Al segundo golpe en la boca del estómago, sale al nacho asesino disparado hacia el suelo del bar y yo cojo aire con todas mis fuerzas antes de empezar a toser.


    «¡Qué angustia, joder!».


    Escucho aplausos pero no sé de dónde vienen, supongo que habremos organizado un gran revuelo. «Qué vergüenza, por favor».


    Me agacho un poco, intentando coger aire para llenar mis pulmones al mismo tiempo que me escudo tras mi larga melena morena para pasar lo más desapercibida posible. Noto que Darío me acaricia la espalda y se agacha a mi lado.


    ---¿Estás bien? ---pregunta preocupado.


    Asiento con los ojos llorosos por el esfuerzo y lo observo de reojo. Me acaba de salvar la vida; mi mejor amigo, del que estoy completa y absolutamente enamorada me acaba de salvar la vida.


    Las lágrimas empiezan a caer sin control.


    ---¿Pido una ambulancia? ---escucho a mi derecha. Yo niego.


    ---¡Joder, Azu, dime que estás bien antes de que me dé un puto infarto!


    Asiento de nuevo y levanto el brazo. No puedo hablar, solo llorar. Me he asustado, me he asustado mucho. Me levanto, me coloco el pelo para despejar mi cara y mirarlo de frente. Entre sollozos me señalo la garganta.


    ---No puedo... hablar... ---procuro expresar con la voz afónica por el esfuerzo.


    ---En serio, chiquilla, puedo pedir una ambulancia.


    Miro a la voz que me está hablando e intento sonreír entre las lágrimas. Es uno de los camareros, quizá el encargado, pero vuelvo a negar y le hago una señal de OK con el pulgar mientras vocalizo un gracias. Me seco la cara y procuro por todos los medios tomar más aire para calmar los sollozos.


    Cuando me giro hacia Darío le veo que tiene la cara desencajada observando la mesa. Las cervezas se han caído sobre los dibujos, pero ahora mismo no me importa, solo quiero que todo el aire que hay en este bar, por muy viciado que esté, entre en mis pulmones. Solo eso. Respirar.


    ---¡Azu, lo siento! ---exclama mientras coge un montón de servilletas para secarlos como puede. Yo niego y me lanzo para frenarlo.


    ---Déjalo. No importan ---consigo decir con voz ronca.


    Levanta la mirada, pero veo como sus ojos se desvían hacia mi escote. Me miro, se me ha movido la camiseta hacia abajo, supongo que mientras intentaba que consiguiera respirar, y estoy enseñando media teta. No llevo sujetador así que creo que me ha visto el pezón. Su mano se mueve rápido para taparme y me roza el pecho. Un escalofrío me recorre entera y por acto reflejo me la intento colocar en su sitio. Retira la mano avergonzado y se la mete en el bolsillo mientras un tono rosado cubre sus mejillas. Es tan guapo... y me ha salvado la vida... Y me ha rozado la teta...


    Ni lo pienso ni le doy más vueltas, me acerco lentamente y le doy un pico en los labios. Quiero agradecerle lo que ha hecho, quiero hablarle, pero ahora mismo no sale ni una palabra de mi boca. Me pongo la mano en la garganta para darme calor para que pase el dolorcillo que se me ha quedado. Él me mira asombrado, supongo que mi roce de labios le ha dejado descolocado.


    «Mierda...».


    Esto ha sido un error, un tremendo error. No tenía que haberme lanzado así, tengo que arreglarlo como sea, quitarle hierro al asunto de algún modo...


    No me da opción a pensar mucho más. Coge mi mano y, con una mirada que no le he visto en la vida, tira de mí para estrecharme entre sus brazos y besarme.


    Me aprieta fuerte, abre su boca provocando que yo haga lo mismo y su lengua busca la mía con avidez. Me besa de verdad, con ansia, con necesidad. Gimoteo; me da igual que estemos de pie, en medio del irlandés. No me importa si nos miran o si cuchichean, porque somos él y yo. ¡Por fin!


    Creo que me estoy mareando de todas las sensaciones que recorren mi cuerpo. El dolor de la garganta se ha evaporado no sé muy bien cómo. Sentirlo así, notar su sabor mezclándose con el mío, me hace entregarme por completo. Cuando levanto los brazos y me engancho de su cuello, profundizando el beso, lo corta y apoya su frente contra la mía.


    ---No sé si vas a poder recuperar los dibujos...


    ---¿Qué dibujos? ---susurro mientras intento abrir los ojos de nuevo.


    ---Los del cómic. ---Se separa y los señala antes de intentar secarlos de nuevo.


    ---Me da igual... ---digo con un puchero.


    No puedo evitar que mi voz parezca la de una niña pequeña a la que le han quitado su bolsa de chuches. Y es que hubiera alargado nuestro primer beso hasta el infinito y más allá.


    


    



    19. YUHI


    ---Hace cientos de años, los señores feudales de Japón libraban las más cruentas batallas. Ansiaban el poder y no paraba de sucederse una guerra tras otra. Todo el país lloraba atormentado, pero nadie trataba de cambiarlo. Pese a toda la desolación, existía un bosque que escapaba de aquellos enfrentamientos; un bosque frondoso lleno de maravillosos árboles cuyas flores expelían los olores más maravillosos. Ningún ejército se aventuró jamás a mancillar semejante paraíso.


    »Había un árbol en aquel bosque que no podía florecer... un árbol que veía toda la tristeza que habitaba en el país y que no encontraba la sensibilidad necesaria para conseguir que sus ramas se llenaran de flores.


    »Un buen día, un hada que observó día tras día al pobre y desgarbado árbol, se acercó a él para ofrecerle un trato. Ella haría un hechizo para que el árbol pudiera sentir lo que siente el ser humano, un hechizo que solo duraría 20 años, tiempo suficiente para que el árbol se decidiera a sentir. Si no lo conseguía, al terminar el hechizo el árbol moriría.


    »Durante mucho tiempo se convirtió en humano para mezclarse con las gentes del lugar, pero como solo veía odio a su alrededor se volvía a transformar en árbol. Y así pasaba grandes temporadas, a veces siendo hombre, a veces árbol... Hasta que ella apareció.


    »Se llamaba Sakura y la primera vez que la vio estaba lavando ropa en un arroyo de agua cristalina. Era lo más hermoso que el árbol había visto en la vida y por eso se acercó a ella. Querían conocerse y se hicieron amigos. Durante los días siguientes hablaron, cantaron y leyeron juntos, hasta que se confesaron su amor. Pero el árbol le explicó su hechizo y aquello dejó desolada a la pobre Sakura... Sin embargo no le importó, prefirió abrazarse a él y afrontar juntos lo que tuviera que venir.


    ---¿Cómo se llamaba el árbol?


    ---Se llamaba Yohiro.


    ---¡Como papá!


    ---Sí, Yuhisan, como tu papá.


    ---¿Y qué pasó después?


    ---El hada apareció y le preguntó a Sakura si quería seguir siendo humana o fundirse con Yohiro en árbol. Ella no lo dudó, se abrazó a Yohiro y deseó no separarse de él nunca más. Y se hizo el milagro ya que el árbol floreció.


    ---¿Por eso llamas a mamá Sakura? ¿Porque es tan bonita como una flor?


    ---Por eso... y porque al no querer separarse de tu padre me dio al nieto más bonito que una abuela pudiera desear.


    


    Anoche, aunque era muy tarde, llamé a mi madre.


    Tenía que contarle todo lo que pasó con Lúa. La cantidad de señales contradictorias que emanaban de su cuerpo... Creía que podía entender a cualquier ser humano, pero lo de ayer me noqueó.


    ---Cariño, Lúa no te manda señales contradictorias. Probablemente sienta y desee lo mismo que tú ---me dijo en ese tono calmo que logra que preste atención más allá de sus palabras.


    ---¿Entonces? ---pregunté con cierto tono de ansiedad---. No entiendo qué hice mal. Y eso me atormenta.


    ---Estoy convencida de que no hiciste nada mal. Seguro que recordó algo que le bloqueó en ese momento.


    Pensé en mi forma vehemente de besarla, en cómo perdí por completo los papeles y me di una colleja mental.


    No he pasado muy buena noche y tenía miedo de encontrarme con una despedida por parte de Lúa, pero todo lo contrario. Nada más despertar lo primero que he visto ha sido un mensaje de mi Luna diciendo que iba a venir a buscarme a la playa y que por favor le mandara ubicación y horas a las que daba las clases para saber cuándo aparecer por allí.


    Sobra decir que ese mensaje me ha hecho tan feliz que no paro de sonreír. Mi tía ha estado metiéndose conmigo desde bien temprano, ha empezado a decirme si me había tragado un saco de la risa, y mi primo le ha hecho los coros, claro. Vaya dos... Son tal para cual.


    Le mandé ubicación, claro, y me dijo que intentaría llegar antes de las doce del mediodía. Espero atinar a dar la clase a los alumnos de Rubén, porque estoy en babia.


    


    Salimos del agua corriendo hacia la zona donde hemos dejado la toalla entre risas y bromas. Me encanta enseñar las técnicas sobre la tabla, pero poder explayarme en el mar cuando hay un poco de oleaje y mostrarles los movimientos en condiciones adecuadas, me encanta. Nos estamos secando y quitando los neoprenos cuando escucho la voz de Rubén a mis espaldas.


    ---¡Hola, Yu! ¡Hola, chicos! ---nos grita mientras se acerca desde la orilla. Sonrío con un gesto de comprensión. Es superior a sus fuerzas no venir al trabajo.


    ---¿Qué quieres? ¿Ver si hago bien tu trabajo?


    Él se ríe y los chavales corren a darle los buenos días y a chocarle los cinco. Sienten una admiración genuina por él, pero es lógico porque desprende una energía magnética, es de esas personas que quieres tener cerca a toda costa. De las que te arropan cuando lo necesitas o te acompañan en silencio si es lo que prefieres.


    ---En realidad venía para que me presentes a Lúa, pero ya veo que todavía no ha llegado ---dice para chincharme un poco. Pongo los ojos en blanco.


    ---¿Quién es Lúa? ---pregunta el chico más pequeño.


    ---¿Es tu novia? ---dice otro.


    Yo solo niego mientras me carcajeo. «Será cabrón mi primo...».


    ---Terminad de secaros y dejad las tablas en su sitio, que vais a acabar cogiendo una pulmonía ---ordeno sin añadir nada más, porque no sé qué contestarles.


    Rubén me observa sonriente y vocalizo un capullo para que solo él me entienda. Al final acaba carcajeándose.


    ---Anda, deja de meter el dedo en la llaga y ayúdame con el neopreno. ---Me coloco para que me baje la cremallera y poder quitarme el traje. Me giro y le observo mirando alrededor.


    ---O sea, que todavía no ha llegado... ---pregunta mientras mira por encima de mi hombro.


    ---No ha llegado, no ---contesto con un tono de ansiedad mientras saco los brazos---. Pero hazme un favor y deja de juntarte con la tía y sus amigas, te estás convirtiendo en un cotilla...


    ---¿Y es rubia? ---me pregunta cruzándose de brazos. Yo pongo los míos en jarras.


    ---Sí. ¿Por?


    ---¿Y tiene el pelo rizado?


    ---Eso es... pero yo no te...


    ---¿Y es preciosa? ---Ahora sí, me mira a los ojos y me sonríe.


    Me toma un segundo darme cuenta de lo que pasa. Me giro en el acto y la veo caminar hacia mí. Lleva una cinta en el pelo, pero los rizos se empeñan en acariciar su rostro. Camina resuelta, sonriente, como si anoche no hubiera pasado nada; con los pies descalzos y unas bambas en la mano.


    ---Sí... ---respondo a la pregunta de mi primo en un susurro---. Es preciosa.


    ---¡Hola! ---saluda cuando está más cerca. Mi primo levanta la mano y yo me adelanto un par de pasos para llegar hasta ella.


    ---¡Hola! ---digo cuando estoy a su altura, beso su mejilla y la escucho gritar.


    ---¡Estás helado! ---se queja; y a mí me hace gracia la reacción, pero al mismo tiempo me arrepiento.


    ---Es que acabo de salir del agua, perdona ---me disculpo mientras cojo la toalla que me está ofreciendo Rubén. Si es que está en todo, mi primo...


    ---No se lo tengas en cuenta. Es que hace mucho que no se mete con las olas y ya no se acuerda de que el agua, moja. ---Rubén hace amago de acercarse para darle dos besos, pero es ella la que acorta las distancias.


    ---¡No te muevas! Ya me ha dicho Yuhi que tenías el pie mal. Soy Lúa ---se presenta cuando llega a su altura para darle dos besos.


    ---Y yo Rubén.


    ---Os dejo aquí charlando mientras me pongo algo seco ---informo con media sonrisa.


    ---¿Pero ya has terminado? ---dice ella mirando el reloj de su muñeca.


    ---Sí, me queda otra clase a primera hora de la tarde, pero aún falta mucho para eso. ---Se queda enganchada a mis ojos, como si quisiera decirme un montón de cosas en silencio; y lo hace con tal intensidad que el suelo firme sobre el que estoy pisando desaparece bajo mis pies, como cada vez que conectamos a otro nivel.


    ---Yo la cuido, cámbiate sin problema ---se ofrece mi primo mientras me guiña un ojo.


    «Miedo me da este Don Juan...».


    


    Es fácil dejarse llevar cuando la tengo al lado y, sin embargo, tengo que prestar atención para no hacerlo. Siento como algo natural, como algo inherente a mi cadena genética, cogerla de la mano, tocarla, buscar cualquier excusa para provocar un roce. Todavía no ha hecho ninguna referencia a lo que ocurrió anoche; está actuando como si no hubiera pasado nada y yo no voy a sacarle el tema de momento. Quiero que esté cómoda y que ella sola encuentre la confianza para decírmelo.


    Llevamos un buen rato tirados en la arena, hablando de todo lo que se nos pasa por la cabeza y, aunque ahora permanecemos en silencio, no es incómodo. Sonríe con los ojos cerrados poniendo su cara al sol para que caliente su piel; hace ya rato que se ha quitado el jersey y ha mandado una foto a sus amigas presumiendo de temperatura.


    Y yo no puedo hacer otra cosa que mirarla y pensar en mil formas para hacer que confíe en mí de una vez por todas. Convencerla de que, juntos, merecemos la pena.


    


    



    20. NADIA


    Juro por lo más sagrado que si me pinchan en este instante no sangro ni una gota.


    Estoy alucinando en colores. No me puedo creer lo que Azu nos está contando.


    ---Pero... ¿se fue así sin decir nada? ¿No disteis un paso más después de todo lo que pasó? ---pregunta María que, por la cara que pone, debe de estar flipando igual que yo; que por cierto sigo sin poder cerrar la boca.


    Nuestra pequeña niega con brío, provocando que su cola de caballo se mueva de un lado a otro.


    ---Ni un paso más ni uno menos, ¡nada! ---Se tapa la cara mientras pasea por la tienda---. Solo un beso; bueno... un PEDAZO de beso, eso sí. ¡Pero nada más! ---gimotea---. Me acompañó hasta casa casi en silencio, disculpándose continuamente por haberme estropeado los dibujos, yo le agradecía todo el rato que me hubiera salvado la vida y cuando llegamos al portal se despide con un beso en la frente... ¡En la frente! ---Se para y nos mira a ambas---. ¿¡Os lo podéis creer!? ¿¡Es que soy un orco!?


    ---Ay, mi niña... ---suelta María antes de acercarse para abrazarla.


    ---¿Y no te dijo nada? No sé... alguna referencia a que se enajenó por tus tetas, o que se puso burro con los dibujos esos punkys... ---intento averiguar.


    María me lanza una mirada letal y yo pongo cara de disculpa. Reconozco que, a veces, se me va la pinza. Pero, hostias, si tuviera al chaval delante de la colleja no le libraba ni el Papa.


    ---Nada ---murmura apenada.


    ---Pues no lo entiendo ---suelta María---. Lleváis como mil años rondándoos; eso de ir poco a poco a estas alturas está casi descartado, ¿no?


    María me mira para que le dé la razón y yo asiento rápidamente; estoy de acuerdo con ella.


    ---Pero me dejó tan en shock que no pude ni decirle que subiera conmigo a casa. Estuve durante todo el camino pensando en lo que pasaría, que me volvería a besar, que le invitaría a subir...


    ---Sigo flipando ---contesto incrédula.


    Observo la bandeja con los cafés del Starbucks que nos ha traído Azu a la tienda, pero que no hemos tocado por la bomba que nos acaba de soltar.


    ---Cuando se lo contemos a Lúa se va a quedar a cuadros ---añado mientras cojo los vasos de cartón y se los alcanzo a las chicas.


    ---¡No nos va a creer! ---dice María riéndose. Azu le lanza una mirada de soslayo un tanto mortificada---. Perdón, no tiene gracia.


    ---Lo que no tiene es sentido ---añado antes de dar un sorbo a mi capuccino---. El otro día Darío casi le da un pico, pico que ayer Azu por fin le da al chaval, y este le contesta con un morreo de película después de haberle salvado la vida en medio de un bar lleno de gente aplaudiendo... ¿Y no consuma? Darío es gilipollas.


    ---O ciego, que todo puede ser ---secunda María.


    La veo cómo encoge los hombros y se apoya derrotada en el mostrador a mi lado.


    ---A lo mejor no le gustó el beso...


    ---Ni de coña ---replico rápido mientras la envuelvo en un abrazo---. ¿Sabes? Yo creo que se cagó de miedo.


    ---¿Miedo? ¿Por qué? ---Me mira con esos ojazos de niña que tiene y el corazón se me estruja un poco. No quiero que nadie le haga sufrir; siempre la he considerado como mi hermana pequeña y me jode que esté pasando por esto.


    ---Porque seguramente tiene un micropene ---explico mientras me encojo de hombros; escucho a María escupir el café que en ese momento se estaba tomando y empezar a reír y toser al mismo tiempo---. Seguramente se imaginó en pelotas contigo y se fue cagando leches para no ponerse en evidencia.


    Azu empieza a reírse también; yo la acerco más para darle un beso en la cabeza. La campanita de la tienda suena y las tres nos giramos para ver quién ha llegado a estas horas de la mañana un sábado.


    Casi me atraganto con el café cuando me doy cuenta de que la que está mirándonos con una tierna sonrisa es...


    ---¿Maca? ---pregunto incrédula mientras dejo el vaso de cartón en la bandeja---. ¡Hola! ¿Qué haces aquí?


    Me acerco a ella y le doy dos besos.


    ---Hola ---saluda; nos mira a las tres alternativamente y se coloca en el centro de la tienda para tener una panorámica de todo lo que la rodea; «joder, parece que ha iluminado todo el local»---. Los sábados abro un poco más tarde y tenía muchas ganas de ver cómo te había quedado la decoración con las piedras.


    Da una vuelta sin quitar su dulce sonrisa y finalmente me mira a los ojos.


    ---Bueno... Todavía no está todo colocado. Estamos poniendo toda la ropa de nueva temporada y...


    ---Quedan preciosas.


    Yo me callo, porque, por una vez en la vida y, sin que sirva de precedente, me da vergüenza. Maca me impone un huevo.


    ---Gracias... ---susurro. Y caigo en la cuenta de que las chicas están en silencio---. ¡Perdón! Que no os he presentado. Ellas son mis amigas María, que también es mi socia, y Azu. Chicas, ella es Macarena, la madre de Yuhi.


    ---¡Oh! ---exclama Azu, juntando las palmas en el pecho---. Encantadísima de conocerla.


    ---Igualmente, pequeña. ---Le da dos besos y un abrazo que deja a Azu con la mirada brillante---. Y tutéame, por favor. No soy tan vieja.


    Después se dirige a María y la mira como si la estuviera analizando. Pero ella no se da cuenta y el hecho de que yo sí lo haga, lo de darme cuenta, me da mucho que pensar.


    ---Un placer tenerte en la tienda, Maca. Quiero que sepas que tienes unas piedras y unos accesorios que son una pasada ---alaba mi socia.


    ---Muchas gracias, bonita. ---Se acerca también a ella y la saluda de la misma forma.


    ---Jo, tengo que irme ---dice Azu con pena---. Me encantaría preguntarte un montón de cosas... Pero tengo que rehacer algunos diseños y el tiempo se me echa encima.


    ---Puedes venir a verme cuando quieras a la tienda ---ofrece la madre de Yuhi. Le guiña un ojo. Ya tiene a mi pequeña en el bolsillo.


    Apura el café y recoge sus cosas.


    ---Hey..., ¿queréis que quedemos mañana para recibir a Lúa? ---pregunta mientras se coloca el abrigo y la pashmina gigante.


    ---¡Claro que sí! Además tenemos que hablar bien de esto las cuatro... De todo lo que ha pasado ---añado mientras le doy un beso en la mejilla---. Pero escucha ---susurro sujetándole la cara para que no desvíe su atención a otro lado---. Ni se te ocurra pensar que la culpa es tuya, que nos conocemos... ¿Me lo prometes?


    Ella asiente y la suelto.


    ---Eso, tenemos mucho que hablar y celebrar también. Porque vale que solo haya sido un beso, pero... ¡por fin ha habido beso, joder! ---grita María.


    Azucena le da un manotazo antes de despedirse y salir por la puerta.


    Me giro un poco y observo a Maca con su vista clavada en mí. Su mirada es tan intensa que por un momento me siento desnuda frente a ella y esto me asusta.


    ---Yo me voy también enseguida. En realidad solo venía a traeros esto por si lo queréis. Estoy renovando un poco la decoración de la tienda y hay algunas cosas que ahora me sobran.


    Nos enseña una bolsa de tela que tiene en la mano y se la da a María que la abre rápidamente.


    ---¡Vaya! ¡Qué preciosidad! ---exclama mientras saca una especie de lámpara rosada.


    ---Es una piedra de sal. Tiene muchas propiedades beneficiosas...


    ---¡Sí! ---corta María---. Lo escuché en un reportaje hace tiempo; ayuda a equilibrar los iones en el ambiente... Es eso, ¿no? Como un ionizador.


    ---Entre otras cosas, sí ---asiente levemente Maca---. También elimina las energías negativas y nos ayudan a limpiar nuestro plano energético disipando la depresión e influyendo en nuestro crecimiento personal. Ahora se lleva mucho como elemento decorativo y hay muchas imitaciones, pero tener una de estas lámparas es bastante beneficioso para la salud y la paz mental.


    María, que nunca ha creído en todas estas cosas de energías, se la queda mirando con una ceja levantada. Antes de que pueda reírse de ella soltándole cualquier tontería, prefiero cortar la conversación.


    ---Podemos ponerla al lado de la caja registradora en el mostrador, ¿qué te parece? ---digo mientras se la cojo de las manos y la coloco.


    ---Queda perfecta ---dice Maca.


    ---Muchas gracias, Maca, ha sido un detalle por tu parte ---responde mi amiga agradecida.


    Ambas se miran con cautela y descubro que no me gusta tenerlas a las dos compartiendo el mismo espacio. Me preocupa mucho ahondar en esto que estoy sintiendo. No son celos, no. Es otra cosa.


    ---No hay por qué darlas.


    ---María... ¿Te importa mucho si acompaño un poco a Maca? ---El gesto de mi socia es de sorpresa---. Luego si quieres te pillas tú una hora por la tarde.


    ---Pero por la tarde hay más movimiento... ---responde con cautela.


    ---A primera hora no ---ofrezco. Necesito que vea en mi mirada que es un favor especial. Quiero pasar este rato a solas con Maca y soy incapaz de encontrar una explicación lógica.


    ---Por mí no lo hagas, Nadia, por favor. Solo quería ver la tienda, ahora me tengo que ir a abrir la mía ---interviene Maca con su tono de voz pausado.


    ---Prefiero acompañarte, encima que nos has traído la lámpara... ---miro a mi amiga y asiente, pero veo el brillo de la curiosidad en sus ojos---. Te llevo en coche y así tardamos menos. En menos de una hora he vuelto ---le digo a María.


    ---Claro, sin problema. Nos vemos. ¡Hasta luego, Maca! Y gracias ---se despide sonriente. Y a mí me da un pellizco el estómago.


    Caminamos por la calle hacia el parking donde tengo guardado el coche.


    ---Puedo ir en metro, Nadia. No hace falta que te sientas obligada...


    ---¡No me siento obligada! En absoluto. Quiero hacerlo y ya está ---contesto; espero que no me pida otra explicación, porque no la tengo---. Muchas gracias por la lámpara, es preciosa ---digo mientras abro la puerta del coche.


    ---Las lámparas de sal también ayudan a mantener el bienestar físico y mental y el buen ambiente a tu alrededor. Es muy poderosa.


    ---Vaya...


    No sé por qué me da la sensación de que la lámpara no sobraba de su tienda. Y entender ese gesto, comprender el significado de lo que acaba de hacer, me hace sentir una calidez en el pecho que no había sentido en la vida, me hace sentir protegida por primera vez en mucho tiempo.


    ---Es muy bonita ---dice cuando nos paramos frente al coche.


    ---Ahora no estás hablando de la sal, ¿no? ---pregunto como una estúpida.


    ---No. Estoy hablando de María. Es preciosa.


    Yo suspiro casi teatralmente.


    ---Lo sé... ---Arrugo la nariz---. Es demasiado guapa y simpática para mi propio bien.


    Le abro la puerta y espero a que se siente. Ella me agradece el gesto con una inclinación de cabeza y una sonrisa ladeada que me hace fijarme en su boca. Cierro la puerta y doy la vuelta para sentarme al volante.


    ---¿Se lo has dicho ya? ---pregunta en cuanto enciendo el motor.


    Cojo aire y lo suelto de golpe.


    ---No. Tengo miedo de su reacción, y bueno... tenemos una tienda en común. Tengo que pensar bien cómo y cuándo hacerlo.


    ---Entiendo...


    Se queda callada; yo me centro en la conducción. En realidad me estoy comportando como una cobarde, pero necesito justificar esa cobardía de alguna manera.


    ---Entonces, ¿te ha parecido guapa? ---pregunto.


    ---Mucho. Es una belleza ---responde con sinceridad---. Como tú. Tú también lo eres.


    ---¡Vaya! ---exclamo con un calor inusual recorriendo mis mejillas---. Gracias por el piropo.


    Miro de refilón y me fijo en que sus labios siguen sonriendo.


    ---No es un piropo. Es la verdad.


    Paro el coche en segunda fila; me giro, me guiña un ojo y se baja.


    No puedo evitar observa sus movimientos detenidamente. Cada oscilación de su cuerpo, cada gesto que realiza me hipnotiza. Aunque no puedo aparcar me bajo para despedirme de ella.


    ---Maca, perdona que te pregunte, pero ¿cuántos años tienes?


    ---¿Mi edad? ---Yo asiento, espero que no se piense nada raro---. Cuarenta y ocho.


    ---Qué joven... ---murmuro---. Tuviste a Yuhi muy pronto.


    ---Cuando el destino lo quiso poner en mi camino, ni antes ni después. ---Se queda callada un instante antes de añadir---: ¿Quieres pasar?


    Niego despacio, no puedo entretenerme. El otro día ya me escaqueé de la tienda. No voy a abusar de la confianza de María.


    ---Maca, quizá te parezca una tontería, pero ¿te apetecería quedar un día conmigo para tomar algo?


    Ella sonríe más ampliamente


    ---Me encantaría, Nadia.


    Se acerca, me coloca un mechón de pelo detrás de la oreja y me besa la mejilla.


    El calor que siento con su beso y su cercanía se expande por todo mi cuerpo y me llega directo al corazón.


    Adoro a Maca.


    


    Cuando llego al local me encuentro a María sola con el móvil en la mano y una cara de zorrasca que me hace bufar.


    ---¿Ya has vuelto? ---pregunta mientras me mira de refilón.


    ---No. Soy un espejismo ---contesto cabreada.


    ---El espejismo era creer que se te había pasado ese mal humor que te gastas.


    ---No estoy de mal humor.


    ---Lo estás, llevas de mal humor un montón de tiempo y no sé por qué.


    Por un momento, solo por un segundo, me planteo contarle de una vez lo que me pasa, pero luego me imagino su reacción y me lo pienso mejor.


    ---No me pasa nada; siempre estamos picándonos. No sé por qué iba a cambiar mi modo de contestar ahora. ¿Te pasa algo a ti?


    ---Nada en absoluto. ---Una sonrisa enorme aparece en su rostro y el sonidito del móvil avisando que tiene mensaje nuevo nos hace dar un pequeño bote.


    Desbloquea la pantalla, lee el mensaje y me lo enseña partiéndose de risa. Es un montaje de Mario con dos fotos. En una sale con unas gafas de sol con una montura blanca y en la otra con unas gafas de montura roja. Le está pidiendo opinión. No se me escapa que las fotos se las manda con el pecho descubierto, mostrando cuerpazo y bronceado. Lo admiro hasta yo, y eso que a mí los tíos no me ponen nada de nada.


    ---Como sabe que nos dedicamos a la moda no para de mandarme fotos pidiendo opinión sobre cada cosa que se quiere comprar o que se quiere poner para salir a la calle.


    ---¿Y es necesario que te mando la foto medio en bolas? ---digo en tono ácido mientras empiezo a colocar el resto de la colección en perchas.


    ---No es necesario. ¡Es obligatorio!


    Se ríe y yo, la verdad, no puedo evitar acompañarla.


    


    



    21. LÚA


    El sol calienta mi rostro y no puedo hacer otra cosa que sonreír. Me siento bien, tranquila y, sobre todo, estoy a gusto.


    Ha sido una mañana increíble a todos los niveles. Pensé que me iba a encontrar a un Yuhi un tanto herido en su orgullo después del desplante de anoche..., pero todo lo contrario.


    Me he levantado dispuesta a volver a intentarlo. Estoy aquí, he venido a vivir una experiencia distinta después de estar con la cabeza en el culo de Pedro durante años. Me merezco pasar página.


    Durante todo el camino por la playa, mientras seguía la ubicación que me ha mandado mi Sol particular, he estado poniendo mi mente en orden y, después de darle muchas vueltas a todas las ideas que me rondaban en el cerebro, he llegado a una conclusión: tengo miedo.


    Miedo de hacer el ridículo o no estar a la altura... Pedro siempre me decía que era lo que era gracias a que él me había enseñado, porque él me decía lo que tenía que hacer y yo obedecía. Nunca me dejaba llevar la iniciativa y creo que me da miedo no saber darle placer. Eso es lo que me aterra, lo que me frena.


    Sí. Es absurdo. Lo sé. Sé que el sexo es algo natural, primario y por supuesto que sé lo que hay que hacer... pero supongo que, al haber estado tanto tiempo con una persona tan dominante, me ha hecho dependiente.


    Tengo que superarlo, no puedo estar arrastrando esta inseguridad in saécula saeculórum.


    Cuando le he visto esta mañana hablando con su primo, quitándose el traje de neopreno que le sentaba tan divinamente, la barba de tres días y el pelo que parecía aún más rubio a la luz del sol, he tenido que recordarme que tenía que respirar. Físicamente es guapísimo, pero no solo eso. Cada vez que me mira me hace sentir el centro de su universo. Por eso, cuando se ha girado y me ha regalado esa gran sonrisa, mientras caminaba hacia él, se me han quitado los fantasmas de golpe. Y a pesar de haber pasado la noche regular por la cantidad de pesadillas que tuve y por dormir en una cama que no era la mía; a pesar de haber estado acordándome de Pedro y su manera de tratarme, no he podido evitar sonreírle de vuelta y disfrutar de su compañía.


    Lo que sentí ayer después de la cena fue especial. El beso incendiario que me dio me hizo temblar de deseo casi en el momento y, a pesar del corte repentino por esas malas sensaciones que voy borrando poco a poco de mi piel, tengo muchas ganas de repetirlo.


    «Yuhi...».


    Suspiro y abro los ojos, dejo la mirada perdida en el mar.


    Lo he visto hace un rato en acción mientras daba la clase de la tarde. Se había ofrecido a enseñarme a mí también, pero el mar me impone muchísimo. Además, ¡estaba muy frío! Había mucho oleaje y ha sido toda una demostración de fuerza y destreza para conseguir mantenerse agarrado a la vela. Ver con qué naturalidad ha tratado a los chavales, como si les conociera de toda la vida, me ha hecho imaginarlo con sus propios hijos. Pero ver cómo las olas chocaban contra su cuerpo, cómo el agua salpicaba su cara y él intentaba que no le entrara en los ojos... ¡Por dios! Tengo un hormigueo en el bajo vientre que no me deja pensar con claridad.


    Solo espero no volver a meter la pata; no quiero darle alas de nuevo para luego retroceder y decirle que no seré capaz de seguir adelante.


    Tomo aire y vuelvo a cerrar los ojos. Me tengo que relajar como sea.


    En cuanto Yuhi ha terminado las clases se ha acercado a comprar algo rápido para comer en la playa; parece que tarda... O es que me muero de ganas de tenerle de vuelta y poder seguir hablando de nuestras cosas.


    Suena el móvil.


    ---¿Diga? ---contesto sin mirar, pensando que es Yuhi para avisarme de algo de la comida.


    ---¿Lúa? ---escucho la voz de mi tía e inmediatamente me incorporo, pensando que le ha pasado algo a mi tío.


    ---¿Tía Pau? ¿Va todo bien?


    ---Sí meniña, sí. No te preocupes. Solo llamaba para saber que tal lo estabas pasando, ver si estabas bien...


    Sonrío y me relajo en la tumbona de nuevo. Mi tía me ha animado mucho cuando se enteró de que iba a dar este paso, pero eso no quita para que se preocupe por mí.


    ---Ahora mismo estoy tumbada al sol sin ningún tipo de preocupación en la mente... Estoy divinamente tía ---contesto con media mentira. No quiero contarle lo de ayer y que se imagine cosas que no son. Ya hablaré con ella cuando llegue a Madrid.


    ---Ya imagino ---contesta riéndose---. Y ese chico..., Yuhi. ¿Todo bien?


    Me carcajeo, mi tía no sabe disimular y, aunque nunca lo ha necesitado conmigo, en realidad es más transparente que el cristal.


    ---Todo bien, tía, pero mañana espero estar mucho mejor ---susurro pegando la boca al móvil para que me escuche.


    A buen entendedor pocas palabras bastan, que diría mi padre.


    Escucho su risa cantarina mientras veo a Yuhi aparecer por la pasarela de madera hasta la zona de tumbonas en la que me encuentro. Me resulta tan fascinante lo que me hace sentir, la sensación de percibir la energía que desprende, que cada vez que lo miro me quedo ensimismada. «Y pensar que he besado esos labios como si no hubiera un mañana... Y pensar que puedo hacer mucho más».


    Expulso el aire casi de golpe.


    ---Tía, te tengo que dejar, vamos a comer ---me excuso intentando centrarme en la conversación telefónica de nuevo---. Luego te llamo, ¿vale?


    ---Sí, hazlo por favor. Pero..., antes de que cuelgues quiero que recuerdes una cosa.


    Frunzo el ceño. No sé por dónde va a salir.


    ---Dime, tía.


    ---Quizá tenía que haberte dicho esto antes de que te montaras en el tren y cara a cara, pero nunca es tarde, así que escúchame bien. La Lúa con la que me vine a Madrid, la que superó la muerte de sus padres en apenas dos años, me prometió que viviría la vida al máximo, que exprimiría todos los días que le tocara vivir. Me juró que aunque tuviera días tristes, se encargaría de tomar fuerzas para disfrutar de los siguientes. La Lúa de dieciocho años tenía sueños, quería cambiar el mundo y confiaba en sí misma para hacerlo.


    Mis ojos empiezan a empañarse y un nudo en la garganta hace que trague en seco.


    ---Tía... ---Y me paro porque no sé qué contestar sin ponerme a llorar y Yuhi me observa con gesto preocupado al pararse frente a mí.


    ---Vive, Lúa. ¿Me lo prometes?


    Yo asiento como si pudiera verme y parpadeo rápido para que las lágrimas no rueden por mis mejillas.


    ---Te lo prometo.


    ---Te quiero, meniña.


    ---Y yo a ti...


    Me despido de ella en un susurro antes de que Yuhi se coloque en la tumbona de al lado con una caja de pizza.


    ---¿Todo bien? ---pregunta con cautela.


    ---Todo bien, no te preocupes ---contesto con una sonrisa que pretende dar seguridad a mis palabras.


    ---¿A que no adivinas lo que he traído de comer? ---Levanta las cejas y yo me río con ganas.


    ---¡Croquetas!


    ---Casi...


    Veo cómo se coloca con las piernas abiertas y pone la pizza frente a él. Abre la tapa y el olor hace que me ruja el estómago.


    ---Por dios, qué hambre ---digo relamiéndome.


    ---El mar abre el apetito.


    ---Eso funciona contigo que has estado haciendo ejercicio, pero yo que no he hecho nada más que estar sentada no tengo excusa para poder cebarme. ---Frunzo el ceño---. ¿Sabes? Creo que en realidad no necesito ninguna excusa.


    ---Exacto, si quieres cebarte, te cebas y si no te apetece, pues no.


    Me observa despacio, coge una porción y me la ofrece. Después encoge los hombros y se coge él otra porción a la que da un buen bocado.


    Echo de menos a esa Lúa que le hizo todas esas promesas a mi tía antes de venir a Madrid. Quiero que vuelva, dejar todo de lado y centrarme en él y en lo que pueda surgir este fin de semana.


    Muerdo, mastico, trago. Lo miro.


    ---¿Puedo ser sincera contigo? ---pregunto antes de darle otro bocado al manjar.


    ---Pues claro que puedes. Es más, debes serlo ---sonríe, y yo me relamo.


    ---El chico con el que estuve tantos años se encargó de anularme como persona; él siempre hacía lo que le daba la gana y yo no le discutía nada. Viví todo ese tiempo bajo su sombra hasta el punto de dejar de verme. ---Él ha parado de comer y me mira con una intensidad distinta, como si le doliera todo lo que estoy diciendo---. No quiero que vuelva a pasar lo mismo. Tengo miedo de entregarme de nuevo y perderme en el camino.


    Se queda callado un segundo, deja el trozo de pizza de nuevo en la caja y se limpia la boca antes de hablar.


    ---No tiene por qué pasar lo mismo. Mientras tengas claro quién eres, lo que te gusta y lo que no, lo que te hace sentir bien... Si tú tienes las cosas claras, no te volverá a suceder, Lúa.


    Me veo reflejada en sus ojos y me dejo llevar por esa cadencia en la voz de la que me he vuelto adicta. Su pose relajada, la manera que tiene de dirigirse a mí, de hablarme, de mirarme, me hace querer confiar ciegamente en él.


    ---Gracias por entenderme; hablar contigo es tan fácil.


    ---Es que me comunico con tu alma. ---Me guiña un ojo; y yo lo miro de soslayo. Vuelve a coger la pizza y a morder.


    ---Así que mi alma, ¿eh? ---pregunto antes de meter otro bocado a la pizza.


    Estrecha la mirada y mastica despacio, como si estuviera eligiendo bien las palabras que me va a decir a continuación.


    ---¿Puedo ser sincero yo ahora? ---pregunta y yo asiento---. Desprendes una energía arrolladora y todavía no eres consciente de ello. Eres un ser de luz, todos los que te conocen se enamoran irremediablemente de ti y sienten la necesidad de protegerte a toda costa. ---Abro los ojos alucinada con sus palabras---. Encontrar a alguien como tú es muy complicado; la pureza de tu aura te hace brillar más que al resto... No te das cuenta de toda la fuerza que tienes dentro porque no la has utilizado nunca.


    Ha parado de comer, yo también. La brisa juega a nuestro alrededor y sus palabras retumban en mi mente.


    «¿Soy un ser de luz?».


    ---Todavía no eres consciente, porque no te ves en realidad, pero... un día tu luz interior iluminará el mundo, mi Luna.


    ---Guau... No sé qué decir. ---Y es verdad, no tengo ni idea de cómo expresarme ante todo lo que me está diciendo.


    ---Lo que te salga del corazón. Siempre, Lúa.


    ---Nadie me había dicho nada así jamás ---susurro, contenida---. ¿Dónde has estado metido toda mi vida?


    


    Pasamos la tarde paseando por la orilla del mar; hace un tiempo estupendo y no me importa mojarme los pies en las cálidas aguas del Mediterráneo. Nada que ver con las del Atlántico, que por estas fechas sigue con el agua congelada. Y mientras me habla y me cuenta batallitas de los veranos que pasaba aquí en familia, pienso que me hubiera gustado conocerlo en aquella época, verlo de pequeño, o de adolescente... y esa certeza me estruja el corazón un poco. Siento muy dentro de mí que todo esto que me está pasando es muy grande, y no solo por el hecho de que me atrae muchísimo físicamente, sino porque estoy deseando conocer cada parte de su vida, cada episodio vivido. En cuanto comenta cualquier cosa que le pasa por la cabeza o me explica cualquier anécdota de su familia, de su trabajo, de su día a día, todos mis sentidos se ponen alerta, como si no quisiera perder ningún detalle por insignificante que parezca. Sí, le deseo; sí, me gustaría llegar más allá que un simple beso. Pero siento que todo esto que estamos creando va a servir para mucho más que solo un posible encuentro sexual.


    «¿Se me habrá olvidado hacer el amor?».


    Frunzo el ceño ante mi pensamiento. Si Nadia pudiera escucharme me daría una colleja. «¡Follar, Lúa. Lo que vas a hacer es follar!».


    


    



    22. YUHI


    «---No me siento feliz. No quiero hacer lo que estoy haciendo, y sin embargo no quiero traicionar la fe que ha depositado mi padre en mí para seguir sus pasos.


    ---Tu padre estará bien...


    ---¿Cómo lo sabes?


    ---¿Sabes, Yuhisan? En Japón hay una frase, un dicho, que ha desarrollado toda una filosofía detrás: Shikata Ga Nai. O lo que es lo mismo: No hay más remedio. Si no puedes hacer nada para evitar que algo sea de esta o de aquella manera, lo único que puedes hacer al respecto es aceptarlo cuanto antes. Y esto es así en todos los sentidos de la vida. Enfadarte o deprimirte por algo que no puede ser de otra manera, no sirve para nada, y aceptar todas estas injusticias es el primer paso para liberarte de las cargas más pesadas... Asumir que no todo se hará siempre como quieras es una forma de coraje y el mecanismo que inicia la resiliencia.


    ---Vaya...


    ---Abrazar la vulnerabilidad de cada uno es esencial para aceptarse a uno mismo, dejando a un lado la angustia para centrarte en lo principal: reconstruir la vida que quieres vivir».


    


    Hace ya un buen rato, mientras intentaba que no se empapara los pantalones con una ola, que he cogido a Lúa de la mano y caminamos despacio, con nuestros dedos entrelazados; a ratos hablando, otros en silencio y la mayoría del tiempo cada uno perdido en sus propios pensamientos.


    Sé que su cabeza tiene que ser un hervidero ahora mismo, pero también sé que algo en su mirada ha cambiado desde que nos vimos anoche. Ha sido duro para mí escucharla hablar de su ex porque no entiendo que pueda existir gente así. Mi modo de vivir la vida es abrazar la libertad de cada individuo a toda costa, y no concibo que exista gente dispuesta a imponerse a sus parejas a toda costa. No permito que nadie me diga cómo tengo que vivir mi vida y no se me ocurre hacer eso mismo con otra persona.


    El sol está a punto de ponerse por detrás de la montaña y el atardecer convierte el cielo en un juego de colores cálidos que bailan con las nubes. Inspiro profundamente para que el aire limpio y puro que trae la brisa marina inunde mis pulmones. Echaré de menos el olor a salitre en Madrid.


    Una ráfaga de aire un poco más frío nos rodea y Lúa se suelta de mi mano para abrazarse a sí misma y que no se le cuele bajo la ropa. Sus rizos han tomado vida propia y bailan libres al son que les marca el viento. Ella saca la cinta del pelo que llevaba esta mañana y se la coloca mientras me mira con una sonrisa.


    ---Es que el pelo me hace cosquillas en la cara. ---Se encoge de hombros ante la disculpa, supongo que no he podido dejar de mirarla y se siente en la obligación de decirme por qué lo hace. Frunzo el ceño, creí que había quedado claro que no tenía que dar explicaciones.


    ---Eres una belleza. Da igual lo que te pongas y cómo te lo pongas ---contesto encogiendo yo también los hombros.


    ---Vaya...


    ---¿Tampoco te han dicho nunca lo guapa que eres? ---pregunto sorprendido. Alucino ante el neanderthal con el que estaba saliendo.


    ---A ver... Mis amigas y mis tíos. Pero ellos no cuentan.


    ---¿Cómo que no cuentan? ---pregunto. Necesito escucharla decir lo que piensa para poder explicar mi punto de vista después.


    ---Ellos me quieren y me dicen esas cosas para levantarme el ánimo. Puede que no sea fea, de acuerdo, pero sí del montón, nada del otro mundo... Pero los que me quieren, que saben lo mal que lo he pasado, dicen esas cosas para alegrarme el día y hacerme sonreír. No porque lo crean de verdad. ¿Belleza? No lo creo, la verdad. Eso son palabras mayores.


    Y habla de nuevo de carrerilla, incapaz de fijar su mirada en mis ojos. Ojalá fuera capaz de verse reflejada en ellos tal y como yo la veo.


    Niego incrédulo antes de seguir avanzando por la orilla.


    ---Pues yo creo que, aunque te quieran mucho, no te mentirían. ¿Por qué iban a hacerlo? Pueden hacerte sonreír de muchas maneras, no mintiéndote, ¿no crees? ---La observo mientras caminamos; sigue callada---. Pienso que los que te conocen de verdad ven más allá de ese pelo rubio y esos ojos claros, más allá de ese cuerpazo de infarto que tienes o de esa piel. Te ven a ti, tu esencia, tu personalidad... y los enamoras.


    Detiene sus pasos y me mira a los ojos, supongo que intenta descubrir si soy sincero; yo pongo todo mi empeño en que vea mi verdad reflejada en ellos. No he intentado un acercamiento físico con ella durante todo el día, por más que me moría por probar de nuevo sus labios o estrecharla entre mis brazos, me he contenido. Me he dado cuenta de que, si bien intentaba disfrutar del momento, una pequeña sombra de desconfianza nublaba su mirada. Una sombra que le hace dudar de mis palabras.


    No quiero que dude de mí.


    Doy un paso hacia delante y le retiro parte de su pelo que, a pesar de la cinta, se empeña en tocarla. Me imagino ser ese mechón rebelde y acaricio despacio su cara, su cuello, sus hombros, y la abrazo del mismo modo que lo hacía mi abuela conmigo. Muchas veces solo necesitamos el contacto físico de otra persona para dejar descansar la cabeza, un apoyo, un puntal. Algo físico y real a lo que agarrarte.


    Noto cómo se estremece y la aprieto aún más fuerte contra mí. Su aroma entra en mi sistema hasta grabarse a fuego en mi memoria y sé que, pase lo que pase, consiga construir algo con ella o dejarla ir, siempre la recordaré.


    ---Gracias ---susurra contra mi pecho aferrándose a mi espalda.


    ---De nada ---contesto mientras beso el tope de su cabeza.


    Se despega un poco de mí y alza la cabeza para mirarme.


    Estamos cerca, tanto que descubro que su piel blanca, inmaculada, en realidad está cubierta de pequeñas pecas, y la necesidad de besar cada una de ellas me golpea el pecho. Clava de nuevo sus ojos en los míos, buscándome... buscándose en ellos. Ojalá confiara en mi palabra, ojalá dejara de bloquearse y pudiera fluir, libre.


    La brisa arrecia y provoca un leve cambio en el ambiente. El agarre de Lúa en mi espalda no se debilita, al contrario. Se hace fuerte.


    Lo percibo, percibo que algo importante está a punto de suceder.


    Un golpe de aire cálido se arremolina a nuestro alrededor y el sonido de unas lejanas campanitas hace que me acuerde de ella. «No puede ser...», pienso mientras una sensación de serenidad recorre mi cuerpo.


    La arena empieza a levantarse a nuestro alrededor. Temo que mi pequeña Luna se asuste y salga corriendo, pero sigue quieta en el sitio, anclada en mis ojos. Parece no temer nada.


    Cierro los ojos y sonrío cuando el aroma a tarta casera de almendras con un leve toque de lavanda nos envuelve.


    Ella está aquí, lo presiento, mi guía espiritual, mi confidente. Mi abuela Aurora. Y algo debe de estar haciendo con Lúa porque, tras hacer que el pelo se quite por fin de su cara, descubro que la sombra de incertidumbre ha desaparecido.


    Toma aire de una forma casi desesperada, como si hubiera estado mucho tiempo aguantando la respiración y ahora le costara llenar sus pulmones. Jadea, y entonces lo hace.


    Se acerca sin pensar y sin mediar palabra, y me besa con ansia.


    Gimo desesperado al sentir su lengua de nuevo rozando la mía. Quiero comerla entera, quiero llevarla al séptimo cielo y quedarme allí con ella durante horas, haciendo que alcance el orgasmo una vez tras otra, rindiendo pleitesía a ese cuerpo de porcelana. Intento por todos los medios no dejarme llevar del todo o acabaría tumbándola en la arena. La deseo, sí, pero necesito que ella también me desee a mí. Porque quiero que sea mi Luna, pero también necesito ser su Sol, iluminar sus días... y hacerla arder.


    El aire se vuelve más violento, haciendo que la arena de la playa siga levantándose poco a poco y que el pelo de Lúa nos envuelva en una maraña dorada.


    Un susurro familiar en el aire: Es ella.


    Y luego, de golpe, la calma...


    Se separa de mi boca para besar mi mejilla, mi cuello y morder mi barbilla.


    ---Acompáñame al hotel...


    


    



    23. LÚA


    No sé exactamente qué es lo que ha pasado en la playa; no sé si ha sido un sueño o ha pasado de verdad. Solo sé que ese peso que sentía dentro, esa barrera que se imponía constantemente y que me impedía avanzar cada vez que decidía seguir mi camino, se ha caído por completo dejando que la luz lo inunde todo.


    He sentido un calor distinto en mi pecho, y no producido por la excitación que me provoca tener a Yuhi tan cerca; ha sido algo distinto, como si alguien me acariciara de tal manera que la calidez que iba invadiendo mi cuerpo se extendiera hacia mi corazón y llegara hasta la cabeza donde, gracias al aire que soplaba a nuestro alrededor, se han despejado todas esas dudas que me atormentaban.


    Quizá no fue ese aire; a lo mejor fueron las palabras que me dijo o la forma de mirarme... o todo junto. No puedo explicar qué lo ha desencadenado; pero necesito que ese calor que estoy sintiendo con él y que me relaja de manera automática se quede conmigo para siempre.


    Llegamos al hotel casi a la carrera, entre risas, caricias y besos que prometen desbocarse en cuanto nos encontremos en soledad. Y lo hacen justo cuando se cierran las puertas del ascensor.


    Libre.


    Así me siento; como cuando di el salto en paracaídas. Libre de pensar lo que me plazca y de sentir lo que me dé la gana. Pero sobre todo libre de hacer lo que me apetezca. Muerdo su labio inferior y le escucho gemir; podría hacerme adicta a ese sonido primitivo, rudo... real. Sus manos viajan de mi cintura a mi trasero y me aprieta contra él para que note su erección. Jadeo con fuerza, y el aire que exhalo reverbera en su boca.


    Loca.


    Porque este sentimiento de enajenación que recorre mis venas me hace reír al mismo tiempo que me tiene al borde de la lágrima por la emoción. Me hace ser consciente de que estoy viva, de que sus manos me han hecho despertar de mi letargo y que la excitación que siento entre mis piernas y en mi pecho solo provoca que quiera restregarme contra él, como una gata en celo. Y me hace gracia. Y me río. Y le vuelvo a morder.


    Poderosa.


    Porque me doy cuenta de lo que le provoco con cada caricia, con cada beso, con cada gemido y hace que me sienta bien. Me hace tomar consciencia de mi poder, de que me desea como yo le deseo, de que quiere disfrutar conmigo como yo quiero disfrutar con él.


    Joven.


    Como cuando sufrías ese enamoramiento adolescente y te dejabas llevar por él sin miedos, sin frenos; te regodeabas en los momentos de pasión como si fuera lo mejor que te pasara en la vida. Sí. Exactamente igual que cuando era más joven y sentía el amor puro, sin contaminar por experiencias pasadas.


    Adiós, antigua Lúa. Hola de nuevo, tú.


    Conseguimos entrar en la habitación gracias a que la llave en forma de tarjeta de contacto nos facilita muchísimo las cosas. Estoy centrada en su lengua, en sus manos acariciándome bajo el jersey, pero en cuanto escucho la puerta cerrarse detrás de mí, me activo y mis manos vuelan hacia la cinturilla de su pantalón.


    ---Llevo tanto tiempo deseando esto... ---susurra mientras me ayuda a bajar la cremallera.


    ---Y yo... desde que nos envolvió aquél paracaídas ---confieso al mismo tiempo que tiro de su jersey.


    Sonríe de medio lado, y me mira con hambre. Nos desprendemos de las capas de ropa en un tiempo récord mientras pellizca, muerdo, acaricia, araño...


    «Por fin», pienso cuando veo su cuerpo desnudo imponente frente a mí. Quiero besar esa piel... y lo hago; quiero acariciar su trasero, su erección... y lo hago. Quiero lamer su cuello, amasar sus músculos... y él se deja hacer entre gemidos, sonrisas y besos en cada porción de piel que encuentra.


    ---Yu... ---murmuro, entregada.


    ---Kanjiru... ---me dice mientras acaricia mis mejillas con devoción y me besa con fuerza.


    Nada de pensar. Solo sentir.


    Me separo y me dejo caer sobre la cama. Lo miro decidida, e intento que todo ese deseo contenido pueda reflejarse en mis ojos, en esa energía que dice que desprendo y que solo él comprende. Su erección apunta inmisericorde hacia mí y yo me relamo pensando que soy la responsable de ese estado. Observo el azul de su mirada y tomo plena consciencia de que va a ser uno de los mejores encuentros sexuales de mi vida.


    Busca en el bolsillo de su pantalón y saca un preservativo que empieza a colocarse sin dejar de sonreír. Yo tampoco dejo de hacerlo. Es imposible. Abro las piernas en una invitación muda para que termine lo que hemos empezado con la brisa del mar.


    Yo no dudo y él no se hace esperar.


    Pero no se lanza con hambre sobre mí. Al contrario. Coloca las rodillas sobre el colchón, a mis pies.


    Supongo que esperaba algo rápido y visceral, la posibilidad de saciar ese deseo carnal que nos envuelve. Salvaje, como...


    Pero no puedo pensar más allá porque siento cómo sus manos me cogen de los tobillos y tira un poco hacia él, acaricia mis piernas, besa el interior de mis muslos y, sin esperarlo, lame una sola vez mi intimidad haciéndome gritar por la sorpresa. Pero no se entretiene ahí; rodea mi cadera, mi ombligo, chupa un pezón, gruñe y muerde. Yo me arqueo, pidiendo más en silencio. Mis manos vuelan a atrapar su cabeza, le aprieto contra mí.


    Necesito más, necesito todo.


    ---Déjame curarte, Lúa ---murmura besando mi cuello, mi mandíbula.


    ---Yuhi...


    ---No pienses... Solo siente.


    Y le hago caso. Kanjiru... Noto cómo su piel caliente entra en contacto con la mía. Arde. Siento cómo su erección encaja en mi vértice, que palpita incontroladamente por la ansiedad de quererlo dentro. Percibo su pecho pegado al mío y observo cómo su mirada me traspasa, sus brazos enmarcan mi cara, sus manos acarician mi pelo.


    Dios mío... voy a morir achicharrada antes siquiera de llegar al orgasmo.


    Arrastro mis manos por su espalda hasta sus nalgas, duras, firmes y aprieto al mismo tiempo que levanto la cadera. Su pubis me presiona y un gemido lastimero sale de mi interior. La lujuria nubla su mirada y entonces me doy cuenta. Se está reprimiendo, está esperando alguna señal, algo que le diga que puede dejarse llevar. Cojo su cara entre mis manos y le hago mirarme.


    ---No te frenes ---pido antes de besarle con hambre ---. No te frenes Yu, no me voy a ir ni me voy a romper.


    Porque la Lúa que está en la cama abierta de piernas esperando por él, no es la Lúa que viajó a pasar un fin de semana con una mochila llena de temores. La Lúa que está dispuesta a entregarse a este hombre que le ha nublado el entendimiento es la misma que abandoné en un campus universitario llena de ilusión por vivir la vida.


    Sonrío entregada y él, con un gruñido casi agónico, entra en mí.


    Abro los ojos de golpe al notarlo dentro; lo miro, me mira y el placer se apodera de nosotros haciendo que nos entreguemos por completo.


    «¿Qué es esto que siento en el corazón? ¿Qué es lo que siento en mi cabeza?». Dios... me estoy volviendo loca. Es como si todas las partes de mi cuerpo y del suyo se hubieran entregado de una manera... ¿cósmica?


    Él también lo nota, lo sé, lo percibo. Bombea despacio pero con fuerza, deleitándose en cada embestida. Adoro el roce de su sexo contra el mío, la fricción de nuestros pechos, la mezcla de nuestros alientos en cada jadeo. Es perfecto.


    Cierro los ojos y el orgasmo me asalta antes que a él; lo aprieto en mi interior y él gime sin control mientras acelera el ritmo y se deja ir.


    Sonrío satisfecha. Intento recuperar el aliento.


    ---¿Estás bien? ---me pregunta mientras busca mi mirada para ver que no le miento. Acaricio su cara y resigo las líneas de su sonrisa en la boca.


    ---¿Que si estoy bien? ---murmuro en un tono ronco mientras enarco las cejas---. Estoy de puta madre...


    Y lo digo riendo de tal manera que le contagio. Nadia se sentiría orgullosa de mí.


    


    Subo en el ascensor con una sonrisa tonta en mi cara. No lo puedo evitar. Tampoco quiero, de hecho no me importaría sentirme así para siempre, en esta nebulosa postcoital. Miro el móvil de nuevo y el intercambio de mensajes desde que nos hemos despedido en la estación de Cullera. Él tenía que quedarse y he sentido la separación como si me arrancaran una extremidad del cuerpo.


    Bueno, a lo mejor estoy exagerando. Pero me ha sabido a poco. A muy poco. Quería más de este fin de semana, lejos de preocupaciones y de malas vibras. Regodearme en este estado de felicidad plena en el que me encuentro desde ayer por la noche. Rodearme hasta la eternidad de esa serenidad que emanaba el cuerpo de Yuhi.


    «¡Y qué cuerpo!».


    Escribo un nuevo mensaje para decirle que estoy llegando a casa y que más tarde, después de cenar, le llamaré. Ahora lo más seguro es que esté aprovechando el tiempo que le queda allí para estar con su familia.


    Saco las llaves del bolso justo cuando llego a la puerta del piso y frunzo el ceño al escuchar risas que vienen del otro lado de la puerta. Meto la llave en la cerradura; no está echado el cerrojo. Abro y me encuentro a las chicas en mi salón, esperándome con unas sonrisas exageradas.


    «¡Se me olvidó reclamar mis llaves para emergencias!».


    ---¿Se puede saber qué hacéis aquí? ---pregunto devolviendo la sonrisa. Quisiera estar enfadada, pero me ha hecho tanta ilusión encontrármelas, que ni se me pasa por la cabeza mantener la indignación.


    ---¡¡Holaaaaa!! ---me gritan las tres a la vez mientras saltan del sitio y se abalanzan sobre mí para abrazarme.


    ---Después de haber estado dos días totalmente desconectada, y de verte durante casi todo un año como un alma en pena, necesitábamos ver en persona que las sonrisas tan resplandecientes que nos enseñabas en las fotos eran de verdad ---dice Mery mirándome fijamente.


    ---¡Tú has follado como las locas! ---grita Nadia señalándome con el dedo---. ¡Mirad qué brillo tiene en la piel! ¿Y esos ojos que parecen dos luceros? ¡Te has pasado todo el finde dándole que te pego!


    Yo me rio y no lo niego. Dejo la mochila en una de las sillas del salón, me quito la cazadora y me siento en el sofá con ellas.


    ---¿Me habéis traído un Albariño? ---pregunto emocionada al darme cuenta de la botella con las copas que hay encima de la mesa; cojo una copa y me sirvo.


    ---Era por si hacía falta emborracharte para que nos contaras todo. ---Nadia se sienta a mi lado y me sonríe---. ¿Y bien? ¿Te ha quitado las telarañas de ahí abajo?


    ---Sí. ---Me llevo la copa a los labios y la miro sobre el borde---. Varias veces.


    Podría entrar en detalles, pero... nunca he sido de contar mucho mis intimidades, aunque esta vez sea tan diferente.


    ---¡Sheeeee! ---gritan Nadia y María y se chocan los cinco.


    Azu se sienta a mi otro lado y se ríe.


    ---Supongo que te trató bien... ---pregunta mi amiga antes de coger mi mano.


    ---Me trató muy, pero que muy bien.


    Y así, siguiendo en cada momento los impulsos que me dicta el corazón, cuento más o menos todo lo que he vivido durante el fin de semana. Las pongo al día de sensaciones, de cargas liberadas, de promesas que me he hecho y que pienso cumplir; la sensación de que me he librado por fin de esa mochila que pesaba tanto y la convicción de que la vida es bonita y que quiero vivirla a tope... Dejo de lado ese momento místico que viví en la playa, porque todavía no sé muy bien si pasó en realidad o fue producto de mi imaginación, pero sí que les confieso los miedos que me asaltaron el primer día y la forma tan maravillosa en que derribó mis barreras. Cómo terminamos el sábado y cómo hemos empezado hoy.


    ---Vamos, que ha cumplido tus expectativas ---añade Mery con una sonrisa de oreja a oreja.


    ---Y con nota. ---Guiño un ojo y le doy otro sorbito al vino. Está rico---. Bueno, ahora decidme qué ha pasado por aquí. Azu, ¿qué es lo que me tenías que contar cara a cara?


    ---Buah, lo vas a flipar. Nosotras todavía estamos flipando ---corta Nadia mientras se dirige a María.


    ---Ya te digo, ¡es que es muy fuerte! ---exclama la rubia; y yo veo a una mortificada Azu muerta de vergüenza.


    ---¿Vais a dejarla hablar? ---les regaño. Ellas me miran y hacen al mismo tiempo la señal de la cremallera en la boca; pongo los ojos en blanco---. ¿Azu?


    ---No sé por dónde empezar...


    ---¡Se morrearon! ---grita Nadia. Abro los ojos y la boca.


    ---¡Y con lengua, con mucha lengua! ---Ahora es Mery la que grita y hace aspavientos.


    ---¡Quería decírselo yo! ---protesta Azu lanzándoles un cojín.


    ---La que sea, pero acabad con mi sufrimiento. ¿¡Qué paso!? ---pregunto con un leve tono de ansiedad---. ¿Teníais que dar el paso definitivo justo cuando no estoy?


    Finjo un gesto de indignada total medio en broma, y Azu sonríe. Toma aire y lo lanza.


    ---El viernes nos tocaba quedar en un irlandés que eligió él. Le llevé mis dibujos del nuevo proyecto para que los viera. Y yo estaba pensando todo el rato en el casi beso del otro día; me puse a comer un nacho como si no hubiera un mañana. El caso es que casi me ahogo y me salvó la vida. Luego me miró las tetas y yo me lancé a darle un pico. Y después él me cogió y me metió la lengua hasta la campanilla y ya.


    ---¿¡YA!? ---Doy un bote en el sofá---. ¡Como que ya! ¿¡Te vio las tetas!?


    Abro la boca y los ojos como platos llanos. No de los de postre, no. De los grandes.


    ---No sé nada de él desde el viernes. No ha contestado a mis mensajes. Me acompañó a casa, me beso la frente y se marchó cabizbajo.


    ---¡¡En la frente!! ---gritan Mery y Nadia.


    ---Iros a la porra un rato ---Estrecha los ojos y las fulmina con la mirada.


    ---Pero, Azu... ¿Y tú no le dijiste nada? No sé... acompáñame arriba, vamos a ver una peli juntos... yo que sé, cualquier cosa para hacer que se quedara.


    ---Nope.


    ---Son tal para cual... ---dice Nadia mientras cabecea dándolos por imposible.


    El móvil de María suena y las tres la miramos. Sonríe.


    ---¿Y tú, Mery? ---pregunto con retintín en el tono de voz---. ¿Algo que tengas que contar?


    Nos enseña una foto de Mario haciendo un corazón con las manos en el cielo.


    ---Me encanta... ---dice mi rubia.


    ---Están todo el día jincando ---añade Nadia con un tono de voz mordaz mientras bebe de su copa de vino.


    ---Nadia, tía, creo que la que necesitas jincar eres tú. Que estás últimamente de un borde...


    Madre mía. Creo que esto es demasiado para un domingo por la tarde y recién llegada de viaje. Tengo que hablar con Nadia de nuevo y animarla para que hable de una vez con Mery. Esto va a acabar explotando y la onda expansiva nos va a coger a todas.


    ---Lo que necesito es otra cosa... ---murmura mientras apura su copa.


    


    Me asomo a la ventana y busco la luna entre los edificios de Madrid, dispuesta a dar las buenas noches. Sonrío y pienso en el fin de semana tan maravilloso que he pasado. En las ganas que tenía de quitarme mis culpas, de ser yo de nuevo.


    Suspiro satisfecha de mí misma.


    Le echo de menos.


    Hace media hora que hemos colgado. Oír su voz susurrándome me ha puesto los pelos de punta y el nivel de excitación ha aumentado en cuestión de segundos. Quiero volver a sentirle dentro, porque es como si hubiera encontrado mi lugar en el mundo.


    Cierro los ojos y apoyo la frente en el frío cristal de la ventana. Los recuerdos del encuentro de esta mañana hacen que se me erice la piel como si todavía sintiera sus caricias. Sus manos aventurándose en mi intimidad, su boca succionando mis pezones, sus brazos rodeándome y apretándome contra él... Recuerdo la forma en que me ha colocado encima para que le cabalgara y dirigiera mi orgasmo. Ha sido tan intenso... Ha sido brutal.


    Hoy está nublado y no aparece la luna por ningún lado. Bajo la persiana, miro mi cama, me quito las zapatillas de estar por casa; me tumbo y me tapo con el edredón. Mañana ha quedado en recogerme a la salida de la oficina y estoy deseando que pase el día. Aunque ya hemos hablado, cojo el móvil para mandarle un mensaje:


    


    Ha sido un fin de semana inolvidable,


    gracias por ayudarme a volver.


    


    Yuhi


    Gracias a ti por entregarte como lo hiciste.


    


    Le mando un corazón enorme a modo de respuesta y él no tarda en contestar.


    


    Yuhi


    Buenas noches, mi Luna.


    


    Buenas noches, mi Sol.


    


    


    



    24. AZU


    Hay un ruido insistente que no deja que termine de conciliar el sueño. Sin embargo, es muy temprano todavía, demasiado, y no estoy por la labor de abrir mis párpados.


    Sí. Vale. Puede que sea algo importante... Pero por mí se puede estar quemando el edificio que me da igual. Soy megadormilona, como un niño pequeño; mínimo necesito ocho horas de sueño para sonreírle a la vida ---aunque lo óptimo para que yo funcione al cien por cien son diez horas--- y llevo todo el fin de semana sin pegar ojo por todo lo que está pasando con Darío.


    «¡Pero alguien no está teniendo en cuenta mis deseos!», pienso al notar ese ruidito de nuevo. Abro medio ojo y veo en el reloj de la mesilla que son las siete y media de la mañana.


    ---Venga ya...


    Coloco la almohada sobre mi cabeza ---a ver si así lo dejo de escuchar--- para poder dormir de nuevo. Un minuto después un sonido mucho más estridente me hace pegar un brinco en la cama con un gruñido. Es el timbre de la puerta. Frustrada, y de muy mala leche, pateo el edredón y me levanto.


    Me coloco la bata de peluche, las zapatillas de mariquitas gigantes y arrastro todo mi cuerpo por el pasillo. Vuelve a sonar el timbre.


    ---¡Ya va! ---grito antes de llegar y escuchar de nuevo el ruidito insistente que me ha despertado: el golpe de los nudillos en la puerta.


    Frunzo el ceño y me asomo a la mirilla.


    «Mierda...!», exclamo en mi cabeza al ver a Darío esperando a que abra.


    El corazón amenaza con salirse de mi cuerpo e independizarse, mi boca empieza a generar saliva ---no sé muy bien a santo de qué--- y un tembleque extraño se ha apoderado de mis piernas. Giro la cabeza lo justo para mirarme en el espejo del recibidor y gimoteo. Vaya pintas. La coleta ya solo sujeta cuatro pelos, los ojos hinchados por la falta de sueño. La bata, las zapatillas, el pijama calentito debajo... Vamos, que derrocho sensualidad por cada poro. Cierro los ojos y apoyo mi frente en la puerta antes de empezar a darme cabezazos.


    Pero entonces me doy cuenta de que mi imagen le va a dar igual, me despego de la puerta y me vuelvo para fijarme de nuevo en mi reflejo. Total, me ha visto así mil veces... y para lo que va a servir.


    Me froto la cara para despejarme del todo y abro la puerta de par en par. Creo que lo he asustado; intento recordar que tengo que meter aire en mis pulmones y luego expulsarlo.


    Me mira. Sonríe. Creo que se me ha olvidado el segundo paso.


    «Qué guapísimo que es, jolines».


    ---Hola ---saluda al mismo tiempo que estira el brazo---. He traído muffins, ¿me invitas a un Colacao?


    O sea... que va a seguir como si no pasara nada. Genial.


    Asiento sin decir palabra, me quito de la puerta y camino hacia la cocina esperando que cierre él y me siga. No me salen las palabras ---que yo soy de pensar mucho pero de decir las cosas tarde y mal---, así que prefiero seguir aparentando que estoy recién levantada y de mal humor en lugar de que se dé cuenta de que me he despertado de golpe al verle y que me muero porque tengamos una conversación en condiciones.


    Veo por el rabillo del ojo cómo se quita el abrigo, lo cuelga de la silla de la cocina y se va al armario donde tengo los platos para sacar uno en el que poner los muffins. Intento aparentar indiferencia y me dirijo a la nevera para sacar la leche y después al armarito donde tengo el cacao en polvo.


    Permanecemos en silencio, sacando trastos y preparando el desayuno entre los dos como otras tantas veces hemos hecho. No nos miramos, no nos hablamos. Cuando terminamos nos sentamos en la pequeña mesa con la bandeja entre medias y empezamos a desayunar.


    No sé qué pensar... Si se arrepiente de lo que hicimos o se muere de la vergüenza por no saber afrontar esta situación, aunque creo que el hecho de que haya venido hasta aquí tiene que significar algo. Así que trato de no mirarlo mucho, para que ese estado de ansiedad que me provoca estar a su lado no me delate, y espero paciente a que hable él primero.


    Veo los bollos en la mesa pero no cojo ninguno; en realidad no tengo hambre ---y eso que los bollos huelen divinamente---; tengo el estómago cerrado por los nervios, así que me centro en beberme la leche con cacao.


    ---Creo que tenemos que hablar ---dice por fin mientras pellizca miguita a miguita una de las magdalenas.


    ---Estoy de acuerdo ---murmuro.


    Me tiembla el pulso. Espero que siga hablando él porque como tenga que hacerlo yo... ¡Jope!, hay veces que odio ser tan cortada, tan parada, tan... nerd. Bebo de nuevo para ver si así le doy tiempo a que siga su discurso.


    ---Te quiero ---me suelta a bocajarro, me atraganto, la leche se me sale por la nariz y empiezo a toser. Ya es la segunda vez que me atraganto en su presencia, estoy segura de que el karma me trata de decir algo.


    ---¿¡Qué has dicho!? ---consigo preguntar, intentando no hacer caso del escozor que siento en mis fosas nasales, mientras cojo el trapo de la cocina para limpiarme la cara y la mesa.


    ---Que te quiero, y no paro de pensar en el beso del otro día y en que he sido un gilipollas por esperar tanto tiempo a dártelo.


    ---Darío... ---susurro sin saber muy bien qué más decir.


    ---Te quiero desde hace años; desde que te vi aquel día entrar en la clase del máster, desde la primera vez que trabajamos juntos en aquel proyecto y se nos pasó la hora hablando del universo Marvel. Y no paro de pensar en que el otro día te dejé en la puerta de casa respetando tu silencio cuando lo que realmente quería era subir y follar contigo.


    Me atraganto ahora con mis propias babas.


    ---¡Joder! ---exclamo ya sin tapujos. Creo que tengo los ojos más abiertos que los de Doraemon.


    ---Pues eso. Ya lo he dicho ---añade en voz baja antes de taparse la cara---. Y ahora dime qué piensas de todo esto antes de que termine de morirme de la vergüenza y me vaya de aquí sin posibilidad de que te vuelva a mirar a la cara en mi puta vida.


    Juro por lo más sagrado que quiero contestarle, pero me he quedado sin palabras. Ha sido tan valiente... Por otro lado me regaño por no habérselo puesto fácil, por ser tan hermética a veces. Me levanto despacio; no puedo estar más tiempo esperando a que los demás tomen la iniciativa por mi cobardía a dar los primeros pasos. Tampoco me puedo quedar de brazos cruzados y agachar la cabeza, esperando a que sea él quien tenga la iniciativa.


    Me acerco hasta su silla, lo cojo del hombro para que se separe de la mesa y se quite las manos de la cara. Quiero que me haga hueco para poder sentarme a horcajadas sobre sus piernas.


    Él me mira y descubro un brillo distinto en sus ojos. Me desea, pero también está expectante, esperando mi respuesta.


    Se la doy. Lo beso, lo beso mucho más fuerte y con más necesidad que el otro día en el bar. Me aprieto contra él en un abrazo infinito y hundo mi lengua en su boca. En mi mente estallan fuegos artificiales al sentir, no solo que él me responde con la misma intensidad, sino que además se evapora toda esa preocupación de su rostro, tan niño, tan divino. Me separo y le acaricio la cara.


    ---Es un poco extraño decir te quiero antes siquiera de habernos besado o acostado, pero... Jolines, Darío, yo también te quiero. Llevo enamorada de ti desde hace tanto tiempo que ya no sé ni cuándo pasó.


    Me besa la nariz y luego la boca de nuevo. Lo noto despertar y yo me froto un poco. Sin querer.


    ---Perdón por haberte dejado así en el portal el otro día... ---susurra sobre mis labios. Su aliento me hace cosquillas.


    ---Perdón por haber estado todo el camino en silencio ---añado metiendo mis manos entre sus rizos.


    ---Pensé que te había molestado el beso, que te habías enfadado por estropearte los dibujos y que por eso no decías nada. ---Vuelve a besar mis labios de una manera tan dulce que cuando se separa me cuesta abrir los ojos.


    ---Y yo pensé que te habías arrepentido de dármelo y que no sabías como mandarme a la mierda.


    ---Vaya dos...


    Sonrío y lo beso de nuevo, jugando con su lengua, memorizando su sabor. Vuelvo a frotarme contra él. La alegría que siento ahora mismo amenaza con hacerme estallar por los aires.


    ---Azu... ---susurra contra mi boca.


    ---Hmmm ---contesto perdida en este cúmulo de sensaciones nuevas. Pero no dice nada, solo me coge de la cadera y mueve la suya para que descubra el estado de su erección.


    ---No puedo más.


    Y según lo dice me coge en volandas, haciendo que enrede mis piernas en su cintura, y se encamina conmigo como si fuera un koala hacia la habitación. El beso sobre mi boca se ha vuelto demandante y yo estoy totalmente abierta a cumplir esa demanda que lucha en igualdad de intenciones con la mía.


    Nos dejamos caer sobre la cama y el peluche gigante de Totoro, con el que duermo todas las noches, se abalanza sobre nosotros.


    ---Hoy creo que tú sobras. ---Lo coge y lo lanza al suelo. Me río mientras empiezo a quitarle el jersey.


    ---Tu ropa también sobra ---contesto dando tirones a la prenda.


    Él se pone sobre sus rodillas para terminar de quitárselo y me enseña su torso desnudo. Babeo cual manga japonés y me entran las prisas. Me quito la bata y la parte de arriba del pijama.


    ---Te ayudo ---ofrece con tono urgente. Me da un empujón y me saca los pantalones antes de quitarme las zapatillas de estar por casa y se enganchan---. Joder con las mariquitas de los coj...


    Yo me tapo la cara y empiezo a reírme por la situación.


    ---Espera, déjame que me encargo yo ---añado mientras me quito las dichosas zapatillas---. Ocúpate de lo tuyo.


    Nos entra la risa tonta. No, no somos vírgenes, pero hace mogollón de tiempo que sabemos que ninguno intenta nada con otras personas. Ahora mismo me da la sensación de que ambos hemos estado esperando este momento y parecemos dos quinceañeros que no sabemos ni por dónde va cada cosa.


    Él me mira las tetas y empieza a hiperventilar. Yo le miro el paquete que le hace el calzoncillo de Superman y empiezo a notar la humedad que genera mi intimidad. Nuestras mejillas están a punto de arder.


    ---Esto es raro de narices ---digo mientras me muerdo el labio, sin poder apartar la mirada de esos pequeños músculos abductores que se averiguan en su cuerpo y de la «S».


    ---Es raro, pero ese simple gesto... ---Niega perdido en mi boca, se acerca a cuatro patas hasta mí y se lanza a morder mi labio---. Ese gesto que no paras de hacer me pone como una moto.


    Se tumba sobre mí, piel con piel, y nos besamos de nuevo.


    «Darío está entre mis piernas...», pienso sin creérmelo del todo. «¡Tengo a Darío entre mis piernas!». Empezamos a frotarnos como dos adolescentes que no se atreven a llegar a más sin darnos cuenta, hasta que lo noto.


    ---Me voy a correr ---digo asombrada.


    ---Y yo, mierda...


    No se nos ocurre parar, llegados a este punto solo podemos acelerar la fricción entre nuestros cuerpos; me dejo ir y un segundo después lo hace Darío manchando nuestra ropa interior.


    Cae sobre mí y entierra su cabeza en mi cuello.


    ---Lo siento, no he podido frenar ---me dice apesadumbrado. Su aliento me hace cosquillas. Lo abrazo fuerte con brazos y piernas.


    ---Yo tampoco he podido... No pasa nada... ---contesto en un estado de felicidad plena. Siento que de un momento a otro la sonrisa se me va a quedar tatuada en la cara.


    ---Ni siquiera me ha dado tiempo a quitarme los calzoncillos y meterme dentro de ti ---Se mueve un poco para mirarnos ahí abajo---. ¡Tengo que ir a trabajar!


    ---Y después del trabajo vamos a quedar para hacer lo que no hemos hecho ahora en condiciones ---contesto acariciando su espalda en círculos.


    ---Soy un desastre. ---Empieza a reírse y yo le acompaño.


    ---Somos, Darío, somos un desastre perfecto.


    Se pone sobre sus codos y me mira con dulzura.


    ---Tú sí que eres perfecta... ¿Me dejas unos calzoncillos de esos que sé que tienes para estar por casa?


    Me tapo la cara intentando frenar la carcajada, pero es imposible. Eso es algo que nos caracteriza a los dos, nos hacemos reír, nos lo pasamos bien, todos nuestras citas son divertidas. Cada vez que hemos quedado para ir a ver una peli o jugar a la consola o incluso cuando hemos compartido mesa de dibujo, nos lo pasamos tan bien que las horas se pasan volando. Y me llena de satisfacción que en este aspecto también vayamos a divertirnos.


    Le beso la punta de la nariz, me levanto y me acerco a la cómoda donde guardo la ropa interior. Cojo el que me queda más grande y se lo lanzo.


    ---Espero que te valga ---sonrío---. Ya sabes dónde está el baño.


    ---Gracias, Azu. ---Me da un pico en los labios, mira mis tetas y las acaricia con devoción---. Qué desperdicio... Y yo que me había traído preservativos y todo...


    Vuelvo a reírme a carcajadas, mientras observo cómo se va al baño cabizbajo. Cuando va a entrar se da media vuelta y me señala con el dedo.


    ---¡Y ni se te ocurra decirle nada a las chicas, que nos conocemos!


    Yo me vuelvo a partir de risa, porque cuando se entere Nady se va a estar metiendo con él hasta el día del juicio final.


    


    


    


  


  
    25. YUHI


    ---Entonces esa chica del otro día...


    ---Esa chica del otro día ha encontrado a otro chico con el que pasar las tardes.


    ---Ya veo... ¿Y te molesta?


    ---Qué va, abuela. ¿No me has enseñado siempre que el amor y el cariño por otras personas hay que dejarlo fluir? Además, no sé si creo mucho en ese amor del que me hablas siempre.


    ---¿Sabes, Yuhisan? Hay un principio chino, llamado Yuanfen, por el que se explica la reencarnación; se piensa que hay dos tipos de amor. Las personas que tienen un amor predestinado y los que tienen un destino sin destino. De estos amores te encontrarás un montón a lo largo de tu vida, pero cuando encuentres al tuyo...


    ---Cuando encuentre al mío se cumplirá mi leyenda.


    ---Exacto, mi sol.


     


    Entro en casa con una sensación de paz interior como no había experimentado hacía mucho tiempo. Es muy difícil encontrar ese equilibrio entre el corazón, la mente y el espíritu y sin lugar a dudas este fin de semana lo he conseguido.


    Deshago la maleta despacio, colocando la ropa sucia en un montón para poner la lavadora y la limpia en el armario y, mientras me centro en colocar todo en su sitio, la pienso. Sonrío al recordar el brillo en su mirada al alcanzar el orgasmo, su piel caliente al entrar en contacto con la mía, su cuerpo encajado con el mío como la más compleja y perfecta pieza de ingeniería.


    La sensación de estar completo. El placer en el sentido más amplio de la palabra. La convicción de que toda mi vida cobra sentido a su lado.


    Me meto en la ducha y regulo la temperatura, sentir el agua caer por mi espalda me trae su recuerdo de nuevo, su desnudez, su entrega, la forma en la que entreabría los labios y gemía sin control al cabalgarme. Vuelvo a estar duro. Imposible no estarlo cuando siento que estando enterrado en ella sería capaz de alcanzar el nirvana.


    Suspiro y sonrío. Quizá sea buena idea intentar descargar un poco toda esta pasión acumulada...


     


    Acabo de hablar con Ramón. Voy a tener que hacer el turno de mañana dos semanas seguidas, pero no me importa porque así podré aprovechar para estar con Lúa por las tardes. Siempre que ella quiera, claro. Una parte de mí teme que no haya superado todo ese pasado y que nos acabe perjudicando de alguna manera, pero otra, la que se ha encargado de hacerla sonreír durante todo el fin de semana, piensa que todo va a ir sobre ruedas. Es mi destino, es mi leyenda, ¿cómo va a salir algo mal?


    He quedado dentro de un par de horas en la puerta de la oficina de Lúa, hasta mañana no tengo que trabajar ni nada que hacer, así que me siento frente al vinilo del árbol de la vida que adorna la pared de mi salón, cojo el móvil y, tras mandar un mensaje a mi madre para avisar de que he llegado de una pieza, llamo a Mario para ver qué tal en mi ausencia, pero no me lo coge.


    «Vaya... Y eso que para Mario el móvil es la prolongación de su mano».


    Lo intento de nuevo y, al ver que sigue sin contestar, llamo a mi madre.


    ---¡Hijo! ---saluda nada más descolgar---. ¿Ya has llegado? ¿Qué tal el viaje? ¿Y la tía y el primo?


    ---Hola mamá. Sí; he llegado hace ya un buen rato. ¡Y están todos bien! Y muy tranquilo, la verdad. He venido casi las tres horas durmiendo. Estaba agotado. ---Bostezo y recuerdo a mi padre decir que el estado de felicidad plena siempre da sueño.


    ---Por qué será... ---dice medio riéndose.


    ---Ya sabes que no te voy a contar nada ---contesto con tono de falsa advertencia.


    ---Ya sabes que no me hace falta ---replica ella.


    Sí, sé que a mi madre no hace falta que le diga nada, porque aparte de que es mi madre y conoce cada tono de voz, mi tía Amparo habrá ido con el cuento seguro; que si qué chica más maja, que qué guapa, que qué rubia...


    ---Mañana, en cuanto salga del trabajo, me paso por la tienda y te cuento. Comemos juntos, ¿te apetece? ---ofrezco. Tengo ganas de tener esta conversación cara a cara y sentirnos al hablar de estos temas.


    ---Pues claro que me apetece, cariño. ---Frunzo el ceño. Yo también conozco a mi madre y le noto la voz extraña.


    ---¿Estás bien, mamá? ¿Ha pasado algo?


    ---No, cariño; a mí no me pasa nada, pero... ¿sabes la chica amiga de Lúa? ¿Nadia?


    ---Sí, claro ---afirmo porque yo se la presenté... «Qué raro»---. ¿Le ha pasado algo a ella?


    ---No exactamente... Estuve el fin de semana en su tienda para ver como quedaron mis accesorios. Y esta mañana me ha llamado para decirme que ya los ha vendido casi todos.


    ---¡Pero eso está genial! ---exclamo más aliviado.


    ---Sí... Pero me preocupa, Yuhi. Ya me conoces, veo cosas. Y ella... Ella tiene una mirada tan triste.


    Me quedo pensativo porque la imagen que tengo de esa chica no se corresponde en absoluto con lo que trata de explicarme mi madre. Aunque también sé que mucha gente se ha abierto a ella nada más verla porque desprende energía sanadora por cada poro de su piel.


    ---Pues da la impresión de todo lo contrario, de ponerse el mundo por montera ---añado poniendo en palabras mis pensamientos.


    ---Sí, pero eso no quiere decir que detrás de esa apariencia de frialdad autoimpuesta lo esté pasando bien. Al revés... Creo que todo es una fachada para no mostrar sus debilidades.


    ---Y la vas a ayudar ---no se lo pregunto, lo afirmo porque sé que, si me está diciendo esto, es porque va a hacer sus terapias con ella.


    ---Sí. Lo voy a hacer... Esa chica... tiene algo especial.


    Recuerdo la forma en que se acercó el día que la conocí, móvil en mano, dispuesta a invitarme al cumpleaños de Lúa, y de cómo me buscó después para asegurarse de que no iba a dañar a su amiga; su personalidad es arrolladora y, definitivamente, es especial.


    ---Me parece estupendo, mamá.


    ---Bueno, te dejo que acaba de entrar gente en la tienda; mañana hablamos y me lo cuentas todo, ¿vale?


    ---Claro, mamá. Hasta mañana.


    ---Hasta mañana, cariño.


    Corro a la cocina a prepararme un café con leche antes de irme y, en lugar de volver a llamar, mando un mensaje a Mario para decirle que empiezo mi turno a las siete de la mañana. Espero coincidir con él también, porque aguantar las impertinencias de Beni y compañía sin su apoyo no me apetece.


    Además, quiero aprovechar para ponernos al día, que me parece que mi acrobático amigo tiene algo que decirme. Sonrío ante lo que me puede confesar, porque está tan viciado con esto del wasap que no para de poner fotos en los estados y en más de una he visto la sonrisa de María.


    La verdad es que hacen buena pareja.


    Miro la hora mientras apuro el café y me voy directo al baño a lavarme bien los dientes. Sonrío como un colegial pensando en ver a su chica en la primera cita.


    


    



    26. MARÍA


    Sus manos me agarran de la cadera con fuerza y me colocan sobre su erección para empalarme. El gemido que brota de mi garganta le hace gruñir y yo sonrío. Nos quedamos quietos un segundo, mirándonos a los ojos, sin movernos, sin hablar, solo sintiendo.


    Jamás me había compenetrado tan bien con alguien sexualmente hablando; somos muy parecidos en cuanto a gustos, maneras y ritmos. Sin tapujos, sin vergüenzas de ningún tipo, solo la certeza de querer llegar al orgasmo y que el otro también lo haga, de querer dejarse llevar por la carga de deseo que siempre amenaza con desbordarnos en cuanto nos vemos.


    Que conste que lo hemos intentado, eso de tener una cita para tomar algo... pero no ha funcionado. Preferimos mil veces no perder el tiempo con cortejos innecesarios. Si vamos a acabar fornicando como animales igual; pues cuanto antes nos pongamos al lío mejor.


    Me levanta y se vuelve a clavar en mí. Gimo. Gruñe. Arrastra sus manos por mis costados hasta mis tetas y aprieta. Echo la cabeza para atrás y comienzo a moverme en círculos despacio, provocando que mi clítoris se estimule constantemente con su pubis. Una delicia...


    ---Joooder ---masculla antes de apretar la mandíbula---. Tenerte en esta posición es...


    ---Lo sé...


    Empiezo a cabalgar al mismo tiempo que él coordina su movimiento de pelvis. Su polla golpea la pared de mi vagina y lo noto. Ese punto, esa hinchazón que él estimula una y otra vez hasta llevarme al borde de la locura. No voy a tardar nada en alcanzar mi primer orgasmo, él lo sabe y por eso empieza a tironear de mis pezones; exploto.


    Sonrío con lascivia mientras disfruto de los estertores del orgasmo, pero Mario no me deja parar. Me gira para que quede yo debajo, coloca una pierna sobre su hombro y me empieza a penetrar con fuerza. Verlo de rodillas, en todo su esplendor, me pone cardiaca. Tiene un cuerpazo que se encarga de mimar al máximo todos los días. Y a mí... a mí me encanta. Me mira antes de llevar su dedo pulgar hasta mi hinchado clítoris y lo mueve para acompañar sus acometidas. Se muerde el labio y yo me dejo ir de nuevo, arrastrándolo conmigo entre gritos de placer.


    Se deja caer sobre mí y me besa; todo lengua y labios; me muerde.


    Un móvil suena a lo lejos, pero ninguno de los dos tiene intención de levantarse a contestar.


    Suspiro y cierro los ojos mientras nos dejamos llevar por el ratito de después. Como sigamos utilizando su apartamento de Lavapiés como picadero a diario, voy a tener que traerme algo de muda...


    Abro los ojos asustada ante el pensamiento.


    ---Tengo que volver a la tienda... ---digo mientras me incorporo.


    ---¿Ya es la hora? ---pregunta confundido.


    Sep... ya es casi la hora y cada vez utilizamos más tiempo copulando que hablando. De hecho hoy ni hemos comido.


    ---Queda media hora... y me tengo que lavar un poco antes, porque voy oliendo a ti y no es plan de atender así. ---Le guiño un ojo y me levanto para ir hasta el baño.


    Tengo todo el maquillaje corrido, los pelos como si acabara de salir de los ochenta y una cara de recién follada que no voy a poder disimular.


    Sonrío y niego ante mi reflejo. Tampoco es que quiera disimularlo.


    Salgo del aseo y me encuentro a Mario colocando mi ropa en el sofá.


    ---No te vayas sin comer algo, aunque sea un par de bocados. Me siento culpable por asaltarte así y no preguntarte casi ni cómo te ha ido el día.


    Pone cara de niño bueno y a mí se me cae la baba.


    ---A ver. Culpabilidades las justas que tampoco es que te haya parado los pies precisamente. Pero tienes que dejar de poner este cuerpazo en tus estados de wasap, que una no es de piedra.


    Los dos nos reímos, yo cojo la hamburguesa de pavo que me ha preparado y le pego un bocado enorme mientras empiezo a vestirme.


    ---¡Qué buena está! ---alabo mientras mastico. Estoy canina.


    Me mira y se relame.


    ---Tú sí que estás buena...


    Él sigue desnudo, sin preocuparse lo más mínimo por taparse algo y a mí se me caen los ojos sin querer hacia su miembro. Ya la tiene morcillona de nuevo, ¡así no se puede!


    ---¿Ves algo que te guste? ---pregunta sin pudor mientras me muestra que ya está listo para otro asalto.


    ---Te lo acabo de decir... la hamburguesa está deliciosa ---contesto mientras pego otro bocado.


    ---Joder, nena, si es que me pone cachondo hasta verte comer.


    Me carcajeo.


    ---Tú estás cachondo todo el rato, no me mientas.


    Me centro en terminar de ponerme la ropa, bebo un trago del refresco y me acerco hasta él para darle un pico. Pero él tiene otros planes, me coge de los brazos y me tira sobre él.


    ---¿No puedes llamar a Nadia y decirle que vas a llegar más tarde? ---propone mientras mete sus manos por debajo de mi falda.


    ---No puedo ---susurro mientras le muerdo la barbilla.


    ---¿No quieres?


    Observo sus ojos negros y descubro que me gusta la forma que tiene de mirarme, como si yo fuera lo más bonito del mundo para él. El corazón va a mil al mismo tiempo que su mano me agarra del trasero.


    ---Pues claro que quiero; que mi excitación no se vea no significa que no la sienta.


    Cojo su mano y la desplazo del culo a mi intimidad. Jadeo.


    ---Quédate... ---Empieza a frotar en círculos, pero lo paro. Tengo obligaciones y para mí el trabajo es lo más importante.


    ---¿Quieres que venga luego? ---propongo con ganas de retomarlo en este mismo punto pero más tarde.


    ---Sí.


    ---¿Aguantarás sin machacártela? ---pregunto con una sonrisa burlona.


    ---Haré un poder...


    Le beso con ganas antes de prometerle que no pienso retrasarme ni diez minutos en cerrar.


     


    Cuando llego a la calle de la tienda veo el cierre levantado, miro el reloj. Llego diez minutos tarde, y eso que la casa de Mario está solo a dos manzanas de aquí, pero es que no había forma de cerrar la puerta... y que él se quedara dentro, claro.


    Es extraño estar así con alguien. Normalmente me cuesta repetir con los chicos. Reconozco que he salido con varios, con muchos. Pero me aburro enseguida. En el momento en que ya no me excito tanto como al principio, puerta. Y aquí estoy con un chico al que conozco desde hace apenas dos semanas, y con el que llevo acostándome casi todos los días desde entonces. Y mira que soy escéptica por naturaleza, pero supongo que tendré que creer en los flechazos o en la química entre dos personas.


    Abro la puerta de la tienda con una sonrisa, pero se congela en cuanto veo la cara de Nadia.


    ---Buenas ---saludo mientras llevo el abrigo al almacén. Me da la sensación de que hace frío aquí dentro.


    ---Hola. ---Me mira de refilón; cuelga la percha---. La próxima vez que vayas a llegar tarde, por lo menos avísame con un mensaje.


    ---Es que no iba a llegar tarde, me he entretenido en el último momento...


    Ella asiente y se centra en colocar al milímetro cada prenda en el paraban.


    ---¿Has puesto ya toda la nueva colección? ---pregunto extrañada al ver toda la tienda con la ropa nueva.


    ---¿Acaso no lo ves? ---Ni me mira, sigue a lo suyo.


    ---Bueno, ya está bien. ---Me acerco y le cojo de la mano para girarla y arrastrarla hacia el mostrador, cerca de la lámpara esa rosa a ver si todas esas corrientes energéticas que dijo la madre de Yuhi la espabilan un poco---. Dime de una vez qué coño te pasa.


    Me mira indecisa. Sé que me oculta algo y no saberlo me está haciendo daño, joder.


    ---Contigo no me pasa nada, ya te lo he dicho. Soy yo, ¿vale? ---Se suelta y se cruza de brazos---. Se me pasará.


    ---Joder, Nadia, que somos amigas. Que sabes que puedes confiar en mí para todo... Que soy yo, nena.


    Acaricio su cara sin poder disimular mi preocupación. Una cosa es estar a la gresca, pero en plan guay, con nuestras bromas y nuestros chascarrillos de siempre, y otra muy distinta es ver a esta Nadia con la que apenas puedo hablar sin que se sienta molesta. Ella no es así. Ella nunca ha sido así.


    Sus ojos le brillan demasiado, como si estuviera a punto de llorar. «¿Nadia llorando?... Imposible».


    Me asusto.


    ---Nadia... ---Dejo caer mi mano hacia su cuello, la cojo de la nuca y la abrazo.


    Noto cómo suspira.


    ---No puedo ---susurra contra el hueco de mi cuello.


    ---Que no puedes qué... Tía, me estás preocupando mogollón.


    Ella se separa empieza a negar.


    ---Lo siento, me tengo que ir.


    Observo cómo avanza cabizbaja hacia el almacén y la sigo intentando procesar sus palabras. No se puede ir... ¿Me va a dejar otra vez sola en la tienda? ¿Es que no puede estar conmigo?


    ---¿Cómo que te tienes que ir? ---pregunto sorprendida.


    ---Perdóname, tengo... Tengo que irme de aquí.


    ---Pues nada, fenomenal... Voy a empezar a hacer lo mismo. Que ahora mismo podría estar trajinándome a Mario y no aquí pasando la tarde sola en un negocio que es de las dos.


    Ella me mira como si acabara de darle un puñetazo.


    ---Claro... La próxima vez avísame y así te coges la tarde para follar ---sisea entre dientes.


    ---Lo haré. ---Cruzo los brazos y le aguanto la mirada.


    ---Pues muy bien. ---Agarra el bolso, la chaqueta y sale sin decirme adiós.


    Y yo me quedo en el almacén con la mayor cara de gilipollas que se haya visto alguna vez en este puto planeta.


    


    



    27. LÚA


    Miro por la ventana de la oficina perdida en mis pensamientos, como siempre me pasa últimamente. Desde que he llegado de comer me ha sido imposible mantener la cabeza despejada. ¡Estoy tan nerviosa!


    Quiero... No; necesito que den las seis de la tarde y marcharme de una vez de aquí. El aire me resulta denso, casi irrespirable y todo mi entorno me parece extraño, como si lo viera con otro prisma diferente, como si no conociera a la gente que me rodea, como si todo a mi alrededor fuera falso.


    Luis está bastante mosqueado conmigo y lo ha dejado claro en la forma que ha tenido de dirigirse a mí durante todo el día. Ya me ha preguntado tres veces si me pasa algo, supongo que no está acostumbrado a verme así de sonriente. Yuhi me ha dicho mil veces que desprendo una energía distinta; quizá sea verdad. Me siento distinta y del mismo modo que yo lo noto, los demás... también. Silvia me ha dicho nada más verme que estaba preciosa, que si me había dado un tratamiento de belleza. A punto he estado de darle una respuesta sin pelos en la lengua como haría María, pero me he limitado a sonreír y a decirle que no me he hecho nada.


    Bueno... Nada no... Dar un salto al vacío, descubrir que la vida se puede tomar de otra manera, ser consciente de que en realidad somos capaces de hacer un montón de cosas en nuestro día a día, que solo tenemos que proponérnoslo; que podemos dedicar nuestro tiempo libre a hacer cosas que merezcan la pena, que el mar es más azul si lo disfrutas con alguien especial a tu lado...


    Nada de tratamientos de belleza, solo la posibilidad de poder llenar de aire tus pulmones, sentirte libre de ataduras, volver a creer.


    El pulso se me acelera, la sonrisa brota en mi cara de nuevo; suspiro.


    ---¿Seguro que estás bien? ---pregunta Luis. Ya van cuatro veces.


    ---Te lo prometo, estoy mejor que nunca. ---Se queda a mi lado, observándome, como si quisiera decirme algo más, pero yo me centro en el correo que estaba escribiendo hace un rato.


    Un minuto después vuelve a la carga.


    ---¿Has podido hablar con los clientes del viernes?


    ---Sí, ya les he dicho que tienen que ir a la vista del mes que viene. Iré con ellos. Está todo controlado.


    ---De acuerdo... ---añade no muy convencido.


    ---Puede que últimamente esté dispersa, pero sabes que siempre tengo todas las fechas muy bien atadas.


    ---Lo sé, lo sé. Es que últimamente parece que estás como... No sé. Tienes una mirada ausente y sonríes como si no estuvieras en tu trabajo.


    Me giro para encararlo y lo miro a los ojos.


    ---Me siento bien, Luis. Nada más ---contesto, y me prometo a mí misma no volver a contestarle de nuevo.


    ---Genial, me alegro. ---Pone una cara rara, como si realmente no se alegrara.


    Siempre me he llevado bien con Luis, fuimos compañeros en la facultad, era del grupo de Pedro, pero tampoco es que fueran íntimos. Cuando nos separamos ni yo cambié mi actitud hacia él ni él cambió la suya hacia mí. Siempre nos hemos respetado en el ámbito laboral, es muy bueno en su trabajo y siempre le he agradecido la confianza que depositó en mí para ayudarle con su proyecto. Pero hasta ahí; nunca he dejado que se meta en mi vida personal y no lo voy a hacer ahora.


    Se da media vuelta dedicándome una mirada de reojo que no me gusta; siento un escalofrío y me sacudo para intentar quitármelo de encima. Con lo a gusto que estaba yo pensando en cómo las olas chocaban contra el cuerpo de Yuhi.


    Recuerdo lo que me contó al poco de conocernos, esa filosofía japonesa para vivir más años, la que siguió después de dejar su carrera animado por Aurora. «Si desarrollas profesionalmente aquello que en realidad quieres hacer, tu pasión, aquello con lo que te diviertes, siempre irás feliz a trabajar».


    Miro la pantalla del ordenador, aburrida de hacer siempre lo mismo. Ni me acuerdo ya qué es lo que me hacía ilusión cuando era joven. Sí, me apasionaba tocar la guitarra, componer... Me encantaba pasar las tardes enteras rasgando las cuerdas, creando ritmos. Pero ahora no sé si sabría siquiera coger el instrumento entre mis manos. También me ha gustado siempre ordenar espacios, la decoración, incluso la arquitectura. No se me da mal el dibujo. De pequeña mi padre me decía que sería artista, que mi mente creativa no tenía límites. Sin embargo, siempre pensé que mi creatividad murió con ellos.


    Suena el móvil y leo un mensaje de Yuhi en el que me avisa que ya viene hacia aquí. Me muerdo el labio, quería dar una vuelta con él, pero, qué narices... ¡Estoy deseando que nos acostemos de nuevo! Se acabaron las tonterías y las medias tintas. Necesito esto, ser capaz de follar como las locas, como dice Mery.


    «Por favor... ¡Esta última hora se me va a hacer eterna!».


     


    Me despido de la secretaria y salgo a la calle donde todavía brilla el sol. Sonrío. Parece que nos hemos traído el buen tiempo de la playa.


    Lo veo plantado en la acera de enfrente, apoyado en una farola de una manera totalmente despreocupada que a mí me hace perder el control. Por poco cruzo sin mirar si vienen coches.


    ---¡Hola! ---exclamo contenta de verlo de nuevo.


    ---Hola, mi Luna.


    Me arrima a él con un abrazo protector y me besa. No es un beso casto. En absoluto. Es un beso ardiente que amenaza con arrasar con todo, y yo respondo con la misma intensidad, porque quiero quemarme.


    Me separo un poquito a regañadientes. Él gruñe.


    ---¿Nos vamos? ---pregunto con media sonrisa sobre su boca.


    ---Nos vamos... ¿A dónde? ---Me mira a los ojos y yo me pierdo en su intensidad azul.


    ---Pues estoy por arrastrarte a mi casa y no dejarte salir hasta mañana, pero... ---ofrezco dejando la idea en el aire.


    ---Me parece un plan estupendo. --- Acaricia mi cara y deja la mano en mi nuca para arrastrarme de nuevo a un beso incendiario, sin pudor, sin barreras...


    Me declaro adicta a lo que me hace sentir tener sus labios sobre los míos, al sabor de su lengua entremezclándose con la mía, al calor que desprenden sus manos al tocar mi piel. Nos cuesta separarnos, pero lo hacemos porque nos tenemos ganas y hay que llegar a casa cuanto antes. Me coge de la cintura, para colocarme a su lado, y yo me apoyo en su costado antes de poner rumbo a la boca de metro.


    Algo al otro lado de la calle llama mi atención. Giro la cabeza para descubrir qué ha despertado ese famoso sexto sentido, y me encuentro a Luis frente al portal de la oficina con cara de no dar crédito a lo que han visto sus ojos.


    Le hago una señal de despedida con el brazo y me vuelvo hacia Yuhi completamente ruborizada.


    ---Vaya pillada que nos ha hecho mi jefe... ---susurro escondiendo la cara en su hombro.


    ---¿Te supone algún problema que nos vean? ---pregunta con el ceño fruncido.


    ---¿Qué? ¡En absoluto! ---exclamo con los ojos como platos---. Pero me dan un poco de vergüenza estas cosas. Nunca he hecho este tipo de demostraciones públicas, y... bueno.


    ---Está bien. A partir de ahora nada de manosearte en público ---me contesta soltando el agarre de mi cintura y metiéndose las manos en los bolsillos.


    Le doy un manotazo y nos reímos mientras bajamos las escaleras del metro de camino a mi casa.


     


    Entramos en el piso y observo como mira cada rincón, cada detalle, con una sonrisa de satisfacción adornando su bronceado rostro.


    Por fin estoy aquí con él... y me gusta lo que siento, lo que veo, como si su sola presencia iluminara toda la estancia.


    ---¡Vaya! ---exclama con cierta sorpresa en su voz al ver la estantería del salón---. Me dijiste que te gustaba mucho la música, pero lo que tienes aquí, ¡es una joya!


    Se acerca a los estantes y acaricia las cajas de CD´s con veneración. Un pellizquito en el estómago me hace suspirar.


    ---Fue una de las primeras cosas que cambié en cuanto se fue. Siempre tuve que tener mi música escondida en cajas. En las estanterías solo teníamos libros de Derecho. Y alguna que otra colección sobre la Guerra fría.


    Pone una mueca de espanto. Me lo como.


    ---¿Sabes? Me recuerda mucho a la forma de decorar que tiene mi madre.


    Lo veo moverse despacio por todo el salón, observando con atención.


    ---¿Por?


    ---Cuando yo me independicé y se mudó al piso que está sobre su tienda, quiso que todo estuviera despejado y colocado de una manera determinada. ---Yo sonrío sabedora de la filosofía del feng-shui porque es una de las corrientes en decoración que más me gustan y que trato de seguir---. Empezaron a hablar de espacios amplios, de equilibrios... ¿Te gusta el interiorismo zen?


    Asiento con una sonrisa de boba en la cara. Me parece increíble estar hablando de uno de los temas que más me apasionan con otra persona que no sean mis amigas.


    ---Cuando Pedro se marchó necesité conseguir ese equilibrio a toda costa. Ya había leído sobre esta corriente y quise llevarla a la práctica. Nuestra casa es nuestro reflejo y yo tenía muy claro lo que no quería en ella. Me deshice de un montón de cachivaches que no servían para nada...


    ---Mi madre decía que había que vaciar el espacio lo máximo posible para dejar entrar nuevas oportunidades, nuevas relaciones y así construir una vida más llena. ---Se acerca a mí. Yo quiero añadir algo al respecto, pero se me acaba de olvidar---. El día de la mudanza mi abuela no paraba de decir que no podíamos dejar que nada bloqueara nuestro Ki, aunque seguro que lo conoces más como Chi.


    Esa voz... esa voz me envuelve en un estado de relajación plena y hace que mi cuerpo sienta cosas extrañas. No quiero que deje de hablar.


    ---¿Y qué es el Ki? ---pregunto con voz trémula antes de pasar los brazos alrededor de su cuello.


    ---Es la energía vital que une la mente, el cuerpo y el espíritu.


    ---¿Y tú? ¿También llevas a rajatabla la filosofía zen? ---pregunto acariciando su nuca.


    ---Yo soy muy ordenado, pero te puedo asegurar que llevo fatal eso del minimalismo, acumulo un montón de cosas, de recuerdos y de tonterías que soy incapaz de tirar. Tú sin embargo tienes muy buen gusto. Nada más entrar en tu casa se nota la buena vibra.


    Le dedico una triste sonrisa sin quitar mi mirada de la suya, tan pura, tan verdadera.


    ---Siempre me ha gustado el interiorismo ---confieso.


    ---¿Y por qué acabaste estudiando Derecho?


    ---Pues porque a mis dieciocho años quería cambiar el mundo.


    ---Lúa... ---susurra mientras me coge de las mejillas y me acerca a él.


    Juro que solo iba a ser un pico, pero se me ha ido la lengua sin querer.


    ---Yu... ---susurro sobre sus labios.


    Y es que el suave roce de sus labios es todo lo que necesito para terminar de perder la razón. Me engancho a su pelo y tironeo de él.


    ---Pierdo el norte cada vez que escucho mi nombre en tu boca ---me dice antes de cogerme en volandas y dejarme caer sobre el sofá---. Cada vez que te acercas, o cuando me miras. Eres el imán que ha estropeado mi brújula, Lúa.


    Todo esto me lo dice entre besos, mientras acaricia mi cuerpo por encima de la ropa. Quería haberle invitado a tomar una cerveza, pero...


    ---Aahh... ---jadeo cuando le siento jugar en mi cuello; lame, sopla.


    ---Joder. No puedo más ---masculla mientras se aventura por debajo de mi falda echando a un lado las braguitas y tanteando mi entrada---. Estás empapada.


    Yo solo asiento, ¿cómo no voy a estarlo? ¡Si es mi estado natural desde que lo conozco!


    Gruñe antes de dejarse caer de rodillas al suelo, bajar la escasa tela de encaje y abrirme de piernas. Desciende veloz hasta mi centro y yo grito, completamente enajenada. La forma que tiene de entretenerse entre mis pliegues me está volviendo loca.


    ---Dios... ---exclamo mientras lo cojo del pelo y lo aprieto sin pudor contra mi. Empiezo a mover las caderas al mismo tiempo que él introduce su lengua en mi cavidad.


    ---Solo soy un simple mortal... ---añade con tono de broma. La risa que estaba a punto de brotar de mi boca se queda colgada cuando se separa e introduce dos dedos despacio. Mi respiración se acelera, creo que voy a hiperventilar en cualquier momento. Una mano en mi interior, su lengua en mi clítoris y la otra presionando mi bajo vientre me lleva al borde del precipicio y grito mi orgasmo sin tener en cuenta que tengo vecinos.


    Acabo desmadejada en el sofá y sonrío cuando lo veo aparecer entre mis piernas con sus ojos brillantes por la excitación y su boca húmeda por la mía. Me parece estar observando una obra de arte.


    Me incorporo dispuesta a besarlo y a aliviar la dureza que vislumbro desde mi postura. Pero el timbre del telefonillo resuena en el silencio del piso. Mira la hora, frunzo el ceño.


    ---Es un poco tarde para que sea el cartero comercial... Da igual, se habrán equivocado ---digo mientras lo cojo de la pechera, lo tumbo sobre mí y me pierdo en su boca de nuevo. Vuelve a sonar.


    Me separo de él y pongo un puchero. No quiero que nada rompa este momento. Estaba siendo perfecto.


    ---Ve. Tranquila ---me dice mientras se sienta bien en el sofá y se coloca un cojín en su erección. Me visualizo bajando hasta allí y mordiendo con ganas.


    ---Vengo enseguida ---añado antes de salir disparada hacia la puerta. Cuanto antes conteste, antes volvemos al turrón como siempre dice Mery.


    Cojo el telefonillo casi con mala leche.


    ---¿Sí? ---pregunto nada más descolgar.


    ---Hola, Lúa... ---escucho al otro lado y a mí se me acaba de quitar el calentón que me ha provocado mi Sol particular de golpe.


    ---¿Nadia? ---«¿Está llorando?»---. Sube.


    Abro y espero en la puerta a que termine de subir.


    ---¿Ha pasado algo? ---pregunta Yuhi preocupado.


    ---Es Nadia ---contesto con voz triste---. Me ha parecido que estaba llorando.


    Abre los ojos como platos, observa el pasillo de la izquierda y me mira de nuevo.


    ---¿Está ahí el baño? ---pregunta y yo me doy una colleja mental porque ni siquiera le he enseñado la casa por completo. Asiento y me muerdo el labio en un claro gesto de culpa---. Solo quiero lavarme un poco... ya sabes.


    ---Siento mucho que... ---empiezo a disculparme por el corte de rollo.


    ---No sigas por ahí ---advierte levantando la mano---. Es tu amiga, y si ha venido hasta aquí es porque te necesita.


    Otro pellizquito, esta vez en el corazón.


    Me guiña un ojo y se pierde por el pasillo en el mismo momento que tocan a la puerta.


    


    



    28. NADIA


    Tengo la cabeza a punto de explotar. Y no por el dolor, sino por la cantidad de vueltas que le estoy dando a algo que me va a romper en mil pedazos.


    Soy tan tonta... Tenía una oportunidad única para confesar todo lo que siento por ella. Para aprovechar ese acercamiento que ha tenido mi amiga y declararme de una vez por todas. Pero cuando me he imaginado su reacción ante mi confesión, me he quedado muda de nuevo. He vuelto a ser una borde y me he largado sin más.


    No, no es tontuna lo que tengo... Es gilipollez supina.


    Suspiro de nuevo, pero los pulmones siguen empeñados en no dejar pasar el aire. He estado andando más de una hora, callejeando por Madrid sin fijarme siquiera a mi alrededor, sin un rumbo fijo. Solo mis pies y mis ganas de escapar de todo. Pensamientos locos cruzan mi mente, dejar todo atrás, volver al pueblo... He estado a punto de pasarme por la tienda de Maca y refugiarme en su estado de paz, pero, ¿para qué? Ella, por mucho que parezca que me conoce con una sola mirada, no puede llegar a entender todo esto que me pasa.


    Lúa.


    Solo ella puede entenderme. La única que fue testigo de ese beso y de todas mis rayaduras posteriores desde entonces. Aunque a ella también he tratado de ocultarle las cosas, sentimientos feos a los que no he querido prestar atención y que ahora me reconcomen por dentro, sabe más que nadie sobre mi situación.


    Veo el portal de Lúa delante de mí, estiro una mano temblorosa y llamo al telefonillo. Ni siquiera sé si estará en casa; sé que había quedado con Yuhi, pero...


    ---¿Sí?


    ---Hola Lúa, soy Nadia ---se me quiebra la voz y me regaño mentalmente por eso. Yo no soy así, joder. Yo soy fuerte. No hago pucheros. No lloro.


    ---¿Nadia? ---escucho ese tono de extrañeza en su voz---. Sube.


    El zumbido de la puerta hace que el corazón se me acelere; el camino en el ascensor hasta mi amiga se convierte en algo asfixiante.


    Cierro el puño y golpeo con suavidad la madera. Lúa abre y, nada más verla de pie frente a mí, me rompo.


    Me rompo porque no puedo más con la congoja, con el sentimiento de culpa. Me rompo porque por una gilipollez voy a destrozar una amistad de más de diez años. Me rompo porque ya no aguanto más.


    Noto los brazos de Lúa rodearme. Su calor, ese que siempre he encontrado en sus abrazos, me abriga. Deja que llore, no pregunta, solo me sostiene. No sé cuánto tiempo estamos así, ni en qué momento me ha hecho pasar, ha cerrado la puerta y hemos llegado hasta el centro del salón, pero escucho un ruido extraño y levanto la cabeza para saber qué ha sido. En el pasillo me encuentro con la preocupada mirada de Yuhi.


    «Mierda...».


    Me separo un poco, avergonzada por el numerito que acabo de montar en la casa de mi amiga.


    ---Lo siento... ---susurro mientras seco mis lágrimas. Nunca me ha gustado mostrar mis debilidades y llevo unos días enseñándolas demasiado.


    ---No tienes nada que sentir, pero ¿qué ha pasado? ---pregunta Lúa mientras acaricia mi espalda.


    Yo la miro; los ojos se me vuelven a encharcar de lágrimas y el labio inferior me tiembla sin control. «Joder... ahora parezco una puta fuente».


    ---No sé ni por dónde empezar ---consigo decir mirando de refilón al rubiales. No por nada, pero no me apetece airear mis mierdas delante de nadie.


    ---Bueno, yo me voy a ir, chicas. Os dejo para que habléis tranquilas. ---Me mira con una sonrisa conciliadora. Me siento tan culpable...


    ---No quería molestar ---me disculpo mientras observo cómo recoge sus cosas. Lúa no me suelta y no deja de mirarme.


    ---No has molestado.


    ---No es ninguna molestia ---lo dicen los dos a la vez; les sonrío.


    Yuhi se acerca, me mira fijamente y veo mi dolor en su mirada. Mirada que me recuerda tanto a la de su madre que me corta la respiración.


    ---Todo se va a arreglar ---dice seguro de sus palabras, y yo le creo---. Te llamo luego, mi Luna.


    Los veo despedirse y sonrío de nuevo. La verdad es que hacen una bonita pareja.


     


    ---Siento mucho, muchísimo, haberos cortado todo el rollo ---vuelvo a decir cuando ya estamos solas y sentadas en el sofá. Tengo una taza de tila entre mis manos y acaba de encender una de sus velas aromáticas a las que es adicta.


    ---Deja de decir lo siento o te tiro la tila por encima ---amenaza sin ninguna credibilidad.


    ---No serías capaz.


    ---No, no lo haría ---me da la razón, me coge la mano que descansa en mi rodilla y me la besa---. ¿Qué ha pasado?


    ---No puedo más; esta situación me sobrepasa, pero tampoco me atrevo a decirle nada. Tengo tanto miedo a que lo nuestro se estropee, a que se enfade conmigo... ¡Y contigo! Dios, la voy a cagar lo haga como lo haga. Aunque intente quitarle hierro al asunto, va a dar igual. Me va a odiar. ---Cierro los ojos con fuerza y dejo caer la cabeza sobre el respaldo.


    ---Pero tienes que sincerarte con ella de una vez. Estás dejando el tiempo pasar a lo tonto y cuánto más tarde se lo digas será peor.


    ---Lo sé... ---aprieto su agarre y abro los ojos antes de que dos lagrimones vuelvan a rodar por mis mejillas---. Sé que tengo que hacerlo, lo sé de sobra. Me lo has dicho tú por activa y por pasiva, me lo ha dicho Maca... Pero ¿cómo? No quiero estropear lo nuestro. Me aterra.


    Me he girado para mirarla; sé que ella está tan perdida como yo, pero aun así trata de buscar las palabras adecuadas para consolarme.


    ---Nena, tú siempre has sido la valiente del grupo, la más echada para delante. Has pasado por muchas cosas, por muchísimo en tu época sobre la pasarela como para permitir que algo así corte tus alas. No pareces tú. Todas lo hemos notado. María la que más... ---Acaricia mi melena y yo aprovecho para acurrucarme en su regazo.


    ---Sé que no parezco yo ---murmuro en tono triste---. Me siento mal. Me siento sucia y ruin por los pensamientos que tengo hacia ella y Mario. Pero no sé hacerlo de otra manera, estoy completamente bloqueada. Ella y la tienda que sacamos adelante entre las dos son dos de los cuatro pilares fundamentales de mi vida. Me acojona llegar a pensar que puedan desaparecer.


    Lúa permanece callada, acariciándome la espalda y el pelo.


    ---¿Te acuerdas cuando yo tenía miedo de dejar a Pedro? ---susurra, como si temiera que al nombrar a ese ser volviera a aparecer de la nada, como Bitelchús.


    ---No es lo mismo.


    ---Claro que no es lo mismo, pero sí parecido. Todavía recuerdo aquél día que me sacaste de casa y nos hicimos los tatuajes. ---Asiento, melancólica, y acaricio su sol en espiral---. Recuerdo tus palabras y lo que sentí al volver y enfrentarme a él por fin. No hagas lo mismo, Nadia. No te conviertas en tu sombra por una mala decisión. Ábrete a ella. Confiésale tus sentimientos, porque desde la verdad estoy convencida de que las cosas siempre se podrán arreglar.


    La observo y la miro con orgullo de hermana mayor. Mi lunita... Sonrío y asiento brevemente.


    ---¿Te quedas a dormir? ---me pregunta.


    ---Si me dejas...


    ---Voy a por algo de ropa para que te pongas cómoda ---dice mientras se levanta casi de un salto.


    Antes de que se vaya, cojo su mano. Lúa se vuelve y me mira.


    ---Gracias.


    ---No me las des... Eres mi familia.


    Iba a bromear para quitar carga emocional al momento, porque suelo ser así de gilipollas, pero esta vez me resulta imposible.


    Le dedico una sonrisa sincera y la dejo irse a su cuarto.


     


    Esta mañana, cuando me he levantado agarrada a la almohada de la habitación de Lúa, no sabía ni dónde me encontraba. He echado de menos mi ropa, mi ukelele que siempre toco un poco antes de salir de casa y mi marca de leche para desayunar, pero se me ha olvidado todo de golpe después de acordarme de la promesa con la que nos despedimos ayer por la noche.


    De hoy no pasa. Se lo he prometido a mi rubia y me lo he prometido a mí misma.


    Así que aquí estoy, saliendo del metro de Lavapiés con las piernas temblando y un lío de tres pares de narices en la cabeza. Cuando nos hemos despedido en la calle, Lúa me ha dejado una pulsera que siempre lleva y que le recuerda a su madre convencida de que me iba a dar suerte. Acaricio la pulsera primero y cojo mi ónix que siempre llevo en el bolsillo después; pongo rumbo a la tienda.


    Miles de posibles escenarios, a cual más horrible, pasan por mi mente. Pero intento ignorarlos todos. Mis padres siempre dicen que el mundo está hecho para los valientes y con esa premisa he ido durante toda mi existencia. Dispuesta a comérmelo. Pues en esta ocasión no va a ser menos.


    Cuando llego me encuentro con María ya dentro. Tomo aire profundamente y abro la puerta.


    ---Hola... ---saludo a media voz, cierro los ojos. Sigo sin ser yo, joder.


    ---Buenos días ---me dice con un tono de voz extraño. Supongo que estará molesta por el numerito de ayer... Lógico. La dejé tirada sin explicación alguna. Frunzo el ceño pensando en cómo decirle...


    Nada, no puedo decirle nada porque entra una señora y tenemos que atender.


     


    Maldita Ley de Murphy.


    Hemos tenido mucho movimiento de clientela y no hemos podido casi ni respirar; eso sí, llevamos toda la mañana mirándonos de reojo, sabiendo que tenemos que parar y solucionar esto.


    Necesito hablar con ella de una vez, pero ¿por dónde coño empiezo?


    ---Aquí tiene, Matilde. Muchas gracias. ---Le alcanza la bolsa a la señora con las prendas de ropa y un par de los collares de Maca, que se venden como churros.


    ---Gracias, chicas. Me encanta la nueva colección que habéis preparado para esta primavera.


    ---Gracias a usted, Matilde. Con clientas así da gusto ---me despido. Aprovecho para ir al probador a recoger la ropa que ha dejado desperdigada y empezar a colocarla en las perchas.


    En cuanto llego al mueble del fondo noto que la tengo detrás de mí. Me giro y la observo detenidamente. Está guapísima y me mira con cautela, como si deseara poder leerme la mente.


    ---Tenemos que hablar de lo que pasó ayer ---dice. Estoy de acuerdo, pero hay algo que me impide decir ni una palabra. Maldito nudo en la garganta... solo asiento---. ¿Y bien?


    Espera una explicación por mi parte. Pero, ¿qué le digo? Y lo que es peor, ¿cómo se lo digo?


    ---¿Vas en serio con ese chico? ---pregunto. Y no sé por qué coño lo hago. Cierro los ojos.


    ---¿Con Mario? Pues...


    Se calla; me mira. Abre los ojos como dos platos soperos.


    ---¿Estás celosa?


    ---¡No!... ---«¡Sí!».


    ---Llevas evitándome desde que os dije lo de Mario, y diciéndome que no te pasa nada desde entonces. Pero está claro que sí, que algo te había pasado como para estar conmigo a la defensiva constantemente.


    ---No estoy a la defensiva... Es solo que... ---No va bien; me conozco esa cara de memoria. Esto no va a terminar nada bien.


    ---Llevas casi un mes ignorándome, Nadia. ---Se cruza de brazos y pone en su rostro un gesto de ofensa total. Esto ya no hay quien lo frene... ni lo suavice. Así que me lanzo en plan kamikaze.


    ---Sí.


    ---¿Sí?


    ---¡Sí! Estoy celosa, ¿vale? Siempre me he puesto celosa cada vez que te ibas con un tío, pero no me lo tomaba en serio porque veía que para ti no eran nada, pero lo de Mario... ¡Es distinto! El brillo de tus ojos, la forma que tienes de hablar de él... ¡Me muero de celos porque llevo años enamorada de ti!


    Siento que le acabo de dar un puñetazo. Duele. Su mirada... y mi corazón. Baja los brazos a ambos lados de su cuerpo.


    ---¿Años? ¿¡Años!? ---grita cabreada---. ¿¡Cuántos!?


    ---Desde que nos besamos en aquella fiesta de la facultad... ---consigo decir. Tengo que explicarme. Me tiene que entender.


    La veo negar.


    ---Estás de coña... ---murmura incrédula---. ¿¡Llevas todos estos años engañándome? ¡Me dijiste que no significó nada, joder! ¡Me mentiste!


    ---No te mentí. Creí que podría olvidarlo en algún momento, Lúa siempre me dijo que te lo dijera, pero... ¡Tenía miedo!


    ---¿Lúa lo sabía? ---Cierro los ojos. No quería meter a Lúa en esto---. Joder, Nadia... Qué de puta madre... ¡Qué de puta madre todo esto!


    Está roja. Los ojos le brillan demasiado porque está a punto de echarse a llorar.


    Se acabó...


    ---¡Lo siento, ¿vale?! Se me fue de las manos. Yo no quería... ---Ha empezado a dar vueltas como un gato encerrado.


    ---¡No querías, ¿qué?! ---exclama enfrentándose a mí de nuevo.


    ---Hacerte daño, que te enfadaras... ---Me acerco a ella, necesito tocarla, pero da un paso para atrás.


    ---Pues lamento decirte que no lo has conseguido ---contesta con el dolor escapando en cada palabra que pronuncia.


    Se mete en el almacén para coger sus cosas y se dirige a la puerta.


    ---¡Espera, María! ¡Vamos a hablar! ---Le pido antes de que abra.


    ---¿Hablar? ¿Ahora? ---Una carcajada vacía y sin pizca de humor sale de su boca---. No, Nadia. Ahora no vamos a hablar, ni me vas a explicar nada porque lo que menos me apetece es estar contigo.


    Y se va dando un portazo cuyo ruido camufla el sonido de mi roto corazón.


     


    Llevo todo el día actuando como una autómata, ni siquiera he salido a comer. Y eso que he podido respirar cuando Lúa me ha avisado de que María estaba con Azucena, pero aun así. He atendido a la poca gente que ha entrado en la tienda, pero apenas he podido vender nada. No estaba de humor... y eso la gente lo percibe.


    Llega la hora de cerrar y me acerco a la puerta para darle la vuelta al cartel, pero me quedo paralizada. Maca está al otro lado, me observa con detenimiento, sin atreverse a entrar, e inclina la cabeza esperando una señal por mi parte que no llega. Mi labio inferior empieza a temblar, la vista se me nubla. Lo siguiente que siento es la puerta abrirse y los brazos de Maca sujetándome.


    Yuhi... estoy convencida de que Yuhi le comentó algo a su madre de lo que pasó ayer en casa de Lúa.


    Su olor me transporta a otro lugar. A ese campo de trigo verde que visualicé cuando la conocí, a un lugar donde soy yo, sin temor a estropearlo todo.


    ---Shhh... ya pasó mi pequeña... ---susurra mientras me mece despacio.


    Pero yo no puedo hablar.


    Solo puedo llorar y purgar todo lo que me atormenta; todos estos años de amor clandestino o lo que sea que he sentido por mi amiga, por mi socia, por mi compañera... Lloro sin poder parar mientras ella besa con suavidad mi pelo, mi sien, mi frente.


    Me separo y la observo. Parece un ángel y yo... Yo necesito sentir de nuevo o acabaré volviéndome loca.


    Un impulso incontrolable me hace posar mis labios salados por las lágrimas sobre los suyos, con la misma dulzura con la que ella siempre me ha tratado. Pero Maca me coge la cara entre sus manos, se separa y acaricia mis mejillas con sus pulgares para secarme.


    Mi boca quiere más; y algo distinto, sereno y tierno me sacude por dentro.


    ---Aún no, pequeña... Este no es nuestro momento.


    Su voz me acaricia y su mirada sincera, la energía que desprende, hacen que entienda lo que dice, pero me derrumbo de nuevo.


    


    



    29. AZU


    ---Ha sido horrible, Azu. Me he sentido tan tonta... No. Estúpida, esa es la palabra. Me siento muy estúpida. ¿Cómo no me di cuenta antes? ---explica María secándose las lágrimas a manotazos cuando caen por sus mejillas.


    ---Nadia siempre ha sido la fuerte del grupo; supongo que confesar algo así la haría parecer más débil ---respondo sin saber muy bien qué decir. Esta situación me pilla fuera de juego.


    ---¡Pero soy yo, joder! Su amiga..., ¡su socia! Siempre me ha dicho que era como una hermana para ella. ¿Por qué no me ha dicho nada? ---Clava sus ojos en mí al hacerme la pregunta, como si esperase una respuesta por mi parte. Pero no tengo ninguna, por eso paso el brazo por sus hombros y la dejo que se tumbe sobre mi regazo---. ¿Y Lúa? ¿Lúa lo sabía y no me cuenta nada? Me siento gilipollas, de verdad...


    Acaricio su cabeza despacio. Hace ya más de media hora que María ha llegado a casa y se ha derrumbado entre mis brazos. Cuando me ha contado todo lo que había pasado no me lo podía creer. Vale que Nadia ha estado bastante rara últimamente, pero saber que es esta la razón... Jolines. Entiendo que María se haya puesto así.


    ---No sé yo si soy la más indicada para aconsejarte, neni. Soy un poco pardilla con todo el tema amatorio.


    ---No quiero consejos, solo mimos ---murmura.


    ---Eso sí que puedo hacerlo, ¿ves? ---La acojo de nuevo entre mis brazos y la mezo un poquito. Noto su sonrisa---. Estoy convencida de que esto va a pasar. Solo tienes que dejar de verlo todo rojo, ponerte en su lugar. ¿Tú qué habrías hecho?


    ---Engañarla no, desde luego ---masculla en tono ácido. Suspiro e intento encontrar las palabras adecuadas; lo que menos quiero es que también se enfade conmigo.


    ---A ver, María... tampoco te engañó. No queriendo hacerlo, al menos. Solo ocultó algo que pensó que se le pasaría tarde o temprano... Tú misma me lo acabas de decir.


    La noto suspirar y acaricio su melena.


    ---Lo sé...


    El móvil vuelve a anunciar la entrada de un mensaje de wasap y desbloqueo la pantalla para leerlo. María se incorpora para dejarme espacio para contestar. Se levanta y coge uno de los pañuelos de la cajita de Hello Kitty que tengo en la mesilla para sonarse y secar sus lágrimas.


     


    Lúa


    ¿Entonces está contigo?


     


    Sí, estamos en mi casa.


     


    Lúa


    Me ha llamado Nadia hace un rato


    para decirme que no había llegado


    a la tienda por la tarde.


    Está muy preocupada.


     


    Ya... Bueno. No os preocupéis.


    Está conmigo. Yo la cuido.


     


    Lúa


    Avísame si me necesitas, ¿vale?


     


    Ok...


     


    Lúa


    ¿Estás bien?


     


    Sí... un poco en shock nada más.


    Hablamos.


    Bye


     


    Lúa


    Bye


     


    ---Están preocupadas ---informo mientras dejo el móvil en la mesa de nuevo.


    Ella asiente y toma aire para relajarse.


    ---Necesito tiempo para procesar todo esto... Mañana será otro día, pero ahora necesito desconectar. ---Mira el reloj. Son casi las seis de la tarde---. Creo que me voy a ir ya, peque.


    ---Por mí no lo hagas. A mí no me molestas, quédate a dormir si quieres. Tengo pelis moñas, dos tarrinas de helado de chocolate blanco y podemos ponernos como cerdas en el japonés que han abierto aquí abajo.


    Ella se ríe y niega divertida. Qué pena que la sonrisa no le llegue a los ojos.


    ---Sé que no te molesto, pero tengo que pensar mucho y... Necesito estar sola. ¿Me entiendes?


    Yo asiento sin muchas ganas. Se agacha para darme un beso en la mejilla, coge sus cosas y, tal y como ha entrado en mi casa, se larga.


     


    Observo a Darío tendido a mi lado, desnudo y con cara de querer dormir un poco; me muerdo el labio. Es tan megaguapo... Y se mueve tan, pero tan bien en la cama. Por no hablar de lo insaciable que es.


    Insaciable y tierno, porque en cuanto ha entrado por la puerta y le he contado todo lo que había pasado con las chicas, lo ha catalogado como perturbación de la fuerza ---en el sentido más jedi de la palabra--- y me ha abrazado para intentar restaurar el orden. Está como una cabra, pero es mi cabra, y me encanta.


    Que conste que nuestros años de sequía autoimpuesta ---por ser dos cortados de tomo y lomo--- nos han pasado factura y ahora estamos desatados. Por eso el abrazo ha derivado en arrancarnos la ropa a tirones, para después restregarnos en el sofá como dos posesos y terminar en mi cama. Si estamos juntos ya no hacemos otra cosa que no sea demostrarnos físicamente cómo nos queremos. Sé que en algún momento deberemos parar... pero ahora mismo no quiero.


    Me niego.


    Estoy muy necesitada. Mo.go.llón.


    Me acerco y beso dulcemente su mejilla, le muerdo la barbilla, lamo su cuello. Le escucho gemir, y eso me hace aventurarme hacia el sur ---de nuevo y sin frenos---. Desciendo hasta la curvatura de su pelvis y sin darle tiempo a procesar lo que estoy haciendo, lamo su erección. Gime. Le vuelvo a lamer.


    Levanta la cabeza para mirarme. Todavía tenemos esa mirada de incredulidad, como si no nos creyésemos del todo que por fin hemos dado el paso; sonrío con cara de pillina.


    Pero estamos juntos, ya no hay nada que temer y tampoco hay marcha atrás. Lo introduzco entero en mi boca y succiono. El gruñido que lanza y el movimiento de caderas me hace acelerar.


    ---¡Joder, Azu! ---exclama cuando una de mis manos presiona un poco sus testículos.


    No contesto, sigo jugando con mi lengua y mi garganta hasta que le noto pulsar su esencia en el interior de mi boca.


    Trago, me incorporo y me relamo.


    ---¡Me cagüen el poder de la fuerza y en toda la puñetera galaxia! ---exclama antes de abalanzarse sobre mí.


    Yo chillo y empiezo a reírme como una hiena. El me besa el cuello, las tetas, el estómago, pero su barba me está haciendo cosquillas. Y como yo me río, él se parte de risa también.


    ---Me encanta hacerte reír ---dice antes de volver a subir hasta mi cara.


    ---Y a mí me encanta que lo hagas...


    Yo le observo y me pierdo en sus ojos avellana; una idea que lleva tiempo rondándome la cabeza me asalta como si todas las luces de neón del cruce Shibuya indicaran que ese es el momento adecuado para proponerle mi idea.


    Me incorporo sin quitar mi mirada de la suya y tomo aire antes de empezar a hablar.


    ---Darío... No te asustes ¿vale? Ni salgas huyendo ni nada de eso.


    ---Si me dices que no me asuste, me acojono, Azu. Es una sencilla regla universal. ---Se coloca mejor en la cama y espera, paciente, a que continúe.


    Sé que intenta averiguar qué es lo que me pasa por la cabeza, pero no lo va a averiguar ni de coña, así que ---como he decidido que ya está bien de ser una cobardica y de perder el tiempo---, me lanzo sin paracaídas.


    ---¿Tevendríasavivirconmigo? ---pregunto de carrerilla antes de taparme la cara con las manos.


    ---¿Perdona? Es que no te he entendido bien y claro... Antes de decir nada quiero asegurarme de que has dicho lo que creo que has dicho. Porque puedo estar imaginándome cosas que no son, como que me hayas propuesto venir a vivir contigo, por ejemplo...


    Me quito las manos para que me mire a la cara y vea que no estoy bromeando.


    ---Es justo lo que te he propuesto...


    ---¿¡Vivir juntos!? ---exclama antes de taparse con la sábana. Yo hago lo mismo.


    ---No te escandalices... Si lo piensas, tampoco es algo descabellado ---intento explicar ante su cara de icono de wasap---. Nos conocemos desde hace mil años, tú necesitas compañero de piso, a mí me vendría fenomenal contar con alguien que me ayude con los gastos de la casa. No sé. No es como si fuéramos dos desconocidos. De hecho hemos compartido algún fin de semana que otro juntos, solo que antes no compartíamos fluidos corporales en mi sofá...


    Levanto repetidamente las cejas y el empieza a reírse antes de frotarse la cara. Me mira como si fuera una tabla de madera en medio del Pacífico y él el único superviviente de un naufragio.


    ---¿Me lo dices en serio? ---susurra, frunce el ceño.


    ---Te lo estoy diciendo muy en serio, Darío. ---Acaricio su mejilla y dejo caer mis ojos hasta su boca. Pero me obligo a quitar la mirada de ahí porque no es momento de distraerse con estas cosas del sexo descontrolado del que acabo de hablar hace un rato.


    ---Joder... ---me mira fijamente; sé lo que está pensando---. ¿Y si te hartas de mí antes de tiempo?


    ---¿Y si te hartas tú? ---contesto levantando la cabeza. Le estoy retando.


    ---Ni de coña... ---dice antes de caer sobre mí para besarme.


    ---¿Eso es un sí? ---No es que esté desesperada, solo quiero asegurarme...


    Además estoy redecorando la casa y si se muda conmigo, pues tengo que contar con su opinión también.


    ---Joder, Azu... pues claro que es un sí. Llevo tres días seguidos durmiendo aquí y mi casa es un desastre de cajas por la mudanza de mi compañero de piso.


    Una sonrisa resplandeciente ilumina mi rostro.


    ---Ahora no tienes excusa para no acompañarme a Málaga...


     


    


    



    30.YUHI


    ---Me encanta que seas así, Yuhisan.


    ---¿Así, como?


    ---No me ha hecho falta hablarte de la importancia del wabi-sabi. Ya lo tienes incorporado en tu genética, en tu modo de ser.


    ---¿Qué es wabi-sabi, abuela?


    ---Es casi una filosofía de vida. Hay gente que no verá jamás la belleza en algo que está mal hecho, mal construído, en algo que está incompleto. Comprender el mundo basándote en la impermanencia es un don.


    ---No lo entiendo...


    ---Nada permanece eternamente, Yuhi. Por muy perfecto que sea una construcción, por muy bello que sea un paisaje, una flor, una persona... nada se queda aquí para siempre. Todo tiene una fecha de caducidad. Y no solo hablo de los seres vivos. También me refiero a los inanimados, Yuhisan. Por eso es muy importante aceptar cada imperfección como algo bello ante nuestros ojos.


     


    Después de recibir el mensaje de buenos días de Lúa en el que me contaba por encima lo que había pasado con Nadia he intentado llamarla un par de veces, pero no ha habido forma, así que creo que voy a presentarme por sorpresa para invitarla a comer. Necesito verla en persona y saber que todo va bien entre nosotros, que ella está bien. Sé que toda la situación que está pasando con sus amigas la tiene preocupada y no me lo puedo quitar de la cabeza. Lo único que quiero es ayudarla de algún modo.


    Solo tiene una hora para comer y yo hoy solo tenía un par de saltos por la mañana, así que, si me doy prisa, llego a tiempo seguro.


    Escucho ruido detrás de mí y me giro para ver quién entra en el vestuario.


    ---Hey, Mario. Me tengo que ir ya a Madrid, ¿te vienes conmigo? ---pregunto a mi amigo en cuanto le veo aparecer por la puerta arrastrando el mono y los arneses. Aún está sin cambiarse, pero no creo que le lleve mucho tiempo.


    ---Sí, sí. Me voy contigo, pero todavía me tengo que duchar... ---contesta y se mira la ropa que lleva puesta.


    ---¿Y vas a tardar mucho? ---le digo con un tono de disculpa en mi voz---. Es que tengo algo de prisa, sino no te diría nada.


    Me observa detenidamente y, como me conoce desde hace mucho tiempo, algo debe ver que le hace cambiar de idea rápidamente.


    ---Vámonos ---contesta mientras abre su taquilla y mete todos sus cachivaches dentro---. Ya me ducharé en casa que, como hoy llegamos antes, me da tiempo a pasarme y descansar un poco.


    ---¿Seguro?


    ---¡Claro, tío! Solo faltaba... ---Se gira para mirarme y me lanza una de esas sonrisas canallas que tanto gustan a las chicas, y a algún chico también.


    ---Que no quiero que pienses que te quiero dejar tirado ni nada de eso. ---Me acerco y me quedo a su lado esperándolo a que termine.


    ---¡Lo sé! No te preocupes que no pasa nada. Además, muy mal amigo tendría que ser para no darme cuenta de que te mueres por tu rubia.


    Vuelve a sonreírme antes de coger sus cosas; cierra la taquilla y revisa el móvil. Frunce el ceño.


    ---¿Qué ha pasado? ---me pregunta serio. Ahora el que frunce el ceño soy yo.


    ---¿Por qué lo dices?


    ---Tengo tres llamadas perdidas de María. ---Intenta llamar de vuelta. Niega---. Lo tiene desconectado.


    ---Pues todavía no lo sé muy bien. Lúa no me coge el teléfono. Algo pasó con Nadia anoche, pero ni idea de lo que pudo pasar con María.


    ---Vamos ---zanja en el tono de voz más serio que le he escuchado en la vida.


    Salimos por la puerta justo en el momento en que entran Beni y Gerardo. Sé que han hecho algún comentario sobre las prisas que llevamos, pero no tardamos ni medio minuto en despedirnos de ellos hasta mañana. Menos mal que de momento solo coincidimos en turnos los fines de semana, porque aguantarles en el avión a diario se me haría muy pesado.


    Caminamos rápido hacia el parking, pero Ramón nos sale al paso. Me paro, porque ya está mayor y verle correr me hace temer por sus rodillas.


    ---¡Yuhi! ¿Tienes un momento? ---grita antes de llegar hasta nosotros.


    ---Pues... hoy tengo un poco de prisa, Ramón ---contesto con sinceridad---. ¿Ha pasado algo?


    ---Nada grave. Solo quería informarte de que finalmente mi hijo ha abierto la empresa de deportes de aventura. ---Abro los ojos sorprendido. Alguna vez he hablado con él, es otro yonqui de la adrenalina como yo.


    ---¿Quién, Íñigo? ¡Pero eso es genial!


    ---Lo es. Ya sabes que mi hijo es un culo inquieto... Como tú. ---Se saca el cigarrillo de plástico del bolsillo interior de la chaqueta y se lo coloca de lado en la boca.


    ---Sí, tenemos cosas en común, sí ---admito mientras me río.


    ---El caso es que quiere contar contigo para hacer alguna ruta. Yo le he dicho que por mí no hay problema, siempre y cuando no estemos en temporada alta ---añade dejando claro que su empresa es la prioridad y su hijo se tendrá que aguantar.


    ---Me parece un detalle que tu hijo haya pensado en mí para esto, Ramón. ---Observo a Mario, que sigue pendiente del móvil.


    ---En realidad quería que trabajaras con él, pero ya le dicho que no voy a prescindir de uno de mis mejores monitores por muy hijo mío que sea...


    Me río y Ramón me acompaña.


    ---¡Eh! ¿Y qué pasa conmigo?---exclama Mario levantando la vista y haciéndose el ofendido.


    ---Tú eres el segundo mejor... ---Nos guiña un ojo y me palmea el hombro.


    Miro el coche y desbloqueo las puertas.


    ---Mañana concretamos esto, Ramón. En serio, es que vamos con bastante prisa...


    ---¡Claro, marchaos! Pero recordad que este fin de semana los dos tenéis turno doble.


    ---Sin problema. Hasta mañana, Ramón ---dice Mario.


    ---Hasta mañana ---contesto yo.


    Entramos en el coche y, al encender el motor, salta una canción del reproductor de música de Bruno Mars. Mario me mira de refilón con cara de circunstancias.


    ---¡Qué! ---exclamo con media sonrisa.


    ---Joder... ¿En serio escuchas a este tío?


    Encojo los hombros mientras maniobro para salir del aparcamiento.


    ---¡Esta canción me da muy buen rollo!


    Le veo negar con resignación y me hace soltar una carcajada.


    ---Pues a mí me va a producir ardor de estómago.


    ---¡Qué exagerado!


    Observo cómo vuelve a llamar a María.


    ---Sigue desconectada... Qué raro porque no tengo ningún mensaje suyo de wasap; y ni siquiera ha leído los míos...


    Sigue con un gesto de preocupación en su rostro; su cuerpo transmite algo nuevo, algo distinto a lo que es él. Me parece que mi amigo, el ligón de profesión, acaba de descubrir que no todo es sexo y pasárselo bien. Sonrío, sin que se dé cuenta, al ver cómo intenta de nuevo conectar con ella.


    ---Hoy me da igual que me quiten el resto de puntos en el carnet. Pienso pisarle a fondo para llegar a Madrid cuanto antes. ¿Te dejo primero en casa?


    ---Sí, por favor. Quiero darme una ducha. Luego intentaré pasarme por la tienda o por su casa... Si me cogiera el teléfono sabría qué hacer.


    No puedo evitarlo, y pregunto:


    ---Y... ¿Vais en serio?


    Se gira de golpe con los ojos como bolas de pimpón y yo ahogo una carcajada en la garganta. Acaba de perder todo el color de golpe.


    ---¿¡Qué!? ¡No! ---empieza a negar como un poseso---. ¡En absoluto!


    Yo miro al frente pendiente de la carretera. Ya caerá él solo en la cuenta de que lo que siente por ella no tiene nada que ver a lo que ha sentido por otras chicas. Y si no cae, ya le echaré yo una manita.


     


    Aparcar cerca del trabajo de Lúa es un horror... Bueno, todo Madrid es un horror para circular con el coche. Pero lo he conseguido. Cinco minutos antes de que den las dos de la tarde estoy plantado en el portal donde tienen la oficina y aquí me pienso quedar hasta que la vea aparecer.


    Solo tengo que esperar un poco más para que los rizos de mi pequeña Luna aparezcan por la puerta. Tiene la cabeza agachada y va mirando al suelo, pero creo que me percibe de algún modo porque levanta su rostro casi al momento.


    A pesar de la sonrisa que adorna su cara, se nota que está preocupada. Respira. Me abraza.


    ---¿Qué haces aquí? ---pregunta contra mi cuello antes de separarse y posar sus labios en los míos con una dulzura que me hace estremecer.


    Disfruto de este momento con ella, de respirarla, de tenerla entre mis brazos... y descubro que esta sensación, estar así con ella, es mucho mejor que cualquier subidón de adrenalina a los que tanto me he aficionado en los últimos años.


    ---¿Sabes algo de María? ---pregunto acordándome de lo que me ha dicho ella esta mañana y de lo preocupado que parecía Mario.


    ---Nada. Todavía no ha dado señales de vida. Encima hoy tengo al jefe como un guepardo esperando a su presa y tampoco puedo estar colgada del móvil todo el rato ---explica con un tono de pesar en su voz.


    Acaricio su mejilla. Me pierdo en el azul de sus ojos.


    ---Te noto bastante tensa ---murmuro.


    ---Lo estoy. Mucho ---confiesa en un suspiro---. Quiero volver a la playa contigo y olvidarme del resto del mundo por un rato.


    Su declaración de intenciones provoca que el corazón se me acelere. No puedo hacer otra cosa que cerrar los ojos y sonreír con tristeza, acordándome también de esa Lúa resplandeciente bajo la luz del Mediterráneo.


    ---¿Vamos a comer y me cuentas por el camino? ---ofrezco, aunque en realidad lo que me apetece es secuestrarla y llevarla a mi piso para hacer que se olvide de todos sus problemas por un momento.


    ---En realidad no hay mucho que contar... ---empieza a hablar mientras nos dirigimos al bar que hay en la esquina de la misma calle---. Nadia y María han tenido una discusión muy grande y María se ha largado de la tienda. Ahora somos incapaces de dar con ella.


    Ella me mira, sé que me quiere contar lo que ha pasado de verdad, pero tiene sus reservas. Me encanta que tenga esa consideración con sus amigas.


    ---Ya veo... ---asiento pensativo---. Pues ha llamado a Mario un par de veces.


    Se para en medio de la calle y me mira sorprendida.


    ---¿A Mario? ---pregunta con cierto tono de incredulidad en su voz.


    ---Sí. Cuando hemos vuelto de la zona de salto, y ha consultado el móvil, tenía varias llamadas perdidas de ella.


    ---No hubiera imaginado nunca que... ---Se queda callada y me mira con un brillo distinto en sus ojos---. Gracias por respetarme, Yuhi, y por no obligarme a que te cuente sus cosas.


    ---Eso siempre.


    Sus manos se enganchan a mi cuello y yo la aprieto contra mí, desciendo hasta su boca, perdiéndome por un momento en las sensaciones que recorren mi cuerpo, como si cada célula de mi ser quisiera unirse a las de ella y formar un todo.


    Se separa de mí y me mira entre sus pestañas.


    ---¿Entramos? ---susurra sobre mis labios.


    ---Entramos o te secuestro para toda la tarde.


    Nos sentamos en la primera mesa que vemos libre y la camarera viene rápido a dejarnos el menú del día. Yo espero a que sea ella la que elija primero y, tras escucharla pedir una ensalada de ahumados y la lubina a la plancha, indico que quiero lo mismo.


    ---Antes te lo he dicho en serio. Echo de menos la burbuja de felicidad de este fin de semana ---dice mientras comprueba el móvil por quinta vez. Sonríe con tristeza---. Me siento tan a gusto contigo. Es como si fueras un oasis en medio de un desierto.


    Me sorprende que haga tal confesión y cojo su mano para entrelazar nuestros dedos.


    ---Me encanta ser tu oasis, Lúa.


    ---Y a mí que lo seas. No sabes la cantidad de años que he vivido en un desierto.


    El móvil suena encima de la mesa y ella lo coge rápidamente.


    ---Es un mensaje de Azu ---me informa---, María está con ella.


    La veo tomar aire y respirar.


    ---Menos mal.


    ---Voy a avisar a Nadia.


    Mientras se entretiene escribiendo el mensaje, la camarera nos deja las ensaladas sobre la mesa. Tienen una pinta tremenda.


    ---Jolines. De los nervios se me ha cerrado el estómago ---confiesa arrugando la nariz.


    ---¿Pero es muy grave? ---pregunto sin querer saber los detalles. Solo la magnitud del problema que tendrán que solventar.


    ---Para nosotras sí... Nadia y María... Bueno, ellas son socias y no sabemos cómo va a acabar la cosa ni cómo va a afectar a su negocio.


    Empieza a marear la comida con el tenedor.


    ---Creo que no solo te preocupa eso. Hoy tu aura no brilla tanto y eso es porque algo te afecta directamente.


    Me mira preocupada y suspira.


    ---He ocultado el secreto de Nadia durante muchos años y he puesto en peligro mi amistad con Mery... Estoy bastante segura de que mi relación con ella ya no será la misma. Y me siento triste. Como si no hubiera sabido cómo actuar...


    Muevo la mano que estoy sujetando para llamar su atención y que me mire.


    ---Si no lo hubieras hecho habrías traicionado la confianza de Nadia. Priorizaste con ella probablemente porque lo mejor era guardar ese secreto. Estoy convencido de que de no haber sido así, si Nadia estuviera actuando de mala fe con María, la habrías avisado.


    ---¡Por supuesto! ---exclama casi ofendida ante tal pensamiento.


    ---Pues eso mismo, mi Luna...


    Se calla y observa mis ojos alternativamente, procesa lo que le acabo de decir y descubro una pequeña sonrisa asomando en su rostro.


    ---Gracias ---murmura.


    ---Las que tú tienes.


    Se sonroja, me sonríe esta vez abiertamente y el corazón me da un vuelco. Su belleza traspasa la barrera de lo físico y te hace querer venerarla, como a las diosas de la antigua Grecia, como Afrodita, Hebe o Selene. ¿Será normal este sentimiento de pertenencia? Porque eso es lo que siento. Que soy de ella. Que mi luz forma parte de la suya.


    ---Cuéntame, ¿qué tal tú? ---pregunta antes de dar la primera pinchada a la ensalada y empezar por fin a comer.


    Sé que intenta distraerse y dejar de pensar un poco en las chicas. Así que le cuento lo que me ha pasado hoy.


    ---¡Muy bien! Ramón me ha ofrecido colaborar en el negocio de su hijo ---contesto---. Y teniendo en cuenta que tiene una empresa de deportes de aventura, pues me ha dado un subidón tremendo, la verdad.


    ---¡Pero eso es genial! ---exclama sorprendida---. Todo un reto para un amante del riesgo como tú.


    Me guiña un ojo, coqueta.


    ---Tengo que ver en qué consistiría exactamente dicha colaboración, pero creo que sería participar en alguna excursión, escapadas programadas a sitios... peculiares.


    ---¿Peculiares? ---pregunta frunciendo el ceño.


    ---Sí, como el Caminito del Rey ---explico. Recuerdo que hablé en alguna ocasión con Íñigo, el hijo de Ramón, de que teníamos que escalar allí alguna vez juntos. Está en Málaga; seguro que lo conoces porque ha salido más de una vez en la tele. Una pasarela de madera enganchada en un precipicio...


    Abre la boca y deja el tenedor de golpe en el plato.


    ---¡Yo no pasaría por ahí ni loca! ---grita con un gesto de terror que me hace reír.


    ---¿Ni siquiera conmigo?


    Cierra la boca y empieza a morderse el carrillo por dentro haciendo una mueca muy graciosa.


    ---Si voy contigo me lo pensaría, la verdad ---arruga la nariz. Me apetece besarla.


    ---Bien... si tengo que programar alguna de esas excursiones contaré contigo.


    

    ---¿Mamá? ---pregunto al entrar en la tienda y no verla detrás del mostrador. Un día le van a dar un susto por no echar el cerrojo y utilizar el timbre.


    ---¡Estoy aquí! ---grita desde la trastienda.


    ---¿Qué haces? ---pregunto abriendo la cortinilla que separa el espacio. Beso su mejilla.


    ---Estaba montando más collares. La verdad es que Nadia y María me están dando bastante trabajo. ---Me mira con la cabeza inclinada y frunce el ceño---. ¿Qué ha pasado?


    Adoro no perder el tiempo con mi madre en explicarle las cosas, adoro que ella ya sepa cómo me encuentro.


    ---Hoy Lúa estaba muy triste, parece que sus amigas han tenido un problema que ha acabado perjudicando a todas.


    ---¿A Nadia? ---pregunta dejando lo que tiene entre manos.


    ---Sí... ¿Por?


    Algo en ella cambia, su energía fluye de manera distinta. Nadia le afecta de alguna manera.


    ---Le he cogido mucho cariño a esa chica, cariño. Quizá cierre un poco antes la tienda y me acerque a verla. A lo mejor puedo consolarla de alguna manera.


    ---Ojalá se deje aconsejar por ti, mamá...


    Ella me acaricia la mejilla y asiente imperceptiblemente. Sé que va a hacer todo lo que esté en su mano por aligerar la carga que lleva Nadia a cuestas.


    


    



    31. LÚA


    Comer con Yuhi hoy me ha venido bien, pero no he podido dejar de pensar en mis amigas. Estoy preocupada. Para mí las tres son muy importantes, son mi familia. Lo han demostrado en incontables ocasiones; así lo siento y así nos tratamos, y no quiero que todo se acabe por un malentendido, porque las grietas en las relaciones de cualquier tipo no siempre se pueden arreglar con una disculpa sincera. Cuando el daño está hecho no hay perdones que valgan y, por mucho que mi Sol particular ha justificado mi comportamiento, no puedo dejar de culparme en cierto modo por haber traicionado a Mery.


    Hace un par de horas le he mandado un mensaje de voz para decirle que necesito hablar con ella que tengo que contarle mi versión antes de que me ponga la cruz para siempre. Tiene que saber por mí lo que pasó y por qué.


    Después de hablar con Azu por wasap, y asegurarme de que María estaba medio bien, he entrado en el chat con Nadia para tranquilizarla. Y así me ha pillado mi jefe.


    ---¿Vas a dejar el móvil en algún momento de la tarde? ---me grita Luis desde su despacho. Silvia pone un gesto de sorpresa y a mí los colores se me suben hasta las orejas.


    ---Tengo problemas familiares, Luis; he de estar pendiente del teléfono, ¿te supone algún problema?


    Ni yo misma sé de dónde sale esa seguridad al hablar. Siempre he sido bastante... dócil en el trabajo, pero últimamente todo me molesta, me incomoda, me desagrada.


    Me mira fijamente desde su escritorio.


    ---Ninguno en absoluto. Pero termina el trabajo... Llevo una hora esperando que redactes la demanda que debe presentar el señor Guzmán.


    Ni le contesto.


    Vuelvo a echar un vistazo al móvil antes de centrarme en el documento que tengo que escribir y me dispongo a terminar mi jornada laboral.


     


    Son las seis en punto. Recojo mis cosas y, sin levantar la cabeza, me despido de los compañeros de la oficina en general. Ha sido la media hora más larga de toda mi vida.


    Según salgo del portal veo a Yuhi en la acera de enfrente, no en la puerta como hace un rato. Todos los nubarrones acumulados en estas tres horas se despejan de mi mente para que los rayos de mi Sol me iluminen y me calienten por dentro.


    He salido helada de la oficina.


    Cuando me ve, frunce el ceño y se dirige hacia mí.


    ---Hola, mi Luna ---saluda mientras abre los brazos para darme cobijo. Un escalofrío me recorre el cuerpo. Sentir su apoyo y saber que es de verdad, me reconforta.


    ---Ahora mejor...


    Me arrebujo contra su pecho y me traspasa todo su calor corporal. Podría acostumbrarme a esto; que me quite todo el frío que hay en mi vida con sus abrazos, que me dé su apoyo sin tener que mendigarlo.


    ---¿Qué ha pasado al final con Nadia? ---pregunta mientras pasa un brazo sobre mis hombros y empezamos a caminar hacia la boca de metro.


    ---Pfff ---resoplo---. Está hecha polvo; María sigue sin querer hablar con ella. Lo último que sé es que se ha marchado de casa de Azu. No sabemos dónde está.


    ---Por lo que me ha dicho Mario hace un rato, está con él.


    Me paro y le miro asombrada.


    ---¿Está con Mario?


    ---Sí, como sabía que estábamos preocupados por ella, en cuanto se ha puesto en contacto con él me ha avisado. Ha llegado a su casa hace apenas media hora.


    ---Creo que va más en serio con Mario de lo que me imaginaba.


    ---Yo creo que ni ellos se lo imaginan.


    Me guiña un ojo en un gesto de picardía que me hace sonreír. Definitivamente puedo hacerme adicta a estos momentos, a su apoyo incondicional sin cuestionarme nada, hablar con él de mis cosas, de las suyas... Podría ser feliz solo estando a su lado y absorbiendo esa paz que transmite con su sola presencia.


    Me acurruca contra su costado y me besa la cabeza.


    ---Me ha sorprendido mucho que haya quedado con Mario, porque en estos casos siempre prefiere estar sola ---digo a media voz mientras paseamos despacio hacia la boca de metro---. Porque la conozco y sé que ahora mismo es mejor que no hable con ninguna de nosotras o dirá algo que no siente en realidad. Lo que no quita para que me muera por aclarar las cosas con ella cuanto antes. Ahora solo necesita pensar en todo lo que ha pasado, entenderlo y tomar decisiones. Y, aunque necesite hablar con ella, tengo que respetar sus tiempos.


    Se para un par de pasos antes de bajar las escaleras del metro, coge mi cara entre sus manos y me besa con dulzura. Sentir sus labios contra los míos en esa suave caricia que me vuelve loca me hace contener un suspiro en la garganta.


    Sonrío antes de abrir los ojos, perezosa, y me fijo en los suyos. Tan claros, tan sinceros...


    ---Hasta mañana, Lúa.


    Miro hacia la voz que se ha despedido de mí. Luis entra corriendo en el metro y yo frunzo el ceño. Nunca deja la oficina tan pronto.


    Ni intento devolverle el saludo, porque ya no lo veo.


    ---Es Luis ---le digo a Yuhi.


    ---Parece que tenía prisa, el pobre hombre... ---deja la frase colgada en el aire y me hace mirarle, divertida.


    ---Eso parece. ---Lo miro y de nuevo la sonrisa brota sin apenas quererlo.


    ---¿Te apetece venir conmigo a un sitio muy especial antes de meternos en tu casa y no salir hasta mañana? ---me pregunta como si me estuviera leyendo la mente.


    ---Me apetece.


     


    Salimos en Valdecarros y avanzamos por una gran avenida. No he estado aquí en mi vida, por lo que no tengo ni idea de a dónde me lleva. Pero me da igual. Tengo la certeza de que, mientras esté a su lado, todo va a salir bien.


    A los pocos metros observo un parque gigante.


    ---¿No has venido nunca al cerro de Vallecas?


    ---Qué va. Y eso que Nadia vive cerca de Vallecas, pero jamás hemos quedado por aquí ---respondo mientras miro alrededor.


    ---Pues prepárate para disfrutar de una de las mejores vistas de Madrid.


    La temperatura es muy agradable y por un momento me olvido de todo lo que me ha pasado. De mis problemas en el trabajo, mi preocupación por María... prefiero concentrarme en la sensación de tranquilidad que tengo cuando estoy cerca de Yuhi. Subimos una de las colinas y nos sentamos en el césped.


    La tierra no está húmeda.


    La brisa es cálida.


    Huele a primavera.


    ---Esto es precioso... ---observo el perfil de Madrid frente a mí y me pierdo en la inmensidad de la ciudad.


    ---Pues espera a que llegue la hora de la puesta de sol.


    ---¡Ay! ---exclamo cayendo en la cuenta---. Ya sé dónde estamos. He oído hablar de este sitio en más de una ocasión. ¡Ni sabía que estaba en Vallecas!


    ---Es uno de los mejores sitios para ver las puestas de sol. Aunque las del Templo de Debod o las del café del Círculo de Bellas artes tampoco están mal...


    ---Yo la única que he disfrutado es la del estanque del Retiro.


    Me giro y lo miro de frente. Su cara de niño travieso me regala una sonrisa y por un momento quiero detener el tiempo.


    ---A partir de hoy no mirarás la del Retiro con los mismos ojos. ---Inclina la cabeza y cierra los ojos mientras los últimos rayos de sol de la tarde iluminan su rostro.


    ---¿Siempre andas buscando puestas de sol? ---pregunto con curiosidad.


    ---El amanecer me hace recordar a mi abuela Aurora y el atardecer a mi padre. Es el momento del día en que me permito pensarlos.


    Yo me quedo callada por un momento, procesando lo que me acaba de decir. Que quiera compartir algo tan personal conmigo me hace sentir especial a su lado.


    ---A mí me pasa algo parecido cada vez que veo la luna. Siempre me acuerdo de mis padres... sobre todo de mi padre.


    ---Tenemos algo más en común entonces. ---La sonrisa que me lanza hace que me fije en su boca.


    Me relamo.


    No puedo evitar pensar en que quiero besarlo siempre. Quiero vivir allí, entre sus brazos y unida a su boca.


    Debo de ser un libro abierto para él, porque la forma de mirarme ha cambiado por completo; se incorpora un poco y acaricia mi pelo. Giro mi cara y beso su palma.


    ---Joder, Lúa... ---murmura---. Eres adictiva, ¿lo sabías?


    Yo niego. Quiero expresar con palabras por qué lo hago, pero me resulta imposible expresar sonido alguno. Cada vez que me habla con ese tono de voz siento que tiemblo como una hoja en otoño.


    Rodea mi cuello con su mano y me besa con fuerza, con hambre, con ganas y, siguiendo a pies juntillas esa promesa que le hice, me dejo llevar por todo lo que siento. Soy fiel a esta Lúa que siente que con él todo va a ir bien.


    ---Mira... ---susurra sobre mi boca.


    Yo abro los ojos y vuelvo al presente, no sé cuándo nos hemos tumbado, pero así es como estamos: tumbados y abrazados delante de un montón de gente que está allí para ver la puesta de sol.


    Señala frente a nosotros y miro en esa dirección al mismo tiempo que nos incorporamos. La puesta de sol sobre Madrid es espectacular.


    La gama de colores, la mezcla entre ellos... increíble.


    Por un momento el tiempo se detiene, todo desaparece a nuestro alrededor. Solo somos nosotros disfrutando de este instante. Sin pensar en el futuro, sin recordar el pasado. Nosotros y la inmensidad de la existencia. El tono rojizo reflejado en las nubes provoca que el azul del cielo se vuelva malva. El sol, a pesar de brillar, no nos deslumbra.


    Sonrío.


    Da la sensación de que el ruido de la gran ciudad ha parado, como si todo el mundo mirara cómo termina el día. No escucho a los niños jugar en el parque, ni las conversaciones de las personas que nos rodean.


    Suspiro con profundidad.


    Respiro paz.


    ---Cuando el sol termina de ponerse, siempre cierro los ojos y doy las gracias por haberme dejado disfrutar de un nuevo día. Por haberte conocido. Por tener un trabajo que me gusta. Doy las gracias por mi vida ---murmura en mi oído. Su aliento en mi cuello hace que se me ponga la piel de gallina.


    ---¿Así que hay que dar las gracias?


    ---Solo si tienes algo que agradecer...


    Dejo de mirar la puesta de sol y me fijo en su expresión, serena, apacible. Asiento y vuelvo la vista a la puesta de sol.


    Cuando desaparece el último trocito del astro rey en el horizonte, cierro los ojos.


    «Gracias. Gracias por mis amigas. Gracias por mi tía Paula, por mi tío Martín. Gracias por dejarme vivir un día más... Y gracias por él. Porque desde que lo conozco todo en mi vida fluye en paz».


    Cuando abro los ojos siento que necesito que el aire entre en mis pulmones. Inspiro fuerte y suelto el aire de golpe.


    ---¿Estás bien? ---pregunta ladeando la cabeza.


    ---Estoy mejor que nunca, Yu.


    Y me besa.


    Y no necesito más.


     


    Creo que es la primera vez que me ha costado tanto venir a trabajar, de hecho ha sido un horror porque también es la primera vez que Yuhi se ha quedado a dormir y, aunque él ha madrugado muchísimo para ir a trabajar a la nave, su olor estaba impregnado en las sábanas y me ha supuesto la misma vida despegarme de ellas. Qué manera de hacer la croqueta, como diría Mery.


    «Mery...».


    Menos mal que esta mañana tenía un mensaje de ella pidiéndome espacio y asegurándome que hablaría conmigo más tarde. Eso me ha dado una señal para saber cómo está... cómo estamos. Ahora sé que me va a dejar que me explique mi postura. Y sé que va a ser cuestión de tiempo que las cosas y las verdades vayan encajando en nuestro día a día.


    Ojalá no me equivoque...


    Entro en la oficina, cuelgo mi chaqueta en el perchero y me dirijo a mi mesa con una pereza supina.


    Me paro en cuanto veo la pila de papeles que inunda mi mesa y un post-it amarillo coronando todo.


    «Necesito ir digitalizando los casos antiguos de la oficina. Ponte con ello. Hoy estaré en el juzgado todo el día».


    Leo dos veces la nota. Incluso una tercera.


    ---No me lo puedo creer... ---mascullo mientras paso las manos por mis rizos y me dejo caer derrotada en la silla.


    Silvia me mira desde su mesa con cara de no saber dónde meterse. ¿Me está castigando? ¿Quién se cree que es?


    La idea de que este no es mi trabajo, la idea de que no cambié en su día por miedo a no saber a lo que tendría que hacer frente vuelve a mí con fuerza. Bufo derrotada, porque, aunque he avanzado mucho, hoy por hoy no sería capaz de empezar de cero en ningún sitio.


    Suspiro y me pongo con ello. Cuanto antes lo haga, antes termino.


     


    Llega la hora de salir del trabajo y no me lo creo. ¡Por fin!


    Puede que hoy haya sido el día más duro de toda mi carrera laboral... Bueno no. No ha sido el más duro. ¡Pero casi!


    Me levanto a las seis en punto de mi silla. Miro hacia el despacho de Luis, pero la puerta está cerrada. Hoy ha estado de lo más estúpido. No me da buena sensación todo esto.


    No me despido, cojo mis cosas y me lanzo hacia la salida como si me persiguiera el diablo. Hoy más que nunca necesito que mi Sol ilumine mis días, que caliente mi piel y que me haga sentir bien. Verle a diario, hablar con él de infinidad de cosas hasta las tantas de la madrugada, empaparme de su filosofía vital, de su modo de ver la vida y aprender de todo ello.


    Salgo del edificio esperando verle justo en la acera de enfrente como estos días atrás, pero todavía no ha llegado.


    ---¿Lúa?


    Me paralizo. Esa voz... No. Esa voz no.


    Giro sobre mis talones lentamente y lo veo. Alto, con esa mirada azul glacial y esa sonrisa de autosuficiencia que siempre ha llevado puesta. Esa sonrisa que me hizo perder la cabeza en la facultad y que hoy me produce náuseas.


    ---Hola, Pedro ---saludo con el tono de voz más neutro que puedo reunir y sin atisbo de la sonrisa que empezaba a brotar en mi cara.


    ---¡Vaya! ¡Qué sorpresa! ---exclama mientras se acerca con la intención de darme dos besos.


    Una bola de bilis amenaza con ahogarme ante la idea de su simple contacto. Me echo hacia atrás, dejando su movimiento suspendido en el aire como si se hubiera congelado el tiempo. Sus ojos me observan fijamente y por un momento me hace sentir pequeña. La Lúa de la que ya me había despedido en Cullera vuelve a hacer aparición, quiere agachar la cabeza, pero yo no la dejo.


    Me mantengo firme. Barbilla alta, mirada directa... aunque las piernas me estén temblando.


    ---¡Hola! ---saluda una rubia que está colgada de su brazo y a la que yo no había prestado ninguna atención.


    «No me lo puedo creer...».


    ---Sigo trabajando en el mismo sitio, tampoco creo que te hayas sorprendido tanto, Pedro... ---consigo decir, haciendo un gran esfuerzo para que no me tiemble la voz.


    Lo conozco bien, han sido muchos años juntos y sé que para él las casualidades no existen; solo se mueve por sus intereses.


    Me mira, aprieta la mandíbula mientras su cínica sonrisa se congela en su cara. Supongo que no esperaba que me comportara así, enfrentándolo. Siento miedo ante su presencia, y eso me desestabiliza, porque creí que lo había superado, que había cortado ese hilo invisible que me mantenía atada a él, pero está claro que no.


    ---Oh, perdona. Te presento a Tania. Tania, ella es... Lúa.


    ---Encantada ---contesta dispuesta a darme dos besos también.


    Yo solo cabeceo. No quiero darle dos besos, y como no quiero, no lo hago.


    Veo a Yuhi aparecer por la esquina. Creo que han sido los cinco minutos de retraso más largos que he esperado en toda mi vida. Me está sonriendo, pero soy incapaz de devolverle el gesto, y como sabe leerme como si fuera un libro abierto, ha sabido ver que algo está pasando y acelera el paso hasta llegar a mí.


    ---Si me disculpas...


    Hago amago de irme, pero Pedro me sujeta del brazo. La bilis que mantenía en la garganta amenaza con salir por mi boca sin que yo pueda evitarlo.


    ---He quedado con Luis, ¿por qué no te quedas y te tomas algo con nosotros? Como en los viejos tiempos...


    Miro su mano y automáticamente clavo mis ojos llenos de rabia en los suyos.


    Le odio. Le odio con toda la fuerza del universo. Le odio con toda la fuerza de mi ser. Y solo pienso en la ley del Talión ahora mismo, en el ojo por ojo, y deseo que alguien le haga sufrir del mismo modo en que él me hizo sufrir.


    ---Suéltame, Pedro ---mascullo con la mandíbula apretada.


    Yuhi escucha el nombre cuando ya está cerca de mí y abre los ojos como platos. Su gesto cambia a uno de alerta.


    ---Hola ---me saluda nada más llegar. Pedro me suelta y lo mira de arriba abajo. No quiero que lo mire.


    ---Vaya, vaya... Hola, ¿no me presentas?


    «¡Tampoco quiero que le hable!».


    De repente lo único que quiero es poner a Yuhi fuera de su alcance, no quiero que le contamine, no quiero que tengan una conversación amable y acabe ganándose la confianza de mi Sol... ¡No quiero!


    ---No. Adiós, Pedro.


    Cojo la mano de Yuhi y tiro de él. No necesito nada más para que entienda que nos vamos; él camina a mi lado y sin dudar.


    ---¡Ha sido un placer volver a verte, Lúa! ---grita cuando ya estamos un poco más alejados.


    Pero no contestamos ninguno, al revés, seguimos andando cada vez más rápido hasta llegar al metro. Yo callada. Yuhi respetando mi silencio.


    La cabeza me va a explotar de la cantidad de ideas malas que cruzan por ella.


    No sé qué narices hacía allí, pero estoy convencida de que no ha sido una casualidad y menos después de la actitud tan rara que ha mantenido Luis estos días conmigo. Me apuesto las dos manos a que ha tenido algo que ver con esto, que han tramado algo entre los dos.


    El ruido del vagón llegando me saca de mis pensamientos, levanto la cabeza y me encuentro la preocupada mirada de Yu.


    ---¿Estás bien? ---pregunta mientras acaricia mi mejilla.


    Estoy helada y en esta ocasión su calor no me reconforta. El escalofrío que me produce por el contraste de temperaturas esta vez no es agradable.


    Asiento sin más, no me salen las palabras.


    Aún estoy en shock, ha sido tan... extraño. La sensación de opresión en el pecho, como si todos estos meses de cura no hubieran servido para nada, cada vez es mayor. La paz, la tranquilidad que sentí ayer mientras observábamos la puesta de sol ha desaparecido por completo. Ya no puedo dar las gracias, ahora solo se me pasa por la cabeza un porqué... «¿Por qué a mí?».


    Empieza a faltarme el aire y un leve mareo me hace trastabillar.


    ---No estás bien... ---dice Yuhi preocupado antes de agarrarme de la cintura con fuerza para que no me caiga---. Estás llorando, Lúa.


    ¿Estoy llorando? Ni me había dado cuenta...


    Paso las manos temblorosas por mi cara para secarme. Esto no puede estar pasando. ¿Por qué aparece justo ahora? Justo cuando empezaba a levantar la cabeza, a aligerar esa mochila que llevaba a cuestas.


    ¿Va a ser así siempre? ¿Cada vez que aparezca se encargará de derrumbar de un solo soplido todo lo que he ido construyendo? ¿Ese va a ser su poder eterno sobre mí?


    Me ha hecho sentirme tan pequeña de nuevo...


    Cierro los ojos e intento respirar profundamente, pero el aire no me llega a los pulmones. Me está dando un ataque de ansiedad.


    ---Háblame, Lúa ---me susurra mientras acaricia mis brazos intentando que entre en calor. Estoy temblando.


    ---No puedo... ---consigo decir.


    Cuando abro los ojos su cara de preocupación me golpea como una bola de demolición en el pecho. Me siento culpable por haberle borrado esa expresión de eterna felicidad.


    No puedo hacerle esto.


    No puedo permitir que cargue con esa mochila tan pesada que me acompaña siempre, con mis miedos, con mis lodos... ¿Qué he hecho? ¿Cómo he sido capaz de entregarme así a otra persona?


    No estoy preparada para construir nada con nadie. Está claro que mi pasado con Pedro aún duele y así lo único que voy a hacer es daño. El mismo que me han hecho a mí.


    ---Lúa, mírame. ---Lo hago. Sigo temblando---. No te va a hacer nada. Ya no puede hacerte nada.


    «Sí puede, puede hacerme dudar de mí misma», pienso mientras niego y dos lagrimones gigantes vuelven a resbalar por mi mejilla.


    Cuando llegamos a Manuel Becerra tengo muy claro lo que voy a hacer. La poca valentía y entereza que queda en mi lastimado cuerpo tiene que servir para algo que terminará de hundirme, pero que estoy convencida de que le salvará a él.


    ---Yuhi... si no te importa prefiero estar sola. No estoy nada centrada ahora mismo ---consigo decir cuando llegamos a mi portal.


    ---No voy a irme ahora ---replica con incredulidad en su tono de voz.


    ---Ya sé que no vas a irte... por eso te lo estoy pidiendo... por favor ---suplico. Tiene que hacerme caso. Tiene que hacerlo o será testigo de cómo me dejo caer en el lodo. Y no quiero eso. No quiero que me vea tan vulnerable, no quiero que él sea el que tenga que recoger mis pedazos. No es justo.


    ---Me apetece muchísimo mimarte, Lúa ---murmura cogiendo mis manos y acariciando su dorso con los pulgares.


    No puedo con esto.


    ---Gracias, pero en realidad ahora necesito estar sola, Yu.


    Nos miramos a los ojos. Yuhi ha demostrado saber leer en mi mirada todo lo que me pasa. Espero que esta vez no lo haga tan rápido. Frunce el ceño.


    «Mierda».


    ---De acuerdo. Como quieras. ---Sus ojos se encargan de decirme lo que siente: frustración por no poder ayudarme.


    ---Buenas noches, Yuhi.


    Voy a darle un beso en la mejilla. Pero él se echa para atrás, con cara de incredulidad por mi gesto, me coge de la barbilla y me da un beso en los labios, suave, dulce. El nudo de congoja amenaza con asfixiarme.


    ---Buenas noches, mi Luna.


    Lo miro, sonrío con tristeza y me meto en el portal. El sonido de la puerta metálica detrás de mí me hace llorar otra vez.


    «¡Maldito seas, Pedro! ¡Maldito seas por joderme la vida de nuevo!».
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  PRÓLOGO


  Permanezco quieta en la cama con los ojos cerrados. Hace un rato que he desconectado el móvil y el silencio es lo único que me acompaña esta noche.


  La soledad vuelve a gobernar mi vida y me maldigo por darle importancia a eso. Hace tiempo que fui consciente de que todo había quedado atrás. De que se acabó. Entonces, ¿por qué vuelvo al punto de partida? ¿Por qué sigo sintiéndome atada a él? Había cortado ese hilo; lo hice, y sin embargo...


  Abro los ojos al sentir una suave brisa que eriza mi piel. Sonrío, incrédula, al mismo tiempo que pienso que me he vuelto loca. Huele a mar, a galán de noche y a tarta de almendras. No puede ser. No es real.


  Me incorporo en la cama y miro la ventana por si la hubiera dejado abierta, después observo la puerta.


  Nada.


  Ambas permanecen cerradas.


  Entonces me doy cuenta de que el recuerdo de la arena levitando a mi alrededor en la playa tiene mucho más peso que ese hilo.


  Un hilo que no tiene razón de ser. Ya no soy esa Lúa que tenía tanto miedo a enfrentarse a lo desconocido. Soy otra... Soy yo.


  Me levanto con cautela, dispuesta a dar los primeros pasos hacia una nueva vida. Y sola.


  Me dirijo al salón, abro la ventana de par en par y me apoyo en el alféizar. Una luna enorme que empieza a menguar ilumina el oscuro cielo de Madrid.


  «Hola Luna ---saludo, como siempre---. Guíame como a los barcos a la deriva... Que antes de cegarme con la luz del sol tengo que saber desenvolverme en mi oscuridad».


  
    

  


  


  
    1. YUHI


    Ramón me ha mandado al vestuario a ver si me despejo. Me ha pillado cuatro veces mirando el móvil para comprobar si había algún mensaje nuevo, y está prohibidísimo salir a la nave con cualquier tipo de aparato electrónico que nos distraiga... Siento que he vuelto al colegio y que el profesor de matemáticas me ha llamado la atención por estar más pendiente de la ventana que de su lección. Suspiro.


    Nada. No hay nada nuevo. Releo los mensajes que le he escrito a Lúa desde ayer por la tarde, cuando la dejé en el portal de su casa completamente rota y no supe convencerla para que me dejara ayudarla.


    


    Hola, Lúa.


    ¿Te apetece que nos veamos mañana


    a la salida del trabajo?


    


    ¿Hola?


    


    Si lo prefieres puedo ir


    a buscarte a casa...


    


    Ya sabes que siempre respetaré


    tus tiempos, pero creo


    que tenemos que hablar.


    


    Buenas noches, mi Luna.


    


    Debe de tener el móvil desconectado porque ni siquiera le han entrado los mensajes; estoy tan preocupado... Además, me siento fatal por todo lo que tuvo que revivir ayer al ver a ese tipo. Y muy, muy impotente al respecto.


    «Mierda...». Tuve que hacer uso de toda mi fuerza de voluntad para no dejarme llevar por la ira, porque, por primera vez en mi vida, deseé pegar a alguien. Pero pegarle de verdad, no como me pasa a veces con Benito, al que me dan ganas de darle una colleja a ver si espabila.


    Tomo aire y lo expulso lentamente.


    Tampoco eso me calma. No hay nada, ningún recuerdo de mi abuela, ninguna palabra de consuelo de mi madre, que logre quitarme la sensación de desazón por haber dejado a Lúa sola ayer por la tarde.


    Tenía que haber insistido.


    Tenía que haberla acompañado hasta arriba y dejar que se desahogara en mis brazos. Consolarla, sujetarla, sostenerla.


    Pero no me dejó. Y lo respeté.


    En el breve trayecto en metro hasta su casa levantó un muro mucho más alto que el que la protegía la primera vez que la vi. Mucho más fuerte. De repente me pareció que se había convertido en otra persona.


    Necesito verla. Necesito que sepa que estoy a su lado, que puede confiar en mí, pero no sé cómo hacerlo porque no quiero agobiarla ni forzarla a nada.


    Siempre he respetado a mi prójimo y no voy a faltar a mis principios precisamente con ella.


    ---¿Estás mejor? ---pregunta Ramón asomando la cabeza por la puerta del vestuario.


    Dejo el móvil a un lado y me centro en mi jefe. Qué putada que hoy Mario tenga el turno cambiado, me hubiera venido genial hablar con él para desahogarme.


    ---No mucho, la verdad. Tengo la cabeza en Babia. Siento haber estado tan distraído ---murmuro con la mirada fija en el suelo; arrepentido por mi forma de actuar en el trabajo y dispuesto a aceptar cualquier tipo de castigo.


    ---Ya veo... ¿Alguna chica? ---escucho cómo avanza hasta mí y se sienta a mi lado---. Qué tontería acabo de decir, esa mirada solo la provocan las mujeres.


    Me palmea la rodilla y yo levanto la cabeza como un resorte.


    ---¡Ramón! ---exclamo para llamarle la atención. Mi jefe está demasiado chapado a la antigua y desde que su mujer lo abandonó, hace ya diez años, culpa al género femenino en general de todo lo malo que pasa a su alrededor.


    ---¡Qué! ---contesta con media sonrisa---. Es verdad. Siempre nos tienen pillados por los huevos, hijo.


    Se carcajea y yo niego, dejándolo por imposible.


    ---No me tiene pillado por los huevos, Ramón. Me tiene preocupado, que no es lo mismo ---explico volviendo la vista al móvil que descansa silencioso a mi lado, en el banco del vestuario.


    Él bufa y yo giro la cabeza de nuevo, lo observo.


    ---Cuando estaba enamorado hasta las trancas de mi exmujer también ponía esos ojillos de cordero degollado; hacía conmigo lo que quería. Y yo me dejaba, chico... Vaya que si lo hacía.


    Deja la mirada perdida y yo me apresuro en aclarar un poco las cosas.


    ---Lúa no hace conmigo lo que quiere. Los tiempos cambian y... Es complicado, Ramón.


    ---¡Ellas son las complicadas, chico! Unas más, otras menos, ¡pero todas deberían venir con un libro de instrucciones bajo el brazo!


    Ahora soy yo el que bufa y niega al mismo tiempo.


    ---Cada persona, independientemente del género, es complicada. Todo depende de lo que haya tenido que vivir a lo largo de su vida. Que tú también eres difícil de entender a veces...


    Asiente con gesto de guasa y me vuelve a palmear la rodilla antes de levantarse.


    ---¿Te apetece saltar en el siguiente turno o le digo a Gerardo que te cubra? Hoy puedes aprovechar, que ha venido antes.


    ---No ---niego mientras me pongo en pie para dejar el móvil en la taquilla---. Saltaré, dejaré el móvil aquí y no volveré a distraerme hasta que termine el turno, lo prometo.


    ---Más te vale. Ya sabes lo que opino de esos aparatitos del mal.


    ---Lo sé... Lo lamento, Ramón. No volverá a pasar.


    Sale del vestuario y me coloco de nuevo el mono de salto, dispuesto a seguir adelante, aunque me cueste. Porque si ayer no me dejó subir con ella a su casa es porque necesitaba ese espacio y voy a respetarlo.


    Aunque en el fondo me duela.


    Avanzo con decisión hasta el hangar donde me espera el resto del equipo y consigo encerrar, por unas horas, toda la preocupación que siento por Lúa en un apartado de mi mente.


    Las risas y los gritos de júbilo de la gente que espera el turno para realizar el salto hacen que encerrar esa preocupación sea más fácil.


    


    



    2. LÚA


    UNA MUJER QUE NO TENGA CONTROL SOBRE SU CUERPO, NO PUEDE SER UNA MUJER LIBRE.


    


    Margaret Sanger.


    


    Cuando suena el primer tono siento como si la garganta se me cerrara. No sé si voy a ser capaz de hablar; cierro los ojos con fuerza tratando de darme fuerzas, ánimos... yo que sé.


    ---Gabinete jurídico Alcocer, dígame.


    «Vamos Lúa, tú puedes. Vamos, Lunita...».


    ---Hola, Silvia... ---digo con un ligero temblor en la voz.


    ---¿Lúa? ¿Eres tú? ---pregunta mi compañera al otro lado del teléfono con tono de preocupación.


    ---Sí... verás... No podré ir hoy a la oficina. He debido de coger algún virus o algo y me encuentro fatal ---consigo decir con voz ronca.


    Es la primera vez que miento. Es la primera vez que falto al trabajo voluntariamente. Demasiadas primeras veces en mi vida últimamente; demasiado que gestionar.


    ---¡Vaya! Pues justo estaba Luis preguntando por ti como un loco, no sé qué pasaba con la demanda que había que presentar el viernes. Te ha estado llamando al móvil, pero lo tienes desconectado.


    «Y esa es una de las razones por las que todavía no lo he encendido».


    ---Sí... Ayer me quedé sin batería y, como no he salido de la cama hasta ahora, ni lo he enchufado de nuevo ---explico forzando aún más la voz---. Por favor... ¿Le puedes decir que no me encuentro bien? Me ha subido la fiebre y voy a volver ahora mismo a la cama.


    ---Claro, descuida. Yo le aviso.


    ---Gracias, Silvia.


    ---De nada, Lúa, cuídate.


    Cuelgo el teléfono y me quedo quieta mirando a la nada. Siento una leve opresión en el pecho porque sé que no estoy haciendo bien. Pero hoy no puedo volver allí. ¿Y si Pedro aparece por allí de nuevo con la excusa de ver a Luis? ¿Y si vuelve a hacer que recuerde cada día vivido con él?


    No quiero volver a verlo. No quiero.


    Doy media vuelta y me dirijo como una autómata hacia la cama. Tengo que intentar dormir un poco; lo necesito.


    Una tregua.


    


    Son más de las doce del mediodía cuando doy por terminada mi infructuosa pretensión de descanso. Entro en la cocina para prepararme un café reparador y esta vez no pongo el reproductor; no quiero saltar ni bailar... ni cantar. No tengo ánimo, pero, por extraño que parezca, no estoy así porque me inunde la pena como otras veces. Qué va. Es que estoy tan cansada... Agotada física y psicológicamente. No he dormido en toda la noche y apenas he podido pegar ojo desde que he llamado al trabajo. ¡Ha sido imposible!


    Y es que, por más que lo he intentado, no he podido parar de pensar en el encontronazo con Pedro de ayer y en lo que me ha removido por dentro. Me ha hecho recordar todo lo que pasé con él, todo lo que viví a su lado, lo que perdí... Y lo que estaba empezando a recuperar.


    He tenido miedo, me ha dado pánico volver a pasar por lo mismo. Absurdo, lo sé, pero no he podido evitar pensar que, en este enamoramiento incipiente que estoy viviendo con Yuhi, podría llegar a dejarme llevar igual que hice en el pasado con Pedro. Vale, lo que siento estando con Yuhi no se puede comparar con aquellos comienzos; esa es una de las cosas que me ha hecho arriesgarme con él. Antes era una niña, una cría que se dejaba engatusar a la mínima, y hoy por hoy soy una mujer hecha y derecha capaz de ver las cosas como son. Lo de Pedro no tiene absolutamente nada que ver con mi relación con Yuhi, pero todavía estoy herida. Lo siento en cada célula de mi piel y eso no es justo para ninguno de nosotros, ni para Yuhi ni para mí.


    Aún no he terminado de reencontrarme, de conocerme. Y necesito hacerlo. Necesito ser yo de verdad antes de poder construir algo bonito con él Yuhi. Porque si hay otra cosa de lo que estoy segura es de la profundidad de mis sentimientos hacia mi Sol particular.


    Miro el café que tengo delante y bebo despacio.


    «Tengo que encender el móvil», pienso mientras cierro los ojos y saboreo cada ingrediente que he echado: la leche, la canela y el cacao, y dejo que por un momento mi mente descanse.


    No quiero hacerlo aún.


    Lo de encender el móvil, digo. No quiero enfrentarme con la realidad tan pronto, y menos cuando seguramente tendré un montón de llamadas perdidas y mensajes de todos los que me quieren.


    Niego con el ceño fruncido mientras dejo el café en la encimera y camino hacia el salón donde ayer lo dejé olvidado.


    No quiero saber nada de mi jefe y necesito aclarar con Yuhi algunas cosas. Pero tengo que ver a mis amigas y contarles todo lo que me ha pasado. Además, María y Nadia están pasando por una situación muy complicada y no puedo dejarlas de lado, no puedo permanecer al margen. No me lo perdonaría jamás.


    Con manos temblorosas, enciendo el móvil y espero pacientemente a que entren todas las notificaciones: seis mensajes de Yuhi que hacen que el corazón se salte un latido, diez de Nadia que me hacen suspirar, tres de Azu... Ninguno de María.


    Cierro los ojos y tomo aire con fuerza antes de llamarla.


    ¿Cómo se puede ir a la mierda todo de la noche a la mañana? ¿Por qué tiene que hacer aguas toda mi vida de repente?


    Los tonos se suceden uno tras otro, pero mi amiga no me contesta; me aclaro un poco la voz y le grabo un audio en el chat de wasap.


    «Hola, María... Sé que necesitas tiempo y que no vas a perdonarme así como así, pero... necesito hablar contigo, es algo urgente. Bueno, en realidad necesito hablar con todas, pero sé que de momento eso es imposible. Hoy no voy a ir a trabajar; estaré todo el día en casa. Llámame cuando puedas. Y si quieres, claro. Te quiero; aunque ahora solo quieras mandarme a freír monas sin billete de vuelta y no te lo creas. Te quiero mucho, Mery».


    Lo envío y observo que le llega el mensaje, pero no lo lee. No debe de estar conectada así que salgo del chat y entro en el de Nadia.


    No.


    No puedo hablar esto con ella por mensaje porque sería de lo más frío y necesito una voz amiga, así que busco su contacto y llamo.


    ---¿Lúa? ---pregunta Nadia nada más contestar, con cierta extrañeza en su tono de voz.


    ---Hola, nena... ---murmuro. Llevo en silencio un buen rato y la voz sale ronca sin necesidad de tener que forzarla como me ha pasado esta mañana.


    ---¡Uy, qué voz! ---exclama, noto su sonrisa y el preludio de una buena llorera hace que me pique la nariz---. Yuhi te dio cañita, ¿eh? Que no se puede estar dándole tanto al asunto. ---Se ríe y cierro los ojos en un burdo intento de aguantarme---. Estuve intentando contactar contigo, pero fue imposible, Lunita...


    Según escucho su voz las lágrimas se agolpan en mis ojos y empiezo a sollozar, purgando todo lo que tengo dentro. Necesito descargarme con alguien. No... las necesito a ellas, porque las siento parte de mí.


    ---Ay, Nadia... ---consigo decir entre sollozos, pero no puedo hablar más. Un nudo de congoja me atenaza la garganta.


    ---¡Eh, eh, eh! ---exclama con tono de preocupación---. Lunita, cariño, ¿qué pasa? ¡No me asustes! ¿¡Yuhi te ha hecho algo!?


    ---No... ---digo enseguida. «Pobre Yuhi».


    Se calla, esperando una respuesta por mi parte. Intento coger aire, me cuesta.


    ---Ayer vi a Pedro ---musito.


    Un silencio sepulcral invade la línea de teléfono.


    ---Perdona... creo que no he escuchado bien, hablas muy bajito y...


    Me aclaro la voz de nuevo.


    ---Has escuchado bien, Nadia. Ayer vi a Pedro.


    ---Pero... ¿¡cómo!? ¿¡Por qué!? ¿¡No se suponía que habías quedado con Yuhi!? ---Creo que no se está dando cuenta de que está levantando el tono de voz y eso lo único que está consiguiendo es que yo llore más.


    ---Estaba y apareció... fue tan raro... luego yo... ---me doy cuenta de que soy incapaz de hablar de una manera coherente. Toda esa incertidumbre y los comederos de tarro que he sentido esta noche los estoy purgando a base de sollozos, un llanto incontrolable que he estado aguantando sin darme cuenta y que necesitaba expulsar lejos de mí. Porque he pensado mucho, muchísimo... pero no me he desahogado nada.


    ---Joder, joder, joder... No me lo puedo creer. ¡No me lo puedo creer, coño! ¿Se puede saber que te ha hecho? ¡Porque como te haya hecho algo te juro que no va a tener Gran Vía para correr! ¡Ni Retiro! ¡Le corto los huevos, Lúa! ¡Te juro que se los corto y se los hago tragar! ---El tono de cabreo de mi amiga me hace bajar un poco la intensidad del llanto---. Bueno, cierro la tienda y voy para allá ---dice con una determinación en su voz que me baja de golpe a la realidad.


    ---¡No! ---me apresuro a contestar, porque esta loca es capaz de hacerlo de verdad y venir hasta aquí y tal y como están las cosas con su socia-amiga... paso---. No hace falta, te lo prometo, es solo que eres la primera a la que se lo digo y...


    ---Júrame que no te hizo nada.


    ---No me hizo nada, pero... no le hizo falta hacerlo ---susurro con pesar, porque ese es el tema fundamental de todo esto que me está pasando por la cabeza, es que su sola presencia fue suficiente para golpear mi determinación con fuerza.


    ---¿Por qué dices eso, Lunita? ---me pregunta bajando la voz. He escuchado la puerta, supongo que habrá entrado alguien en la tienda. Ella está trabajando y yo la estoy entreteniendo. Lleno los pulmones de ese aire que tanto necesito e intento calmarme.


    ---Luego te lo explico todo, que tienes que atender y no quiero molestar. ---Cojo uno de los pañuelos que tengo en la mesita del salón y me sueno con fuerza.


    ---Ahora en serio. ¿Quieres que cierre antes, te vaya a buscar al trabajo y...?


    ---No, nena. Hoy no he ido al trabajo, no he podido ---contesto antes de empezar a lloriquear de nuevo.


    ---Ay, Lunita... Me está partiendo el puto corazón escucharte así, joder. ¿Por qué no vienes? ---ofrece a la desesperada---. Podemos llamar a Azu y a...


    Yo niego, aunque ella no me puede ver.


    ---¿Has sabido algo de ella? ---pregunto, porque aunque esté en plena crisis emocional o lo que sea esto que me está pasando, mis amigas también me tienen preocupada.


    ---No sé nada de ella. Lo que me habéis dicho tú y Azu; nada más ---noto su tono de tristeza y las lágrimas vuelven a acudir a mis ojos.


    ---Y justo ahora me tiene que pasar esto... No es justo... ---murmuro.


    ---¿Estás con Yuhi? ---pregunta de repente. Pongo cara contrita y me muerdo el labio antes de contestarle.


    ---No. No sé nada de él desde que me acompañó a casa ayer por la tarde.


    ---Pero... ¿¡Por qué!? ---exclama indignada.


    ---No puedo, Nadia. No...


    ---Hostias, Lúa ---masculla dispuesta a regañarme, pero se lo debe de pensar mejor porque escucho su suspiro al otro lado del teléfono---. No quiero que pases el día sola, no quiero que te hundas de nuevo.


    Me quedo en silencio y pienso en lo que me dice.


    ---Casi lo hago, ¿sabes? Lo de hundirme de nuevo y regodearme en mi mierda.


    ---Joder...


    ---Pero no lo he hecho ---sigo diciendo mientras seco mis lágrimas---, y, sinceramente, creo que pensar en todo lo que he vivido con Yuhi, lo que he experimentado durante estos pocos días con él, ha tenido mucho que ver. Porque si esto mismo me pasa hace un mes, me hunde de verdad, Nadia. Me hunde para siempre.


    Y tener la certeza de que hubiera pasado precisamente eso hace que un sollozo vuelva a acudir raudo a mi garganta.


    ---Vente a la tienda, por favor. ¡Quiero abrazarte!


    ---No... ---respondo con una triste sonrisa mientras vuelvo a sonar los mocos---. Quiero estar en casa y pensar. Tengo tanto en qué pensar...


    ---Escúchame ---suelta de repente. Miedo me da cuando pone ese tono.


    ---Nadia...


    ---No. Escúchame. Lo que sea que se te haya pasado por la cabeza desde que viste a ese impresentable, olvídalo. Eres una mujer nueva, Lúa. No tienes nada que ver con la chica que se dejó engatusar hace mil años en la facultad, ¿me oyes? Ya has pasado por eso, ya has salido de allí y nada de lo que te pueda decir ese gilipollas debe hacerte cambiar esa idea. ¿Me explico?


    ---Sí... ---consigo decir entre medias de su discurso.


    ---Es historia. Ese tío es historia y no quiero que te plantees cosas que no son ni que te imagines tonterías que no vienen a cuento. Que nos conocemos, Lúa. Agua pasada no mueve molino, ¿recuerdas?


    Suspiro.


    El recuerdo de aquel día, hace ya once meses, cuando me encontraron hecha un ovillo lamentándome por mi vida, y cómo Nadia no paraba de repetir eso mismo, vuelve y me golpea en la mente como si hubiera sido ayer. Todo había pasado ya y yo tenía que seguir adelante a toda costa.


    ---Lo sé, nena... Lo sé.


    ---Pues eso ---termina por decir, impregnando a su tono de voz toda la seguridad que tiene siempre---. A la hora de comer me paso por tu casa, voy a avisar a Azu, a ver si puede venirse ella también. Llevo una pizza de La Tagliatella, ¡ni se te ocurra ponerte a guisar!


    Y sin poder remediarlo una sonrisa asoma por primera vez en mi cara en toda la mañana.


    ---No lo haré, descuida. No tengo fuerzas ni para parpadear hoy.


    ---Tengo ganas de verte, Lunita. Cuídate. ¿Vale?


    ---Lo haré.


    ---¿Me prometes que no pensarás gilipolleces?


    ---Lo intentaré. ---La oigo suspirar y me vuelve a hacer sonreír.


    ---¡Prométemelo!


    ---Te lo prometo ---digo transmitiendo la media sonrisa que ha brotado en mi tono de voz.


    ---Hasta luego, Lúa.


    ---Hasta luego...


    Cuelgo y me arrebujo en el sofá, a pesar de estar en mayo hoy hace frío o quizá lo tengo yo. Me tapo con la manta que siempre tengo en el respaldo y miro hacia la ventana del salón. Está bastante nublado y por un momento pienso que es una clara señal de mi estado de ánimo. Acabo de echar al sol de mi vida y así es como el karma me lo está haciendo pagar.


    «Por favor, basta...», me reprendo al darme cuenta de mis pensamientos negativos.


    Cojo de nuevo el teléfono dispuesta a llamar a mi tía, pero no tiene el móvil conectado por que salta directamente el buzón de voz. Lo más probable es que esté en la compañía de danza trabajando, así que le mando un mensaje para que me avise cuando esté disponible porque necesito hablar con ella urgentemente.


    Cierro los ojos y me los tapo con la mano libre.


    «Estás retrasando lo inevitable...». Me froto la cara con energía para espabilarme y vuelvo a entrar en los chats de wasap en busca de los mensajes de Yuhi. Pienso por un momento en llamarlo, pero ahora mismo tiene que estar en el trabajo y allí no dejan tener los móviles. De todas formas tengo que contestarle porque todo esto no es nada justo para él.


    Sé que ayer quiso consolarme y no dejé que lo hiciera. Sé que he impuesto una distancia entre los dos que él no quiere y me respeta. Porque siempre lo ha hecho, porque eso es lo que siempre me ha transmitido, un profundo respeto hacia mis pensamientos, hacia mis tiempos... Pero ¿cómo le explico que volvieron un montón de dudas que creía olvidadas? ¿Cómo puedo hacerle entender que necesito tiempo para terminar de curarme del todo antes de comenzar algo con él? Porque eso es un hecho, Yuhi merece tener una relación con alguien completo y yo, ahora mismo, no lo estoy.


    Quiero empezar algo serio con Yuhi. Quiero seguir compartiendo tiempo con él, conociéndolo y que él me conozca a mí. Quiero tener una relación normal con un chico y que nada ni nadie nos haga sombra... Lo que no quiero es romperme cada vez que me encuentre a Pedro por la calle, o que me paralice cualquier gesto de Yuhi o sentirme insegura en determinados momentos.


    Pero ¿cómo lo hago? ¿Por dónde empiezo?


    «Por el principio... y siendo fiel a lo que piensas». Como siga escuchando a mi voz interior hablar voy a acabar en el psiquiátrico.


    No lo pienso más. Abro el chat y me dispongo a contestar sus mensajes. Madre mía... Seis mensajes ni más ni menos.


    


    Yuhi


    Hola, Lúa,


    ¿Te apetece que nos veamos mañana


    a la salida del trabajo?


    


    ¿Hola?


    


    Si lo prefieres puedo ir


    a buscarte a casa...


    


    Ya sabes que siempre respetaré


    tus tiempos, pero creo


    que tenemos que hablar.


    


    Buenas noches, mi Luna.


    


    Hola, Yuhi.


    Primero, perdón por no contestar


    antes. Necesitaba desconectar un poco.


    El caso es que necesito pensar, Yu.


    Mañana te llamo, ¿vale?


    Perdóname. No sé gestionar todo


    esto que me está pasando.


    <3


    


    No sé si lo que estoy haciendo será o no lo correcto, si Yuhi esta vez volverá a respetar mis tiempos o se acabará hartando de mí, pero... ahora no puedo pensar en esto.


    Dejo el móvil en la mesa que tengo enfrente del sofá. Y camino hacia el balcón, con la manta sobre los hombros. La ciudad se mueve rápido ahí abajo, y yo me obligo a frenar y a mirarlo todo bien: el señor que está paseando al perro, la señora con un carro de la compra, un chico corriendo en pantalón corto, un grupo de chicas con carpetas. Me siento rara sin tener que ir a trabajar. Frunzo el ceño al darme cuenta de que Luis no me ha llamado ni una vez. Ni me ha mandado un mensaje ni nada. Se sentirá culpable, el muy...


    Cierro los ojos y niego.


    ¿Cómo he sido tan estúpida? ¿Cómo no lo vi venir? ¿Tan inmersa estaba en mi mundo de luz y de color como para no darme cuenta de que Luis seguía teniendo contacto con Pedro y le podía contar cualquier cosa?


    Apuesto mi mano derecha a que le fue con el cuento de que había cambiado. Seguro que le dijo que me vio con Yuhi aquél día y por eso ha pasado lo que ha pasado.


    Pfff... No quiero ir de nuevo a la oficina. Pensar en la posibilidad real de no volver por allí hace que se me acelere el pulso.


    No quiero tener que verle la cara de nuevo ni quiero estar con alguien, trabajando codo con codo, y pensando que me puede traicionar en cualquier momento.


    Pero ¿qué hago?


    Si dejo ese trabajo... ¿de qué voy a vivir? ¿A qué me voy a dedicar? Abro el balcón, me coloco mejor la manta que tengo sobre los hombros y me apoyo en la barandilla. Inspiro el ambiente húmedo y me dejo llevar por la tristeza que acompaña a esos nubarrones negros.


    ¿Cómo voy a empezar nada si todavía no sé ni qué hacer, si todavía no sé ni quién soy?


    A pesar del ruido del tráfico me parece oír el timbre de la puerta. Estiro la cabeza hacia ella, prestando atención, y lo vuelvo a escuchar.


    Sep. Es mi casa.


    Entro, cierro el balcón y me dirijo hacia la entrada; por un momento se me pasa por la cabeza que Nadia ha dejado la tienda sola y se ha venido corriendo hasta aquí. Pero no la hubiera dado tiempo a llegar tan rápido.


    Me asomo a la mirilla e inmediatamente después abro de par en par.


    Es María.


    Verla plantada delante, con los ojos llorosos y las pintas de haber dormido con la misma ropa que trae puesta, hace que se me caiga el alma a los pies.


    La barbilla le empieza a temblar y se aprieta las manos frente a ella. Veo como sus ojos empiezan a brillar por las lágrimas acumuladas y no puedo soportarlo más.


    La abrazo y lloramos juntas.


    Qué duro es esto. Qué difícil es estar enfadadas así cuando nos necesitamos tanto.


    La hago pasar sin soltar el abrazo y avanzamos por el salón hasta llegar al sofá. Allí nos dejamos caer de lado y nos agarramos de las manos. Yo me las llevo a la boca y se las beso.


    Me muero por desahogarme con ella, pero lo primero es lo primero.


    ---Lo siento ---le digo---, siento mucho no haberte contado nada durante todo este tiempo, pero no podía...


    ---No... lo he entendido, Lúa. Aunque me haya costado más de veinticuatro horas, y me haya dolido, sé por qué lo hiciste. Tu forma de actuar fue la correcta y yo no soy nadie para reprocharte nada ---dice de forma pausada y mirándome fijamente.


    ---No supe hacerlo mejor, Mery.


    ---Lo sé.


    Ahora es ella la que besa mi mano. Tomo aire mientras lo hace y la acaricio.


    ---Para mí todas sois muy importantes en mi vida y... necesito que todo vuelva a estar bien. Os necesito juntas ---confieso, porque esta separación me ha roto el corazón por la mitad.


    ---Ahora mismo no puedo mirar a Nadia a los ojos, Lúa ---dice con expresión dolida en el rostro.


    ---Va a venir a comer a casa. Probablemente se venga también Azu y me imagino que, con este plan, no vas a querer quedarte para no verla ---la observo negar con el ceño fruncido---. No podéis estar así eternamente, tenéis que hablar.


    ---Aún no puedo.


    ---¿Quieres que le diga algo? ---ofrezco tras comprobar que no va a decir nada más.


    ---No. Dentro de un rato le mandaré un mensaje para ver cómo nos organizamos con la tienda. Solo eso.


    ---Como prefieras...


    Bajo la mirada y la centro en nuestras manos unidas.


    ---Y ahora que ya hemos dejado este asunto más o menos claro, dime qué ha pasado, Lúa. ¿Qué es lo que me querías decir en el mensaje? Te notaba tan preocupada que todo lo demás ha dejado de importar, la verdad.


    Levanto la cabeza y las lágrimas vuelven a rodar por mis mejillas sin poder hacer nada por evitarlo. Tomo aire lentamente y lo expulso antes de empezar a hablar. Esta vez me cuesta menos decirlo en voz alta.


    ---Ayer, cuando salí de la oficina, me encontré a Pedro.


    ---¿¡Qué!? ---exclama con los ojos abiertos como platos e incorporándose casi hasta quedarse de pie.


    ---Había quedado con Yuhi a la salida del trabajo, como todos estos días desde que volvimos de Cullera. A la hora en punto salí de la oficina y, en cuanto puse un pie en la calle, Pedro se hizo el encontradizo conmigo. Llevaba a una rubia colgada del brazo y se quiso hacer el simpático. Me dio tanto asco... ---lo digo todo del tirón, sin levantar la voz y procuro dejar de llorar de una vez.


    María sigue con un gesto de incredulidad.


    ---¿Y estaba Yuhi? ¿Qué hizo? ---me pregunta ella en el mismo tono.


    ---Yuhi llegó a los dos minutos y en cuanto lo vi aparecer, pude irme de allí.


    Suelto las manos, me las paso por la cara para secarme y suspiro con fuerza.


    ---¿Te dijo algo, Lúa? ---pregunta al mismo tiempo que estrecha los ojos.


    ---Que había quedado con Luis y que me fuera con ellos a tomar algo ---bufo forzando una sonrisa cínica---. ¿Te lo puedes creer? Como si no hubiera pasado nada malo entre nosotros. Como si fuésemos grandes amigos de la infancia. Me revolvió por dentro, Mery. Me hizo sentir... como antes. Me hizo darme cuenta de que estaba viviendo una falsa felicidad.


    Ella me mira de soslayo.


    ---Echaste a Yuhi, ¿verdad? ---afirma y yo asiento con pena.


    ---Me acompañó a casa, pero no lo dejé subir.


    ---¿Por qué? ¿Por qué hiciste algo así? ---Y me mira como si estuviera delante de un ser de otro planeta---. Después de todo lo que te ha hecho sentir ese chico, de todo lo que ha demostrado...


    He aquí la pregunta temida: ¿por qué? «Ni yo misma tengo muy clara la respuesta».


    ---Porque no quiero que el recuerdo de ese mal bicho intoxique nuestra incipiente relación. No quiero que me vea rebozarme en la mierda como me permití hacerlo anoche. No puedo dejar que sufra por mi culpa, porque sé que lo que yo sienta él también lo notará. ---Me quedo pensando en la realidad de esta afirmación. Y es que él es una de las personas que mejor sabe ver dentro de mí y me asusta lo que pueda encontrar cuando me pongo así---. Yuhi es luz, es paz, es serenidad... Necesito sentirme bien conmigo misma antes de empezar a construir algo con él.


    Observó cómo toma aire y lo expulsa de golpe.


    ---Justo anoche estuve hablando con Mario de él; me dijo que jamás había visto a Yuhi así con nadie. Que está coladito por ti... ---Me acaricia el brazo y lo aprieta para reconfortarme---. Creo que ayer deberías haberle explicado lo que te pasaba. ¿O acaso lo hiciste? ---Me ve negar y suspira---. Pues no sé qué tal se lo habrá tomado, pero yo me hubiera cabreado un montón, Lúa.


    Me quedo callada, porque estoy segura de que tiene razón. Cierro los ojos pensando en que quizá haya dado varios pasos para atrás con él. De hecho puede que haya llegado casi a la casilla de salida de nuevo, pero soy muy cabezota. Me muerdo el labio y pienso bien las palabras que van a salir de mi boca antes de decirlas.


    ---Quiero hacer las cosas bien, Mery. No quiero que el recuerdo de Pedro sobrevuele nuestra relación, no quiero sentirme pequeña de nuevo cada vez que me lo encuentre. Necesito verme libre de esta carga de una vez por todas.


    Ella asiente y baja la cabeza.


    ---¿Y qué piensas hacer?


    Me quedo callada, miro a mi alrededor y tomo aire.


    ---Voy a dejar el trabajo.


    Y según lo digo, lo hago realidad. Es un hecho. No pienso volver allí, no con Luis, no a hacer un trabajo que no me gusta.


    ---¿¡Qué!?


    ---Que no aguanto más, que lo voy a dejar, Mery. No quiero seguir siendo alguien que... No soy.


    ---Hostia puta, Lúa... ---masculla mientras una sonrisa quiere asomar en su boca.


    ---¿Te acuerdas del primer año en la universidad? ¿Recuerdas cuando estábamos en la biblioteca estudiando para los finales y te dije que me había equivocado de carrera? ---Asiente despacio, haciendo memoria---. Quiero volver a ese punto, pararme a pensar en qué es lo que hubiera hecho esa Lúa de haber cambiado de carrera.


    Finalmente, una sonrisa sincera aparece en su rostro.


    ---¡Ya era hora, joder! ---exclama antes de estrecharme entre sus brazos.


    Y tenerla allí de nuevo, protegiéndome con su abrazo, hace que me ponga a llorar otra vez.


    ---Nunca quise mentirte, nena ---susurro contra su pecho, dejándome llevar por toda la pena que siento.


    ---Shhh, lo sé ---contesta mientras acaricia mis rizos.


    ---Gracias por venir...


    ---En cuanto he escuchado el audio he deducido que algo gordo te había pasado, y no podía dejarlo pasar sin más. Eres mi mejor amiga, siempre has sido como una hermana para mí.


    La abrazo más fuerte, me da seguridad y confianza en mí misma tenerla de vuelta.


    ---Me siento fatal por todo lo que está pasando.


    ---No es tu culpa. Nadia tenía que haberme puesto al corriente mucho antes... han pasado unos quince años, Lúa. Ya ni me acordaba de aquel beso, joder. Y hemos compartido un montón de cosas, buenas y malas. Estoy convencida de que ha dejado pasar un montón de oportunidades ideales para confesar lo que la atormentaba.


    Me separo y la miro a los ojos.


    ---Tenía miedo a perderte ---explico.


    ---¡Nadia no tiene miedo a nada! ---exclama con gesto contrariado.


    ---Oh, vamos, Mery ---contesto negando lentamente---. Hasta yo me he dado cuenta de que a lo único que tiene miedo es a perdernos. Somos su familia.


    Una sombra de reconocimiento cruza su mirada. Lo sabe. Ella sabe que aquí somos todo para ella, que desde que apostó por su carrera de modelo y cortó lazos familiares en el pueblo, nosotras somos lo único que le queda.


    Finalmente asiente.


    ---Necesito que se me pase. Ahora me siento muy dolida. Además, ya sabes que soy algo rencorosa. ---Afirmo con la cabeza y estrecho la mirada.


    ---Ella lo sabe también.


    Me mira y toma aire antes de coger el móvil.


    ---Le voy a decir que esta semana yo trabajo por la tarde y que ella lo haga por la mañana. Necesito tiempo. Solo pido eso, algo de tiempo para asimilar todo lo que me confesó.


    ---Ella te va a dar lo que le pidas ---contesto encogiéndome de hombros.


    La veo asentir de nuevo, deja el móvil y se frota la cara.


    ---Lo sé...


    


    



    3. NADIA


    La mañana ha transcurrido tan lenta que mi cuerpo tiene la sensación de que ha pasado un día entero. La tienda se me queda grande sin María, sin su compañía, sin su risa. Sin nuestras peleas por cualquier cosa que acababan en carcajadas.


    Me arrepiento tanto de haber hecho así las cosas... Pero ya me lo dijo ayer Maca, lamentarme ahora por algo que ya ha pasado no sirve para nada y es un desgaste emocional muy grande. No puedo cambiar el pasado, ni puedo controlar lo que va a pasar en el futuro. Por eso debo centrarme en el presente, en lo que pasa hoy, en lo que quiero ahora. Tiene toda la razón del mundo y lo peor es que lo sé de sobra, yo misma se lo he repetido a Lúa hasta la saciedad.


    Por eso mi objetivo ahora es tratar de hablar con ella, de verla. Coger su mano y explicarle, sin gritos ni reclamos, lo que me pasó.


    Le debo una explicación. Y estoy segura de que ella la necesita.


    Llevo toda la mañana con la lámpara de sal encendida y enganchada al móvil. Hablando con Lúa, con Azu y con Maca.


    Maca...


    Aún tengo grabada a fuego toda la conversación que tuve con ella ayer por la tarde después de haberle pedido perdón por ser tan impulsiva; casi me regaña por hacerlo.


    ---Jamás pidas perdón por ser como eres ---me dijo mientras acariciaba mi mejilla.


    ---Pero no tenía que haberte besado así, yo...


    ---Te salió hacerlo de esa manera y me ha encantado, Nadia ---contestó mientras resbalaba su mano hasta mi nuca y me acercaba a ella. Juntó nuestras frentes y de pronto todo a nuestro alrededor desapareció; éramos ella y yo conectando a otro nivel.


    ---Maca ---musité con voz temblorosa.


    ---¿Lo sientes? ---me preguntó entonces en un murmullo apenas audible.


    ---Creo que sí...


    ---Pues cuando no lo creas, cuando sepas con certeza esto que pasa entre nosotras, entonces será nuestro momento.


    Y entendí a lo que se refería. Yo aún pensaba que estaba enamorada de María y no estaba valorando correctamente lo que estaba pasando entre nosotras. La miré y le pregunté lo que me rondaba la cabeza toda la tarde.


    ---¿Pero tendremos ese momento? ---quise saber, con miedo a escuchar la respuesta.


    ---Oh, por supuesto que lo tendremos, cariño. ---Me guiñó un ojo. Y me calentó el corazón.


    


    Me doy cuenta de que estoy sonriendo de la misma manera que lo hice ayer y un calorcito agradable me recorre el cuerpo.


    Tomo aire y cojo el móvil. A María no le voy a escribir de momento porque ayer, tras mi conversación con Maca, le envié un mensaje en el que le decía que no iba a molestarla más, que esperaría paciente a que fuera ella la que quisiera hablar conmigo, pero que me prometiera que me iba a dar la oportunidad de explicarme.


    Entro en el chat de wasap con Maca y veo que ha compartido uno de esos mensajes buenrrollistas:


    


    Hasta el viaje más largo comienza con un solo paso.


    


    Y yo ya he dado el primero y más importante. Reconocer mis sentimientos a pesar del miedo que tenía a que pasara lo que ha acabado pasando. En ese momento me entra otro de ella:


    


    Haz todo lo que puedas hacer por ti mismo, lo demás déjaselo al destino.


    


    Sonrío olvidando por un momento la pena. Es como si tuvieramos conexión directa; como si se metiera dentro de mi cabeza y supiera en cada momento lo que necesito escuchar... o leer en este caso.


    Es una pasada.


    Maca es tan especial, tan pura, tan... de verdad, que estar con ella asusta. No, no asusta... Intimida.


    Tiene una belleza interior que se proyecta en la exterior y eso la hace única. Manifiesta su sabiduría de una manera clara y directa, sin regalarte el oído, se explica como un libro abierto, y yo he quedado atrapada entre sus líneas.


    Cuando la besé, cuando mis labios rozaron los suyos, pensé que volaba. Y si solo con un leve roce sentí todo eso, no quiero ni pensar...


    Niego mientras dejo el móvil de nuevo en la encimera sin contestar su mensaje por ahora. Qué tonta he sido.


    Lo que empiezo a sentir por Maca, lo que me provoca cada vez que estoy cerca de ella, esas mariposas, esos nervios... esas ganas, no tienen nada que ver a lo que siento... o sentía estando con María.


    Pero nada que ver.


    Durante todos estos años he deseado con toda mi alma a María, besarla, acostarme con ella... Aunque supongo que, como salir y quedar por ahí era lo que hacíamos, lo que me obsesionaba era precisamente lo que no hacía con ella. Sin embargo, adoro la sensación de paz que me invade cuando estoy con la madre de Yuhi, y me encanta la manera en que me hace sentir. Me gusta cómo me mira, cómo me habla... como si yo fuera la única persona a la que van destinadas sus enseñanzas. No, no me he vuelto una egocéntrica de mierda; sé que lo hace con todos, es algo innato en ella, pero te hace sentir así a su lado: única. Quiere transmitir todo lo que tiene dentro a aquel que se pare a escucharla.


    Y yo quiero pararme a su lado y empaparme de toda su sabiduría.


    «Joder... Voy a acabar cagando arcoiris, vomitando purpurina o las dos cosas al mismo tiempo».


    El móvil suena anunciando un nuevo mensaje de wasap.


    Observo la pantalla y el corazón se me para por un momento.


    Es de María:


    


    María


    Hola.


    Estos días podríamos hacer turnos.


    ¿Yo voy por las tardes, y tú


    por las mañanas?


    Si quieres la semana que viene


    cambiamos.


    


    ¿En serio?


    ¿Ni siquiera quieres


    verme?


    María


    Dame tiempo.


    Es lo único que te pido.


    


    Tomo aire y lo suelto en un bufido. A tomar por saco la oportunidad de explicarme cuanto antes. Aunque la entiendo, porque la conozco.


    


    Como veas...


    


    María


    Genial.


    Pues yo voy por la tarde.


    


    Y se desconecta.


    Pero aun así yo sigo escribiendo.


    


    Pero en cuanto se te pase


    un poco el cabreo me encantaría


    poder explicarme. Necesito hacerlo.


    


    Cuando estés preparada.


    


    Iba a escribir un beso, pero lo cambio enseguida.


    


    Un abrazo enorme.


    


    Cierro los ojos con fuerza para intentar que las lágrimas no se desborden. Ya lo hice, ya me permití llorar sin contención y esta mañana me he prometido no volverlo a hacer.


    Siempre he sido una tía fuerte.


    Pasé una adolescencia de mierda. Me independicé a los dieciocho y me marché lejos de mi familia, lejos del pueblo... Maduré a base de superar una caída tras otra, de pasar por muy malas experiencias y, gracias a Dios o a quien sea que haya por ahí arriba, renuncié a esa vida de modelo antes de que fuera demasiado tarde. Conseguí labrarme un porvenir por mí misma, me compré un piso que estaba para caerse y que reformé poquito a poco. Conseguí montar la tienda... crear mi empresa.


    Sola...


    Sí, vale. Con el apoyo incondicional de mis amigas, pero sola.


    Vale, con la ayuda de María, sobre todo en lo de la empresa..., pero sola.


    Y ahora esa soledad de la que siempre he hecho gala, esa soledad que era mi fortaleza, me está haciendo débil.


    No lo puedo permitir. Yo no soy así.


    Inspiro profundamente antes de mirar la hora y niego con la cabeza, enfadada conmigo misma.


    Voy a dejar de mirarme el ombligo y a centrarme en el resto de problemas que tengo a mi alrededor, porque lo de Lúa... lo de Lúa también es muy gordo.


    «¡Parece que nos han echado mal de ojo, joder!».


    Me aseguro de que la tienda está recogida antes de ir a por mis cosas, con la perspectiva de que ya no vuelvo hasta mañana, y pongo rumbo a La Tagliatella de Goya para coger la pizza prometida.


    Esta tarde voy a centrarme en Lúa y a olvidarme de mí. Así, si me centro en los problemas de los demás, los míos desaparecen un poco.


    


    Confieso que cuando Azu me ha abrazado al verme como si no fuera un monstruo, me he quitado un peso enorme de encima. Solo me ha dicho una cosa mientras lo hacía: «Dale tiempo». Justo lo mismo que me ha dicho Lúa y que esta mañana me ha pedido la propia María.


    Tiempo.


    Pues claro que voy a dárselo, primero porque es lo mínimo que puedo hacer. Y segundo porque estoy convencida de que nuestra amistad es mucho más fuerte; que ese tiempo que me pide pondrá cada cosa en su lugar.


    Niego con media sonrisa delante del espejo del baño de mi amiga mientras me lavo las manos.


    Hay que joderse. Justo cuando me confieso y lo jodo todo, dejo de sentir esta especie de obsesión por ella. Justo cuando me rindo ante lo que me estaba pasando... Desaparece.


    Seco mis manos en la toalla y me muerdo el labio inferior. ¿Por qué ha desaparecido? ¿Por qué ya solo pienso en mi amiga de esa forma? La respuesta aparece como con luces de neón en mi cerebro.


    Maca.


    Desde que ella entró en mi vida todo ha cambiado. Su personalidad tan única ha arrasado con mis creencias, ha aniquilado esa coraza de valentía que siempre he llevado puesta y ahora puedo ver todo con otros ojos, desde otra perspectiva, una que me ha hecho descubrir que lo de María era otra cosa.


    Salgo y camino despacio hacia el salón, donde Azu y Lúa me esperan para empezar a comer.


    ---¿Saco el vino de la nevera? ---ofrezco al ver que no está la botella en la mesa.


    ---Sí, por favor. Se me ha olvidado traerlo ---dice Lúa con una sonrisa triste. No me gusta verla así. Aunque me ha alegrado no encontrarla tan hecha polvo como me imaginaba.


    ---Bueno, ¿y entonces? ¿Qué dijo Voldemort? ---escucho que pregunta Azu mientras entro en la cocina.


    ---¿Voldemort? ---contesta Lúa.


    ---Sí, el innombrable.


    ---Pffff... ---bufa mi amiga antes de explicar de nuevo el encontronazo de ayer por la tarde.


    Cojo la botella, vuelvo al salón y la dejo sobre la mesa justo en el momento que termina de hablar.


    Entonces la encaro.


    ---¿Has hablado con Yuhi? ---pregunto de manera directa.


    ---Le he mandado un mensaje para decirle que mañana lo llamaba ---contesta en voz baja mientras agacha la mirada y la fija en la porción de pizza que descansa en su plato.


    ---¿Y te ha contestado? ---inquiero de nuevo sin darle tiempo a que piense mucho más.


    ---Pues no lo sé... No lo he mirado... ---responde titubeando. Echo todo el aire por la nariz y niego mientras me siento a su lado.


    ---Lúa... sé lo que estás haciendo. ---Miro de reojo a Azu y veo como ella asiente despacio, como si me diera la razón.


    ---¿Lo sabes?


    ---Pues claro que lo sé. Lo estás alejando, y creo que no debes hacerlo ---añado al mismo tiempo que me encojo de hombros.


    Azu coge su mano y la aprieta para que ahora le preste atención a ella.


    ---De hecho yo creo que sería mejor todo lo contrario; pienso que te vendría genial quedar más a menudo con él y que te ayudaría a pensar con mayor claridad. ---Ahora la que asiento soy yo, dándole la razón a la peque.


    ---Y eso, ¿por qué? ---nos pregunta sin mirarnos a ninguna.


    ---Pues porque necesitas tener algo real a lo que aferrarte ---suelta Azu. Yo arrugo la nariz y sonrío. La niña no suele hablar mucho, pero cuando lo hace...


    ---No, yo creo que lo que necesita es seguir follando con ese dios del sol que le pone los ojos del revés y dejarse de tonterías. ---Azu se ríe y Lúa niega como si me dejara por imposible; pero una pequeña sonrisa asoma a sus labios y sé que no le ha sentado mal el comentario---. Yuhi te viene fenomenal, Lunita... Es justo lo que necesitas para desconectar


    ---Probablemente ---contesta dándome la razón---. Pero me daría la sensación de que lo estoy utilizando.


    ---Pero ¿por qué? ---pregunto con el ceño fruncido.


    ---Me siento muy bien cuando estoy a su lado, pero estoy tan confundida que no sé hasta qué punto puede ser todo una fantasía.


    ---¡De fantasía nada, Yuhi es muy real! ---apostilla Azu.


    ---Pues claro que Yuhi es real, peque... Él es la verdad personificada. La que no soy real soy yo. Y él no se merece que yo sea una farsa ---dice de carrerilla, como cada vez que se pone nerviosa.


    ---¡Jopetas! ---exclama Azu, poniendo cara de espanto---. Creo que estás siendo muy dura contigo, Lu.


    ---Puede... pero es lo único que tengo claro en este momento. ---Se queda callada un momento, bebe un poco de su copa y estrecha la mirada antes de seguir su explicación---. Llevo toda la mañana dándole vueltas y no voy a cambiar de opinión. Tengo que ser dura conmigo, porque quiero verme como soy. Estoy incompleta chicas... me siento así. Y no me conozco. No sé qué me gusta o me hace feliz, no sé cómo me gusta pasar el tiempo libre o a qué me quiero dedicar en realidad.


    ---¿Cómo que a qué te quieres dedicar en realidad? ---pregunto extrañada---. ¿No quieres seguir en la oficina?


    Nos mira alternativamente y niega.


    ---No. Me encantaría no volver a pisar una oficina en la vida.


    Abro la boca como un buzón de correos al mismo tiempo que escuchamos la entrada de un mensaje en el wasap de Lúa. Ella mira la pantalla, observa la notificación, se muerde el labio y deja de nuevo el móvil en el mismo sitio.


    Yo la observo. He visto el nombre de Yuhi desde mi posición.


    ---Creo que te estás equivocando ---digo con convencimiento.


    ---Puede ser, pero ya sabes que si se me mete algo entre ceja y ceja...


    ---Cabezota... ---murmuro dejando a mi muy taura amiga por imposible.


    ---Entonces ---pregunta Azu---, ¿qué vas a hacer con el trabajo?


    ---Dejarlo.


    ---¡No hay huevos! ---suelto incrédula.


    Ella encoge los hombros y pone cara de circunstancias.


    ---En realidad, ya lo he hecho ---vuelvo a abrir la boca de par en par---. Vamos, quiero decir que ya lo he decidido. Mañana por la mañana me acercaré por allí solo para decirles que ya no vuelvo. Estoy algo asustada, pero...


    ---¿Lo dices en serio? ---pregunto con un brillo de ilusión en mi mirada. Me encanta que rompa con todo, joder. ¡Por fin! Y más después de lo que escondía Luis, el muy hijo de la gran puta.


    ---Creo que es lo único que tengo claro ahora mismo ---contesta antes de beber otro sorbo---. No voy a seguir en un sitio que no me llena, no voy a seguir haciendo algo con lo que no soy feliz y mucho menos sabiendo que puedo encontrarme a Pedro en cualquier momento.


    ---Guau... ---susurra Azu con ojitos de manga japonés---. Estoy muy orgullosa de ti, ¿sabes?


    Lúa sonríe y coge su mano para apretarla.


    ---Gracias, peque. Aunque no se me quita la sensación de miedo. ---Vuelve a agachar la mirada y ahora la que extiende el brazo para coger su mano soy yo.


    ---¿De qué?


    ---Pffff ---bufa de nuevo y se muerde el labio---. ¡Ahora no sé de qué voy a vivir!


    Miro a Azu y sonrío, creo que las dos estamos pensando en lo mismo, así que voy a echarle una mano destapándole los ojos.


    ---Pues... yo creo que serías una decoradora de interiores buenísima ---dejo caer así como el que no quiere la cosa. Ella me mira, no con espanto, sino con ilusión.


    ---Sep. Opino lo mismo. Quizá podrías hacer ese curso online que vimos hace un par de años.


    ---¿Me estáis hablando en serio? ---pregunta mientras nos mira alternativamente.


    ---Yo creo que no he hablado más en serio en mi vida ---dice Azu antes de mirarme---. ¿Y tú?


    ---Yo tampoco.


    Se queda callada y luego asiente despacio; coge un trozo de pizza y muerde. Mastica en silencio y, cuando traga, sonríe.


    ---Lo pensaré ---sentencia antes de seguir comiendo.


    Y yo no puedo hacer otra cosa que levantar mi copa y proponer un brindis.


    ---Por los nuevos comienzos ---digo con una sonrisa esperanzadora.


    El brindis no es solo por Lúa y todos esos cambios que se avecinan, es por mí. Porque para bien o para mal, mi vida también comienza de nuevo.


    


    



    4. YUHI


    



    Lúa


    Hola, Yuhi.


    Primero, perdón por no contestar


    antes. Necesitaba desconectar.


    El caso es que necesito pensar, Yu.


    Mañana te llamo, ¿vale?


    Perdóname. No sé gestionar todo


    esto que me está pasando.


    <3


    


    No me pidas perdón.


    Lo entiendo.


    Esperaré tu llamada.


    


    Reviso el móvil de nuevo, pero Lúa sigue sin contestar el mensaje que he escrito al salir del trabajo.


    Cierro los ojos y trato de evadirme para no seguir pensando en ella. En el fondo es absurdo darle vueltas a algo sobre lo que yo no puedo hacer nada, aunque también es complicado, porque la primera vez que la vi se me metió bajo la piel con una facilidad alucinante, pero desde la primera vez que hicimos el amor... creo que me nubló el entendimiento por completo. Es como si fuera parte de mí, como si la sintiera en realidad muy dentro, y no puedo ignorar algo que forma parte de mi propio cuerpo.


    Solo son las seis de la tarde y podría haberme pasado tanto por el local de mi madre, como haber quedado con Mario y esperar a que María saliera de la tienda, tomarnos algo por ahí, rodearme de gente para que me ayude a no dar vueltas al tema. Pero nunca he sido de tapar así los problemas, al revés; siempre he tratado de solucionar cada vicisitud en el momento. Por eso ahora lo único que me apetece es estar en casa tranquilo, desconectar de todas las cosas sin importancia que me rodean y centrarme en cómo actuar a partir de ahora, en qué hacer para solucionar esto, en cómo conseguir ganarme de nuevo su confianza.


    Está claro que Lúa ha dado un paso atrás al encontrarse a ese impresentable, un paso de gigante, además. Algo ha tenido que removerle por dentro para ponerse así. Algo muy jodido ha tenido que sentir al apartarme como lo ha hecho después de todo lo que hemos vivido durante estos días.


    Cojo mi té tai y me voy al salón.


    Me siento en el suelo, apoyo la espalda en el sofá y miro mi árbol de la vida. Un vinilo gigante que me regaló mi abuela nada más independizarme y que representa mi camino vital. Tomo aire mientras inhalo el aroma de la bebida y pienso en mis raíces, en Aurora, en mis padres, en el resto de mi familia... Cada una de sus historias forman parte de mi código genético, cada enseñanza, cada acierto, cada fracaso... Pero ¿acaso he fracasado con Lúa?


    Sonrío al recordar la reacción de su pálida piel bajo la yema de mis dedos, sus ojos brillantes cuando la catapultaba al orgasmo, su energía mezclándose con la mía, reconociéndonos.


    No.


    Quizá suene pretencioso por mi parte, pero no creo que haya fracasado, al menos no del todo. Nunca me he engañado con ella, al revés. Siempre he tenido muy claro que Lúa arrastraba una mochila muy pesada a sus espaldas, no solo porque ella me lo haya dicho, sino porque yo mismo he sido testigo.


    No puedo evitar pensar en cómo me rehuyó el primer día que la conocí. Cómo ni siquiera quería que la tocara. Y cómo ha cambiado en apenas un mes.


    No. Por supuesto que no he fracasado, aunque mucho me temo que esa carga que ella arrastraba se ha vuelto mucho más evidente.


    Bebo despacio, saboreo y recuerdo:


    


    ---Yuhisan..., cariño. Tienes que ser paciente.


    ---¡No puedo! ¡Si tomo una decisión me gusta llevarla a cabo cuanto antes!


    ---¿Sabes? La cultura japonesa enseña cómo hay que comprender y valorar el paso del tiempo. Lo más importante de la vida, lo genuino, siempre lleva su proceso. Me enseñaron que los ríos profundos fluyen lentamente, o lo que es lo mismo, que todo aquello que tiene hondura, se manifiesta poco a poco.


    ---Tiempo, vale, pero ¿cuánto?


    ---Allí aprendí que la paciencia es una virtud determinante. Para ellos el triunfo siempre le pertenece al más paciente, al que espera media hora más que su oponente.


    


    Y yo, hoy por hoy, soy uno de los seres más paciente del planeta. Por eso voy a esperar el tiempo que ella necesite. Sé, a ciencia cierta, que algo muy bonito y real estaba surgiendo entre nosotros. Algo genuino, único. Nuestro.


    Pues claro que voy a esperar.


    Dejo la taza de té ya vacía en la mesita que tengo enfrente y cojo la caja de incienso que guardo en la parte baja; enciendo una de las varillas de lavanda que me dio mi madre hace siglos para ayudarme a limpiar las malas vibras.


    Cuando el potente olor asalta mi pituitaria decido cruzar las piernas y empezar mi meditación. Sin forzar ninguna postura de yoga, sin nada que no sea mi pensamiento y mi respiración. Sonrío mientras inspiro y suelto el aire lentamente, pensando en cada gesto de estos días y en cada percepción que tuve ayer con ella. Me centro en revivir de nuevo la escena de su lenguaje corporal y la energía que manaba de su cuerpo. Me excito. Porque no voy a engañar a nadie, el grado de excitación que he alcanzado con ella desde que la conozco, no lo he conseguido antes con ninguna de las chicas con las que he estado.


    Vuelvo a inspirar y a soltar el aire.


    Dejo a un lado todas las tonterías que he llegado a pensar esta mañana, toda la ansiedad que he sentido, ese pequeño rechazo que se me ha quedado clavado en el pensamiento y que ya no tiene cabida.


    Paciencia.


    Porque los ríos más profundos fluyen lentamente. Y lo nuestro es profundo.


    Solo necesito terminar esto: mirar en mi interior y pensar. Después sabré qué hacer y qué pasos seguir. Lo sé.


    Un estado de calma me embarga de nuevo. Mi paz interior está de vuelta.


    Vuelvo a ser yo.


    5. LÚA


    NO TENGO MIEDO A LAS TORMENTAS PORQUE ESTOY APRENDIENDO A NAVEGAR MI BARCO.


    Louisa May Alcott


    


    Yuhi


    Buenas noches, mi Luna.


    


    Vuelvo a leer el mensaje que me mandó ayer por la noche y me muerdo el labio.


    No le contesté. No pude; no sabía cómo hacerlo, qué poner, y me doy de cabezazos contra la pared porque no se lo merece, porque no tengo justificación alguna, más que el miedo a perder la posibilidad con él para siempre. Llevo ya un buen rato despierta, tumbada en la cama, esperando que den las ocho para levantarme y empezar el día. No puedo parar de dar vueltas a todo lo que ha pasado en esta última semana. Ya es viernes y no quiero que pase ni un día más sin hacer lo que tengo que hacer.


    Sé los pasos que tengo que dar, cómo tengo que empezar a caminar de nuevo por esta nueva vida, pero... ¡no sé cómo tengo que actuar con él! Me bloqueo a un nivel que no es ni medio normal, y eso me está volviendo loca.


    Me incorporo en la cama y desbloqueo el móvil. Lo que no voy a hacer es mentirle; eso por descontado. Lo mejor es que quede con él cuanto antes para hablar como personas adultas, explicarle lo que me pasó y rezar para que entienda mi postura. Cierro los ojos. No sé si al verlo en persona seré capaz de llevar a cabo mis planes y no sucumbir a su hipnótica mirada, porque me noto tan vulnerable que me veo capaz de dejar todos los planes de lado. Niego casi con vehemencia en la soledad de mi cuarto. Tengo que intentarlo.


    


    Buenos días, Yuhi.


    Me gustaría hablar contigo.


    ¿Nos podríamos ver hoy?


    ¿Esta tarde?


    


    Miro la pantalla y me doy una palmada mental en la frente.


    «Vaya porra de mensaje que he escrito...». Espero un momento a ver si aparece en línea, pero no lo hace.


    Pfff. Normal. A estas horas tiene que estar en el trabajo y allí no puede utilizar el móvil.


    Estoy tentada de borrarlo y escribir de nuevo, pero ver un mensaje eliminado me parece todavía peor. Dejo el teléfono en la mesilla de noche, aparto a un lado la sábana, me levanto y me dirijo a la ducha dispuesta a llegar pronto a la oficina para hablar con Luis.


    No es que ahora me entren las prisas, para nada. Tardo mucho en tomar decisiones, pero cuando lo hago tengo que llevarlo a cabo cuanto antes. No me vale dejarlo para otro día.


    Sé que no va a ser fácil, que probablemente flaquee y que esa Lúa voluble que de repente se ha manifestado de nuevo en mi subconsciente, asome un poco la nariz.


    Tengo que intentar mantenerme firme. Llevo meses trabajando sobre eso: «si algo no me gusta o me hace sentir incómoda digo no».


    El agua de la ducha resbala por mi piel y un pequeño flash de su recuerdo me hace suspirar. Yuhi y su sonrisa, Yuhi y sus manos sobre mí, Yuhi y su cuerpo desnudo, perfecto, resplandeciente... Mi dios del sol. Me muerdo el labio y levanto la cabeza dejando que el agua golpee mi cara. Solo he pasado un día sin verlo y ya lo echo de menos.


    Empiezo a enjabonarme despacio recreando el pasado fin de semana cuando eran otras manos las que lo hacían. Los ojos se me llenan de lágrimas que me niego a derramar.


    No. No voy a llorar porque no me voy a despedir de él. Quiero seguir estando a su lado y dejar fluir libremente este sentimiento que me hace tener mariposas en el estómago cuando le pienso. Pero para hacerlo, para poder quererlo como se merece, tengo que arrancarme este sentimiento de opresión cada vez que recuerdo a Pedro, porque al hacerlo traigo a esa Lúa del pasado que no reconozco, que no me gusta. No puedo cambiar todo eso, no puedo saber qué pasará en el futuro. Pero pienso poner todos los medios para que no me afecte en el presente.


    Termino restregando con fuerza y me aclaro.


    


    He escrito la carta de renuncia deprisa y corriendo antes de salir de casa. Carta que Luis lleva dos minutos releyendo con la boca descolgada.


    ---¿Es una broma? ---pregunta incrédulo. «Pfffff, como si pudiera bromear con algo así». Tenerlo delante, lejos de hacerme dudar, me ha hecho ser todavía más determinante.


    ---¿Me ves reír, Luis? ---pregunto con voz seria---. ¿Te parece que esté bromeando?


    ---Pero, ¿por qué? ---Su tono muestra que está dolido, pero me da exactamente igual---. No me puedo creer que después de todo este tiempo trabajando juntos me dejes colgado de la noche a la mañana, sin darme siquiera los quince días de...


    ---¡No! ---exclamo enfadada---. Ni se te ocurra ir por ahí. Hace casi un año me dijiste que lo mío con Pedro no influiría para nada en nuestra relación. ---Abre los ojos, sorprendido---. Así que deja de hacerte el mártir que no te pega. Yo soy la que no se puede creer que fueras con el cuento a Pedro de que estaba conociendo a alguien.


    ---¡Yo no...! ---Pero no quiero escuchar nada de lo que me quiere decir.


    ---No me tomes por estúpida, Luis. ---Aprieto la mandíbula.


    ---Lua, te juro que yo no he...


    Lo miro con gesto entre el asco y la incredulidad porque me siga negando la evidencia. Me encaro con él apoyando las manos en la mesa de su escritorio.


    ---¡Para! ---exclamo harta de esta situación---. Para de decir mentiras. Llevas dos semanas castigándome en el trabajo y luego traicionándome de la manera más ruin... Me maltrató, Luis ---digo con las lágrimas apunto de desbordarse---. Me maltrató psicológicamente durante muchos años y tú has sido testigo mudo muchas veces. Que le hayas ayudado a él y no a mí, deja mucho que desear. Y ya no solo porque trabaje para ti, o porque hayamos sido compañeros de universidad... Es que creía que éramos amigos.


    Permanece callado, sus ojos clavados en los míos, hasta que no soporta el peso de mi mirada y agacha la cabeza.


    ---Tienes todo el fin de semana para hacerte a la idea, Luis.


    ---Solo quería ayudarle a que volvierais a estar juntos ---confiesa finalmente a media voz---. Él te quiere mucho y...


    Una carcajada seca acompaña a mi gesto de incredulidad.


    ---Jamás volvería con él aunque fuera el último ser vivo de este planeta ---añado antes de levantarme.


    Él ya no dice nada más, y yo me doy media vuelta para salir de allí cuanto antes.


    Le escucho susurrar un lo siento, pero sus disculpas llegan tarde. Me dan igual.


    Me encuentro a Silvia llorando en su mesa. Suspiro al darme cuenta de que ha escuchado todo. Cuando me mira, se levanta y me abraza.


    ---Te voy a echar de menos ---susurra en mi oído; y sé que lo dice en serio, pero una parte de mí se niega incluso a mantener contacto con ella. Y aunque nunca me ha dado muestras para desconfiar de ella, la realidad es que todo lo que tiene que ver con la oficina me hace repelerlo al instante.


    ---Y yo a ti, Silvia. No dejes que nadie se te suba a la espalda, ¿eh?


    ---No lo haré ---me contesta con una sonrisa algo triste.


    Nos damos dos besos y, como en una peli americana, cojo una de las cajas de cartón que guardan los paquetes de folios, me voy a mi mesa y meto todo lo que he ido acumulando durante mis años de trabajo en este lugar. Echaré de menos algunas cosas, el trato con la gente, mi labor de asesorar a los que no tienen ni idea de sus derechos y a algunos compañeros como Silvia, pero nada más.


    Salgo con la cabeza bien alta por la puerta de la oficina sabiendo que ya no volveré, y parte de ese peso que volví a sentir el otro día desaparece de golpe.


    Cierro los ojos y dejo que el sol ilumine mi rostro mientras una sonrisa de satisfacción personal asoma a mis labios.


    Por un momento me siento tan libre como el día que salté en paracaídas. Niego al mismo tiempo que pienso que apenas han pasado tres semanas, y parece que han pasado años desde que vi a Yuhi por primera vez.


    Yuhi...


    Busco un banco donde apoyar la caja para sacar el móvil del bolso y comprobar el chat. Según lo saco y veo varios mensajes y un par de llamadas perdidas de María caigo en la cuenta de que lo había dejado en silencio mientras estaba hablando con Luis.


    Entro en el chat para leer su respuesta; aparece conectado. Estoy nerviosa.


    


    Yuhi


    Perfecto.


    Si quieres quedamos en la


    cafetería del Parque de las Avenidas.


    


    Hola, Yuhi.


    ¡Claro! Nos vemos allí.


    ¿Sobre qué hora?


    


    Y según envío el último mensaje me dejo de tonterías y, con la misma determinación que recorre mis venas desde esta mañana, lo llamo.


    ---Hola, Lúa ---contesta Yuhi al segundo tono.


    ---Hola, Yu... ---Escuchar de nuevo su voz me hace sentirlo cerca, porque su calidez me ha llegado a través del teléfono y hace que no solo sea el sol lo que me está calentando en este momento.


    ---¿Estás bien? ¿Has cambiado de idea?


    Según lo escucho hablar, abro los ojos de golpe, espantada. Vaya imagen que se ha debido de llevar de mí después de haber desaparecido casi de la noche a la mañana.


    ---¡No! ¡Para nada! ---me apresuro a contestar---. Al revés he preferido llamarte para quedar al ver que estabas en línea.


    Me callo esperando su respuesta, que tarda en llegar.


    ---¿A las seis te viene bien o es demasiado pronto? ---Quiero creer que está sonriendo mientras me pregunta. Quiero creer que no está enfadado conmigo a pesar de haberle apartado de la manera en que lo hice.


    ---A las seis me parece perfecto. Allí estaré.


    ---Genial. ---Escucho voces al otro lado y doy por hecho que ya ha debido de terminar el cambio de turno y que lo están llamando---. Luego nos vemos, Lúa.


    ---Hasta luego, Yu...


    Cuando colgamos miro la hora, es muy pronto aún, y tengo toda la mañana por delante para no hacer nada. ¡O para hacerlo todo!


    Observo la caja. No sé qué hacer ahora...


    Sí lo sé, porque estoy llena de determinación y siento la adrenalina, tras dejar el trabajo y hablar por fin con Yuhi, recorrer mis venas. Cojo la caja, me pongo en pie y voy camino del metro para llegar a casa cuanto antes.


    Después ya veremos si me quedo allí buscando información sobre los cursos online o me paso directamente por casa de mi tía. Ayer por la noche me dijo que hoy tenía el día libre y que prefería que le contara todo con pelos y señales en persona. Y, aunque no hayamos quedado en nada fijo, eso es justo lo que voy a hacer. Presentarme allí y hacerle una visita.


    Eso es lo bueno de vivir tan cerca, que nos plantamos una en casa de la otra enseguida. Así de paso le pregunto de una vez si tiene ella mi guitarra. Llevo dándole vueltas al tema un tiempo y no sé dónde puede estar.


    Una sensación de felicidad invade mi cuerpo mientras bajo las escaleras hacia el suburbano.


    Hoy sí que empieza mi nueva vida.


    


    


    



    6. MARÍA


    Llevo desde el miércoles sin pasar apenas por mi casa y estoy muerta de miedo. No porque haya pasado nada malo; vamos, que no ha pasado nada peor de lo que ya me ha pasado, al contrario. Mario se ha portado tan bien conmigo en estos días en los que andaba como pollo sin cabeza, estoy tan a gusto con él, que estoy acojonada, esa es la puta verdad.


    Porque ya no es solo por el sexo, que es el más brutal que he tenido en toda mi vida, es por todo lo que experimenta mi cuerpo cuando estoy a su lado, las sensaciones que despierta, las ganas que tengo de hablar con él, contarle cosas personales para que me conozca, por la necesidad que tengo de conocerlo.


    De repente me veo queriendo saber cuál es su grupo favorito, o qué tipo de películas ve. Si está enganchado a las series de Netflix o si prefiere las de Amazon. Quiero saber cuál es su color favorito y que me explique de manera detenida por qué es vegano.


    Cierro los ojos y me tapo la cara con las manos.


    «Estoy jodida».


    Dejo de escuchar el ruido del agua de la ducha y sonrío de oreja a oreja porque sé cómo va a aparecer por la puerta: completamente desnudo. Me relamo sin darme cuenta y aprieto mis muslos.


    Dicho y hecho, entra en la habitación mientras se seca el pelo con brío, pero no lleva ni una triste toalla atada a la cintura y el movimiento oscilante de su polla me distrae.


    ---Eres un exhibicionista, ¿lo sabías? ---le digo cuando me mira antes de morderme el labio.


    El se ríe; una carcajada que me hace cosas raras en la tripa.


    ---¡Eso me dice siempre Yuhi! Sois unos exageraos ---exclama riéndose.


    ---De exagerado nada, tiene más razón que un santo.


    Al hablar del compañero de Mario pienso irremediablemente en Lúa y en todo lo que me contó ayer. Me da rabia que tenga que estar pasando por esto justo ahora que estaba empezando a levantar cabeza, cuando había empezado a vivir. Es una putada muy gorda que haya aparecido otra vez Pedro y que le haga dudar de nuevo.


    No.


    Lo que en realidad me da rabia es que todavía le afecte.


    ---Hey... ¿Que pasa? Te has puesto triste ---murmura mientras se acerca a la cama y se sienta a mi lado. Acaricia mi mejilla y yo me dejo hacer en silencio---. ¿Te he hecho pensar en Nadia?


    Yo niego y sonrío con cierta pena.


    ---No... No estoy triste por eso. ---Me incorporo un poco dejando caer la sábana y mostrándome yo también desnuda---. Dime, ¿cómo viste a Yuhi ayer? ---pregunto mientras él baja su mirada por mi cuerpo, pero no toca ni dice nada de mis tetas, ningún comentario soez ni sinvergüenza. Eso me da más miedo aún.


    ---Un poco apagado ---dice al mismo tiempo que hace una mueca de fastidio.


    ---Espero que Lúa recapacite y no lo aleje. No te puedes hacer una idea de lo bien que le viene Yuhi, de lo que ha cambiado su vida. Ella no se da cuenta, pero, desde que está con él, parece otra.


    ---Seguro que lo hará. Yuhi es el tío más especial que conozco, su personalidad es... demasiado atrayente. Una vez le conoces muy poca gente le da la espalda.


    ---Y está muy bueno, Mario ---añado para volver un poco a nuestra zona de confort, a las coñas sin filtro, a los pulsos sexolingüísticos, pero él no me sigue. Solo me observa de una manera rara y asiente, perdido en sus pensamientos. Sonríe y me acaricia suavemente mi hombro y mi cuello.


    Algo en el centro de mi estómago hace despertar mis alarmas. No, definitivamente no puedo considerar a Mario como un rollo más.


    ---¿Te quieres quedar a comer? ---me pregunta para romper esta extraña tensión que se ha producido entre nosotros.


    ---¿Me vas a cocinar tú? ---Sonrío de oreja a oreja, porque la verdad es que la hamburguesa del otro día estaba deliciosa.


    ---Pues claro que voy a cocinar yo, ya sabes que odio la comida procesada. Además, me da tiempo a hacer algo decente; hoy me toca el turno de tarde y mañana, al ser sábado, me va a tocar currar todo el día y tendré que comer allí con los chicos.


    Toda esa explicación... ¿A que ha venido? Frunzo el ceño y abro los ojos como platos al darme cuenta de lo que le pasa.


    Me apresuro a aclararle un par de puntos.


    ---¡Tranquilo! Cuando salga de la tienda me iré a casa. No me pasaré por aquí.


    Estrecha los ojos y algo que no sé definir cruza su mirada.


    ---En realidad, me encantaría que te quedaras esta noche otra vez. Pero me parece un poco... No sé... raro pedirte que te quedes ---me dice mientras coge uno de los cortos mechones de mi pelo y me lo coloca detrás de la oreja.


    ---Y a mí me resultaría... raro quedarme mañana por la mañana en tu casa mientras tú te vas a trabajar.


    Se queda callado. Ha dejado su mano en mi cuello y su palma hace que me hormiguee la zona. Un extraño calor me recorre entera.


    ---¿Qué me estás haciendo, rubia? ---musita como si estuviera hablando para él mismo y yo le hubiera escuchado sin querer. Me acerco, acaricio su mejilla y le doy un suave pico en los labios.


    ---Me temo que lo mismo que me estás haciendo tú, moreno.


    


    Cuando entro en la tienda suspiro con desgana. Sé que me espera una tarde de mierda, porque entre que voy a estar sola y que es viernes por la tarde no voy a dar a basto. Además este barrio siempre se pone hasta arriba de gente mirando.


    Enchufo el reproductor de música que tenemos siempre enganchado a los altavoces de la tienda y sale una canción de los Beatles que me hace abrir los ojos como platos por la sorpresa.


    «¿Qué coño hacía Nadia escuchando Yesterday?».


    Joder... pues sí que tiene que estar hecha polvo.


    Niego e intento no prestar atención a ese sentimiento de pena.


    Me da igual.


    No, no me da igual, pero siento que no sé cómo manejar esta situación y prefiero no pensar demasiado en el tema porque sigo dolida por su falta de confianza.


    Dejo todas mis cosas en el almacén y abro la tienda con determinación.


    Yo también estoy fatal porque una de mis mejores amigas me ha estado ocultando lo que la estaba pasando todos estos años, algo que debería haber sabido hace mucho tiempo. Sí, soy rencorosa y esto es algo que me va a costar olvidar.


    Mientras Paul McCartney canta el estribillo de una de las canciones más famosas de la historia de la música, vienen a mi mente los recuerdos de nuestra relación. Aparece nítido en mi memoria el día que nos pillamos aquella borrachera en una de las fiestas de inicio de curso de la facultad. Juraría que era la de Bellas artes... Sí, porque a aquella fiesta nos invitó Azu.


    Recuerdo que por aquel entonces Nadia nos sacaba cinco añazos. Bueno, ahora también nos los saca, pero por aquel entonces cinco años suponía una diferencia casi generacional. Por eso la mayoría de las veces parecía que no encajaba con nosotras. Sin embargo, ese día encajó a la perfección.


    Acababa de desfilar para una firma conocida e iba muy maquillada y muy bien peinada, como si fuera una actriz antigua, como Elizabeth Taylor. Llevaba un vestido ceñido, unos zapatos pin up con plataformas. Estaba guapísima. Los tíos no dejaban de incordiarla, pero ella les daba esquinazo a todos al mismo tiempo que no paraba de entrar a las tías.


    Yo, con el pedo que llevaba encima, y harta de quitarme a algún que otro baboso también, le dije que podríamos morrearnos delante de todos para que nos dejaran en paz. Además, en ese momento me apetecía algo nuevo, quería probar qué se sentía al besar a una mujer; por aquél entonces estaba muy harta de los niñatos de nuestra edad que no me duraban ni medio asalto, estaba conociendo plenamente mi sexualidad y quería experimentar todo al máximo. Recuerdo como si fuera ayer el brillo de su mirada, su sonrisa. Cómo me cogió de la mano y me llevó al final de la barra.


    ---¿Estás segura? ---me preguntó.


    ---Claro que lo estoy. Por eso te lo pido a ti. Somos amigas.


    Cerré los ojos y me dejé llevar mientras me daba un suave beso en los labios. Fue extraño, placentero, suave, pero no me excitó lo más mínimo. Y yo necesitaba probar de verdad. Así que, ni corta ni perezosa, el beso dulce que me dio mi amiga por probar, lo convertí en puro fuego.


    Cuando me separé de ella y observé la expresión de su rostro supe que había metido la pata hasta el fondo, no dijimos nada más. Enseguida vino Lúa de la mano del capullo de Pedro y nos fuimos con ellos. Al día siguiente, con una resaca del copón, le pedí perdón unas mil veces y ella me aseguró que todo estaba bien, que era mejor olvidarlo... y lo hice. Hasta ahora.


    Respiro profundamente, frustrada.


    En este momento no sé si estoy más cabreada o triste porque aquella mala decisión, estando de borrachera hace tantos años, haya provocado que Nadia esté sufriendo todo este tiempo.


    «Soy gilipollas...».


    Escucho la puerta y mi mirada se dirige hacia allí. Una señora sonriente entra y mi máscara de dependienta aparece automáticamente. Ya pensaré en todo lo demás más tarde.


    


    


    



    7. LÚA


    PORQUE AL FIN Y AL CABO, EL MIEDO DE LA MUJER A LA VIOLENCIA DEL HOMBRE ES EL ESPEJO DEL MIEDO DEL HOMBRE A LA MUJER SIN MIEDO.


    Eduardo Galeano


    


    Al final no he ido a comer con mi tía.


    Ha sido una decisión de última hora porque estaba decidida a ir con ella. Pero cuando he llegado me han entrado unas ganas terribles de quedarme en mi casa tranquila y pensar en cómo voy a organizarme a partir de ahora. Sobre todo teniendo en cuenta que voy a tener mucho tiempo libre.


    Bueno... para ser sincera no tanto, porque en cuanto he dejado los chismes de la oficina, me he puesto a bichear en el portátil y he localizado un curso de decoración de interiores, asociado a un máster en interiorismo, que me ha llamado bastante la atención. He hecho un cálculo rápido con los ahorros que tengo y, tras comprobar que puedo permitirme estar unos cuantos meses de inactividad laboral, me he apuntado.


    Comienza en un mes y se me ha ocurrido... una locura. Bueno, otra locura más.


    Algo que cuanto más lo pienso, más me gusta, mejor me hace sentir, aunque también me dé cierto vértigo.


    De todas formas tengo que pedirle opinión a mi tía sobre todos los pasos que quiero dar, no por pedirle permiso, sino porque me muero por ver la cara que pone cuando le cuente todo lo que he pensado.


    Y a Yuhi.


    A él también tengo que explicarle todo lo que se me está pasando por la cabeza, todo lo que voy a hacer, y rezar a todos los dioses del Olimpo para que me entienda y no me rechace.


    Termino de fregar los cacharros y suspiro mientras esbozo una leve sonrisa. Estoy aterrada. Pero he tomado otra decisión y una vez lo hago soy muy cabezona y no paro hasta llevarla a cabo.


    Nada más entrar por la puerta de casa he hecho una lista. Una serie de objetivos que voy a cumplir cueste lo que cueste.


    He dejado el trabajo.


    He mandado a Luis a la porra... No. Lo he mandado a la mierda.


    Ya me he apuntado al curso de interiorismo.


    Solo me faltan dos cosas: recuperar mi guitarra y hablar con Yuhi.


    Eso es lo más urgente que tengo que hacer, luego me faltaría pulir algunas cositas no tan importantes, pero sí imprescindibles para mi crecimiento personal, como mirarme al espejo cada mañana y verme como soy realmente, con esa luz que me dice Yuhi que tengo. Debo de prestar atención a las cosas que realmente me gustan y no dejarme llevar por la inercia. Reencontrarme con esa Lúa sensible que podía escribir un par de versos una tarde lluviosa de abril.


    Arrugo la nariz en un gesto nervioso.


    Me seco las manos y salgo de la cocina para recoger mi chaqueta, mi bolso y salir hacia la casa de mi tía.


    Necesito encontrar esa guitarra sea como sea. Si no lo hago soy capaz de invertir los ahorros que me quedarían después de pagar el curso en comprarme una, aunque sea de segunda mano. Y es que necesito saber si soy capaz de volver a tocar sin que parezca que estoy matando a un gato. Dicen que es como montar en bici, que nunca se olvida, pero no lo tengo yo muy claro.


    Miro por la ventana y descubro que hay un montón de nubes que insisten en tapar este sol de mayo que ya calienta. Cojo el paraguas, por si acaso se pone a llover, y salgo de casa dispuesta a ir dando un paseo.


    Conecto los cascos para distraer un poco mis pensamientos, que parece que van a mil por hora, mientras voy hasta allí y la música de One Republic me hace empezar a cantar como si estuviera sola. La gente a mi alrededor se me queda mirando, pero no me importa que piensen que estoy como una cabra. Esa es sin duda una de las cosas que también puedo poner en mi lista: no prestar atención a lo que los demás piensen de mí.


    Llego al portal y llamo al telefonillo un par de veces, pero nadie contesta. Vuelvo a insistir.


    «Qué raro, cuando he hablado con ella me ha dicho que iba a estar en casa». Miro la hora y veo que es muy pronto. Quizá se haya bajado a comprar algo.


    Como mi tía no me abre, utilizo mi juego de llaves para poder entrar y buscar por mí misma. Ya la llamaré por teléfono para saber si la espero o me voy por donde he llegado. Cuando salgo del ascensor escucho la canción de Lost on you a todo volumen saliendo de su puerta cerrada. «¡Normal que no me escuchara!».


    Meto la llave en la cerradura y abro, pero me quedo paralizada ante la escena que tengo frente a mí.


    Mi tío sujeta a mi tía de la cintura y la sostiene muy pegada a él. Están bailando, pero... no. Sus labios casi se están rozando, mi tía ya tiene los ojos cerrados y él... ¡Joder! ¡Se van a besar! ¡¡Y casi los interrumpo!!


    Contengo la respiración y empiezo a cerrar la puerta de la calle, retrocediendo sobre mis pasos e intentando por todos los medios no hacer ruido, pero justo en ese momento los goznes chirrían como si estuviera en el pasaje del terror del parque de atracciones.


    «¡Qué casualidad!».


    Mi tía, alertada por el ruido, me visualiza por el rabillo del ojo y se separa como si mi tío fuera una hoguera y ella se acabara de quemar las manos.


    ---¡Lúa! ---exclama alisándose las arrugas inexistentes de su vestido de punto.


    ---¡Lúa no está! ---Pongo cara de circunstancias mientras me quedo parada.


    ---Sí estás ---dice mi tío con tono bromista y ladeando la cabeza.


    ---Sí, pero... ¡Ya me estoy yendo! ---intento no mirarlos y cerrar la puerta sin más, pero mi tía no me deja.


    En un nanosegundo la tengo delante, con la respiración entrecortada, colorada como un tomate y una luz en su mirada que no veo desde hace mil años. Ni siquiera cuando lo intentó con aquél bailarín en Roma.


    Observo por encima de su hombro, mi tío está sonriendo con cara de pillo, mientras levanta los hombros y mete las manos en los bolsillos. Y yo le devuelvo la sonrisa porque... ¡Porque esto significa algo muy gordo! Me muerdo los labios. No quiero hacerme ilusiones.


    ---No hace falta que te vayas, nosotros solo... nosotros solo...


    ---Estábais bailando. ---Guiño un ojo y mi tía cambia la expresión de apuro a gratitud.


    Sé que a los dos les encanta bailar. De hecho antes iban juntos a eventos de baile un montón de veces, por eso probablemente es lo que estaban haciendo antes de que yo entrará como un vendaval---. Yo venía a contarte lo de..., pero podemos quedar mañana y hablamos tranquilamente. Ahora solo necesito coger la llave del trastero para ver si está allí mi guitarra.


    ---¡No, meniña! ---exclama mi tía al mismo tiempo que me engancha del brazo y me hace entrar antes de cerrar la puerta de la calle---. Si en realidad te estaba esperando, pero pensé que llegarías más tarde. ---Acaricia mis rizos en un gesto de ternura y sé que trata de bajar las pulsaciones por el casi beso con mi tío---. Entonces, ¿querías tu guitarra...?


    ---Sí, la que me regalaron mis padres por reyes ---estrecho los ojos al decirlo porque ella sabe perfectamente cual es. Creo que me tío le ha debido de fundir alguna neurona.


    ---Sé cual es. Pero no está en el trastero, la tengo en tu cuarto. Entra anda; está en el maletero del armario. ¿Quieres un café?


    ---Nop. Nada de cafés, solo voy a coger mi guitarra y dejaros en paz para que sigáis... bailando.


    Escucho la risa de mi tío y mi tía le da un manotazo en el hombro al pasar por delante. Cuando la veo desaparecer por el pasillo me voy corriendo hacia Martín de puntillas y le doy un abrazo.


    ---¿Estás bien? ---susurro en su oído y no solo por lo que acaba de pasar, sino porque tenía pendiente la visita al médico.


    ---Estoy perfectamente, me van a quitar el bultito por si las moscas, pero es completamente benigno.


    Otro peso menos en mi mochila.


    ---¡Genial! No sabes cómo me alegro.


    ---Pues claro que lo sé. Soy tu tío favorito en el mundo mundial.


    Suelto una leve risa, me muerdo el labio y le cojo de las mejillas para mirar directamente a sus oscuros ojos.


    ---Y ahora dime que habéis dejado de hacer el imbécil y vais a volver a estar juntos.


    Una sonrisa de anuncio se ha quedado perpetua en su cara desde que les he interrumpido el conato de beso.


    ---Más quisiera yo, pero tu tía no se decide. ---Agacha la cabeza al mismo tiempo que se mete las manos en los bolsillos y a mí se me parte el alma al sentirle tan vulnerable.


    Ladeo la cabeza y estrecho la mirada, porque esto es cosa de dos.


    ---¿Y tú? ¿Tú te decides? ---pregunto.


    ---Joder, Lúa, yo llevo años queriendo volver a su lado.


    ---¡Lo sabía! ¡Si es que lo sabía! ---exclamo antes de abrazarlo de nuevo---. Ojalá se dé cuenta de que esta separación es absurda. Puede que necesitáseis un poco de tiempo, pero se ve a la legua que os seguís queriendo con toda el alma.


    Él asiente y se separa un poco para mirarme con tristeza.


    ---Hay veces que necesitas otras cosas y te dejas llevar por los impulsos más extraños, intentando llenar un vacío que crees que existe. Hay veces que el amor no es suficiente.


    Escucho el suspiro de mi tía. Me giro y observo cómo mira a mi tío, con la guitarra entre las manos; como si quisiera leer su mente.


    ---Y otras en que lo es todo ---añado.


    La imagen de Yuhi aparece clara en mi mente y mis ganas de solucionar las cosas se reavivan. Miro el reloj, podría aprovechar y desahogarme con mis tíos, pero entiendo que no es el momento. Estiro las manos y recojo el instrumento casi con veneración. Mi tía se ha quedado clavada en el sitio.


    ---Cariño, quédate y así nos cuentas qué pasó con pelos y señales.


    ---Eso, Lúa. Me ha estado contando Pau lo que ha pasado y todavía estoy flipando en colores ---dice Martín con gesto contrito.


    Yo suspiro y niego.


    ---Tengo tanto que contaros que no sé ni por dónde empezar. ¿Por qué no venís a cenar esta noche a casa? Es que no hago más que pensar que os he interrumpido en el peor momento. Además he quedado y...


    Hago un gesto señalando la puerta para dar a entender que me voy, pero no me hacen caso; mi tío me coge la mano y me arrastra hasta el sofá.


    ---Pero al final... ¿Qué es lo que ha pasado? ---pregunta.


    ---Anda, siéntate un rato y nos cuentas. Nosotros tenemos toda la tarde para seguir bailando ---me pide mi tía. Su cara de preocupación es evidente.


    ---Pffff, es que lo mío no se cuenta en diez minutos. Además, he tomado algunas decisiones que os tengo que comentar ---dudo un poco y pienso que a lo mejor es mucha información para soltarlo ahora---. Pero es que esto es para hablarlo con mucha calma, no aquí te pillo aquí te mato. ---Fuerzo una sonrisa como el gato Cheshire.


    ---¿Qué has hecho? ---pregunta Martín mientras nos sentamos los tres en el sofá.


    Coloco la guitarra entre mis piernas y acaricio la funda de piel casi con veneración.


    ---Esta mañana he dejado el trabajo.


    ---¿¡Qué!? ---exclaman los dos al mismo tiempo.


    ---Si Pedro se atrevió a aparecer de la noche a la mañana fue porque Luis le fue con el cuento.


    ---Pero es una acusación muy grave, Lúa... ---comenta mi tía mientras me acaricia la mano.


    ---Él mismo me lo ha reconocido esta mañana. Fue horrible verlo de nuevo, la sensación que me produjo de malestar... su expresión de señor todopoderoso. Fue muy desagradable.


    ---¿Pero te hizo algo? Espero que no te tocara ni un rizo, porque si no... ---salta mi tío.


    ---No me hizo nada, pero tenerlo de nuevo frente a frente me desestabilizó por completo. Me hizo sentir mal conmigo misma. El caso es que no quiero volver a la oficina y he hablado con Luis está mañana para presentar mi carta de despido.


    ---¡Por fin! ---exclama mi tío Martín.


    ---¿Estás segura de lo que estás haciendo, meniña?


    ---No. Pero de lo que sí estoy segura es de no querer que se repita lo mismo. Creo que ya he tropezado con la misma piedra demasiadas veces.


    Ella sonríe y me frota la espalda en una caricia que me reconforta.


    ---Pero os tengo que decir muchas más cosas. ¿Por qué no os venís a cenar esta noche a casa? Tengo que hablar con Yuhi; he quedado con él y quería ir dando una vuelta.


    ---¿Pero vas a ir cargada con la guitarra? ---pregunta mi tío Martín, extrañado.


    Asiento sin dar más explicaciones. No pesa y la llevo a la espalda, no pienso soltarla.


    Mi tía me coge la mano y me mira a los ojos como si quisiera leer en ellos.


    ---No hagas ninguna tontería ---dice con voz suave. Sé que no quiere que dé de lado a Yuhi.


    ---No la pienso hacer.


    


    Al final se me ha hecho tarde, así que he tenido que subir al primer autobús y rezar durante todo el trayecto para que no pillara nada de atasco, porque no quiero hacer esperar a Yuhi y que piense cosas que no son, porque aunque se lo podría contar en un wasap, dada mi actuación de estos días podría deducir cualquier cosa.


    A pesar de todos mis intentos por acelerar el paso, me retraso cinco minutos. Él ya está en la puerta, mirando fijamente hacia la boca de metro, pero yo esta vez llego por el lado contrario. Me fijo en su espalda, marcada, ancha... fuerte. El estómago me da un vuelco y mi determinación empieza a flaquear. ¿Qué narices hago alejando a mi Sol particular si lo que necesito es su calor para seguir funcionando con las cosas tan claras?


    Hago el intento de llamarlo en la distancia, pero no me hace falta porque, antes siquiera de cruzar el paso de cebra, se da media vuelta y me da la bienvenida con una sonrisa enorme. En dos segundos está rodeándome con sus brazos. Y yo me dejo abrazar, aceptando ese contacto, porque creo que hasta este preciso momento no he sido plenamente consciente de cuánto lo he echado de menos.


    Una suave brisa, muy parecida a la que se hizo patente aquella tarde en Cullera, idéntica a la que sentí ayer por la noche en mi cuarto, vuelve a rodearnos en el abrazo, escucho un leve tintineo y un suave olor a lavanda y a tarta de almendras me noquea los sentidos. No me muevo ni medio milímetro, no quiero que este momento termine nunca, porque eso implica mantener una determinación que ahora mismo flaquea tanto...


    Es él el que acaba separándose hasta enfocar mis ojos.


    No trata de besarme y, aunque en el fondo se lo agradezco, mucho me temo que ha vuelto a poner algo de distancia entre nosotros, para respetar mis tiempos.


    Extiende la mano despacio y resigue la marca que mis ojeras han dejado bajo mis ojos tras dos noches de insomnio. Inconscientemente, parpadeo despacio y me dejo caer en su palma. Me acaricia al mismo tiempo que coge aire con fuerza.


    ---Hola, mi Luna... ---murmura mientras baja la mirada a mis labios. Los humedezco y respiro.


    Observa a mi espalda y frunce el ceño al ver el instrumento. Me encojo de hombros y él se vuelve a centrar en mi mirada.


    «Esto va a ser complicado de narices».


    ---Hola, Yuhi ---contesto al mismo tiempo que doy un paso hacia atrás. Procuro por todos los medios no dejarme llevar por este momento tan intenso y volver a mí postura; él clava sus ojos en los míos como si quisiera leer mi alma---. ¿Entramos?


    Lo veo asentir, su rictus es serio y yo empiezo a sentirme culpable. Abro la puerta de la cafetería y lo dejo pasar. Hoy apenas hay gente y decidimos sentarnos en la mesa para dos más apartada, así no nos distraemos con nada; hoy pasamos de tés y de tartas, pedimos dos cafés con leche. Creo que ambos necesitamos tener la cabeza despejada.


    ---No quiero que me apartes de ti ---suelta en cuanto termino de acomodarme en la silla.


    El aire se me atora en la garganta; intento sonreír para tranquilizarlo porque yo tampoco es que quiera apartarlo de mí, pero...


    ---Nunca te andas por las ramas; esa es una de las cosas que me encantan de ti.


    ---Siempre he considerado que andarse por las ramas es una pérdida de tiempo y de energía vital. ---Sonríe de medio lado, y por un momento se me olvida a qué habíamos venido aquí---. Por eso, antes de que me digas todo lo que se te ha pasado por la cabeza estos días, quiero que sepas lo que yo pienso: no quiero que me apartes.


    Bajo la cabeza y me callo, ahora mismo no sé cómo poner en palabras todo eso que ronda mi mente.


    ---Apartarte no es lo que quiero, exactamente, pero...


    Necesito ordenar mis pensamientos y esa mirada azul cielo me lo está poniendo difícil.


    ---Tu aura no brilla, Lúa. Te has apagado en estos dos días que no te he visto. Sé lo que sientes... Percibo todo de ti.


    Y lo noto, esa energía fluctuando entre nosotros y, como si una ráfaga de aire cálido apartara los nubarrones que nublaban mi mente, sé lo que necesito, lo que quiero que comprenda.


    ---Pues entonces sabrás que no te quiero apartar, pero debo hacerlo ---agacho la cabeza, él coge mi mano y yo la aprieto.


    ---No, no debes ---murmura lo suficientemente alto como para que solo le escuche yo.


    ---¿Sabes? ---explico bajando la voz al mismo tono---, eres lo más bonito que me ha pasado en mucho tiempo. Lo que he experimentado en estos días contigo ha sido... pura magia.


    ---¿Pero? ---pregunta. Ladea la cabeza un poco y me estudia. Me siento desnuda ante él y un calorcito placentero me recorre entera, como cada vez que estamos juntos.


    ---Pero no quiero que el recuerdo de un pasado tóxico envenene lo nuestro.


    Se envara un poco en la silla, y vuelvo a apretar su mano.


    ---No va a...


    Se interrumpe para dejar que el camarero ponga los cafés y aprovecho para analizar su postura. Parece tenso, sin embargo pone mucho empeño en transmitir calma. No le dejo terminar la frase.


    ---Sí, Yuhi, lo va a hacer. Voy a seguir comparando situaciones y momentos, porque todavía no he superado ese episodio de mi vida.


    Él niega imperceptiblemente, aunque relaja la pose.


    ---Lo comprendo, de verdad que sí, pero me cuesta mucho permanecer al margen ahora que te he encontrado.


    ---Tampoco es que quiera que permanezcas al margen... Jolines, qué complicado es esto ---mascullo al mismo tiempo que me llevo las manos a la cara y me froto. Observo cómo apoya sus brazos en la mesa y se inclina hacia delante, para acercarse más a mí---. El caso es que han sido muchos años al lado de una persona que me anuló por completo. Tengo que construirme de nuevo, quiero terminar de conocerme y necesito hacerlo por mí misma. ¿Me entiendes? ---pregunto con cierta ansiedad en mi tono de voz.


    Se calla y aprieta la mandíbula. Baja la mirada y asiente. Nos cogemos de nuevo de las manos, casi por inercia, y nuestros tatoos quedan a la vista, yo miro su luna, él resigue la espiral de mi sol. Esa espiral que significa tanto.


    ---Claro que te entiendo.


    ---Si no hago esto sola, si lo hago con tu ayuda, apoyándome en ti como realmente el cuerpo me está pidiendo a gritos que haga, y por lo que sea lo nuestro no funciona, volveré a sentirme muerta por dentro. Y dudo mucho que logre recuperarme de nuevo. No quiero volver a estar hueca, como una cáscara vacía.


    Las lágrimas acuden a mis ojos y trago en seco para que no se desborden. No quiero llorar. No quiero echar ni una lágrima más. Aunque sé que aún me quedan muchas que derramar.


    Él aprieta nuestro agarre y nos acercamos aún más sobre nuestras tazas de café, su aliento roza mi piel y esta clama por sentirlo de nuevo.


    ---Pero sucede algo muy especial entre nosotros, Lúa. ¿No lo sientes? ¿No sientes que juntos somos capaces de cualquier cosa? ¿Que somos la luna y el sol y lo que sentimos es más potente que la fuerza del Big Bang?


    Sonrío ante su explicación, agacho la cabeza y pongo un suave beso en sus dedos.


    ---Claro que lo siento, y precisamente por eso te lo pido. Quiero que lo nuestro, esto tan grande que no podemos abarcar con las manos, perdure en el tiempo. Me gusta lo que somos juntos, me gusta lo que me haces sentir y lo que me haces descubrir en mí... Pero no me gusto como soy sola.


    Toma aire y lo echa por la nariz despacio. Yo sigo hablando, necesito terminar mi discurso.


    ---¿Me esperarás, Yuhi? ¿Esperarás a que termine de construirme de nuevo? ---pregunto con un ligero temblor de miedo en mi voz.


    ---¿Qué clase de pregunta es esa? ---me contesta con tono de falsa indignación, abriendo mucho los ojos. Yo sonrío y aligero esa carga que me estaba oprimiendo el corazón.


    ---Madre mía, Yu. ---Niego, divertida--- Acabamos de conocernos y casi te estoy pidiendo amor eterno. Esto es de locos ---respondo al mismo tiempo que suelto nuestra unión y cojo la taza de café para darle un buen sorbo.


    ---Ya nos conocimos en otra vida, mi Luna, y sé que mi lugar en el mundo es contigo, este mes, al que viene o al siguiente.


    Sus palabras golpean mi pecho de manera certera y la emoción por entender todo lo que quiere decir en ese par de frases hace que las lágrimas vuelvan a apretar en mis ojos. Esta vez una tránsfuga se escapa y rueda despacio por mi mejilla. Sus dedos la atrapan en una leve caricia y sonrío con tristeza. Con lo fácil que sería dejarme llevar de nuevo por la inercia de mis sentimientos.


    ---Gracias por entenderme ---murmuro.


    ---Gracias por darme una explicación.


    Nos mantenemos la mirada, ambos tranquilos porque sé que quiere respetar mi espacio, porque sé que él es lo que necesito en mis días.


    ---He dejado el trabajo ---suelto con una sonrisa enorme en mi cara como el que no quiere la cosa. Una vez dicho lo más difícil ya podemos seguir con nuestra cita. Bebo un sorbito más de café.


    ---¡Bien! ---exclama dando una palmada y hace que me carcajee.


    ---También me he apuntado a un curso para formarme como decoradora de interiores ---sigo explicando emocionada---. Y como has podido comprobar... ¡He recuperado mi guitarra!


    ---No sabes cómo me alegro. ---Bebo mientras lo miro---. Pero lo que más me gusta es escucharte decir las cosas con esa actitud tan optimista, Lúa. Ahora solo falta que el resto del cuerpo se entere de que estás más contenta que triste y ese aura vuelva a brillar tanto como antes.


    Asiento, bajo un poquito la cabeza. «Por favor... ¿Por qué me tiene que conocer tan bien?».


    ---¿Me tocarás alguna canción?


    No puedo evitar sonrojarme pensando en tocar la guitarra delante suyo.


    ---Seguro ---respondo al mismo tiempo que me muerdo el labio---. Ya veremos si me acuerdo de cómo se hacía.


    ---No quiero dejar de verte, Lúa ---dice con ese tono de voz que me vuelve loca---. Lo entiendo, lo respeto, pero me cuesta horrores quedarme de brazos cruzados mientras lo estás pasando mal, tengo la sensación de que podría ayudarte tanto...


    Y entonces entiendo su postura, me pongo en su lugar.


    ---Oye... Yo no quiero dejar de saber de ti ni que desaparezcas.---Vuelvo a tomar aire antes de acomodarme en la silla---. Verás..., no se lo he dicho a nadie porque en realidad he tomado la decisión hace apenas unas horas, pero una de las cosas que necesito hacer para curarme de verdad es irme a Galicia. Necesito volver a reencontrarme con mis raíces, aunque quizá no sea el mejor momento por todo lo que está pasando con Nadia y Mery, pero... tengo que hacer esto.


    Asiente, comprensivo.


    ---Volver a verlo te ha roto de nuevo ---asegura antes de apurar su taza de café.


    ---No exactamente... Lo que ha pasado es que me he dado cuenta de que su presencia todavía me afecta. Y por mucho que haya querido deshacerme cuanto antes de mi carga, supongo que todo lleva un proceso.


    ---Todo lleva un proceso ---asegura, dándome la razón---. ¿Qué han dicho las chicas? ¿Y tu tía?


    ---No le he dicho a nadie que me voy a Galicia. Tú eres el primero.


    Se muerde el labio, como si quisiera decirme algo, pero sigue en silencio.


    ---Sé que va a sonar tremendamente egoísta, pero... me gustaría que, aunque yo me vaya, sigamos de alguna manera en contacto; que nos mandemos algún mensaje o que incluso nos llamemos de vez en cuando.


    Agacha la mirada y se queda con la vista clavada en nuestras manos entrelazadas.


    ---¿Sabes?, tener que renunciar a ti nada más conocerte es una de las cosas más difíciles que he hecho en la vida.


    Sus palabras se me clavan como puñales en el pecho.


    ---Lo siento... ---digo antes de bajar la cabeza. Pero él no me deja, me sujeta la barbilla para que vuelva a clavar mis ojos en los suyos.


    ---No lo hagas, no lo sientas. Esto es algo importante para ti y yo te apoyo. Aunque preferiría estar a tu lado mientras sigues creciendo como persona, entiendo que necesites encontrar tu camino sola. Yo te puedo distraer de tu propósito.


    Esa última frase la dice con toda la intención y hace que mi sangre se convierta en fuego líquido recorriendo mis venas.


    ---Gracias... ---musito totalmente perdida en su profundidad azul.


    ---Gracias a ti por no apartarme definitivamente.


    ---Ni loca ---le digo con media sonrisa. Jamás renunciaría a él por voluntad propia. Es un hecho.


    Cuando salimos de la cafetería un silencio denso nos envuelve. Creo que ninguno quiere decir adiós.


    ¡Soy la reina de la contradicción!


    ---¿Me dejas que te acompañe a casa? ---pregunta acortando la distancia, con las manos metidas en los bolsillos.


    Dudo, él lo nota y sonríe. Yo niego. Quisiera decirlo en voz alta, pero no puedo, no me sale la voz; coloca despacio un mechón de mi pelo rizado detrás de mi oreja y deja su mano, cálida, grande, apoyada en mi cuello.


    Sigo sin poder hablar porque me centro en el hormigueo que su contacto acaba de provocar en mi piel. Y eso precisamente es lo que me trae de vuelta. Porque su cercanía hace que me funda con él y siento que me pierdo. Y no quiero tener esa sensación.


    ---Prefiero despedirme aquí ---consigo decir aunque mi tono refleja la duda.


    Agacha la cabeza me respira y cierra los ojos.


    ---Me muero por besarte ---susurra haciendo que su aliento golpee mi rostro.


    Yo también me muero por besarlo y, aunque trato de no caer en la tentación en un principio, caigo en la cuenta de que no tengo por qué no hacerlo. No hemos peleado, no hemos cortado nuestra relación, ¿por qué no voy a poder darle un beso si ha quedado claro que entre nosotros están pasando cosas tan grandes?


    Además, yo también me muero por besarlo. Mucho.


    Cierro los ojos y levanto la cara para terminar de acortar la distancia que nos separa. Planto mis labios sobre los suyos y nos damos un beso que sabe a despedida, a larga espera, que es intenso. Lengua contra lengua danzando despacio al mismo tiempo que nos fundimos en un abrazo eterno.


    No sé el tiempo que permanecemos así, delante del Polenta, entregando en un solo beso todos nuestros anhelos y nuestras esperanzas.


    ---Lo siento ---murmuro cuando nos separamos, todavía con los ojos cerrados.


    ---No lo sientas, porque no me voy a ir a ningún lado ---añade mientras coge mi cara entre sus manos y me sonríe con toda su verdad.


    ---Tampoco es que quiera hacerlo.


    Sonrío de medio lado antes de acercarme de nuevo y volver a besarlo.


    


    Entro en casa con una sonrisa iluminando mi cara.


    Descuelgo mi guitarra, me quito el bolso y la cazadora y me lanzo hacia el salón con el instrumento en la mano. Abro la funda y la saco casi con veneración. ¡Dios mío! Se me había olvidado cómo olía la madera. Las manos se mueven solas sobre el mástil y las cuerdas y empiezo a tocar casi por inercia. Trasteo, afino, suena fatal y probablemente tenga que cambiar todas, pero no importa. Toco en arpegio la primera canción que me viene a la mente con delicadeza. Las notas se me presentan como si estuviera leyendo la partitura, y sonrío al dar forma a una de las canciones favoritas de mi padre. Una de Antonio Vega. Sonrío con más ganas todavía al darme cuenta de que efectivamente esto, como montar en bici, no se olvida, y que quizá mi antigua Lúa no esté tan perdida como me pensaba. Un poco desafinada, vale, pero no olvidada.


    ¿Qué son doce años sin tocar la guitarra? ¡Pues parece ser que nada!


    Y así, tocando despacio canción tras canción, espero a que lleguen mis tíos para contarles lo que tengo pensado hacer la semana que viene y explicarles mis prioridades: curarme en Galicia este verano, terminar el curso de interiorismo, tocar la guitarra, componer...


    Y cuando consiga hacer todo esto sin culpas de ningún tipo, disfrutando plenamente y por mí misma de todos mis logros, sabré que me he curado. Y entonces podré volver a disfrutar de la vida junto a él, mi Sol.


    


    



    8. YUHI


    Buenas noches, mi Luna


    Lúa


    Buenas noches, Yu


    


    «Dime, Lúa, ¿cómo le explico a mi destino que ya no estás conmigo? A ese destino en el que creo más que en cualquier Dios. ¿Cómo hago para saber cuánto tiempo necesitas?».


    Tras la conversación de ayer con Lúa le di muchas vueltas a todo, pero tampoco llegué a una conclusión para calmar mi mente; lo que ha derivado en una noche llena de sueños extraños en los que Lúa no estaba a mi lado.


    Inspiro con fuerza hasta llenar por completo mis pulmones y expulso el aire despacio, centrándome en la respiración, prestando especial atención en lo que siente mi cuerpo cuando el oxígeno se expande a través de mi sangre.


    No mentí; comprendo perfectamente su decisión y la apoyo. Pero me cuesta porque, en realidad, solo quiero estar a su lado. Ayudarla. La respeto y al mismo tiempo me maldigo internamente porque mis férreos principios me obligan a ello.


    ---¿Qué hago, abuela? ¿Cómo la recupero si he sentido en lo más profundo de mi ser que necesitaba pasar por esa soledad autoimpuesta? ---pregunto a la nada, en la terraza de mi casa.


    Abro los ojos y observo cómo los primeros rayos del alba iluminan el cielo abriéndose paso entre un montón de nubes que encapotan el cielo de la ciudad. Ayer, un sentimiento egoísta que nunca he tenido y que no me dejaba pensar con claridad, me hizo estar algo triste y taciturno.


    Sé lo que diría mi abuela, lo mismo que ayer por la noche me dijo mi madre:


    ---No trates de evitar lo que sientes; admite que estás triste porque Lúa te está imponiendo ese distanciamiento que tanto necesita ---me contestó cuando le expliqué lo que pasó por la tarde.


    ---No es que lo evite. Al revés, lo acepto, pero es que no me gusta sentirme así ---expliqué con cierta frustración en mi voz.


    ---A nadie le gusta sentirse así, pero es necesario pasar por estas fases, por estos sentimientos tan negativos, para apreciar los ratos de felicidad que nos regala la vida.


    ---Lo sé, mamá... En serio que lo sé.


    ---Y yo sé que lo sabes. Y también sé que está siendo un momento duro para ti. Pero siempre has sabido ponerte en la piel de los demás. ¿No has pensado lo mal que lo tiene que estar pasando ella?


    ---No solo lo he pensado, sino que lo he sentido nada más verla. Estar cerca de ella es sentir lo que ella siente. Está muy agobiada y ansiosa por empezar su nueva vida de verdad.


    ---¿Entonces, cariño?


    ---Pues que quisiera que lo hiciera sin apartarme de su lado. Quiero ayudarla. Sé que puedo ---contesté expresando realmente lo que me pasaba, porque quizá si me dejara guiarla y enseñarle lo que cambian las cosas al variar la perspectiva con la que se miran...


    ---Ay, cariño. Pues claro que puedes, pero entonces no lo estaría haciendo ella. Necesita hacerlo sola.


    «Necesita hacerlo sola. Y yo lo voy a respetar».


    El sol que sigue asomando me calienta el alma y me noto con energías renovadas, un poco triste, sí, pero con ganas de seguir mi vida.


    Antes de levantarme dirijo un último pensamiento a mi abuela, a su recuerdo, a su modo de ver la vida. Lo valiente que fue para abandonarlo todo y viajar a Japón con su marido, lo decidida que fue al aprovechar ese viaje para realizarse como persona. Fue una gran mujer.


    Recojo mi esterilla y entro en casa dispuesto a desayunar. ¡Tengo mucha hambre!


    Mientras pienso en hacerme un buen desayuno abro la nevera para coger la leche y caigo en la cuenta de que ayer no compré; «¿pero cómo se me puede ir tanto la cabeza?».


    Me dejo caer contra la puerta del congelador. Chimo se va a hacer de oro este mes a mi costa.


    


    Cuando entro en los vestuarios me encuentro a Beni haciendo el tonto con Gerardo; el pobre tiene cara de circunstancias y en cuanto me ve me lanza una mirada de pura necesidad, como si fuera un oasis en el desierto. Últimamente la relación entre ellos ha cambiado un poco, se nota que Gerardo ha madurado y que para él su trabajo es importante, que se lo toma en serio y que además disfruta. Sin embargo Beni está pasado de rosca, pero muy pasado... y pesado. No para de tirar la caña a toda chica que entra en el hangar.


    ---Hola, chicos ---saludo mientras me dirijo a la taquilla dispuesto a afrontar un turno doble de sábado en compañía de todos los monitores. Cuando empiezan a alargarse los días, la gente se anima más a hacer estas cosas.


    ---¡Muy buenos días, Yuhi! Qué mala cara tienes, ¿no? ---me contesta Beni con sonrisa de chulo.


    ---Tú, sin embargo, estás estupendo ---le digo con tono irónico, pero él no lo pilla, claro.


    ---¡Hombre claro! He estado toda la noche follando con un pivón.


    Veo cómo Gerardo pone los ojos en blanco antes de darse media vuelta para guardar sus cosas en su armario; sé que intenta no saltar ni decir nada porque son muy colegas, aunque la verdad es que dan ganas de cerrarle el pico de una vez.


    ---Pues me alegro mucho por ti ---contesto con media sonrisa en un tono un tanto cínico que no me molesto en disimular.


    ---¡Muy buenos días por la mañana! ---saluda Mario nada más cruzar la puerta con una sonrisa de oreja a oreja. Se acerca, me palmea la espalda y me mira con comprensión. Algo le ha debido de decir María.


    ---¿Ves? ---dice Beni señalando a Mario como si fuera un trofeo---. Otro que ha follado.


    ---Pues esta noche no, la verdad.


    Yo le miro sorprendido. Daba por hecho que había estado toda la noche con María, como las anteriores, pero recibo un guiño por su parte como señal de que luego vamos a hablar, cuando no haya gente alrededor que meta baza cuando no debe.


    ---Bueno, chicos, hoy va a ser un día duro. Me ha pasado Ramón la lista de clientes y tenemos todos los turnos completos ---comenta Gerardo mientras se dirige a la puerta.


    ---Ya... Entre que es sábado y que ya asoma el verano las reservas se disparan ---añado.


    Pone el cuadrante delante de mí y señala los días.


    ---Mañana libran Beni y Mario. El resto lo haremos el lunes ---explica y me observa como esperando mi confirmación. Cuando no está Ramón, él es un poco el encargado de decirnos las cosas.


    ---Sin problema ---respondo con media sonrisa. Y descubro una energía nueva en este chico, una energía de buen rollo que me calma al instante.


    ---¡Ah, por cierto, Yuhi! Ha llamado hace un rato Íñigo, el hijo de Ramón, a la oficina. Quería hablar contigo, pero había perdido tu móvil y no localizaba a su padre.


    ---¿No ha llegado todavía? ---Frunzo el ceño, extrañado. Pensé que Ramón ya estaría por aquí.


    ---Qué va.


    ---Ok, ahora le llamo, pero... ¿Qué le pasa? ¿Está malo? ---pregunto; Mario se coloca a mi lado, también con cara de preocupación.


    ---Ayer, cuando terminamos y cerramos todo, estaba agotado y me dijo que hoy llegaría algo tarde.


    ---De acuerdo ---contesto no muy convencido. Ramón ya está algo mayor y, aunque hace tiempo que dejó de fumar, sus pulmones tienen que estar algo delicados.


    ---¡Vamos, chicos! ---suelta Beni antes de salir del vestuario como si nada de lo que estuviéramos hablando le importara una mierda---. ¡Vamos a pasar el sábado como mejor sabemos hacerlo!


    Mario y yo nos miramos con cierta desazón, nos chocamos los cinco y los seguimos hasta la nave para recibir al primer turno.


    Me apetece saltar hoy. Me apetece dejarme llevar por el momento, centrarme en la sensación de libertad que me produce estar en el cielo y olvidarme un poco de ese poso de tristeza que se me ha quedado después de la despedida de ayer con mi Luna. Noto como una especie de residuo molesto en el fondo de mi corazón cada vez que me acuerdo de ella. Me cuesta tanto no dejar que todos estos sentimientos tan puros que siento por Lúa fluyan en completa libertad.


    Quiero que lo nuestro sea.


    Respiro con fuerza antes de entrar en el hangar dispuesto a afrontar un largo día de curro. El recuerdo de la primera vez que la vi brillar frente a mí, muerta de miedo ante todo lo que la rodeaba, me hace sonreír.


    «Será. Claro que será».


    


    ---¿Entonces? ---le pregunto a Mario mientras vamos hacia su coche.


    ---Pues que estoy acojonao, Yu.


    ---Pero ¿por qué? ---pregunto con media sonrisa. Me encanta verle tan descolocado ante todo lo que transmite con esa mirada.


    ---Joder, tío. ¿Por qué va a ser? Pues porque nunca he sentido algo así por nadie. Y no me refiero a lo burro que me pone, que también, y mucho, ¡demasiado! Es que, ¡no sé ni cómo comportarme con ella! Me siento un completo gilipollas a su lado.


    ---¿Y cómo quieres comportarte? ---indago, me paro frente a la puerta de copiloto y pongo los brazos sobre el techo del coche mientras espero a que abra.


    ---¿Sinceramente? ---Asiento mientras me mira de reojo al mismo tiempo que desbloquea la puerta. Pero no entra, se pone con los brazos encima del techo, como yo---. Habíamos quedado para vernos mañana, pero lo que de verdad me apetece es irme ahora mismo hasta su casa, sorprenderla, abrazarla. Que me cuente su día, contarle el mío, follar como dos putos locos y luego dormir abrazados.


    Eso último lo dice muy bajito, como si tuviera vergüenza, antes de meterse en el coche. Sin poderlo evitar se me escapa una pequeña carcajada. ¡Ojo! No porque me ría de él, sino de su comportamiento ante el descubrimiento de que esa chica le mueve el suelo que pisa.


    ---Mario, tío. No pasa nada por dormir abrazado a tu chica ---le contesto mientras me siento. Me abrocho el cinturón de seguridad sin perder de vista a mi amigo.


    ---No es mi chica ---replica con gesto contrariado. Se abrocha el suyo y acciona el motor.


    ---No, qué va...


    Pone las manos en el volante y aprieta la mandíbula.


    ---Ni siquiera sé qué somos ---añade con un tinte de incredulidad en su voz.


    Lo observo con atención. Tan canalla, tan sinvergüenza..., pero con un corazón tan grande que no le cabe en el pecho. Creo que es la primera vez en la vida que se plantea tener algo serio con alguien a los niveles que lo está haciendo con María. A ver, Mario siempre ha sido un ligón de manual; ha salido con muchas chicas, pero ninguna le ha afectado nunca como lo está haciendo ella. Así que voy a intentar despejarle un poco las dudas que parece que se han quedado anidadas en su cabeza y no le dejan ver con claridad.


    ---¿Y por qué no se lo preguntas? ---dejo caer así como el que no quiere la cosa.


    Él se calla por un momento, supongo que intentando poner en orden sus pensamientos.


    ---Porque me da miedo que ella no piense igual que yo ---consigue decir al cabo de un rato.


    ---A lo mejor te sorprende ---contesto. Él me mira de reojo---. De todas formas, si no lo haces, nunca saldrás de dudas.


    Encojo los hombros antes de mirar por la ventanilla y perderme en el paisaje. Espero paciente mientras escucho cómo el mecanismo de la mente de mi amigo no para de currar. Lo noto, lo percibo. Soy capaz de sentir hasta el cambio en su corriente de energía cuando toma la decisión.


    ---Mierda, lo voy a hacer ---exclama antes de dar una palmada al volante---. Te dejo en casa y me planto en la suya por sorpresa.


    ---Claro que sí, tío ---exclamo feliz por mi amigo---. Deja que por una vez hable tu corazón... y no lo que te cuelga por ahí abajo.


    La carcajada explota en su garganta haciendo que se relaje. Me temo que llevaba más presión encima de la que he notado y me alegro un montón de haberle aligerado un poco ese peso.


    ---Hey... Pero ojo, que hay mucho que cuelga por ahí abajo , ¿eh? ---levanta las cejas repetidamente y me río junto a él.


    


    Cuando entro en casa son cerca de las diez y media de la noche y mañana es domingo, también trabajo y todavía no he podido ni hacer la compra.


    Me dejo caer en el sofá frente al árbol de la vida que adorna mi pared y observo a mi alrededor. Pilas de libros, de figuras y recuerdos de todos los lugares en los que he estado... y de mucha gente que ha pasado por mi vida y que ya no está a mi lado. De ella no tengo nada, frunzo el ceño y cojo el móvil. Niego despacio al darme cuenta de lo obvio: no me hace falta recordarla porque ella no se ha ido de mi vida, porque no voy a dejar que pase ni un solo día sin que le dé las buenas noches.


    


    Buenas noches, mi Luna


    


    Ella no tarda en contestar.


    


    Lúa:


    ¡Buenas noches, Yu!


    <3


    


    Me quedo mirando el corazón y me aferro a ese emoticono como si fuera uno de los arneses que me sostienen a las cuerdas cuando escalo o el que me tiene sujeto al paracaídas.


    Conecto el reproductor y Someday de The Strokes empieza a reproducirse de manera aleatoria.


    «Algún día...».


    


    


    



    9. MARIO


    Hace un rato que he conseguido aparcar y estoy esperando en el coche no sé a qué.


    Esto de tener amigos que te hagan replantearte de esta manera tus más firmes creencias es una puta mierda, y de las grandes, además. Pero es que el muy capullo tiene razón, así que, como no tengo nada que perder, y si lo tengo tampoco me quiero parar mucho a pensarlo, me bajo del coche y me dirijo a su portal.


    Ni siquiera sé si estará en casa. Supongo que sí porque desde que pasó lo de Nadia está con una bajona importante. Pero no he querido llamarla para darle la sorpresa y me tengo que arriesgar a no encontrarla.


    Bloqueo las puertas del coche y cruzo la calle. Me muerdo el labio cuando llego al portal y llamo al telefonillo.


    «¡Seré gilipollas, que me he puesto hasta nervioso y todo!».


    ---¿Sí? ---escucho su voz. Ya está hecho, así que tomo aire.


    ---Hola, rubia...


    Se queda en silencio y yo me doy cabezazos por inmaduro. Pero el sonido de la puerta abriéndose me hace cambiar de idea a la velocidad del rayo.


    Subo las escaleras de dos en dos hasta el segundo piso, porque estoy histérico y no tengo paciencia para esperar al ascensor, y cuando llego al rellano me la encuentro apoyada en el quicio de la puerta. La polla me mete tal sacudida de alegría al verla, que hace que se me nuble la vista. Porque tal cual está, con esa camiseta tres tallas más grande que le deja el hombro descubierto, las piernas desnudas y los pies envueltos en unos calcetines gorditos hace que mis sueños más húmedos se hagan realidad.


    La saliva se me acumula en la boca pensando en todo lo que le voy a hacer... Oh, sí... porque le voy a hacer maravillas, joder.


    ---¿Y esta sorpresa, moreno? ---me pregunta con media sonrisa y un brillo especial en la mirada.


    ---Mañana libro, y no quería irme a casa tan pronto ---contesto con media sonrisa bailando en mi boca.


    Me planto delante de ella a escasos centímetros, coloco las manos a ambos lados de la puerta y espero a que ella me deje pasar, pero no lo hace. Se mantiene de pie, tanteando, estudiándome. Y eso me está poniendo aún más cardíaco y duro.


    Jodidamente duro.


    ---¿Y qué tienes pensado hacer? ---pregunta antes de que su lengua salga de paseo para humedecerse los labios.


    ---¿Jurarte amor eterno si me invitas a cenar? ---suelto sin pensar.


    Ella se lo toma a broma y la carcajada le hace echar la cabeza para atrás; aprovecho el despiste para avalanzarme sobre su cuello, la cojo por su glorioso culo y la encajo en mi cadera.


    Su grito divertido hace que mi corazón bombee a mil.


    ---No hace falta que me invites a cenar ---susurro contra la piel de su cuello antes de arrastrar mis labios hacia los suyos y meterle la lengua en la boca---. Con que me dejes perderme entre tus piernas de nuevo me conformo.


    La respuesta a mi proposición no se hace esperar. Muerde mi labio inferior y tira de él. Un latigazo de puro deseo me hace ver todo rojo.


    ---Cierra la puerta ---susurra mientras me coje del pelo de la nuca y tira de él. Muerde mi barbilla.


    Obedezco, la empotro contra la pared que tengo más cerca y doy un manotazo para cerrarla.


    ---Rubia... ---murmuro a escasos milímetros de sus labios.


    ---Y si te dejo perderte entre mis piernas ...---susurra mientras yo me aprieto contra ella para que note mi dureza. Estoy perdiendo el hilo de mis pensamientos, porque eso de que pienso con la polla es verdad, joder---... me jurarás ese amor eterno que decías?


    La miro a los ojos, la intensidad de sus ojos negros, su piel desnuda bajo mis manos... No puedo contestar, porque la garganta se me ha cerrado. Por eso espero que mis actos hablen por mí.


    Aprieto con fuerza su culo y me lanzo a su boca de nuevo, dispuesto a comérmela entera, porque puede que muchas veces no sepa casi ni hablar, pero lo de hablar con hechos... En eso soy un jodido profesional.


    


    


  


  
    10. AZU


    Miro la pared frente a mí, orgullosa del resultado.


    Hace ya varios días que pedí opinión a Lúa para que me ayudara a decorar el despacho y, tras colocar un par de estanterías ---para ordenar todas mis pinturas y cuadernos con dibujos, porque soy un megadesastre--- y colocar una mesa nueva que he comprado para hacer las ilustraciones, he decidido llevar su idea a cabo.


    Lunita... Qué rabia me da que esté pasando por todo esto ahora, ¿por qué ha tenido que aparecer ese ser tan despreciable otra vez? ¿Es que el innombrable se ha propuesto jorobarle la vida a toda costa?


    ---Pfff ---bufo en la soledad de mi casa. Le ha salido el tiro por la culata porque en esta ocasión Lúa no se va a hundir---. No señor... ---murmuro entre dientes mientras cierro los botes de pintura.


    Vuelvo a mirar el resultado de mi pequeña obra de arte.


    Cuando Lúa me lo propuso la primera vez, pensé que no iba a ser capaz ---por eso de que no tiene nada que ver pintar sobre papel a hacerlo en la pared---, pero llevo varios días poniéndome en cuanto puedo y ya casi lo he terminado. La idea que me dio fue sencilla: pintar cada pared del despacho con una temática que me haga evadirme y viajar a mis mundos de luz y de color ---palabras textuales de mi amiga---, y como me encantan los videojuegos ---y es algo que no va a cambiar aunque tenga ochenta años---, he optado por decorar una de las paredes con una escena del Super Mario. La pared más pequeña, la de la puerta, como si fuera una pantalla del Pac-Man; otra con una escena del Zelda, y la cuarta, la que más se ve, y a la que más tiempo la estoy dedicando, con personajes del Final Fantasy: un moguri, un tombi, un chocobo... Tidus ---que me gusta más que Squall aunque parezca mentira--- y un mogollón más. Soy consciente de que estoy haciendo un popurrí brutal y que probablemente la gente piense que ha quedado horribilus, que soy un desastre... pero es mi desastre y a mí me flipa la mezcolanza.


    «Gracias, abuela, por dejarme esta casa tan vieja, pero tan grande y con techos enormes».


    Cojo los pinceles para aclararlos, dejo los botes de pintura a un lado y abro bien la ventana antes de salir del cuarto para que se ventile un poco durante la noche.


    Se ha hecho supertarde al final, pero he aprovechado un montonazo el tiempo que he estado sola. Porque con Darío en casa... no me concentro. ¡Que tampoco es que me queje!


    Creo que se me ha puesto cara de tonta al recordar a mi novio-amigo y a lo que llevamos haciendo toda esta semana sin parar. Me río y miro la hora en el móvil. Todavía es pronto.


    Hace un rato me ha mandado un wasap para decirme que ya estaban terminando de recoger todas las cosas que quedaban en el antiguo piso y que no iba a tardar. Vuelvo a fijarme en los dibujos y arrugo la nariz como un conejillo. Estoy deseando enseñarle el resultado porque, aunque es muy probable que le encante como a mí, quiero verle la cara. ¿Le gustará o los aborrecerá?


    Tomo aire y lo expulso con fuerza antes de salir y cerrar la puerta tras de mí.


    Sé que no tengo por qué, pero, como ahora va a vivir aquí conmigo, me gustaría que los cambios que he hecho le gusten. Quiero que esté cómodo; seré tonta... ¡Si le encanta todo lo que me gusta a mí!


    Camino por el pasillo hasta el baño y abro el grifo para lavarme las manos y aclarar las brochas y pinceles. Me miro en el espejo mientras lo hago. Tengo los pelos más fuera que dentro del moño improvisado que me he hecho con dos palillos tipo japonés, y pintura en la cara. Sonrío ante lo que muestra mi reflejo y me muerdo el labio mientras froto para quitarme los colorinchis.


    Ahí está.


    El chupetón.


    Niego divertida porque cada vez que lo veo en mi cuello no puedo evitar pensar en cómo me lo hizo y... jopetas. Todavía siento las agujetas en mis músculos ---en todos y cada uno de ellos--- de todo lo que hemos estado aprovechando el tiempo perdido desde que me dijo que me quería. Los colores, no los acrílicos, asoman a mi cara y dejo de morderme el labio para sonreír abiertamente.


    Salgo del baño, perdida en mis recuerdos, y me voy derechita al salón para sentarme en el sofá. Enciendo la tele y entro en el menú de Netflix para buscar alguna serie interesante.


    Mientras paso por las distintas pantallas pienso que si hace dos semanas me llegan a decir que iba a vivir con Darío y que íbamos a hacer el amor todos los días ---y algunos hasta dos o tres veces--- no me lo creo. Y aunque hoy es el día que va a dar por concluida la mudanza, desde que le propuse venirse a vivir conmigo no se ha ido. Dormimos juntos, desayunamos juntos, hacemos la comida juntos... Y es raro porque parece que llevamos haciéndolo toda la vida.


    Escucho las llaves en la cerradura y me levanto como un resorte. Corro por el largo pasillo hacia la entrada mientras lo veo dejar un par de cajas en el suelo y cerrar la puerta; justo cuando se está dando la vuelta, grito al más puro estilo Danielsan:


    ---¡Banzai! ---Doy un salto y espero a que me coja entre sus brazos.


    Lo hace mientras se ríe y yo aprovecho para engancharme cual koala a su cintura y comérmelo a besos.


    ---Hola, loquita ---saluda contra mi boca. Me coge del trasero. Aprieta, gimo sin querer. «¡Ya estamos otra vez! ¡Esto es adictivo!».


    ---Te deseo ---susurro sobre su cuello mordisqueo el lobulillo de la oreja.


    ---Pero...


    Le acabo de dejar completamente descolocado.


    ---Acabo de terminar de pintar a Tidus, con su chaleco y sus bíceps y sus greñas... ---explico mientras aprieto mi abrazo y él sigue llevándome en volandas---. Y entonces me he acordado de cómo te quedaba el disfraz... Jopetas, Darío. Qué bueno que estás con ese disfraz.


    Se ríe y yo con él, ¡se piensa que estoy bromeando! Voy a tener que demostrarle que de broma... NADA.


    


    Mañana es domingo y, como ambos somos aves nocturnas ---entre otras cosas porque los sábados nos echamos unas pedazo de siestas de flipar---, nos han dado las tantas mientras veíamos Runaways, así en plan yonquis, uno detrás de otro.


    Creo que estamos enganchados.


    No. No creo. Lo estamos. Punto.


    Me he levantado hace un momento para estirar las piernas y de paso coger una tarrina gigante de yogurt, y traigo mi botín con dos cucharas grandes.


    ---¿Qué sabes de las chicas? ¿Cómo han pasado el día? ---pregunta Darío cuando entro de nuevo en el salón.


    ---Ufff, a ver por dónde empiezo... ---Me siento a su lado y le paso una de las cucharas.


    ---¿Es que han pasado más cosas?


    ---Entre Nadia y María no. No ha pasado nada nuevo. Pero Lúa se ha grabado en vídeo para darnos una noticia bomba. ---Cruzo las piernas y destapo la tarrina---. Se va a ir todo el verano a Galicia.


    ---¡No jodas! ---exclama con los ojos como platos antes de empezar a comer.


    Suspiro mientras asiento con pesar.


    ---Pero lo peor es que me quedo sola con ellas. Y mucho me temo que voy a estar una larga temporada entre dos tierras.


    ---Anda, como el Bunbury ---dice riéndose, le doy un manotazo.


    ---Serás bobo... A mí no me hace ni pizca de gracia ---replico con gesto triste.


    ---Ya, pero no hay nada que puedas hacer al respecto ---dice con su lógica aplastante. «No puedes hacer nada, pues no te preocupes». Como si fuera tan fácil.


    ---Pues a mí me gustaría poder actuar de algún modo. Mejor dicho, poder aconsejarlas, saber hacerlo. Estoy bastante perdida con esta situación. Porque la verdad es que entiendo la postura de ambas y no sé a quién dar la razón.


    Meto la cuchara en la tarrina. Dios mío, esto es un vicio.


    ---Pues lo único que puedes hacer es apoyarlas en las decisiones que tomen a las dos por igual.


    ---Supongo que sí... ---vuelvo a suspirar---. ¡A ver qué nos depara el verano!


    


    



    11. NADIA


    No puedo conciliar el sueño. Creo que es el primer sábado de toda mi vida que llevo metida en casa desde las ocho de la tarde.


    Quién me ha visto y quién me ve.


    Hace rato que estoy haciendo el tonto con mi ukelele, perdida en mis pensamientos, recordando ese viaje a Hawaii con dieciocho años donde me lo compré. Qué tiempos aquellos en los que todo era una mierda porque me sentía vacía, pero donde todo era relativamente fácil. Mis ojos de gata hicieron que triunfara en la pasarela con tan solo dieciséis años; mi altura y mis curvas, según maduré, me hicieron destacar sobre el resto de compañeras de agencia. Fue una carrera meteórica que me hizo llegar a lo más alto en muy poco tiempo y despegarme de mi familia casi de la noche a la mañana.


    Rasgo todas las cuerdas con fuerza para después estirar la palma de mi mano y parar la vibración de golpe.


    «¿Y a qué coño viene este momento de morriña total?», niego para mí misma.


    Todo esto es absurdo; esta mañana parecía tener más claro lo que está pasando en mi vida.


    Sé que todo lleva su tiempo y su proceso, pero aquí estoy ahora, pensando en tiempos de mierda, regodeándome en mi dolor y en mi pena, como si yo tuviera algo que hacer y no lo estuviera haciendo, joder. Es María la que tiene que ponerse en contacto conmigo, la que debe pensar y tomar la decisión de si va a dejar que me explique. Mientras tanto da igual lo que yo piense o lo que trate de hacer, porque no va a servir de nada.


    El reloj de mi muñeca marca las once de la noche. Ya es tarde, pero necesito escuchar la voz de la única persona que sé que me escucha sin juzgarme, y no es ninguna de mis mejores amigas. Recuerdo el último de los mensajes que me ha mandado:


    


    Soltar lo que nos daña es un gesto de amor con nosotros mismos.


    


    Cojo el móvil que descansa a mi lado en el sofá y marco.


    ---¿Nadia? ---contesta al tercer tono. La calidez en su tono de voz viaja hasta el centro neurálgico de mi sistema nervioso. Mis labios rozando los suyos, mis ganas de ella...


    ---Hola, Maca ---saludo en voz baja---. Siento llamar tan tarde.


    «A menudas horas me pongo a pensar lo que hago», pienso mientras cierro los ojos. Me doy una colleja mental; ¿cuándo aprenderé a no ser tan impulsiva?


    ---No te preocupes por eso, Nadia. ¿Te ha pasado algo? ¿Estás bien? ---pregunta, preocupada.


    ---No, no ha pasado nada, pero... no estoy bien. ---Escucho su respiración pausada al otro lado de la línea y me calma en el acto.


    ---¿Qué es lo que te preocupa? ---Me pongo a pensar en las posibles respuestas a esa pregunta y ella parece que me lee el pensamiento... como siempre---. No lo pienses, habla con el corazón. ¿Qué te preocupa? ---insiste.


    Tomo aire y suelto a bocajarro todo lo que llevo dándole vueltas a la cabeza.


    ---Me siento sola, Maca... Lúa se va a marchar a Galicia, María no me habla y tampoco quiere verme, por lo que no puedo contar con ella, y Azu está casi en plena luna de miel y no me parece bien ir con mis problemas a amargarle la existencia.


    ---No creo que Azu pensara eso.


    ---No, pero yo sí ---zanjo. Porque es así, nunca he sido de las que van de plañideras por la vida.


    ---Bueno. Me tienes a mí ---resuelve ella con decisión.


    El corazón me bombea a mil por hora hasta hacer que los oídos me empiecen a pitar.


    ---Ya, pero tú...


    ---¿No confías en mí? ---pregunta en ese tono de voz tan dulce que me hace temblar.


    ---Ahora mismo confío más en ti que en nadie, Maca. Por eso también tengo miedo. ---Y porque la besé y me dijo que no era el momento, pero que lo sería, y esto me provoca un punto de ansiedad que hace no pueda con la vida.


    ---¿De qué?


    ---De que desaparezcas.


    ---Yo no me voy a ir a ningún lado, Nadia.


    Su voz y lo que sus palabras significan hacen que me sienta vulnerable. Y nunca me he sentido así... Y me acojona. Mucho.


    ---¿Me lo prometes? ---pregunto sin saber muy bien por qué lo hago.


    ---Yo no creo en las promesas, Nadia.


    «Joder... eso ha sido un zas en toda la boca».


    ---Ya...


    ---Pero sí lo hago en las demostraciones. Es un poco tarde, pero... ¿Quieres que vaya a tu casa?


    Me quedo bloqueada, es alucinante, pero yo, la tía con menos vergüenza que he visto en mi vida. Se ha quedado cortada y bloqueada.


    «Guau...».


    ---¿Harías eso? ---pregunto sin salir todavía de mi asombro.


    ---Pues claro que sí, Nadia. No te encuentras bien y yo puedo ayudarte. Déjame curarte.


    Me acabo de enamorar.


    Sí, soy consciente de lo que acabo de pensar y me ratifico. A ver... En realidad creo que lo mío con esta mujer fue un flechazo casi platónico desde el primer momento en que la vi, pero si me dice estas cosas... Joder. Soy humana y está consiguiendo que el corazón me palpite tan fuerte en el pecho que me duela. Jamás había sentido nada así... y me parece alucinante. Flipante.


    Una sonrisa enorme se extiende por mi cara.


    ---Descansa, Maca. No pienso hacerte venir a estas horas. Suficiente es entretenerte por teléfono. Pero... ¿te parece bien si nos vemos mañana?


    ---Me parece fenomenal. ---Sé que ella también sonríe y me hace cosas raras en las tripas---. Normalmente los domingos hago una sesión de contacto con la naturaleza, me cojo el metro hasta la casa de campo y me pierdo por allí. ¿Te vendrías conmigo? Me gustaría comprobar algo; pensaba hacerlo más tarde, pero es absurdo alargar algo inevitable.


    ---Pues claro que me iría contigo... ---«hasta el fin del mundo», termino por pensar. De repente la expectativa de pasar un día entero con Maca me apetece un montón.


    ---Ponte calzado cómodo, te voy a llevar a un sitio especial.


    ---¿A un sitio especial? ¿Para qué?


    ---Ya te lo he dicho, Nadia. Para curarte. Y de paso, para curarme a mí también.


    Me quedo pensando en lo que dice y en cómo lo dice, pero decido no darle vueltas.


    ---Perfecto. Te paso a buscar en el coche. ¿A qué hora? ---Escucho su risa, suave, queda, y a mí se me ponen los pelillos de la nuca de punta.


    ---Te voy a hacer madrugar...


    ---No me importa ---me apresuro en contestar. Casi he cortado lo que estaba diciendo y todo.


    Su risa me hace suspirar. «¡Por favor, que alguien me dé un cocotón!».


    


    La mañana se ha levantado fresca, pero se nota que ya no hace tanto frío. La primavera ha entrado con fuerza y amenaza con fundirse cuanto antes con el verano. Miro a mi lado por un segundo y veo que me está observando.


    Me pone nerviosa que haga eso, y no en plan mal, es que no sé hasta qué punto puedo dejarme llevar con ella porque no sé cuando se supone que va a ser nuestro momento.


    Suspiro sin ninguna delicadeza mientras centro la mirada en la carretera. Parece mentira que tengamos este pulmón verde en Madrid y yo apenas haya venido.


    ---¿Por qué suspiras así? ---me pregunta en tono feliciano.


    ---Por nada en concreto y por todo en realidad ---termino diciendo tras pensar la respuesta.


    ---Vaya. Hoy estás muy enigmática, Nadia ---dice bromeando.


    Y pienso que tiene razón, pero hablamos todos los días sobre lo que me preocupa y ya le he dado pistas acerca de lo que me pasa con ella. Demasiadas en realidad. Por eso hoy no quiero decir mucho más; ¿y si vuelvo a confesar que me gusta y me vuelve a rechazar? Paso. Ya tengo suficientes noes en mi vida.


    ---No estoy enigmática y menos contigo, que parece que me conoces de toda la vida.


    ---¿Entonces, por qué noto esa energía tan extraña que desprendes? No para de fluctuar entre un montón de sentimientos. Me resulta muy complicado percibirte hoy.


    ---¿Ves? Eso es exactamente lo que me pasa y por eso no te puedo decir mucho más de lo que notas en mí, porque ni yo misma sé por qué estoy así.


    Consigo aparcar a la primera porque, aunque la Casa de Campo se pone hasta arriba de domingueros, todavía son las ocho de la mañana.


    Caminamos despacio hasta el lago, en silencio, una al lado de la otra. Casi acaba de salir el sol y empieza a reflejarse en el agua. Un montón de patos cruzan de lado a lado y yo me dejo llevar por la tranquilidad de la escena.


    Estamos en Madrid y, aun así, no escucho ni un ruido de coches. Ni voces; nada. Solo los pájaros, las hojas, el agua...


    Siento a Maca en silencio a mi lado y la observo. Tiene los ojos cerrados con la cara dirigida a ese sol que empieza a calentar y una leve sonrisa en sus labios. Si empezara a levitar como Santa Teresa creo que no me llevaría ninguna sorpresa. De hecho compruebo si sigue teniendo los pies en el suelo, por si acaso.


    Permanezco quieta y callada hasta que veo cómo extiende su mano hacia mí y se la cojo.


    Algo pasa en el ambiente, una suave y extraña brisa, como si estuviera cargada de electricidad, nos envuelve.


    ---Yohiro... ---murmura Maca.


    ---¿Qué es Yohiro?


    ---Yohiro era el padre de Yuhi.


    «Mátame camión».


    Me quedo muda. No sé cómo reaccionar. Y no porque el solo hecho de que crea que el padre de Yuhi está en este lugar es raro de cojones, es que..., si es así..., ¿por qué me trae a mí hasta aquí?


    El aire vuelve a rozarnos y el ambiente se carga de nuevo de electricidad.


    ---Que fuera o no nuestro momento no era solo por ti, pequeña. Yo también tenía que sentir que lo era ---me dice antes de abrir sus ojos negros y mirarme con intensidad.


    ---No entiendo, Maca... No entiendo nada. ---He fruncido el ceño sin darme cuenta y puede que, aunque en el fondo no quiera, me esté enfadando un poco.


    ---¿Has notado la brisa que nos rodea?


    ---Sí, claro ---asiento---. De hecho todavía la siento.


    ---Desde que murió Yohiro he traído aquí a otras dos personas. Ellos no sintieron nada. ---Me quedo muda de nuevo, suavizo el gesto y espero a que siga explicándose---. Tú puedes sentirlo porque eres totalmente receptiva a mi energía. Tienes tus chakras abiertos para mí.


    ---Ay, Maca... Sigo sin entender. ---A mí que me hable en castellano antiguo y se deje de chakras. Además, ¿qué coño son los chakras? ¿Y por qué los llevo abiertos?


    ---El otro día, cuando me besaste, hubiera continuado ese beso. Pero necesitaba que tú estuvieras segura de lo que sentías por mí... y necesitaba traerte aquí, tenía que comprobar lo que llevo percibiendo en ti desde el primer día que te vi en la tienda.


    Un ligero nudo en la garganta hace que me cueste hablar. Trago.


    ---Pensé que solo viste mi aura gris ---musito al mismo tiempo que el corazón se pone a galopar en mi pecho como un caballo desbocado.


    ---Oh, vi mucho más allá de tu aura gris. Vi a una mujer hecha a sí misma, decidida, competente y valiente. Vi a una mujer atormentada. Te vi a ti, Nadia, como si fueras una única rosa en un matorral lleno de espinas.


    ---¿Viste todo eso el primer día? ---No sé por qué, pero los ojos se me están llenando de lágrimas. Ella asiente con dulzura mientras tira de su mano y me acerca.


    ---También vi que, debajo de toda esa capa de belleza física imponente, había una belleza interior preciosa. Nuestras almas conectaron desde el principio y tu energía se fundió con la mía en cuanto nos tocamos aquel día.


    Observo sus ojos y bajo mi mirada a su boca, que sonríe con ternura. Siento que mi pecho va a explotar de la emoción.


    ---Joder, Maca. ¿Y ahora que se supone que teng...?


    La pregunta se pierde en su boca.


    Un calor distinto me recorre entera, cada fibra de mi ser palpita de necesidad para que esta nueva sensación sea eterna. Sus labios, suaves y blanditos, se mueven con dulzura, saboreando el momento, saboreándome a mí. Abro mi boca con timidez. Quiero profundizar mi beso, pero tengo miedo. Miedo a que me rechace. Mi lengua roza la suya y acaba siendo ella la que termina de besarme con fuerza.


    «Jo.der».


    Jamás en toda mi puñetera vida me han besado así. Ninguna de las tías con las que he estado, ninguno de los tíos tampoco.


    Nunca. Nadie.


    Nos separamos, pero yo no quiero abrir los ojos. Todavía no. Quiero que este momento perdure en mi memoria para siempre.


    ---Y ahora, nos dejamos llevar ---susurra antes de besar mi frente.


    


    


    



    12. MARÍA


    Abro los ojos con pereza y automáticamente nace una sonrisa en mis labios.


    Buah... Ayer Mario se plantó en mi casa por sorpresa; supuestamente no iba a venir porque quería descansar en la suyadespués de haber estado todo el día currando. Pero no, vino hasta aquí porque quería estar conmigo y creo que tuvimos el mejor encuentro sexual de todos los que hemos tenido desde que nos conocemos. De hecho yo juraría que ha sido el mejor de toda mi puñetera vida, punto.


    Hoy me duele todo el cuerpo, hasta músculos que solo debe de tener desarrollados Shakira. Me estiro aunque duela, porque, ¡qué cojones! ¡Me siento de puta madre!


    Me pongo de costado para mirarlo a placer mientras duerme y una sombra de tristeza me baja un poco de mi nube. Me encantaría llamar a Nadia y contarle todo esto, pero no puedo hacerlo porque... Pffff. Pues porque todavía no he conseguido reunir el valor suficiente para hacerlo y hablar con ella de lo que ha pasado. Porque, aunque me siga sintiendo dolida porque me ocultó lo que la estaba pasando, en el fondo la que propició todo fui yo.


    Me siento culpable conmigo y dolida con ella. Y tengo tal cacao mental que no sé cómo actuar. Encima entra en la ecuación Mario y colapso.


    Oigo su respiración pausada a mi lado y observo su rostro. Tan guapo, tan niño a veces. Tan visceral, tan... divino.


    Respiro profundamente.


    Es perfecto, joder. Es perfecto en lo bocazas, en lo sincero, en lo mal que habla a veces, en sus principios, en su respeto hacia los míos... Es perfecto para mí y creo que yo soy perfecta para él.


    Además, no me dijo nada, pero la forma en la que entró en casa y me acorraló contra la pared, la manera tan salvaje de hacerlo de pie en el pasillo, su mirada anhelante y ese momento de después... Ese beso en el que parecía que estaba volcando su alma. Yo no soy para nada moñas, pero ¡hostias! Se me estrujó el corazón.


    Beso su hombro despacio, para no despertarlo, y salgo de la cama. No quiero pensar más. Todo esto es demasiado intenso para un domingo por la mañana.


    Entro en el baño despacio para enjuagarme un poco la boca y camino despacio hasta la cocina procurando no hacer nada de ruido; abro la nevera dispuesta a preparar los desayunos y me quedo congelada al encontrar un brick de leche de soja. Creo que mi subconsciente actúa por instinto y a su bola; ayer lo pillé casi por impulso al hacer la compra y mira tú por dónde...


    ---Buenos días ---escucho su voz somnolienta detrás de mí y me giro.


    Lo veo aparecer por la puerta de la cocina tan solo con el calzoncillo, estirándose y rascándose la nuca; se acerca hasta la pila, abre el grifo y se inclina para beber un buen trago de agua. Cada movimiento que hace es un pecado.


    Dejo caer la vista hacia su tienda de campaña y me muerdo el labio; no puedo evitar pensar en la noche que hemos pasado.


    No.


    Corrijo.


    En la pedazo de noche que hemos pasado. Sacudo la cabeza para despertarme del ensoñamiento.


    ---Hola, moreno ---saludo con un ronroneo---. Iba a preparar café, ¿quieres? He comprado leche de soja por si...


    ---¿Has comprado leche de soja? ---me corta con los ojos como platos. Vale, creo que se ha sorprendido tanto como yo.


    ---Pues... eso parece ---contesto agitando el cartón mientras observo con atención sus movimientos. Temo que le entre el pánico y se largue sin mirar atrás.


    ---Joder, rubia ---me dice sin poder quitar el gesto de asombro---. Me encantará tomarme ese café. Gracias.


    Da un par de pasos y se coloca frente a mí. Soy incapaz de moverme y por la forma que tiene de mirarme sé que él no me va a dejar ir a ningún sitio.


    ---Estás muy buena por las mañanas.


    ---¿Tú crees?---contesto riéndome. Es un sinvergüenza. Me encanta.


    ---Salta a la vista ---me contesta al mismo tiempo que se señala el paquete.


    Me carcajeo antes de que él asalte mi boca, me coja del culo y me coloque sobre la encimera en un nanosegundo. Mis partes están temblando de anticipación. Toda yo estoy temblando de anticipación. ¡El mundo entero lo hace cuando él está cerca!


    ---Puedo acostumbrarme a esto, ¿sabes? ---murmuro sobre sus labios mientras siento cómo acaricia mis muslos desnudos, despacio y ejerciendo la presión justa.


    ---¿A qué? ---Arrastra sus palmas por mi piel y ahogo un gemido.


    ---A tenerte entre mis piernas a diario ---contesto sin pensar. Abro los ojos sorprendida ante mi pensamiento y observo atentamente su reacción.


    Se calla y el brillo travieso en su mirada me advierte de que su respuesta me va a gustar.


    ---No me apetece estar en otro sitio, nena ---confiesa antes de besarme brevemente en los labios.


    Gimoteo.


    Quiero más. Lo quiero todo y me asusta tener ese pensamiento. Porque no soy así. Porque nunca he sentido esta necesidad con nadie. Pero no quiero pensar más. No ahora, cuando parece que todo se estropea a mi alrededor, que Lúa se va y que Nadia y yo estamos sin hablar.


    Ya lo pensaré mañana.


    Mi cerebro se desconecta de la realidad en cuanto siento sus dedos pulgares presionar mi centro. Gruño.


    Engancho el pelo de su nuca y tiro con fuerza al mismo tiempo que lo envuelvo con mis piernas. Mi centro busca el suyo por instinto y, cuando siento la presión de su dureza, pierdo el norte. Saco su miembro, me aparto a un lado las braguitas y le invito a que él termine de hacer lo que acabamos de empezar. No se hace esperar y de un empeñón me penetra con fluidez, piel con piel; sin más protección que la palabra que nos dimos hace unos días de que los dos estábamos limpios. Algo que no había hecho antes con nadie. Jamás.


    Jadeo contra su boca, gruñe con cada movimiento y cuando noto la presión que antecede al orgasmo empiezo a apretar con fuerza y a gemir totalmente enajenada; quiero que termine conmigo, y lo hace.


    Creo que hemos batido un nuevo récord.


    Creo que estoy metida en serios problemas.


    


    


    



    13. LÚA


    HAY ALGO LIBERADOR AL VERSE EN UN NUEVO CONTEXTO. LA GENTE NO TIENE UNA IDEA PRECONCEBIDA DE QUIÉN ERES, Y HAY ALIVIO AL SABER QUE PUEDES VOLVER A CREARTE.


    Carrie Brownstein


    


    Cuando ayer estuve hablando con mi abuela para decirle que iba a pasar unos meses a la aldea, pensé que le iba a dar algo. En serio... ¡Solo la escuchaba sollozar! ¡Apenas podía articular palabra! Ya me lo advirtió mi tía Pau la otra noche, que tuviera cuidado al decírselo porque, aunque la aboa parece que es muy dura, pues en realidad no lo es tanto.


    «Pobriña...», pienso con ternura. Hace muchos años que no me acerco a Galicia, demasiados. Creo que en el fondo siempre he tenido miedo de ir porque no quería recordar a la Lúa que fui y no reconocerme. Sí. Creo que eso es algo que siempre me ha aterrado inconscientemente. Las veces que estuve allí con Pedro...


    Ufff... mejor no recordar eso justo ahora.


    La realidad es que estoy deseando volver y cambiar completamente de aires. Aunque una parte de mí trata de boicotearme y de hacerme pensar que no lo voy a conseguir, tengo claro que mi actitud positiva me está ayudando a que no me afecte. Lo he guardado en un cajón imaginario; prefiero centrarme en lo que viene a partir de ahora.


    Estoy rompiendo con todo, alejándome de todo lo que quiero, de mi zona de confort. Estoy dejando de lado mi incipiente historia con Yuhi, pero también estoy dejándolas de lado a ellas, a mis locas y necesarias amigas.


    Espero que todo esto merezca la pena, ojalá consiga pronto esa sanación que necesito para mi alma.


    Termino de hacer la cama y repaso el contenido de las dos maletas que descansan en mi cuarto. Creo que ya lo tengo todo preparado. Solo me queda terminar de recoger un poco la casa, asegurarme de llevar todo lo que necesito de aseo, los cargadores de móvil y portátil. Coger la guitarra y meter un par de cuadernos por si me ataca la musa y me da por componer. Inspiro profundamente, miro a mi alrededor satisfecha y me estiro como un gato.


    Esta noche he conseguido dormir algo más que las noches anteriores, aunque sigo sin poder conciliar bien el sueño, porque me paso horas dándole vueltas a todo. A pesar de esto, mi sueño ha sido bastante reparador, la verdad. Una de las cosas sobre la que no he dejado de dar vueltas ha sido mi despedida de Yuhi; realmente me hubiera apetecido pasar mis últimas horas con él, despidiéndonos en condiciones, pensaba que quizá un último encuentro sexual no supondría nada del otro mundo. Pero luego lo repensaba y caía en la cuenta de que si lo hacía, no me iría. Y todo esto que estaba organizando, y que quería reconstruir, no serviría para nada. Me dejaría arropar de nuevo por el cariño de mis amigas, me dejaría llevar por la pasión con Yuhi, y yo no dejaría de ser mi sombra.


    Suspiro y me dirijo a la cocina. Conecto el reproductor allí y me pongo a tararear Dance Monkey al mismo tiempo que mi trasero se mueve al ritmo de la música.


    Estoy nerviosa, incluso puede que esté algo histérica al pensar en todo lo que está cambiando. Pero sé que ese nerviosismo también lo produce la sensación de que a lo mejor no soy capaz de lograrlo.


    Niego y sonrío para quitar esa mala sensación que me ha provocado un pellizquito en el estómago. Abro la nevera y canturreo ese and just beg to see me dance just one more time.


    


    María me mira atentamente por encima de su taza de té. Ha venido esta tarde a despedirse, antes de que lo hicieran Nadia y Azu. Sé lo que piensa. Creo que yo estoy pensando en lo mismo.


    ---Te voy a echar de menos. Además, tengo la sensación de que no hemos terminado de arreglarnos tú y yo.


    Sonrío y estiro la mano por encima de la mesa; espero a que me la coja.


    ---Tú y yo estamos más que arregladas.


    ---Es que, como me ofusco tanto cuando me enfado, luego parece que no soy capaz de pedir perdón, o que dejo las cosas pendientes. Y no quiero que empieces a curarte teniendo nada pendiente conmigo. ¿Me perdonas?


    Es fastidiado ver a Mery enfadada, pero verla triste es peor.


    ---Mery, en serio. Conmigo está todo bien. Con quien tienes que arreglar las cosas cuanto antes es con Nadia ---digo con tiento.


    ---Es complicado... ---responde mientras agacha la cabeza---. Saber que yo he dado pie a toda esta situación me hace sentirme... mal. Culpable.


    El recuerdo de aquella noche y lo que despertó en nuestra amiga vuelve a mí. Yo por aquel entonces ya salía con Pedro.


    ---Fácil no es, pero tú eres una tía con un par de ovarios. Tus amigas siempre hemos sido tu gran apoyo. Además, es Nadia, jolín ---digo finalmente haciendo un aspaviento con los brazos.


    ---Me resulta muy violento mirarla a la cara sabiendo por todo lo que ha pasado por mi culpa.


    ---Os debéis una explicación, porque, si bien ha sentido cosas por ti, creo que ese punto ahora lo lleva mejor que tú.


    ---¿Por qué lo dices? ---pregunta extrañada. Yo sonrío.


    ---Me da que la influencia de Maca está haciendo milagros.


    ---¿Maca?


    ---Sep. Sé que están quedando a menudo. Además, cuando la vi el otro día, la vi distinta, mucho más calmada. Estaba dispuesta a esperar lo necesario hasta que fueras tú la que te decidieras a hablar con ella.


    Veo que asiente pensativa.


    ---Eso mismo me dijo en el mensaje, sí ---afirma sin mirarme.


    ---Y, con lo impulsiva que es, a estas alturas ya se habría presentado unas ochocientas veces en la tienda para intentar hablar contigo, y en tu casa otras tantas ---añado poniendo énfasis en este hecho.


    ---Tienes razón ---toma aire y lo expulsa despacio---. Hablaré con ella.


    Su gesto ha cambiado, ya no está tan triste.


    Se queda en silencio, removiendo su té con la cabeza gacha, perdida de nuevo en sus pensamientos y me suelta la bomba:


    ---Creo que me estoy pillando por Mario.


    Levanto la cabeza como un resorte y dejo caer la taza sobre la mesa con un golpe que casi derrama el contenido.


    ---¿Qué? ---pregunto con la boca abierta. No sé si he escuchado bien.


    Apoya los codos en la mesa y deja caer la cabeza sobre las manos. Se tapa la cara y bufa.


    ---Joder, Lúa. El moreno me tiene sorbido el seso. Y el coño, la verdad.


    ---Pero... pero... tú... ---Me cuesta decirlo porque no puedo ni imaginarme a Mery, mi María, una de mis mejores amigas, teniendo esta conversación---. Nunca...


    ---Lo sé, lo sé. Yo nunca. Hasta hoy. Tenía en la nevera leche de soja para él por si alguna vez se quedaba a dormir en mi casa. ¿¡Te lo puedes creer!?


    Su cara es un poema y yo intento no reírme. No de ella, sino de la situación.


    ---No.


    Sigo sin parpadear.


    ---Vaya, gracias por tu sinceridad ---contesta forzando una sonrisa.


    Me muerdo el labio; no voy a ser mala con ella, tiene que andar tan descolocada...


    ---Perdóname, en serio, es que no me creo que estés así tan...


    Se muerde el labio.


    ---Tía... Que jamás en mi vida he estado tan pillada por un tío. ¿Y si me estoy enamorando? ---dice como si hubiera contraído una enfermedad venérea o algo parecido.


    ---Ay, Mery...


    ---¡Estoy acojonada! ---exclama y yo me río antes de taparme la boca para frenarme. Ella al final relaja el gesto y volvemos a una pose más natural, centrándonos de nuevo en nuestro té.


    ---Hacéis una bonita pareja ---digo antes de beber de nuevo. Es lo que pienso de corazón.


    ---Eso creo yo también ---contesta antes de encoger los hombros.


    Me dedica una sonrisa preciosa. La verdad es que esto de haberse cruzado con Cupido la sienta divinamente.


    Una parte de mí no quiere irse, de verdad que no. Y estoy haciendo de tripas corazón para seguir adelante con esto, para desconectar estos meses y poder volver en septiembre con las fuerzas renovadas. Ser testigo del enamoramiento de María no ayuda.


    ---Mery... prométeme que vas a hablar con Nadia ---le pido antes de despedirme de ella con un abrazo.


    ---Te lo prometo.


    


    ---¿Estás segura de esto, meniña? ---pregunta mi tía Pau en cuanto termino de meter las maletas en el coche. Suspiro.


    ---No. Ahora mismo no estoy segura de nada. Pero creo que es lo que debo hacer. Ya me conoces; y es que otra cosa no, pero cabezota soy un rato.


    Ella se ríe mientras me abraza.


    ---La abuela se ha puesto más contenta... ---susurra contra mi pelo. Aprieta el abrazo y luego se suelta, para meter ella su mochila.


    Este lunes ha caído en festivo y, en cuanto le dije el otro día que me iba a ir a la aldea, no se pensó dos veces acompañarme.


    ---Normal. Yo llevo sin ir allí un montón de tiempo, pero tú... también llevas mucho sin ir ---comento a la ligera, aunque sé que le cuesta tener que enfrentar las habladurías por su separación.


    ---El trabajo en la compañía este año ha sido demasiado absorbente. Esta visita relámpago, y casi por sorpresa, a la aldea nos va a sentar a todos fenomenal.


    Mira de reojo al portal hasta que ve salir a mi tío Martín. Después dirige su vista hacia mí y me guiña un ojo.


    Que hayan hecho las paces me calienta el pecho, pero además que vayamos a hacer esto juntos, como en los viejos tiempos... Me muerdo el labio. Estoy algo nerviosa por todo lo nuevo que hay por venir.


    ---Ya está todo ---dice mi tío metiendo las dos últimas bolsas con comida en el maletero de su coche.


    ---Me da cosa hacerte venir, tío.


    ---Como si fuera un suplicio para mí ir al pueblo. ¡Por favor! Si me escapo siempre que puedo ---responde con una sonrisa enorme adornando su cara.


    Cierra el maletero y se pone en jarras, esperando que le contradiga. No puedo, porque mi tía y yo hemos sido más despegadas, pero él sube a Galicia en cuanto coge más de dos días seguidos de fiesta.


    ---Ya, pero...


    ---¡Pero qué! No me perdería este viaje por nada del mundo. ---Coloca sus manos en mis hombros y me mira fijamente---. Por nada.


    Al repetir esta última frase me da un apretón y me suelta antes de mirar a mi tía de refilón, con cara de lobo feroz. Reprimo mi sonrisa.


    «Oh... ya veo. Yo no soy la única que va a contactar con su yo del pasado. ¡Qué listo que es mi tío!».


    ---Entonces, ¿ya te has despedido de las chicas? ---pregunta mi tía para romper este momento. Creo que se ha dado cuenta de todo. Sep... por eso está roja como un tomatillo.


    ---¡Sí! Ayer por la tarde vino Mery y por la noche se vinieron a cenar Azu y Nadia. Vaya llorera que llevo desde entonces ---contesto, intentando no emocionarme de nuevo al recordar la despedida.


    ---Y... ¿Yuhi?


    Ha dicho el nombre como con miedo, pero yo me apresuro en aclarar ese punto.


    ---Ayer hablamos por teléfono y esta mañana me ha mandado un mensaje para desearme buen viaje. Me he quitado un peso enorme del corazón. Me sentía culpable por lo que estaba haciendo, pero después de nuestra charla del otro día y aclarar las cosas, saber que respeta mi decisión, me hace afrontar este viaje con una actitud muy optimista.


    De nuevo ese pellizquito. «Ay... Ojalá vaya todo como espero».


    ---Parece un buen chico, meniña ---dice con ternura.


    ---Lo es ---afirmo con rotundidad y pienso que durante la llamada de ayer, lejos de ser cortante o borde conmigo por imponer esa distancia entre nosotros, fue cariñoso, respetuoso y tremendamente comprensivo.


    Me animó mucho, me susurró cosas preciosas con esa voz de locutor de radio que te pone los pelos como escarpias y me prometió que todos los días, al menos, me daría las buenas noches. Que le gustaría que, a pesar de darnos ese tiempo que yo necesitaba, confiara en él y que compartiera cada avance que consiguiera realizar. Que, aunque se moría de ganas de estar a mi lado en todos los sentidos de la palabra, también quería ser mi amigo. Suspiro como una boba al recordarlo.


    Mi tía se ha quedado en silencio y observa mi rostro, supongo que trata de averiguar a través de mis gestos si estoy triste por dejar atrás todo esto. Vale, me costó horrores despedirme de él ayer, y eso que fue por teléfono, y de mis amigas. A pesar de que sé que esto no es una despedida para siempre, una parte de mí me grita que me deje de tonterías, que siga aquí, con la gente que siempre me ha ayudado, con la gente que quiero y que siga adelante sin más. Pero otra me dice que tengo que aprender a estar sola. Y la realidad es que estoy ansiosa por llegar allí, enfrentarme a todos mis miedos y plantar cara a ese pasado tan complicado de recordar.


    Observamos a nuestro alrededor para asegurarnos de que no nos dejamos nada y entramos en el coche, yo en el asiento trasero por supuesto. Un ramalazo de pura melancolía me recorre el cuerpo al acordarme de la cantidad de veces que he viajado con ellos en mi adolescencia y de lo poco que lo hice después.


    Inspiro profundamente para calmar los nervios que han anidado hace un buen rato en mi estómago. De momento voy a centrarme en disfrutar de estos dos días con ellos. Luego ya me enfrentaré a la cruda realidad; tengo todo el verano para hacerlo.


    Nos abrochamos los cinturones de seguridad y nos ponemos en marcha. Parecerá una tontería, pero escuchar el rugido del motor ha hecho que ese nudo de nervios den un vuelco en el estómago; solo de pensar en todas las cosas nuevas que voy a afrontar a partir de ahora me da sensación de vértigo.


    Sacar el curso adelante, planear mi nueva vida... ¿Podré componer de nuevo? Seguro que me va a sobrar el tiempo para hacerlo. Aprieto los labios y cojo aire por la nariz antes de abrir la mochila y sacar los cascos. Voy a darles un poquito de intimidad a mis tíos durante el viaje, así también me centro en todo lo que estoy sintiendo.


    ¿Cómo estará la abuela? ¿Y la casa de mis padres? Bueno... la mía. Casa que no he cuidado ni he prestado atención nada más que para pagar los recibos y que sé que sigue en pie gracias a que mi tía me informa y a que las pocas veces que hablo con la abuela me lo hace saber. El sentimiento de culpabilidad me golpea en el pecho, pero trato de no dejarme llevar por pensamientos negativos. Esa fue una de las cosas que me dijo ayer Yuhi: «Y cuando llegues allí, nada de pensamientos negativos, nada de pensar en el pasado. Al revés, Lúa, trata de sacar siempre el lado positivo a todo lo que vas a hacer o de todo lo que recuerdes. No vale culparte por no ver a tu abuela, alégrate porque, a partir de ahora, la verás más a menudo».


    Sonrío de nuevo al acordarme de la abuela. La reacción que tuvo cuando se enteró de que iba a pasar con ella el verano es lo que hace que me dé de cabezazos contra la pared, por tonta. Por no haber hecho esto antes. Por haber mantenido a mi pobre aboa al margen de todo lo que pasaba en mi vida, pero, a veces, no soy capaz de ver más allá.


    Suspiro y observo que mi tía se da media vuelta en el asiento. Me sonríe.


    ---¿Nerviosa, meniña? ---Asiento.


    ---Un poco... Estoy deseando ver a la abuela.


    ---Y yo estoy deseando que la veas ---contesta y estira la mano para acariciarme la rodilla---. Cada verano que he ido sin ti se ponía muy triste.


    ---Lo sé... pero eso va a cambiar desde ya.


    ---¿Vas a quedarte con ella en la casa o prefieres...?


    La miro a los ojos e intento que los míos no reflejen el miedo atroz que siento a dar ese paso. Uno que he pospuesto demasiadas veces durante casi veinte años.


    ---No, tía. Prefiero ir a la de mis padres. Ya que voy a hacer esto voy a hacerlo bien desde el principio. De todas formas, las casas están casi pegadas y procuraré pasar el mayor tiempo posible con ella.


    Empieza a dar palmaditas al mismo tiempo que suelta un ¡wiiii!, que casi nos deja sordos a mi tío y a mí.


    ---¡Ay... Martín, vamos ya, que tengo ganas de llegar!


    Mi tío me observa por el espejo retrovisor, yo le muestro mis cascos que he sacado de la mochila mientras me los coloco en las orejas y levanto el pulgar como señal de que todo está bien. A partir de este momento pueden hablar de lo que quieran, que yo no voy a preguntar. Observo la mirada que se dedican y yo doy las mismas palmaditas que mi tía, pero mentalmente. Me apuesto lo que sea a que cuando regrese a Madrid mi tío ha vuelto a casa.


    «Ay... ¡Si es que se quieren que se adoran!».


    


    Martín para el coche delante de la casa de piedra y veo a mi abuela salir por la puerta y acercarse medio trotando hacia nosotros; el corazón se me acaba de estrujar. Está tan mayor, es tan pequeñita...


    Las lágrimas empiezan a rodar por mis mejillas mientras salgo del coche y corro hasta ella.


    ---¡Lúa, pequena! ¡Ay, mi pequena! ---lloriquea entre frases en las que mezcla el gallego y el castellano. La estrecho entre mis brazos y me empieza a besuquear por toda la cara.


    ---Aboa... ---consigo decir después del sollozo que brota de mi garganta---. Perdóname, aboa; siento mucho haber estado sin venir tanto tiempo. Lo siento...


    ---Ñañaña, pero ya estás aquí y eso es lo que cuenta ---me dice agarrando mi cara entre sus callosas manos y clavando sus húmedos ojos en los míos, sé que quiere ver a través de ellos---. Te convertiste en una mujer guapísima.


    ---Tú que me ves con buenos ojos, aboiña. ---Besa mi frente con ternura y se limpia la cara con el delantal que lleva puesto; luego se gira hacia mi tía.


    ---Paulita, filla... ---estira la mano para que se la coja.


    ---Hola, mamá. ---Se abrazan con fuerza hasta que cae en la cuenta de que no venimos solas.


    Se queda mirando a mi tío Martín y una sonrisa enorme ilumina su ajado rostro pronunciando aún más sus arrugas.


    ---¿Y este rapaz ya dejó de perder el tiempo y te pidió perdón por dejarte escapar? ---pregunta antes de abrir sus brazos en espera de que mi tío se deje achuchar, se separa y le da un par de cachetes cariñosos---. Y bien, ¿volvéis a estar juntos?


    ---¡No! ---exclama mi tía al mismo tiempo que mi tío baja la cabeza y encoge los hombros como si se hubiera acongojado por el exabrupto, y yo me parto de risa.


    ---No... Qué va... ---contesto yo con retintín.


    ---Pues claro que no. Martín quería venir a ver a su familia y hemos aprovechado el viaje para venirnos con él.


    ---Aham... ---asiento, al mismo tiempo que guiño un ojo de manera exagerada a mi abuela. Se ríe.


    ---Venid, venid... Preparé un poquito de merienda ---explica mientras señala la casa grande. Camina deprisa y nos hace señas para que la sigamos el ritmo. Es increíble la energía que tiene todavía con lo viejiña que es ya.


    Miro a mis tíos e intercambiamos miradas cómplices. Ese poquito va a ser un banquete de bodas para cien comensales. Sin exagerar.


    Avanzamos tras ella y, entonces sí, me fijo en mi casa. Está exactamente igual que la última vez que estuve aquí, parece que nada ha cambiado, y un nudo de congoja se me agarra a la garganta. Siento la mano de mi tía coger la mía y la miro.


    ---¿Estás bien? ---Pienso la respuesta antes de asentir despacio.


    ---Lo estaré.


    


    Sin darnos cuenta, la merienda se ha hecho cena y yo no puedo retrasar el momento más. Tanto mis tíos como mi abuela se ofrecen a acompañarme, pero yo declino el ofrecimiento. Tengo que hacerlo sola.


    Debo hacerlo sola.


    Mi abuela es la que más ha insistido en venirse conmigo, pero mi tía, que sabe de sobra cómo me siento con todo esto, ha sido capaz de convencerla para que se quede en la casa grande con ellos.


    Observo la pequeña construcción de piedra que tengo justo enfrente y tomo aire.


    Estoy nerviosa.


    La última vez que estuve aquí fue con Pedro, hace más o menos cinco años, y supuso el principio de nuestro declive. Él vio la casa, tan vieja, tan pequeña, y prefirió que pasaramos la semana de vacaciones en un hotel en Santiago. Imbécil... Imbécil él y tonta yo por permitir que lo hiciera. Siento la opresión del recuerdo atenazando mi garganta, pero hago un esfuerzo monumental para cambiar el prisma con el que miro ese recuerdo, tal y como me ha aconsejado Yuhi que haga. Porque, gracias a que Pedro jamás quiso compartir mis raíces, ahora no hay nada en esta casa que esté contaminado con su presencia.


    Saco la llave grande cuando llego a la puerta y abro el cerrojo con cuidado. Todas las veces que he estado aquí desde que ellos no están ha sido acompañada, y sin prestar atención a nada que no fuera entrar a coger lo que fuera y salir. El recuerdo siempre ha sido doloroso; todavía lo es.


    El olor a cerrado y el ambiente enrarecido me golpea con fuerza los sentidos.


    «Por Dios... ¿Será posible que me siga oliendo a ellos?».


    Enciendo la luz y dejo vagar la mirada por la estancia. Es una casa de una sola planta, con un pasillo central y las habitaciones repartidas a los lados. Una salita que mi padre utilizaba de despacho a la izquierda, la cocina con el comedor la lareira, las dos habitaciones al fondo con el baño entre medias, y a la derecha el gran salón. Me cierro el chaquetón que llevo puesto, porque noto fría la casa, y recorro cada metro de la estancia. Una vez nos fuimos de aquí, las pocas veces que he venido de visita, siempre hemos dormido en la casa grande.


    Por eso no hemos tocado nada, todo está como el día que ellos nos dejaron.


    No me freno. Me permito llorar con ganas, desde dentro y sintiendo todo de nuevo. Me dejo llevar por la pena, por la rabia... por la vida que me ha tocado vivir sin ellos y por todo lo que pasé desde que mis padres se quedaron en aquella carretera. Porque el destino es cruel a veces y con algunas familias se ceba más que con otras, porque la vida no es justa, por todo. Lloro.


    Observo la estantería llena de libros de mi padre, de mil cosas que tenía mi madre, de mis fotos de cuando era pequeña. Me acerco allí y acaricio el marco de una que me hace sonreír. Tengo la cara llena de pecas y sostengo a una gallina entre mis brazos. Una pañoleta intenta sujetar mi pelo, mucho más rubio de lo que es ahora, y enseño una desdentada sonrisa de felicidad plena en la cara.


    


    ---Lúa, meniña, ven. Sujeta a Clotilde mientras limpio el gallinero.


    ---¿Clotilde? ¿Por qué le pones a la gallina ese nombre tan feo?


    ---¡No te rías! Es un nombre muy digno para una gallina.


    ---¡Mamá!


    


    Todavía retumban en mi mente las risas de esa Lúa de antaño.


    Salgo del salón cabizbaja mientras me limpio las lágrimas y enciendo las luces del resto de la casa.


    Mi abuela se ha encargado de mantenerlo todo limpio, pero, aun así, mañana voy a ventilar todo bien. Investigo las habitaciones y un montón de ideas de decoración aparecen en mi cabeza sin ser plenamente consciente.


    Siempre me ha gustado el estilo rural. Y hay verdaderas joyas en los pazos gallegos...


    Hmmm, ya tengo otro entretenimiento para estos días, redecorar mi casa.


    Tomo aire, pongo los ojos en jarras y observo las maletas. No me apetece deshacerlas ahora. Entro en la cocina y me dirijo como una flecha a la puerta que da al pequeño patio trasero. ¡La cantidad de veces que mi padre me sacaba por aquí cada vez que venía del trabajo tarde!


    


    ---¡Papi!


    ---Ven corre, ven mientras mamá termina de preparar la cena.


    ---¿Me has traído un regalo?


    ---No, cariño, no puedo traerte cosas todos los días.


    ---¿Entonces? ¿A dónde vamos papi?


    ---Hoy está la luna preciosa. Vamos a darle las buenas noches y así cuidará tu sueño. ¿Quieres?


    ---¡Síííí!


    


    Con manos temblorosas y mirada turbia, porque las lágrimas se han acumulado de nuevo en mis ojos, abro el cerrojo y salgo al jardín trasero. Una luna inmensa, aunque no llena, me da la bienvenida y siento que es una señal, que igual que lo percibo en Madrid desde mi ventana, ellos, donde quiera que estén, me ven desde allí arriba, me cuidan, me protegen... O quizá no estén en ningún sitio. Quizá los tengo dentro de mí, en cada recuerdo, en cada vivencia, en cada enseñanza.


    Las lágrimas resbalan por mis mejillas, pero las seco rápido.


    Va a ser duro, pero necesario.


    Va a ser catártico... y voy a volver a ser yo.


    Un zumbido en el móvil me avisa de que ha entrado un mensaje, lo saco del bolsillo trasero del pantalón y veo de quién es.


    


    Yuhi


    Buenas noches, mi luna.


    


    Un sollozo se abre paso por la garganta y me tapo la boca con la mano libre. Quiero estar con él. Quiero sentir la paz que siempre siento a su lado; que me diga que todo va a estar bien porque él va a estar conmigo.


    Me dejo caer sobre la hierba y me permito llorar sin ningún tipo de freno ni control. Por mis padres, por mi pasado, por mi presente al que he renunciado, por mis amigas, por él...


    Lloro.


    Lloro porque quiero dejarlo ir de una vez, porque tengo que aprender que yo soy yo, con todas mis cicatrices; que por mucho que haga o que intente evitar, no van a desaparecer. Están conmigo, son parte de mí.


    Grito.


    Grito porque la vida ha sido una mierda conmigo, porque me quitó a mis dos padres al mismo tiempo, porque no tuve a mi mamá cuando más la necesité. Porque mi padre no pudo enseñarme más cosas... y no tuve a nadie con quien dar las buenas noches a la luna.


    Sollozo de nuevo.


    Sollozo por haberme dejado embaucar por Pedro, por haber renunciado a mí, por haber olvidado a esa Lúa que trataba de salir a flote tras la pérdida de lo que más quería en el mundo. Por haberme perdido bajo su sombra.


    Respiro profundamente, intentando llenar mis pulmones con el aire puro de mi tierra. Aire que huele a salitre y a galán de noche.


    Inspiro con fuerza, y espiro despacio.


    Porque una vez fui yo.


    Porque pienso encontrarme de nuevo.


    Me centro de nuevo en el móvil. Y me seco las lágrimas antes de contestar. Porque en este proceso de romper con todo, he prometido no renunciar a esa luz que ilumina mi alma.


    


    Buenas noches, Yu.


    


    



    


    FINALES DE MAYO


    


    Las olas chocan contra mis pies y me estremezco. El agua está helada. Pero no me quito de su paso ni me alejo, al contrario; camino despacio como hice por aquella piscina del spa de la plaza Benavente. Siento que estoy viva, que todo lo que me rodea forma parte de un todo, que forma parte de mí.


    No. No me estoy volviendo loca... o sí, ¿qué más da? La arena áspera bajo mis pies, el agua helada contra mi piel, el sol calentando inmisericorde el día, el cielo azul... Oh... qué color tan bonito tiene el cielo hoy. Inspiro profundamente dejando que el olor a mar nuble mis sentidos. Una suave brisa vuelve a jugar con los rizos de mi pelo. Adoro esta sensación.


    Libre.


    Así me siento... así estoy.


    Retrocedo sobre mis pasos y me dejo caer en el pareo gigante que he extendido en la arena. Cojo una toalla para secarme los pies y no coger frío y cruzo mis piernas para poder acomodar la guitarra en mi regazo.


    Muevo mi mano por el mástil del instrumento mientras punteo suavemente con los dedos a un ritmo inventado. Tarareo un par de estrofas que se me han ocurrido esta mañana y a las que no consigo poner la melodía adecuada. Aunque, quizás ahora...


    Coloco mejor la guitarra y rasgo un par de acordes antes de empezar a cantar.


    


    Si no eres tú,


    si no eres tú...


    Y no soy yo,


    ¿por qué pasó?


    


    Si no eres tú


    y no soy yo,


    ¿por qué nosotros?


    ¿Por qué se congeló?


    


    Ni tú ni yo hemos cambiado.


    


    Ni tú ni yo... solo nuestro amor.


    


    Cierro los ojos y me dejo llevar por la música que sale de las cuerdas de mi guitarra hasta que paro. Sonrío.


    Creo que lo tengo; dejo de lado la guitarra y cojo el cuaderno para apuntar esa última estrofa.


    «Argh... ¡Qué gozada!».


    Empiezo a saltar en el sitio contenta por el resultado; la verdad es que estas semanas en Galicia me han sentado de maravilla a todos los niveles.


    Recibir todos los días el cariño de la aboa, dejarme alimentar por ella... sobrealimentarme, más bien, disfrutar de mi casa y centrarme en sacar el curso ya es algo maravilloso. Pero es que además el hecho de poder caminar por la playa a cualquier hora del día y pensar. Oh, pensar en todo y en todos. ¡Y en mí! Pensar en mí y poner todos esos sentimientos que me desbordaban en orden, ser consciente de que tengo un montón de gente a mi alrededor que me quiere y a los que adoro. Y ÉL, así con mayúsculas. Porque todos estos días en los que estamos separados ni uno solo ha dejado de mandarme su mensaje de buenas noches. Mensaje que ni un solo día he dejado sin responder.


    No paro de pensar en él, en lo que sus manos provocan sobre mi cuerpo, en su mirada tan pura, en esa sonrisa tan sincera... Pensar en Yuhi, en mi sol particular, hace que mi imaginación vuele y que esa creatividad que llevaba encerrada dentro acabe saliendo por cada poro de mi piel. He conseguido escribir varias estrofas hasta formar canciones enteras, pero también he podido afrontar con determinación mi nueva situación, mi cambio; mi reencuentro conmigo misma.


    Estoy redecorando la casa, enfrentándome a los recuerdos y haciendo limpieza de muchas de las cosas que seguían sin tocarse de mis padres; estoy siguiendo esa filosofía zen en decoración que puse en práctica cuando se fue Pedro de casa, me esfuerzo en mantener a mi lado solo lo necesario, puesto que el recuerdo de mis padres no me lo va a traer la ropa vieja que se acumulaba en los armarios o los utensilios de cocina arañados por el óxido. Y aunque si fuera por mi abuela todo se quedaría justo donde está, haber dado este paso ha sido fundamental para empezar a quitar peso de la mochila que llevaba a cuestas. El recuerdo de mis padres habita en mí, en mi corazón, en mi mente.


    Me estiro hacia atrás y observo a las gaviotas sobrevolar el océano.


    


    ---¡Mira, mamá! ¡Mira qué alto vuela! ¡Como las gaviotas!


    ---¡Lo veo, cariño! ¡Corre! ¡Corre o la cometa se caerá al agua!


    ---¡Ja ja ja!


    ---¡Cuidado no tropieces, miña pequena!


    ---¡No, papá!


    


    Cierro los ojos, dejando que las escenas de aquella niña de ocho años ocupen mi mente. Fui una niña querida, deseada. Tuve una infancia feliz.


    Sonrío.


    Me siento bien.


    Siento que he recuperado una parte de mí que tenía olvidada.


    


    



    


    PRIMEROS DE JUNIO


    


    ---¿Entonces? ¿Ya habéis solucionado todo?


    ---A ver, no es que todo esté como antes, pero por lo menos podemos trabajar juntas sin saltar a la mínima por cualquier tontería como nos pasaba antes.


    ---Me alegro tanto, Nadia ---contesto con una leve sonrisa.


    ---Y yo. Ya sabes que nos costó un poquito limar asperezas, pero al final creo que ha prevalecido nuestra amistad por encima de todo.


    ---Con tiempo y paciencia seguro que todo vuelve a ser como antes. ---Y otorgo seguridad a mis palabras porque de verdad creo que así va a ser. Una amistad como la nuestra, con unas raíces tan fuertes, no se tumba tan fácilmente.


    ---Yo también lo creo.


    ---¿Y qué dice Maca de esto? ---pregunto. Creo que la relación entre ellas debe ser tan especial como lo es la mía con Yuhi. Al menos así lo he deducido por todo lo que hemos hablado estos días.


    ---Que haga en todo momento lo que me nazca del corazón. Y que no fuerce nada. Que me deje llevar... que fluya.


    ---Sabias palabras.


    ---¿Y tú, Lunita? ---pregunta con suavidad---. ¿Cómo estás?


    ---Fenomenal, Nadia. Estoy muy tranquila... y tres kilos más gorda.


    ---¡Pero serás exagerada! ---exclama, riéndose.


    ---No te creas que exagero tanto. Que los pucheros de la aboa están diseñados para cebar.


    Miro hacia la pequeña barriga y me paso la mano por encima. Ya volverá a su ser, de momento pienso aprovechar cada muestra de cariño de mi viejiña.


    ---¿Y Yuhi?


    ---¡Eso te lo tengo que preguntar yo! ---exclamo, porque en realidad tenía en mente sacar el tema---. ¿Lo ves a menudo?


    ---Sí, claro. Está como siempre, aunque tiene la mirada algo apagada.


    ---Cada vez que hablo con él una parte de mí se arrepiente de haberlo alejado así... ---Suspiro---. Hablamos todos los días por teléfono. Aunque solo sean un par de wasaps; no dejamos pasar más de un día sin saber el uno del otro.


    Me quedo en silencio, sopesando la relación a distancia que mantenemos. Sé que al final merecerá la pena, aunque ahora estar separados es lo que peor llevo.


    ---Bueno, Lunita, te dejo que he quedado con Azu. Cuídate. Te quiero.


    ---Y yo a ti. Da besos a todos.


    «Dios mío, cómo las echo de menos a ellas también», pienso mientras dejo escapar un suspiro.


    Pero fuera penas.


    Dejo el móvil en la mesana de la cocina y miro a mi alrededor con satisfacción.


    He terminado de pintar y de colocar toda la casa como yo quería. Manteniendo su esencia, pero sin tanto mueble y cosas que no servían para nada.


    En la cocina poco he tocado, me encanta cada puchero colgado en la pared de piedra, cada plato de la alacena, la enorme lareira que ocupa casi toda la habitación...


    


    ---No te acerques tanto que te vas a quemar...


    ---Que no me quemo, mamá.


    ---Deja a la niña, mujer. ¿No te acuerdas de lo que hacíamos a su edad?


    ---¡Auch! ¡Me quemé!


    ---¿Ves?


    ---¿Pero a que te diste cuenta enseguida?


    ---¡Papá!


    ---Ven anda, que te hago el cura sana.


    ---Sí, mami...


    


    Miro mis manos y la sensación de quemazón hace que me hormigueen. Todo el cariño que me dieron y las enseñanzas que me inculcaron me hicieron fuerte. Supongo que, al faltar ellos, se me olvidaron. Junto las palmas y las froto mientras me doy media vuelta para ir a la casa grande.


    La aboa me está enseñando a hacer ganchillo para que me ayude a relajarme entre clase y clase del curso, y estoy deseando seguir con la lección.


    


    



    


    MEDIADOS DE JULIO


    


    Tomo aire y lo expulso con fuerza, y cierto alivio, mientras observo la pantalla de mi portátil. Ya está... estamos a mediados de julio y ya he completado todos los exámenes on line del curso, ¡y con buena nota!


    Estoy tan emocionada, estoy tan feliz... Parece mentira lo rápido que ha pasado este mes y medio, parece mentira que me haya olvidado de la oficina y de toda esa vida rutinaria con tanta facilidad; excepto con un par de compañeros y un cliente de mi antiguo trabajo con los que tengo contacto, del resto no sé nada, ¡mucho menos de Luis! Es mejor así. Lo que estoy haciendo ahora por mí misma me llena muchísimo más a nivel personal que lo que he estado haciendo durante toda mi vida. Y es que me apasiona todo lo que estoy estudiando, me encanta empollar sobre técnicas de construcción, distribución de espacios y todo lo que tenga que ver con materiales sostenibles. Un sector que está en crecimiento y que apuesta por el bajo impacto medioambiental al utilizar materiales reciclados y reutilizados.


    Sí.


    Sin lugar a dudas, el tema que más me ha gustado es el de sostenibilidad y medio ambiente.


    Miro a mi alrededor y observo lo bonita que ha quedado la sala en la que mi padre tenía el despacho, la primera que modifiqué. Le di más luz cambiando las contraventanas, pintando las paredes y sustituyendo un par de muebles antiguos, y demasiado oscuros para mi gusto, por otros en tonos más claros, más cálidos... como el sol.


    Compruebo el móvil, pero hoy Yuhi todavía no me ha escrito. No estoy preocupada porque ayer me dijo que estaban hasta arriba en el trabajo; encima desde que se va a hacer las rutas con el hijo de Ramón, no para. Sonrío al recordar la conversación que tuvimos ayer; aunque le comenté que tenía que estar agotado del ritmo que llevaba, me aseguró que estaba estupendamente, que sarna con gusto no picaba. Y que un día de estos le iba a decir a Íñigo que hicieran las rutas por el norte, así se pasaba a hacerme una visita.


    En ese momento no le contesté, pero me puse tan nerviosa ante la expectativa de volverlo a ver, que creo que me lo notó a cientos de kilómetros de distancia. Tomo aire antes de salir de la sala. Me voy a comer con la abuela que me ha prometido hacer hoy un caldo gallego y me está entrando hambre con solo pensarlo.


    Cruzo el pequeño terreno que separa nuestras casas, y el olor del guiso inunda mis sentidos.


    ---Mmmm, aboa, ¡qué bien huele! ---exclamo nada más abrir la puerta.


    ---¡Ya podrá, con todo lo que lleva dentro! ---contesta entre risas.


    Entro en la cocina y la veo agachada en la lumbre de la lareira, dando vueltas en la cazuela. Tiene una cocina más moderna, pero cada vez que quiere hacer un puchero, enciende el fuego. Según ella, el sabor no tiene nada que ver. Y es verdad.


    Suena el móvil y veo que Mery me ha mandado un par de mensajes que no tardo en abrir. Sonrío y me da un pellizquito el corazón. Una de ellas es una foto en la que aparecen Mario y Yuhi en el hangar, en manga corta y con el mono atado a la cintura.


    «Pero ¿por qué está tan guapo? ¿¡Por qué!?».


    


    Mery:


    Nuestros chicos.


    <3


    


    Suspiro.


    Siento un manotazo en el brazo que casi me descoyunta. Estaba tan embelesada admirando a mi rubio despampanante en manga corta y con un tono de piel envidiable que ni había notado a la abuela acercarse.


    ---¿¡Este es el rapaz que te tiene sorbido el seso, Luiña!? --- pregunta con los ojos como platos.


    ---Este es, aboa. ¿Qué te parece? ---contesto al mismo tiempo que le muestro la pantalla y amplío la imagen.


    ---¡Qué me va a parecer, filliña! Que si llego a tener sesenta años menos...


    Una carcajada brota de mi garganta. Me la como con papas a la doña, no solo por lo que me acaba de soltar, sino por los ojillos de niña traviesa que me está poniendo. Esos que, a pesar de las arrugas por su avanzada edad, aún conservan el brillo de ilusión de una chiquilla.


    Adoro a mi aboa y estar a su lado estos días está siendo sanador para mi alma.


    ---¿Y el curso, al final? ---Se da media vuelta para remover de nuevo la cazuela.


    ---Ya está aboa, aprobado.


    ---¿Y avisaste a la tía?


    ---Todavía no... En cuanto terminemos de comer hacemos una vídeo llamada, ¿te parece? ---digo mientras pongo la mesa.


    ---Me parece bien, Luiña... ---Me mira, una sonrisa pícara asoma en su cara---. ¿Y al rapaz? ¿Se lo contaste?


    Niego y antes de poder añadir nada más, vuelve a sonar el móvil. Lo miro de nuevo.


    ---¡Ay! Esos aparatitos... ---protesta la abuela.


    


    Yuhi


    Buenas tardes, mi Luna.


    Por fin he terminado en el


    trabajo por hoy.


    ¿Cómo ha ido al final la última


    prueba del curso?


    


    Ha ido genial.


    ¡Gracias! :)


    


    Yuhi


    ¡Cómo me alegro!


    


    Vamos a comer en breve,


    ¿Hablamos luego?


    


    Yuhi


    Por supuesto ;)


    


    Buenas tardes, mi sol.


    


    



    


    PRIMEROS DE AGOSTO


    


    Llueve... y hoy tengo el ánimo igual de gris que el cielo. Pero a pesar de eso no me dejo arrastrar por la melancolía, al revés, sentada delante de la chimenea de mi cocina, con la guitarra entre mis brazos, tarareo la última canción que he escrito.


    


    Gotas de lluvia


    Sobre mi piel


    Purifican mi alma


    Purifican mi ser


    Me hacen sentir


    Me hacen querer


    Ser agua


    Ser lluvia


    Ser piel


    


    Y sentir...


    Sentirte a ti.


    


    Observo el cuadernillo en el que he estado apuntando cada idea que se me iba ocurriendo en cada paseo por la playa, en cada caminata por el campo, en cada conversación con mi aboa.


    Están llenos. Los dos cuadernos que me traje.


    Sin darme cuenta los he llenado y se han convertido casi en un cuaderno de viaje, como esos que tanto se llevan ahora y a los que Azu se ha vuelto adicta.


    ¡Ha creado una cuenta de instagram y todo solo para enseñar lo que va haciendo en su agenda molona!


    Mis cuadernos no se le parecen en nada, eso es un hecho. No son bonitos, al revés; son un verdadero caos; un montón de frases y tachones, de notas y escaletas con ritmos... Está lleno de canciones que hablan de mí y de mi alma rota, de mi corazón herido... Pero también de las ganas de vivir tranquila y en paz conmigo misma. De lo que siento por él...


    Dejo de lado por un momento la guitarra y miro la hora. Todavía queda un rato para la llamada que vamos a hacer por Skype las cuatro. Ellas han quedado en casa de Azu para hacerlo todas juntas. La verdad es que, aunque la relación no es del todo como antes, ellas están mucho mejor; ya pueden habitar en el mismo metro cuadrado sin que haya malos rollos. Y es que tal y como le dijo Maca a Nadia hace meses, la relación que ha desarrollado con María es muy especial, y no iba a morir así como así.


    Cojo aire con un poco de pena, pensando en ellas, en mis hermanas del alma. Me asomo a la ventana del patio trasero y veo que está lloviendo cada vez con más fuerza.


    Esto es lo malo de Galicia, que aunque estemos en pleno mes de agosto, de repente llega un temporal que convierte el verano en otoño.


    Estoy triste.


    


    ---Lúa, meniña. No saltes así que te vas a empapar.


    ---¡Mira papá, mira mamá!


    ---Lúa, haz caso a tua nai que hace frío.


    ---¡Pero es divertido! ¡Mira papi! ¡Mira!


    ---¡Estás chorreando, filla!


    ---Déjala, que disfrute.


    


    Cierro los ojos y dejo que mis lágrimas mojen mis mejillas. Hay recuerdos que duelen más que otros, pero, desde que llegué aquí, dejo que todos y cada uno de ellos campen a sus anchas. Sin reprimirme. Algunos me hacen reír, otros me enternecen... otros se me clavan en el corazón como puñales. Pero he estado tanto tiempo sin hacerles caso, tantísimo, que lo único que pienso es en dejarlos fluir libremente. Y que hagan lo que tengan que hacer en mi subconsciente.


    Me doy media vuelta, cojo la chaqueta que descansa en una de las sillas de la cocina y busco el paraguas en la entrada antes de lanzarme bajo la lluvia para llegar a casa de la abuela. Cuando entro, la veo charlando animadamente con la madre de mi tío Martín y me quedo un poco parada en el sitio. No esperaba que tuviera visita. Las dos están carcajeándose de vete tú a saber qué.


    ---¡Hola, Maruxiña! ---saludo nada más entrar, antes de agacharme a dar dos sonoros besos a la anciana.


    ---Hola, rapaciña. ---Sonríe y las arrugas se acentúan más en su piel.


    ---¿Qué hacéis? ¿Estáis merendando?


    ---Sí, tu abuela hizo café de puchero y chica, con el día que hace... ---Me muerdo el labio conteniendo la risa, porque no solo ha hecho café de puchero, es que la abuela ha hecho melindres y una bica. Me relamo. ¡La bica de mi abuela es famosa en todo el concello!


    ---Y... ¿de qué os reíais?


    ---Ay, rapaciña... De los dos tórtolos que tienes por tíos, que no hay quien les separe ahora y se piensan que nos pueden engañar. ---Vuelve a soltar una carcajada---. ¡Si cuando ellos van, nosotras volvimos cien veces!


    Yo me río del tono que utiliza Maruxiña y de la cara de pura satisfacción que tiene mi aboa. Es como una niña pequeña... Me la como a besos cuando se pone así, de verdad.


    ---Pues si no os importa, me voy a quedar un rato con vosotras ---les digo mientras me quito la chaqueta y me acerco a la lumbre para calentar un poco las manos.


    ---Claro que sí, Luiña, ven aquí, ven... ---me señala una de las sillas que quedan libres---. Enséñale esas fotos de ayer tan... tan... Enséñale las fotos a Maruxiña, que vea a ese rubio que te tiene con esos ojillos brillantes y esa sonrisa bobalicona todo el día.


    Me quiero hacer la indignada porque me ha llamado boba, pero no puedo y acabo soltando una carcajada que me hace lagrimear. No sabía que echaba tanto de menos estos momentos con mi familia, no tenía ni idea del vacío que llevaba dentro hasta que lo han llenado.


    


    Cuando entro en la casa escucho el sonido del ordenador. Pfff, se me ha hecho tarde tanto cotorrear con las abuelas.


    Desbloqueo la pantalla y acepto la llamada de Azu. Las caras sonrientes de mis amigas aparecen en pantalla y a mí me da un vuelco el corazón de alegría.


    ---¡Hola, Lunitaaaa! ---saludan las tres, al mismo tiempo que agitan sus manos. Observo primero que la cobertura es adecuada y contesto al saludo.


    ---¡Hola, Supernenas! ---exclamo con cierto temblor en la voz. Me emociona un montón verlas a las tres juntas, las echo tantísimo de menos, que hay veces que se me escapa la lagrimilla.


    ---¿Supernenas? ---pregunta Mery con el ceño fruncido.


    ---Eso es por mi pelo... ---responde Nadia con un tono de obviedad en su voz.


    ---¡Pues claro que es por tu pelo! ---contesto yo dando un par de palmadas---. Te queda genial.


    ---Nada, es un tinte de henna que me echó Maca el otro día, enseguida se me quitará.


    Mery la mira, mira a Azu, tan morena como siempre y después se coge un mechón de su rubio pelo. Encoge los hombros.


    ---Pues yo prefiero Los Ángeles de Charlie ---dice esta.


    ---Ah, pues yo no, yo prefiero las Supernenas ---añade Azu con tono de obviedad---. ¡Son mucho más poderosas!


    ---Déjate de poderes ni de nada, anda ---apuntilla Nadia, se fija en la pantalla y frunce el ceño---. A ver... qué te pasa, Lunita.


    ---¿Que qué me pasa? ---pregunto extrañada---. No me pasa nada, ¿por?


    ---¿Cómo que no te pasa nada? ¿Cómo es posible que estés al ladito de la playa y ni siquiera hayas cogido una pizquita de color? ---suelta mi, ahora pelirroja, amiga; me río---. ¡Estás más blanca que la leche!


    «Blanca como la luna...», pienso y el recuerdo de Yuhi aparece claro en mi mente.


    ---Ay, Nadia... ¡Estoy en una playa de Galicia! Este año además está siendo especialmente lluvioso... Mirad. ---Me levanto con el portátil me acerco a la ventana y lo pongo de modo que la cámara enfoque la que está cayendo fuera---. Hay días que salen buenos, pero yo casi siempre voy a la playa a última hora de la tarde. Y no, no estoy ni una pizca morena porque apenas veo el sol...


    La explicación se muere en mi garganta. «Mi sol..., todavía no he hablado hoy con él...».


    ---¿Cuándo vienes? ---pregunta Azu, como cada vez que hablamos.


    ---Me gustaría presentarme allí en septiembre y empezar mi nueva vida como si fuera el cole.


    ---Pero si ya has terminado el curso y definitivamente estás mejor.... No entiendo por qué tienes que quedarte hasta tan tarde. ¡Casi un mes más! ---gimotea la peque.


    ---Pues porque es taura y una cabezona ---dice Mery.


    ---Eh... tened un poquito de consideración, que estoy delante.


    ---¡Hola, Lúa! ---Aparece Darío por detrás y yo saludo con la mano y una sonrisa.


    ---Hola, guapo. ¿Cómo va nuestro trato? ---pregunto mirándolo de soslayo, exagerando el gesto.


    ---¡Todo en orden, jefa! ---contesta cuadrándose.


    ---¿Qué trato? ---Azu frunce el ceño y mira a su chico para que conteste él.


    ---Uno por el que yo te trato fenomenal y así conservo mis pelotas.


    Nadia y Mery se ríen al mismo tiempo que Azu le da un manotazo en la tripa y yo me parto de risa.


    ---¡Os echo de menos! ---confieso, dejando la sonrisa plantada en mi cara.


    ---¡Pues vente! ---dicen Nadia y María a la vez. Se miran y sonríen; y me gusta tanto ver otra vez esa complicidad entre ellas que, por un momento, pienso en darles la razón, hacer las maletas y largarme ya de aquí. Pero luego me acuerdo de mi aboa y me reprendo.


    ---Nop. No voy a hacerle ese feo a mi abuela, ya le dije que iba a estar hasta el mes que viene... y eso va a misa. Además, tenéis que venir a verme. ¡Lo prometisteis!


    ---Es verdad ---apunta Darío desde atrás. Sé que está deseando venir a Galicia, él solo conoce Asturias y ya me ha dicho en más de una ocasión que se muere por conocer esta parte del Norte---. Lo prometimos.


    Levanto las manos en un claro gesto de «lo que yo decía» que hace que Nadia bufe y Mery ruede los ojos.


    


    



    


    FINALES DE AGOSTO


    


    Tan solo llevan dos días en casa y ya me están volviendo loca. Creo que me he acostumbrado a estar sola y ahora me cuesta ver el mogollón de gente pululando a mi alrededor.


    Niego internamente para dejarme de tonterías. Estoy encantada de la vida de que mis amigos hayan venido a verme, solo que... quizá, muy en el fondo, esperaba que Yuhi viniera con ellos. Aunque me avisó de que no le daría tiempo a acercarse este fin de semana porque estaba en plena excursión con Íñigo en Málaga, haciendo el Caminito del Rey y era imposible que le diera tiempo. Me hubiera gustado tenerle aquí, aunque, bueno... quizá el destino quiere que nuestro reencuentro sea en Madrid, y punto.


    No le voy a dar más vueltas. Niego de nuevo. Voy a seguir dándole vueltas porque a la pena que me da no tenerle aquí con el resto de nuestros amigos, se le suma el hecho de que no tengo noticias de él desde ayer por la tarde. No me mandó su mensaje de buenas noches. Ha sido la primera vez en todo este tiempo que llevamos separados y estoy tan rayada...


    Bufo, porque encima ayer colgó en su perfil de wasap una foto en plena naturaleza, rodeado del grupo de la excursión, y estaba taaaaaaan guapo. Gimoteo internamente, llevo más de una semana con unas ganas físicas de él brutales.


    Solo pienso en el momento de verle de nuevo. En el beso que nos daremos, en si lo habrá, o solo nos fundiremos en un abrazo eterno... O nos arrancaremos la ropa sin miramientos... ¡Arghhh! Quizá sea mejor que nuestro primer encuentro no sea rodeado de todo el grupo. Contengo una sonrisa de anticipación que hace que me ponga tontorrona; arrugo la nariz y cambio el gesto.


    Pero no sé... Algo no me cuadra. Esta mañana le he escrito varios mensajes que aún están sin contestar, de hecho ni siquiera tiene los tics e azul; pero eso no es lo peor. Le he enseñado los mensajes no leídos a las chicas y nada, no me dicen nada para quitarme esta pena o preocupación que me invaden, al revés, le quitan importancia. ¿Y si se ha hartado de esperarme y por eso no ha venido aquí? ¿Y si lo nuestro no tiene futuro? O peor... ¿¡Y si se ha despeñado en ese precipicio!? ¿No entienden que se acerca la hora de volver y yo necesito que todo siga por lo menos como estaba hasta ayer?


    Es una sensación horrible porque, justo cuando todo estaba siguiendo su curso, cuando parecía que todo iba bien... desaparece.


    Además, hace un rato Mario me ha asegurado que Yuhi está perfectamente, lo cual me hace pensar que, si no se pone en contacto conmigo, es porque no quiere y eso me parte el alma, joder.


    Cojo aire me pongo en jarras y observo al grupo. Quiero dejar de dar vueltas al tema porque es absurdo y no me lleva a ninguna parte, por eso me centro en ellos; en Azu, Mery, Darío, Mario y Nadia.


    Nadia... ¡está feliz! Parece que ha retrocedido en el tiempo y vuelve a ser esa chica despreocupada, deslenguada y divertida. Sé que ha sido obra de Maca, que gracias a esa mujer mi amiga ha conocido otra clase de amor, uno que la completa y la hace brillar con luz propia. Está super relajada con María al lado como hacía tiempo que no la veía, y eso me llena de una paz interior tremenda.


    ---¡Bueno, chicos! ---exclamo dando una palmada para llamar la atención---. Entonces, ¿queréis que vayamos a la playa o no? Que ya sabéis que tenemos que aprovechar porque ahora hace una tarde divina, pero se puede joder el tiempo en cero coma.


    Mery me mira con los ojos abiertos, luego mira a Nadia. Exagera un jadeo y se pone las manos en la cara.


    ---¿Ha dicho «se puede joder el tiempo»? ---pregunta con tono de incredulidad que casi parece real.


    ---Lo ha dicho... ---contesta mi ya no pelirroja amiga como si estuviera visualizando una aparición mariana.


    ---¡Ay, Dios mío! ---exclama Mery tapándose la boca de la emoción---. Que ha dicho una palabrota sin que nosotras le digamos nada...


    Yo me río con ganas.


    ---Pero ¡seréis bobas!


    ---Sí, sí. Seremos bobas y todo lo que tú quieras, pero entre que hablas con retranca, que incluso haces chistes y que has perdido el filtro a la hora de expresarte, parece que nos han dado el cambiazo.


    Cuando Nadia me mira de lado, como si estuviera analizando mi postura, yo la imito como si la estuviera analizando a ella.


    ---Mira, justo lo mismo que he pensado al verte a ti, que te habían cambiado ---contesto ensanchando la sonrisa. Ella me guiña el ojo como si compartiera el secreto conmigo. Porque las dos hemos cambiado mucho este verano, y se nota.


    Azu, Darío y Mario se acercan a nuestra posición con las mochilas y los bolsos de la playa listos. Nadia me pasa el brazo por encima de mi hombro.


    ---¿Cogemos el coche para ir a la playa? ---me pregunta Mario.


    ---Pero si está ahí mismo ---digo señalando en dirección al trocito de mar que se ve desde mi casa---. Nada de coches, ¡cogemos el un dos!


    Nadia levanta la ceja para dar veracidad a lo que me ha dicho antes; y yo me doy cuenta de que acabo de soltar una de las muchas bromas que soltaba mi padre, como lo de coger una silla y sentaos en el suelo que dije ayer en cuanto entramos en la cocina de la aboa.


    ---¡Genial! ---exclama Mario---. Así podemos disfrutar del paisaje, porque el sitio es una pasada, Lúa. Una preciosidad.


    Lo es.


    ---¿Y vamos a llevar algo de meriendacena o...?


    Yo me río antes de contestar a Nadia.


    ---Si entras en la casa grande, mi abuela te va a dar hasta parte del desayuno de mañana.


    Todos se ríen, menos ella, que pone cara de pilla antes de perderse dentro de la casona.


    Han hecho buenas migas. Y es que Nadia es mujer de campo, lo que no sé es cómo se despegó tanto de su pueblo. Estrecho la mirada al darme cuenta de que quizá yo misma le esté sirviendo de ejemplo. Quizá ella también quiera acercarse a sus raíces algún día.


    ---Me da tanto apuro que tu abuela haga tanta comida, pensando que algo me va a gustar, y yo no pueda comer nada... ---confiesa Mario, vegano hasta la médula.


    ---No se lo tengas en cuenta, por favor. Piensa que mi abuela es de la vieja escuela, y que aquí en la aldea no hay ni un solo vegetariano.


    Suspira de manera exagerada.


    ---Es que me da la sensación de que estoy siendo mal educao con ella. ¡Me da cosa, Lúa!


    ---Es que mira que no tomarte esa empanada de mejillones ---apuntilla Darío por meterse con él.


    ---O las croquetas que había de la carne del puchero... ---le sigue el rollo Azu, se relame.


    Mery se acerca a Mario y le coge de la cintura.


    ---No os metáis con él. Que lo pasa mal con estas cosas.


    ---Me siento un incomprendido ---se queja exagerando el tono.


    ---La aboa no te va a obligar a nada, pero no te puedo prometer que no intente meterte algún trozo de empanada de pulpo.


    Hace señal de dolor y yo me muerdo el labio.


    ---Pobre pulpo.


    Y me guardo en lo más adentro lo que le hacen al pobre animal antes de guisarlo.


    


    Como ya sabía, mi abuela ha preparado comida para un regimiento. ¿Será posible que no tenga medida esta mujer? Pero claro, como ha decretado que todos mis amigos estaban escuchimizados, y que no sabían comer, pues se ha venido arriba mi pobriña. Sigue sin entender que Mario no quiera comer ni carne ni pescado. De hecho, cuando se lo dijimos casi le da un tabardillo; en su mente solo ve que son manías o algún tipo de enfermedad. Y por más que Mario le decía que no podía, no ha parado de insistir hasta que ha aceptado tomar su tortilla de patatas, porque los huevos eran los que ponían las gallinas que tenía la abuela en el corralillo.


    Llevamos dos tortillas, ya nos ha advertido que una entera para Mario, la empanada que sobró de ayer, unas croquetas que ha hecho la mujer sin nada, pensando que al no llevar bicho dentro Mario las comería, y una cantidad ingente de embutidos. No vayamos a pasar necesidad...


    Me coloco la guitarra en la espalda y paso mis pulgares por las correas mientras avanzamos cuesta abajo hacia la zona de la playa. La tarde es calurosa y se prevé una noche no demasiado fresca.


    Nadia y Mario van delante hablando y riéndose con las mochilas llenas de comida, mientras caminamos despacio por la aldea hasta llegar a la zona de la playa. Desde donde estamos podemos ver que está bajando la marea, porque hoy es noche sin luna y ya se va descubriendo un montón de metros extra de playa donde podremos estar.


    Mery va a mi lado y los mira con los ojos entrecerrados.


    ---¿Todo bien? ---pregunto bajito para que solo me escuche ella. Porque una cosa es hablar por teléfono y otra muy distinta ver en realidad lo que está sintiendo. No me va a mentir a la cara, algo que sí podría hacer en una conversación telefónica.


    ---¿Bien? ---pregunta, se gira y me mira---. Demasiado bien, diría yo. Míralos ---comenta señalando hacia ellos---. De repente es como si se conocieran de toda la vida.


    No hay acidez en su tono, hay... incredulidad.


    ---Pero eso... es bien ---respondo, haciendo hincapié en el verbo. Me mira raro y me apresuro a aclarar mi punto de vista---. Quiero decir que ya no tienes que temer que Nadia haga o diga alguna bordería que le pueda sentar mal a Mario. ¡Se llevan genial!


    Se coloca el pelo detrás de la oreja, me mira y deja salir su respiración en un resoplido.


    ---Nadia ha cambiado estos meses un huevo. Parece otra.


    ---No. No parece otra, parece ella, pero sin ese halo de tristeza que la perseguía siempre. ¿No te has dado cuenta?


    ---Pues claro que me he dado cuenta. Nadia ahora está feliz.


    ---¿Entonces?


    ---Pues que me jode no ser yo la que le haya hecho sentir así de feliz.


    Abro los ojos como platos y me paro para poder mirarla fijamente.


    ---Pero ¡Mery! ---exclamo asombrada---. ¿Estás celosa?


    Se calla mientras observa cómo Darío pasa con Azu a caballito y riéndose.


    Cuando ya no pueden escucharnos, me coge del brazo y emprende la marcha detrás de ellos.


    ---No es que esté celosa sentimentalmente hablando, es que... ---Chasca la lengua, cabecea... «¿A dónde quiere llegar?»---. Como amiga me hubiera gustado que Nadia se comportara así conmigo siempre. Y ahora respeta el breve distanciamiento que yo sigo manteniendo entre nosotras, sin forzar absolutamente nada, mientras se relaciona de puta madre con todos los demás.


    Sonrío cómplice.


    ---La echas de menos.


    Ella suspira, me mira y me corresponde la sonrisa.


    ---La echo de menos.


    ---Pues habla con ella, pero hablar de verdad. Sin poner parches, sin dejarlo para más adelante. Tenéis que terminar de solucionar las cosas cuanto antes. Os lo debéis. Porque de cara a la galería parece que todo se ha arreglado, pero a la vista está que tenéis mucho que arreglar aún.


    ---No quiero estropear el momento. Ahora estamos más o menos bien y no quiero que se pueda sentir atacada... O que me diga algo que me haga daño.


    Frunzo el ceño.


    ---Eso es de cobardes, Mery. Y tú no eres así. Vas siempre con la verdad por delante, aunque duela. Y eso precisamente es lo que te enfadó de Nadia.


    Asiente en silencio antes de tomar aire.


    ---Tienes razón; en cuanto lleguemos a Madrid tendré que hablar de nuevo con ella. Es muy aburrido trabajar sola ---termina por decir con un puchero que me hace abrazarla.


    ---Ay... Ya verás qué bien nos va a ir ahora, Mery.


    ---Hey, Lúa ---exclama Darío dándose la vuelta para mirarme mientras camina de espaldas---. Se me ha ocurrido una idea genial para tu web.


    Jadeo de la sorpresa y me llevo una mano al pecho. Esto son palabras mayores... ¡Esto se está convirtiendo en mi realidad!


    ---Pero si hemos hablado de esto hace apenas tres horas ---digo con cara de incredulidad.


    ---Pues ya sé cómo lo podemos enfocar.


    ---¡Qué nervios! ---contesto antes de empezar a dar palmas.


    ---Pero luego lo hablamos, ¿vale? ---añade antes de darse la vuelta y coger a Azu de la cintura.


    ---¡Rubia! ---llama Mario a mi amiga---. En cuanto pisemos la arena de la playa... huye.


    Saca una sonrisa adornada con hoyuelos que hasta a mí me hace suspirar.


    ---No sabes cómo me pone cuando me amenaza con sus jueguecitos... ---murmura poniendo ojitos de enamorada.


    ---Oh, me puedo hacer una idea, so cochina ---añado.


    Ella me mira, me pasa el brazo por los hombros y se acerca a mi oído.


    ---No sabes lo que me gusta esta Lúa deslenguada. Parece que hemos vuelto a la facultad, nena.


    Y es verdad. Me siento tan a gusto conmigo misma, que parece que he conseguido dejar de lado todo lo malo que he pasado en la vida.


    Veo que Darío y Mario se ponen a mirar algo en el teléfono y Azu se espera para ir con nosotras a la par; me coge del otro brazo.


    ---¿Y puedo pedir que me toques una canción muy especial para mí? ---pregunta con ojos de manga japonés.


    ---Por supuesto, Azu. Si me la sé, la tocaré para ti. Tenéis que acostumbraros a esta parte de mí. ---Echo la mano hacia atrás y toco la funda de la guitarra---. Ahora es como una extensión de mi cuerpo.


    ---Me acuerdo cuando la llevabas al Paraninfo en los botellones ---me recuerda la peque.


    ---Qué tiempos aquellos... ---contesta Mery con voz soñadora.


    Suena el móvil y voy rápida por si es Yuhi para contestar a los tropecientos mensajes que no ha leído.


    Me deshincho como un globo.


    No es él, es mi tía Pau para decirme que la semana que viene se van a pasar por la aldea para despedirse de la aboa porque ya hasta las navidades no podrán volver.


    «¿Dónde te has metido, Yuhi?». Por favor, que no le haya pasado nada.


    


    



    



    14. YUHI


    Me entra el mensaje de Mario con la ubicación de la playa justo en el momento en que entro en la provincia de A Coruña. Sonrío, feliz de que los planes hayan salido como me había propuesto.


    Le debo un par de cañas a mi amigo. A todos, en realidad.


    Me parece mentira que por fin vaya a ver a Lúa. Después de más de tres meses, cuando Íñigo me dio luz verde para pillarme unos días de vacaciones antes de volver a trabajar en la empresa de su padre, casi lo beso y todo, pero no lo hice porque a Íñigo le han criado de otro modo y, aunque es un buen tío, que adora la naturaleza y la libertad del individuo, prefiere que no invadan su espacio personal y yo lo respeto.


    En cuanto llegué a casa, avisé a mi madre y a Mario de que, tras dormir un poco, me iba a ir pitando para allá. Quería darle una sorpresa a Lúa, porque, aunque ella me ofreció ir a la aldea con todo el grupo, no sabía si Íñigo finalmente accedería. Le hacía una putada bien gorda dejándolo colgado con todo el grupo.


    Llevo conduciendo seis horas, pisando el acelerador todo lo que puedo, y apenas he parado a estirar las piernas. Quiero llegar. Necesito llegar. Todo mi sistema nervioso está en tensión por esas ganas que llevo reprimiendo de acortar las distancias durante estos tres meses.


    Además, estoy a la expectativa porque, aunque ya lo había percibido en las conversaciones telefónicas con ella, y en las fotos que colgaba en sus estados de wasap y en las redes sociales, cuando Mario me escribió para decirme que Lúa parecía otra, que estaba preciosa y que había cambiado hasta su tono de voz, todas esas ganas reprimidas arrasaron conmigo.


    Por eso he adelantado los días de descanso, porque me muero por tenerla de nuevo frente a mí.


    Además... Tengo que comprobar que la magia no ha desaparecido.


    «¿Y si ella ha cambiado tanto que ya no es mi Luna?».


    Me reprendo mentalmente porque sí que es ella. Es Lúa. No hay más.


    Salta en la radio una de esas canciones que se te meten en la cabeza nada más escucharla y empiezo a tararear casi por inercia Photograph. Creo que el destino trata de decirme algo.


    


    When I'm away, I will remember how you kissed me...


    


    Y eso mismo es lo que he estado haciendo todos estos meses, recordar nuestros besos, recordar la sensación que me recorría por todo el cuerpo cada vez que he podido perderme en ella, la manera que tenía de hacer que vibrara mi alma. Me acomodo en el asiento y miro por el espejo retrovisor.


    No. No voy a poder seguir pensando en esto ahora mismo o soy capaz de estrellar el coche.


    Piso de nuevo el acelerador aprovechando el buen estado de la carretera, observando el paisaje verde a cada kilómetro avanzado, dejando que el poder que emana de la naturaleza recorra mis venas.


    Adoro el norte.


    Aunque también adoro el sur. Haber estado de caminatas este verano por la sierra de Madrid, viajar a Málaga, haber llegado hasta el valle del Jerte y haber visto el atardecer desde Los Pilones, tras una jornada de senderismo agotadora, ha sido una pasada. Agotador pero gratificante.


    Todos estos meses a caballo entre el trabajo en Madrid y las excursiones al lado de Íñigo han resultado ser geniales. Aunque, para ser sincero, he de reconocer que, si esto lo hubiera vivido en otra época, las hubiera disfrutado de otra manera.


    Sí, estar día y noche al aire libre, descubriendo nuevas rutas, diferentes paisajes, conociendo a un montón de gente, ha sido reparador para mi espíritu. He meditado mucho, he sido capaz de conectar con una energía distinta. Sin embargo, esta vez no he podido desconectar del todo porque estaba pendiente de los avances de mi Luna. Lo único que quería era tener la cobertura necesaria para mandarle por lo menos el mensaje de buenas noches a Lúa. Y hablar con ella todo lo que pudiera.


    Inspiro con fuerza.


    «Qué ganas de llegar...».


    Al principio fue duro, no por echarla de menos, no por no estar a su lado, sino porque me hubiera encantado ser testigo de ese momento de crecimiento personal. Eso ha sido lo complicado, no ser partícipe de su renacer. Pero, cuando al mes empecé a notar su mejoría, me relajé de inmediato.


    Ese día me llamó y, nada más escuchar su tono de voz, lo supe. Supe que Lúa luchaba por quitarse ese poso de pena y que estaba ganando esa batalla personal. Me habló por primera vez de sus padres, me abrió su corazón de par en par y me confesó por qué no había vuelto a Galicia. Me reconoció que estaba componiendo de nuevo canciones y que se sentía ligera. A partir de entonces, cada llamada o mensaje compartido, cada vez que me llamaba mi Sol o la oía suspirar cuando yo le llamaba mi Luna, afianzaba esa idea de que Lúa y yo seríamos. Por eso he hecho lo que he hecho.


    Hablé con María y Mario antes de que se fueran a Galicia, hablé con Nadia y mi madre, y hasta le pedí opinión a Azu, y todos creen que lo que estoy a punto de hacer la sorprenderá y no le sentará mal. Ellos ya sabían que, cuando terminara mi última ruta por la sierra de Guadarrama, me uniría al viaje. Lo de no avisar ni dar señales de vida ha sido más mi idea para acompañar a la sorpresa, porque si llego a hablar con ella habría sido capaz de confersarle que estoy de camino. Y quiero hacer esto.


    Pillarla desprevenida, que no le dé tiempo a pensar nada.


    Ya no.


    Así que aquí estoy, en tierras gallegas, deseando ver a mi Luna, deseando ver su reacción.


    Sigo las instrucciones del GPS que me marcan la posición de Mario en la playa. Aparco el coche un poco lejos y decido que haré los últimos metros andando.


    Cojo la mochila del maletero, porque no creo que mueva mucho el coche en estos días, bloqueo las puertas y tomo aire. ¿Será posible que me esté poniendo nervioso? Ardo de ganas por volver a verla. Y tocarla, sentir su piel pegada a la mía, estrecharla contra mi cuerpo. Fundirme en ella y que ella se funda en mí.


    Camino despacio, oteando el horizonte, y sonrío al ver cómo la marea está bajando. Hoy hay luna nueva y la fuerza de atracción de la luna y el sol juntos hace que el océano se retire muchísimos metros. Suspiro y pienso en la casualidad de que sea ahora, justo cuando me estoy acercando a ella, cuando el mar ha decidido retirarse.


    Doy con ellos. Es fácil verlos, porque no pasan para nada desapercibidos. Una sonrisa enorme asoma en mi cara; no la retengo. Me centro en ella y parece que todo se difumina a su alrededor. Su aura blanca y brillante como nunca, parece que me está llamando a gritos y, desde la distancia, mis terminaciones nerviosas se ponen en alerta. Parece que gritan para que corra a estrecharla entre mis brazos. Pero tengo que contenerme, tengo que hacerlo porque aún no tengo muy claro el modo en que me va a recibir. Si con los brazos abiertos o...


    Llego al borde de la playa y me agacho un momento para quitarme las zapatillas y meter los pies en la arena. De repente me siento en casa, en mi hábitat natural, otra costa, otro mar, pero nosotros dos de nuevo, rodeados de nuestros amigos.


    Está sentada de perfil con la guitarra entre sus manos; tocándola. Le ha crecido un poco más el pelo y lo lleva atado en una coleta. Aun así, un par de mechones ondulados se escapan, dispuestos a juguetear con la brisa del mar, haciendo que ella intente retenerlos cada dos por tres detrás de las orejas; ese gesto me hace sonreír. Parece que intenta tocar la guitarra y, como no puede, se coloca una cinta en el pelo; mueve sus manos sobre el instrumento, pero no puedo escuchar bien las notas porque la brisa sopla en dirección contraria y no deja que las perciba desde esta distancia.


    Joder, está resplandeciente. Y yo no puedo hacer otra cosa que sentir cierto orgullo por lo que esta mujer ha conseguido por sí misma, sin más ayuda que su fuerza interior, sus ganas y sus recuerdos; esa que yo descubrí el primer día que la conocí y que ni ella creía que tuviera.


    Cuando estoy más cerca, la brisa cambia de dirección. Huele a lavanda y a tarta de almendras; escucho un suave tintineo a lo lejos. Mario me observa y me sonríe al mismo tiempo que hace un gesto hacia mi pequeña luna. Como diciendo «¿has visto en lo que se ha convertido?».


    


    Porque un corazón herido


    no late con la misma fuerza.


    


    Fui pájaro en tu jaula,


    pero conseguí abrir la puerta.


    


    Ahora vuelo libre en el cielo.


    


    Libre, libre, vuelo libre...


    porque no estoy muerta.


    


    Soy libre, libre.


    Conseguí abrir la puerta.


    


    Escucho cómo canta la última estrofa, con los ojos cerrados, destilando pura ternura, y el corazón me da un vuelco en el pecho. Descubro un calor distinto recorrer mi cuerpo, puro fuego que se extiende por mis venas. Dejo la mochila y las zapatillas tiradas de cualquier manera y empiezo a aplaudir como un loco; no presto atención al resto de los chicos, me van a tener que perdonar porque ahora mismo solo tengo ojos para ella.


    Levanta la mirada asustada, como si la hubieran despertado de golpe y se fija en mí. Me mira directamente a los ojos con el ceño fruncido; es como si le costara reconocerme, como si no pudiera visualizarme en este paisaje. En esta playa. En su tierra. La cara de incredulidad da paso a la sorpresa más absoluta. Y una sonrisa sincera aparece en su boca, estirando sus labios. Labios que me muero por besar.


    ---Hola, mi Luna ---consigo decir mientras todos permanecen callados; miran a Lúa, pero esta no reacciona.


    Si ella supiera que puedo distinguir todas las emociones que cruzan su mirada no se quedaría con los ojos anclados en los míos hasta el infinito. Qué va. Por eso no me muevo, espero tranquilo a que todo vaya encajando en su lugar en esa mente maravillosa que tiene.


    ---Lunita, cariño... o te lanzas sobre él de una puta vez o lo hago yo ---lanza Nadia intentando parecer molesta.


    Todos se ríen y mi Luna coge aire en un jadeo.


    ---¿Pero no es una alucinación? ---murmura antes de ver que sus ojos se humedecen de la emoción. Y los míos, que son fiel reflejo de los suyos, también lo hacen.


    ---Es tan real como que ahora mismo tengo unas ganas enormes de darte una colleja, tía ---suelta María que me mira también emocionada.


    ---¡Joder! ---exclama antes de dejar la guitarra a un lado y ponerse de pie de un salto para lanzarse a mis brazos.


    Yo abro los ojos sorprendido por el exabrupto y la recojo casi al vuelo. Sus piernas se enganchan a mis caderas, sus brazos se aprietan alrededor de mi cuello, como si fuera un koala.


    ---Mi Luna... ---murmuro contra la curva de su cuello.


    Y mientras las olas del océano se siguen alejando, yo me doy cuenta de que estoy conectando con ella a otro nivel. Fuera nervios, ya no tienen cabida.


    La aprieto fuerte contra mí, regodeándome en este momento; y ella solo repite una y otra vez «estás aquí».


    


    



    



    15. LÚA


    VOY A GRITAR CON TODA MI ALMA PARA QUE EL MUNDO SEPA QUE ESTOY VIVA. VIVA DE TANTO VIVIR. VIVA DE TANTO AMAR.


    


    Chavela Vargas


    


    ¡No me lo puedo creer! Y yo pensando que se había olvidado de mí, que se había cansado de esperar. Y aquí está. Más guapo de lo que recordaba. Más rubio, más alto, más fuerte... ¡Mucho más fuerte!


    Me separo un poco en el abrazo y lo miro a los ojos. La calidez que desprende su mirada y su cuerpo es casi palpable, me envuelve, me estremece. Mis manos acarician el pelo de su nuca, mis piernas se aprietan a él, y siento sus manos en mi trasero. Muy probablemente, la antigua Lúa se hubiera muerto de la vergüenza por estar dando este espectáculo delante de todos nuestros amigos, pero esa Lúa ya no está.


    Desvío mis ojos hasta su boca y él no tarda en humedecer sus labios; me muero por besarlo de nuevo y saber si lo nuestro sigue estando vivo.


    En el momento que mis labios rozan los suyos sin delicadeza, demandantes, y él me contesta con la misma intensidad, saciando una sed que ambos sentíamos, nuestras almas vuelven a conectar. La sangre se transforma en algo denso y noto como si mi centro de gravedad cambiara. El baile de su lengua contra la mía me está volviendo loca, mientras siento que lo nuestro, lejos de marchitarse, amenaza con hacernos explotar de deseo.


    Han sido tres meses en los que he evitado por todos los medios no dejarme llevar por el recuerdo de su cuerpo fundiéndose con el mío. No quería que nada me distrajera de mi propósito.


    Empezamos a escuchar silbidos y aplausos a nuestro alrededor y nos separamos sin muchas ganas. Sonrío. Sonríe. Siento su dureza apretando mi centro y me entran ganas de...


    ---¡Déjanos un poco de Yuhi para los demás, mujer! ---exclama Mario antes de levantarse y acercarse a nosotros---. ¡Que lo vas a gastar!


    Me bajo sin muchas ganas y sin perder el contacto visual. Se está mordiendo el labio y yo siento ciertas zonas palpitando de necesidad.


    Mario consigue meterse entremedias, haciendo que perdamos esa conexión que habíamos creado, y le da un abrazo de esos que llevan palmadas incluidas y parece que se van a romper las vértebras.


    ---Bueno, bueno. Tampoco te pongas así, que a ti hace menos que no te veo ---dice mi Sol particular con una sonrisa radiante.


    ---¿Estas de coña? No sabes lo jodido que ha sido estar esta semana en el trabajo sin ti. Beni la volvió a liar a lo grande. Buah, una movida.


    ---Eh, no acapares ---reclama Nadia antes de colgarse de su cuello y darle un par de besos. Podría decir que me sorprende la mirada de cariño que le dirige, pero no es así. No después de hablar durante todo el verano y conocer de primera mano lo que Nadia siente por su madre.


    ---Hola, guapísima ---saluda Yu.


    ---Muy buenas, rubiales, pensábamos que no llegabas ---contesta mi amiga antes de darle un abrazo apretado.


    Yuhi cierra los ojos y le susurra algo al oído que hace que mi amiga se sonroje y, por la mirada que le lanza, creo que le ha debido decir algo de su madre.


    ---Bueno, ¿y nosotros qué? ---pregunta Azu señalando a Darío y a María que permanecen sentados en las toallas con caritas de felicidad.


    ---Hola a todos ---termina por saludar Yu. Se acerca a Darío, que se levanta en el acto, y extiende la mano. No se conocían y me hace gracia la sonrisa tímida que le dirige el novio de mi amiga. Seeeeh, Yuhi impone a todos, chicos y chicas por igual.


    ---Encantado, soy Yuhi.


    ---Yo Darío, un placer.


    ---He oído hablar de ti ---dice mientras le guiña un ojo.


    ---Y yo de ti ---le replica dando un codazo, ambos se echan a reír y a mí, verlos interactuar de este modo, hace que me enamore más de él.


    Porque eso es un hecho. Estoy hasta el tuétano por mi Sol.


    Me mira, me sonríe, se sienta y yo me acerco hasta él y me acomodo entre sus brazos. Siento que mi piel, tan solo cubierta por un vestido de tirantes veraniego, se eriza ante su contacto, como si quisiera entrar en simbiosis con él. De hecho, creo que lo está haciendo.


    Permanezco callada mientras Yuhi habla con todos, explicando cómo ha ido el viaje. Cómo se le ocurrió darme la sorpresa y lo difícil que ha sido no contestar a los mensajes.


    Y yo no puedo hablar. Solo puedo observarlo y tomar consciencia de que nuestra separación ha sido una estupidez, que, en realidad, si él hubiera estado conmigo, este paso lo hubiera dado igual, nos podíamos haber visto hace semanas. Pero él me ha respetado, ha sido fiel a su palabra, a mi tiempo y a mi espacio.


    Suspiro con aire soñador mientras escucho su voz sin teléfono que nos separe. Parpadeo rápido, todavía me cuesta creer que esté pasando. Verle de pie, frente a mí, ha sido increíble. Como si no hubiera pasado el tiempo, como si nunca me hubiera pasado nada malo. Frunzo el ceño; sí ha pasado. Y si algo he aprendido estos meses es que tengo que hacer frente a todos esos malos recuerdos, los tengo que aceptar tal cual pasaron. Y no solo eso; creo que necesito hablar con él de todos mis demonios abiertamente. Se lo debo. Me lo debo.


    ---Así que, ¿ya estás tocando la guitarra como una profesional? ---pregunta Yuhi, sacándome de mis pensamientos. Siento su voz de nuevo como una caricia, me hace sonreír. Mi alma vibra, todo mi cuerpo responde a su cercanía. Quiero estar con él a solas y demostrarle todo lo que he aprendido en este tiempo separados.


    Él me aprieta entre sus brazos, besa mi mejilla y luego la acaricia con la punta de la nariz.


    ---¿Decías? ---pregunto sin saber si ha dicho algo más mientras yo me estaba imaginando desnuda sobre su cuerpo.


    Él se ríe. Creo que lo de que me lee es literal. Me sonrojo y me muerdo el labio.


    ---La guitarra ---explica, señalando al instrumento que he vuelto a coger por inercia.


    ---Buah, tío; ¡toca como los putos ángeles! ---exclama Mario, haciéndome reír.


    ---Pensé que los ángeles tocaban el arpa y no la guitarra española ---le replica Mery, haciendo que todos soltemos una carcajada.


    Miro alrededor y siento que por fin las cosas encajan en su sitio.


    Me fui de Madrid con todo el grupo roto y, a pesar de que las cosas aún no están exactamente como antes, hemos pasado todo el verano intentando curar las heridas y creo que lo hemos conseguido. Ser testigo de cómo Mario y Nadia se han convertido casi en inseparables, gracias desde luego a la actitud feliciana del chaval con el cual es imposible llevarse mal; ver cómo la relación entre Azu y Darío se ha hecho más fuerte. Sentir a Nadia bien consigo misma, sin guardar secretos que le pesaban en el alma, y ver cómo ha cambiado su actitud con nosotras y con Mery es algo maravilloso. Y tener a Yuhi a mi lado, después de estar todo el verano separados, y sentir que no ha pasado el tiempo, que nos hemos seguido sintiendo cerca. «Tan próximos sin importar la distancia».


    Darío le está explicando a Yuhi algo de su trabajo mientras Mery y Nadia se ríen de algo que ha dicho Mario.


    «Tan próximos sin importar la distancia», vuelvo a repetir en mi mente. Azu me mira con una sonrisa preciosa y ojillos brillantes, y yo cojo la guitarra y empiezo a puntear las notas de la conocida canción de Metallica y, aunque no me acuerdo de la letra del todo, sí de los acordes, así que hago lo que puedo y la toco mientras canto, sintiendo cada palabra dicha, que: Nothing else matters. Cierro los ojos y me dejo llevar por la cadencia de la melodía.


    Cuando termino, todo el grupo me mira con los ojos brillantes y caras de asombro. La verdad es que no estoy acostumbrada a tener público y me entra un poco de vergüenza. Siento que cada vez que canto, cada vez que toco la guitarra, muestro un poquito de mi corazón. Pero lejos de sentirme débil, me siento bien. Me siento yo.


    ---¡Bravo! ---exclama Mario antes de ponerse a aplaudir como un loco seguido de los demás---. Cada vez que te escucho me gustas más, tía. ¿Se puede saber por qué no has ido a un programa de esos de talentos? ¡Hay como ochocientos!


    Yo me río. A un programa dice...


    Yuhi me observa en silencio con un atisbo de sonrisa, y una luz muy distinta en su mirada. Se ha quedado pensativo.


    ---No pienso ir a ningún sitio. ---Dejo a un lado la guitarra y me recuesto de nuevo sobre el pecho de mi rubio. Y lo pienso con total convicción y sin miedo de lo que siento. De lo que somos. Su brazo me reconforta.


    ---O vas tú o te apuntamos nosotros ---apoya Nadia. Lo que me faltaba, que estos dos se junten para hacer comandita. Mario le pone el puño delante y ella se lo choca. Mery pone los ojos en blanco.


    ---¡Eso! ---contesta también Azu, con la carita de manga japonés que pone cuando algo le hace una ilusión tremenda---. Cantas tan bonito, Lúa... que creo que podrías llegar lejísimos.


    Observo a mis amigos, todos esperan que diga algo. ¿De verdad ven eso como una posibilidad? Yo niego.


    ---No creo en toda esa farándula ---añado. Jamás me había planteado dedicarme a esto profesionalmente. Recuperar mi hobby sí, pero ¿hacerlo en serio?


    ---Y lejos de esa farándula..., ¿te gustaría dedicarte a la música, Lúa? ---pregunta Yuhi con un tono de admiración que me hace sentir orgullosa.


    Él ya me ha escuchado antes cantar y tocar porque, cuando he estado mejor, me he atrevido a grabarle, pero creo que escucharme en directo para él ha sido distinto. Me cuelgo de su mirada y pienso la respuesta antes de contestar. Quiero explicarme bien.


    ---En realidad, no. Me gustaría hacer justo lo que ya estoy haciendo. Montar mi empresa, dedicarme a decorar casas, locales... La música solo me sirve para evadirme. No quiero llenar salas de conciertos ni tener un exitazo. No quiero ser famosa ni nada de eso.


    Cuando termino de hablar, observo su reacción. Permanece callado, todos lo hacen, como si estuviéramos debatiendo el futuro de la nación o algo así. Estrecho los ojos, porque algo quiere decir al respecto y no sé a qué espera para soltar lo que sea. La idea de cogerle de la mano y largarnos lejos a hablar de nuestras cosas a solas es lo que se pasa por la mía.


    ---Y... ¿te has planteado tocar alguna vez para algún tipo de público? Algo pequeño... ---sigue insistiendo mientras no deja de clavarme sus dos ojazos azules.


    Abro yo los míos sorprendida, porque yo ya me estaba imaginando quitándole a tirones esa camiseta blanca que lleva.


    ---Creo que me moriría de la vergüenza ---musito. Él se acerca un poco y de repente todos desaparecen; solo escucho nuestras respiraciones y las olas del mar, a lo lejos. Le veo sonreír.


    ---¿Y para algunos conocidos solo? ---arruga la nariz antes de morderse los labios, conteniendo la sonrisa.


    ---¿A dónde quieres llegar? ---pregunto. Me acomodo en el sitio para enfrentarme a Yuhi, porque está claro que algo trama.


    Se ríe; nuestros amigos están pendientes de la explicación.


    ---¿Te acuerdas de Rubén? ---Yo asiento, hipnotizada por las caricias que traza en mi brazo desnudo con sus dedos---. Pues además de tener su escuela de surf, se asoció con un par de amigos para abrir un pub-chiringuito allí en Cullera. Tienen música en vivo en los meses de verano, en la misma playa.


    Frunzo el ceño al mismo tiempo que escucho a Azu aplaudir.


    ---¿Me estás proponiendo volver allí? ---digo sin prestar mucha atención a la posibilidad de poder tocar delante de público desconocido, y más al hecho de volver al lugar donde empezamos lo nuestro. A esa playa con ese mar tan calentito.


    ---Eso mismo te estoy proponiendo. Ir allí, dentro de un par de semanas o así. No sé, quizá te ayude a decidirte a hacer una cosa u otra. Lo mismo te pica el gusanillo y quieres tocar más a menudo o para más gente que solo tus amigos.


    Asiento despacio, barajando la posibilidad y, como no quiero dejar de darme ninguna oportunidad, acepto.


    ---Pues no me parece una mala idea...


    ---¡Cojonudo! ¡Nos vamos a la playa! ---grita Mario levantando los brazos. Se lleva un codazo de María que nos hace reír a todos.


    ---Todavía no nos han invitado al resto, moreno. A lo mejor es un viaje de ellos dos solos.


    ---Joder, es verdad. Perdón ---contesta Mario con una cara de arrepentimiento que no se cree nadie---. ¿Podemos ir?


    ---La verdad es que podéis venir sin problema, podemos organizar algo para ese fin de semana de septiembre, siempre y cuando podamos por el trabajo claro ---propone Yuhi mirando a todos.


    Me alucina que, a pesar de haber estado separados tres meses, nos comportemos como si continuáramos la relación justo donde lo dejamos. Lejos ha quedado el reencuentro con Pedro. Tan lejos que ya no duele al recordar. Y eso me hace sonreír.


    ---¡Hay tiempo para planearlo! Yo me encargo de mirar algún apartamento donde entremos todos ---contesta Nadia con la impulsividad que la caracteriza---. A ver cómo nos organizamos con la tienda. ¡Se lo podemos decir a Maca! Así ve a su hermana y cambia de aires ---termina diciendo mientras mira a Yuhi, que asiente con una sonrisa. No me pasa desapercibida la mirada que le echa Mery. Es como si el hecho de meter a Maca en la ecuación no le hiciera mucha gracia.


    ---Dejadme que lo piense en este par de días que nos quedan aquí, ¿vale? ---digo a todos, pero centrándome en Yu.


    Él asiente. Y yo me vuelvo a arrebujar contra su pecho.


    ---Estoy deseando estar a solas contigo ---murmura contra mi pelo; estira la palma de su mano en la parte baja de mi espalda, tocando nalga. Me calienta. Estiro la cabeza y le beso el cuello.


    ---Y yo...


    


    Media hora después estamos llegando a la casa de la abuela. Veo su figura recortada en la puerta, pone su mano a modo de visera para ver si nos ve mejor. Algo que no creo que sirva de mucho, puesto que ya es de noche. Pero no le lleves la contraria.


    ---¡Aboa! ---digo con una mano, manteniendo mi agarre con la otra en Yuhi.


    ---Miña nai querida ---murmura mi abuela, mirando a Yu de arriba abajo en cuanto llegamos a su altura---. Pero... ¿Y este rapaz?


    ---Él es Yuhi, aboa...


    ---¿Yuji? ---pregunta marcando la jota con exageración. Me hace reír. No pienso corregirla, porque me hago cargo de lo que fastidia que te anden corrigiendo.


    ---Encantado, señora ---saluda con una sonrisa ladeada que sé lo que provoca. Las mariposas en mi estómago se han vuelto locas.


    Se acerca a darle dos besos y mi abuela se pone colorada. ¡Mi abuela! ¡Colorada!


    ---¡Ay, mi madriña! ¡Pues que ahora no sé si preparé suficiente cena! ¿O eres como ese moreno que no come nada?


    ---¡Sí que como! ---exclama el aludido a nuestra espalda. Me río. Pobrecito mío.


    ---Tonterías. Está enfermo ---le dice a Yuhi en voz baja, pero no lo suficiente para que mis amigos no la escuchen. Mario pone los ojos en blanco y María le abraza.


    ---Como de todo, no se preocupe ---contesta sonriente antes de girarse a contestar a algo que acaba de preguntar Nadia.


    ---Pero Luiña, este rapaz es guapísimo ---susurra en mi oído.


    ---Lo es, aboa. Lo es... ---apoyo guiñando un ojo a mi sol particular que, a pesar de estar en otra conversación, ha escuchado el piropo de mi abuela y no para de sonreír.


    


    Todos los chicos se han ido a descansar y nos han dejado en el jardín a solas... Por fin.


    Llevamos un rato ya, no sabría decir cuánto, en silencio, sin hablar nada, solo mirándonos a los ojos, acariciándonos, besándonos. Cada vez más, cada vez con mayor intensidad. Pero nos contenemos porque sabemos que antes de aflojar esta tensión sexual que acumulamos desde hace tres meses, tenemos que hablar. Sin embargo, ninguno da el paso. Solo nos miramos, acortamos la distancia, nos besamos, nos acariciamos... Y vuelta a empezar.


    ---Podría estar así eternamente ---murmuro con voz muy baja. Anhelante.


    ---Yo también ---asegura en el mismo tono, pero sigue tentándome con su boca, con su lengua, con su abrazo---, y tenemos que hablar, pero...


    ---Lo sé... ---le interrumpo acariciando su mejilla, beso suavemente sus labios.


    ---Pero si me dejo llevar por las ganas... ---Arrastra la mano que tiene en el lateral de mi cuello a mi nuca y tira del pelo. Entre el tono de voz y el gesto hacen que mi bajo vientre tiemble de anticipación.


    Vuelvo a besarlo, esta vez con más intensidad, volcando estos tres meses de separación en cada acometida de mi lengua buscando la suya. Todo estorba, pura ansiedad, deseo líquido... Puro fuego. El corazón lleva un rato bombeando sangre como loco a todas las partes de mi cuerpo y noto la piel supersensible, como si una capa extra de células en la epidermis estuviera intentando por todos los medios unirse con la suya. Como si quisiera formar parte de él. Puede parecer una locura, pero siento su calor dentro de mí. Y solo con un beso.


    ---Lúa... ---susurra antes de volver a besarme.


    Mi sistema nervioso amenaza con arrasar con todo, me coloco a horcajadas y enloquezco.


    ---Lúa, espera... ---consigue decir entre mis besos. Sé lo que teme; que me entre miedo, que recuerde... que algo haga clic en mi cabeza, haciéndome retroceder.


    ---Estoy bien, Yu... Te lo prometo ---murmuro entre jadeos al mismo tiempo que meto mis manos bajo su camiseta. Algo primario, visceral, me está poseyendo porque ahora no puedo pensar en otra cosa que tenerlo en mi interior.


    Coge mi cara entre sus manos y frena mi conato de beso.


    Estamos a oscuras en la terraza, pero las luces de las calles, y las estrellas del cielo libre de polución proporcionan la luz suficiente como para distinguir las facciones de su rostro.


    Acaricio el perfil de sus cejas con mis pulgares y arrastro mis manos hasta su nuca. Lo acerco a mi frente y me apoyo en él.


    ---Te lo prometo ---vuelvo a susurrar.


    Le oigo tomar aire con fuerza; no necesita nada más que mi palabra para desatarse y yo sonrío contra su boca antes de que vuelva a introducir su lengua en busca de la mía. Me coge del trasero y me aprieta contra su erección; la escasa tela de nuestros bañadores apenas supone una barrera entre nosotros.


    Sus dedos se meten por debajo de la tela que cubre mi trasero y aprieta de nuevo, haciéndome gemir.


    ---No tengo aquí los preservativos ---susurra contra mi boca.


    ---Llevo estos meses tomándome la píldora ---le informo antes de restregarme como una gata en celo.


    ---Joder, Lúa ---masculla ido, arrastrando sus manos hacia arriba, hasta mis pechos. Los aprieta por encima de la ropa. Gimo---. Nos pueden ver...


    ---Me da igual, la casa está llena de gente, pero yo... Te necesito.


    Deja caer la espalda sobre el incómodo banco de madera y aprovecho para sacar su dureza del bañador.


    Jadea. Me mira antes de bajarme los tirantes del vestido y suelta el lazo del biquini. Ataca primero una teta y luego la otra. Cojo su cabeza con ambas manos y lo abrazo al mismo tiempo que echo la mía para atrás, entregada a la marea de sensaciones que amenazan con arrasar con todo.


    Me aparto la braguita del biquini y él se ayuda de su mano para meterse en mí.


    Aguanto la respiración, sostengo el momento, la cabeza empieza a darme vueltas como si mi pobre cuerpo mortal no pudiera soportar la magnitud de todo lo que siento.


    Me separo un poco para mirarlo y los ojos se me llenan de lágrimas, no soy capaz de soportar tanta belleza. No por él, por nosotros. Ambos unidos bajo la luz de las estrellas.


    Aprieto las paredes de mi vagina, sisea.


    ---No te muevas... ---consigue decir entre dientes. Todo su cuerpo en tensión. La mandíbula apretada---. Todavía no.


    Y me quedo quieta, expectante.


    Acaricia mis piernas hasta llegar a mi espalda. Aplasta mi pecho contra el suyo y me besa. Se entrega por completo.


    Yo le correspondo.


    Libre.


    Loca.


    Mi Sol.


    Su Luna.


    Nosotros.


    Un ritmo pausado e intenso hace que ambos lleguemos al orgasmo casi sin darnos cuenta.


    Mi sonrisa es reflejo de la suya. Mi luz, reflejo de su brillo.


    Este momento, nuestro momento, perdurará para siempre.


    ---Joder... ---susurra. Muerde mi labio inferior. Me lo besa.


    ---Joder... ---respondo de la misma manera. Y él me mira con sonrisa canalla.


    ---Hola, Lúa.


    Inspiro con fuerza. Porque en ese simple saludo encierra todo lo que me quiere decir. Le dice hola a la mujer que soy ahora, le dice hola a la que hace el amor al aire libre, a la que se evade tocando la guitarra, a la que no piensa tanto, a la que está cómoda a su lado. A la que quiere vivir la vida.


    Me muevo para bajarme y adecentarnos un poco, pero no me deja.


    ---Todavía no... No quiero dejar de sentirte. No quiero salir de ti.


    Ronroneo, satisfecha, y lo abrazo con fuerza.


    Me siento plena.


    Soy feliz.


    


    Han sido dos días de no parar. De muchas risas y mucho amor, cariño, conversaciones y confesiones a media voz; y besos, muchos besos. Más o menos como los que quería el del Canto del Loco.


    Hoy estoy algo nerviosa. Y es que, aunque parezca un cliché, siento que hoy es el primer día del resto de mi vida. Volvemos a Madrid. Los coches de los chicos y de mis tíos acaban de salir; yo me voy con Yuhi. Nos han dejado un ratito a solas para que pudiera despedirme en condiciones, cerrar la casa. Un pequeño rastro de melancolía me envuelve. No en plan mal, al revés. Necesaria. Dejo atrás la aldea, mi mar, mi casa... y a mi abuela. Mi aboiña preciosa.


    Cuando me ha abrazado se ha puesto a llorar. Y eso me parte el alma porque es una mujer fuerte, que ha aguantado carros y carretas, que se ha levantado después de cada palo que le ha dado la vida y que ha luchado contra viento y marea para que todo siguiera justo como tenía que seguir, atendiendo su casa, la mía, la huerta, los animales... y muy pocas veces la he visto llorar.


    ---Me tengo que ir, aboa... y, si te pones así, no voy a poder ---digo metiéndola entre mis brazos, tan pequeñita. Tan grande.


    ---Ñañaña. No hagas caso a esta velliña. Tú a seguir creciendo. A seguir adelante. Siempre siendo Luiña. Siempre.


    Prometo entre besos sonoros y mejillas mojadas volver pronto, porque reencontrarme con lo que fui, con mis raíces, con mis padres, me ha venido muy bien y no quiero desprenderme de esto.


    ---Ay... Te voy a echar mucho de menos, meniña ---me dice cuando se separa. Se limpia la cara con el delantal.


    ---¿Por qué no te vienes a Madrid? ---pregunto, porque de repente verla tan frágil y tan menuda me da miedo. ¿Y si la pasa algo estando tan lejos?


    ---¡Ay filla! ---exclama como si acabara de cometer un pecado o el mayor sacrilegio---. ¿Y qué hago yo allí? Eu morro fora da miña casa, mi aire limpio, mi mar... Necesito este aire para poder respirar. Las ciudades son tan grandes que siento que se me van a caer encima.


    Y yo la entiendo bien, porque así me he sentido en más de una ocasión.


    ---Me da peniña dejarte sola ---contesto arrugando la nariz; los ojos llorosos; el nudo en la garganta. Me da un pequeño golpecito con su dedo índice.


    ---Que no te dé. Disfruta de la vida, Lúa. Porque una cosa te voy a decir; aunque tus padres se fueron muy jóvenes, te puedo asegurar que aprovecharon cada segundo vivido.


    


    Las palabras de mi abuela se repiten en mi mente mientras el coche se aleja. Observo por el retrovisor cómo el mar se queda atrás y las casas, repartidas por el pequeño monte, se van haciendo cada vez más pequeñas.


    «Hay que aprovechar cada segundo de la vida, hay que hacerlo», me repito como un mantra. Siento que una parte de mi corazón, de mi alma, se queda con mi abuela. Entonces miro a mi izquierda, a Yuhi. El recuerdo de estos dos días me sobrepasa. Ha sido precioso, ha sido mágico. Mucho mejor que aquel fin de semana en Cullera, porque, parece una bobada, pero ahora lo siento todo con una intensidad distinta. Todo me parece más real.


    Las mariposas que parecen vivir en mi estómago casi de manera permanente parece que se desatan y recorren mi piel. Muerdo el labio inferior.


    ---Yuhi... ---pido con un tono de voz meloso---. ¿Puedes parar el coche a un lado?


    Frunce el ceño, me mira, luego a la carretera por el espejo retrovisor.


    ---¿Se te ha olvidado algo? ---pregunta extrañado.


    ---No, solo necesito que pares, no que des media vuelta.


    Asiente. Busca un sitio adecuado para no molestar al tráfico y, cuando lo encuentra, se arrima a la parte derecha de la carretera. Me mira. Sonrío.


    Me desabrocho, y me coloco a horcajadas maniobrando como buenamente puedo en el pequeño espacio del vehículo.


    Su mirada se vuelve traviesa y se relame, con media sonrisa temblando en sus labios. Le lamo y un pequeño gemido escapa de mis labios. Le escucho gruñir.


    ---Lúa ...---susurra contra mi boca---... estamos en medio de...


    ---Desde la primera noche que lo hicimos, no dejo de sentir la necesidad de tenerte dentro constantemente. Necesito sentirte, Yu. Necesito hacer esto antes de que me dé un calambre por apretar tanto las piernas.


    Él se ríe. Echa la cabeza hacia atrás y yo le muerdo la barbilla.


    ---Creía que te había quedado claro que no tienes que explicarte, y menos con algo así. ---Levanta un poco las caderas y siento su dureza contra mi centro---. Estoy como tú.


    Sus manos aprietan mis caderas con fuerza y me mueve, gimo fuerte. Casi grito.


    El baile de lenguas y caderas no se hace esperar. Me entrego por completo a este beso incendiario al mismo tiempo que hago fricción con su dureza en mi centro. No puedo parar.


    Escuchamos el motor de un coche que pasa a nuestro lado y que ha frenado un poco por si necesitábamos ayuda.


    Nos congelamos por un momento, pero lejos de dejar de hacer lo que estamos haciendo, cuando pasa de largo, nos entran las prisas por terminar.


    ---Cuando lleguemos a tu casa esto no va a ser así.


    Me dice mientras se desabrocha el botón del pantalón casi con rabia.


    Me da la sensación de que necesitamos recuperar todos estos meses, como si, después de conocernos y haber obligado a nuestros cuerpos a permanecer separados, se revelasen contra toda razón y actuasen de motu propio, y ¿quiénes somos nosotros para llevarle la contraria al cuerpo?


    Me levanto un poco para facilitarle el movimiento y, cuando veo que saca su miembro, me aparto la braguita a un lado y me dejo caer con cuidado.


    Creo que me voy a deshacer de ganas antes de empezar a...


    ---Ahhh ---lloriqueo cuando lo siento introducirse en mí centímetro a centímetro.


    ---Por favor... esto es... ---me coge del trasero y me deja caer fuerte.


    Acojo su miembro en mi interior con ansia y una contracción de mi vagina le hace gruñir.


    Empiezo a cabalgar, solo preocupada en deshacer ese nudo pesado que siento dentro, esa sensación de liberación que tanto me apremia.


    No pasa ni un minuto cuando yo empiezo a restregarme como una loca contra su pubis en plena liberación. Lo arrastro conmigo y sonrío feliz por estar aquí, así, y con él. Porque yo le habré alejado, pero él no se ha ido a ningún sitio. A pesar de la distancia, ha permanecido a mi lado y, aunque no hayamos estado juntos, ha sido una pieza clave en la reconstrucción de esta Lúa que estaba tan perdida.


    Lo miro a los ojos mientras los espasmos del orgasmo nos hacen movernos lentamente, a esos dos pozos de agua azul, y me devuelve esa mirada tan sincera que me cautivó la primera vez que lo vi.


    ---Te quiero ---confieso sin sentir miedo a hacerlo. Sin pensar si es demasiado pronto; tan solo lo digo porque lo necesito.


    Primero abre los ojos con sorpresa, luego sonríe, pasa sus manos por mi espalda y me estrecha contra su cuerpo.


    ---Mi Luna... ---susurra contra mi pelo, besa mi sien, suspira contra mi cuello, me abraza con fuerza---. Yo también te quiero. Te quiero desde antes de conocerte.


    Y así, abrazados en medio de una carretera de Galicia, descubro la felicidad plena y consciente. Y entiendo que lo que he sentido con anterioridad no era pleno, porque no era yo.


    El ruido de otro coche nos hace sonreír.


    


    


    



    16. YUHI


    Abro los ojos. Sonrío.


    Me siento feliz, pero a otro nivel. Siempre se me ha dado bien poner en palabras mis sentimientos o los de los demás. Pero para esto... para esto me faltan.


    Esta sensación de paz que siento estando con ella no la he experimentado con nadie. Ni siquiera con mi madre. Ni siquiera con mi abuela. Muchas veces me han hablado de las conexiones espirituales, de la unión de chakras entre dos personas, del influjo de la luna, de la alineación de los planetas. Y yo con ella lo siento todo y a unos niveles muy por encima de cualquier raciocinio.


    La razón. Esa norma que rige a tantos y que es tan endeble como subjetiva. Esa razón es la que intenta explicar todo en este mundo cuando en realidad hay cosas que son inexplicables. Suceden. Son. Y punto.


    Por eso ayer no nos pudimos separar. Y dudo mucho que a partir de ahora podamos hacerlo. Hemos estado ya demasiado tiempo separados y necesitamos, de una manera casi visceral, permanecer juntos.


    Porque el reencuentro ha sido mejor de lo que me imaginaba.


    Porque no quiero estar sin ella.


    Sin explicaciones.


    En cuanto llegamos a su portal y me miró con tristeza, supe que tenía que proponerle que se viniera mi casa. La sonrisa que me regaló como respuesta fue más que suficiente para saber lo que teníamos que hacer. Subimos a dejar las maletas, cogió lo necesario para pasar la noche conmigo y aquí está, a mi lado, profundamente dormida después de haber pasado una buena parte de la noche quemando la cama.


    Mis dedos hormiguean, deseosos de acariciar de nuevo su piel, pero no la quiero despertar todavía. Me levanto despacio, cojo la esterilla que tengo en un rincón del dormitorio y me voy al baño sin hacer ruido para beber un vaso de agua fresca.


    Cuando estoy listo, salgo a la terraza, extiendo la esterilla y me siento.


    Tomo aire profundamente, lo expulso, cierro los ojos y repito.


    Inspiro. El aire seco de Madrid entra en mis pulmones. Espiro.


    Cuando abro los ojos, en el horizonte veo clarear el cielo. «Abuela...», pienso antes de dejar que una triste sonrisa asome a mi boca.


    «Cómo me gustaría que la vieras. Sé que te ibas a enamorar de ella; tiene algo... lo tiene todo».


    


    ---¿Sabes, Yuhisan? Es muy importante mantener una balanza en cualquier tipo de relación. No puedes perder tu esencia por estar con otra persona. Te tienes que querer en la misma medida que quieres a tu amor.


    ---¿Te pasó eso con el abuelo?


    ---Eran otros tiempos, cariño. Pero aprendí que nunca tienes que abandonarte por nadie. La vida me enseñó a quererme para poder querer, ni más ni menos. Consiguiendo un equilibrio perfecto.


    


    ---¿Puedo acompañarte? ---escucho a mi espalda, haciendo que el recuerdo de mi abuela se esfume.


    Me giro hacia la puerta de la terraza y la visión de su cuerpo frente a mí termina de iluminar la mañana. Lleva una camiseta de tirantes y unas braguitas. Tiene los pezones de punta. Un latigazo de deseo me cruza la columna.


    ---Ven. ---Ofrezco mi mano y ella la acepta con una sonrisa. La coloco delante de mí y la invito a sentarse entre mis piernas. Cuando lo hace, la abrazo desde atrás y beso su cuello.


    Hay un punto exacto detrás de su oreja que tiene un pequeño lunar y que me encanta besar porque, cada vez que lo hago, ella suspira y la piel se le eriza. Y eso me vuelve loco. Provocar esas reacciones en su cuerpo me nubla el entendimiento.


    ---Es muy pronto. ¿Haces esto todas las mañanas? ---pregunta bajito, como si no quisiera romper el momento. Bosteza.


    ---Todas ---respondo estrechando aún más mi abrazo.


    ---¿Aunque estés malo? ---insiste, curiosa.


    ---Si estoy malo no salgo; lo hago desde la ventana...


    La escucho reír. Se recuesta sobre mi hombro, dejando a la vista toda la curvatura de su cuello. Descubro al lado de la tráquea otro lunar.


    Lo beso.


    Suspira.


    Acaricio la zona con la punta de mi nariz y beso su mejilla. Podría estar así toda la vida.


    ---¿Tienes ganas de empezar a trabajar? ---pregunto después de un rato acompasando nuestras respiraciones. Ella no se da cuenta pero lo hacemos sin pensar.


    ---Muchas. Durante el curso he estado en contacto con un par de empresas y me han animado un montón. Darío está ya trabajando en mi web cuando puede y... Yo estoy deseando tener clientes, Yu.


    ---Los tendrás. Aunque los comienzos quizá sean duros, pero estoy convencido de que sacarás adelante todo lo que te propongas. Una persona que desprende esa energía tiene la suerte de su parte.


    Ella se calla, inspira y me coge los brazos para abrazarlos.


    ---Estuvieron muchos años haciéndome ver que yo no brillaba en absoluto, al revés, convenciéndome de que debía permanecer en la sombra. De que lo que yo opinara no tenía ningún peso en la vida de nadie ---me dice con voz queda.


    Permanezco callado, observando cómo el cielo cada vez se va aclarando más, atento a todo lo que quiera confesar.


    ---Cuando me decías aquellas cosas... Que era bonita, que tenía una luz en mi interior, pensaba que estabas exagerando. Que yo no merecía tus halagos. Pensaba que todo lo que nos estaba pasando, no era real. Que la burbuja explotaría en cualquier momento.


    Frunzo el ceño.


    ---¿Y ahora?


    ---Ahora pienso que, si yo te halago, si para mí tú eres el ser más maravilloso que ha pisado la tierra, yo también lo puedo ser para ti. Si tú para mí eres especial, yo también puedo serlo para ti. ---Encoge los hombros, y yo deposito mis labios en la curvatura de su cuello.


    ---Lo eres ---aseguro, apretándola de nuevo contra mi pecho.


    ---Gracias. Tú también.


    Ella se gira un poco para mirarme. Sonríe y me besa los labios con ternura.


    ---¿Sabes? Ese salto al vacío no solo me ayudó a hacer ese clic en la cabeza. Creo que me ayudó a todos los niveles; quizá pienses que estoy loca, pero es como si estuviéramos predestinados o algo. Como si hubiera necesitado conocerte para encontrar esa luz interior en mí que era incapaz de ver. Y tengo la certeza de que, de no haberlo hecho, de no haber saltado contigo aquel día, jamás me hubiera recuperado del todo.


    Oírla hablar del destino hace que un subidón de adrenalina cabalgue por mis venas. Inspiro profundamente y miro hacia delante mientras amanece.


    ---Cuando era pequeño, mi abuela siempre me contaba una historia. Y lo hacía con tanto sentimiento, me gustaba tanto escucharla, que todas las noches le pedía que me contara La Leyenda de la Luna y el Sol antes de irme a dormir ---le digo con voz contenida. Emocionado.


    ---¿La leyenda de la Luna y el Sol? ---pregunta extrañada, pero con una sonrisa. Asiento.


    ---¿Te la cuento? ---ofrezco. Se me ha puesto un nudo en la garganta.


    ---Por supuesto.


    Suspiro e intento calmar mis ganas porque siento este momento muy importante entre nosotros. Y entonces sí. Entonces me dispongo a contar en voz alta esa antigua leyenda japonesa.


    Ella me observa de medio lado, en silencio, con los ojillos brillantes y el aliento retenido entre sus labios, pendiente de cada palabra que digo y sin interrumpirme en ningún momento.


    Cuando llego al final de esa historia que guardo casi en mi ADN, veo cómo una lágrima resbala por su mejilla.


    Se da la vuelta, se coloca con las piernas a ambos lados de mi cuerpo y me abraza.


    ---¿Por eso te portaste así conmigo la primera vez que nos vimos? ---musita


    ---Sabía que eras tú desde que te vi en la nave.


    Ella aprieta el agarre y yo vuelvo a hundir mi nariz en su cuello, creo que se va a convertir en mi lugar favorito en el mundo.


    ---Eso sí que es una declaración de amor y de intenciones y lo demás son tonterías. ---Se separa y me mira fijamente a los ojos; sus manos en mi cuello---. Al principio me daba miedo sentir lo que sentía estando contigo. Ahora creo que lo entiendo. Y aunque al resto del mundo le pueda parecer una locura creer en estas cosas, yo lo hago. Creo en la leyenda. Creo en nuestro destino.


    Tomo aire y sonrío, pletórico.


    ---No sabes lo que me alegra oírte decir eso. Hay veces que pienso que la gente nunca entenderá mi forma de ver la vida, quizá por las cosas en las que creo, puede que por mi forma de hablar, de expresarme ---explico para que entienda cómo me siento---. Saber que tú me has entendido desde el primer momento solo confirma lo que ya sabía. Que tú eres mi Luna ---confirmo con una sonrisa plena.


    ---Y tú eres mi Sol ---contesta ella, imitando mi gesto.


    ---Lo soy.


    Antes siquiera de terminar de decir la frase, sus labios acarician los míos con una dulzura infinita. El sol termina de levantarse en el horizonte y nos encuentra en nuestro peculiar eclipse de amor en mi terraza.


    


    


    



    


    17. MARÍA


    


    He quedado con Lúa para ayudarla un poquito en su nueva andadura. Y es que va a pasar de ser trabajadora por cuenta ajena a autónoma. Y eso es muy gordo... muchísimo. Cuando tenga que hacer el primer balance se va a cagar. Pero eso es lo de menos, porque aquí lo que hay que tener en cuenta es que va a dar un paso superimportante y necesita nuestro apoyo, porque para eso estamos las amigas. De las que son de verdad.


    Irremediablemente pienso en Nadia y en cómo han cambiado las cosas en estos últimos meses, de joderte a quererte, vamos. Porque, la verdad sea dicha, aunque hay veces que no termino de pillarle el punto, Maca ha sido una ráfaga de aire limpio en nuestras vidas y nos ha descontaminado a todos.


    Y ojo, al principio me costaba escucharla hablar sin ser quizá un pelín borde por mi escepticismo, porque yo no creo en todas estas historias de energías, de buen rollo, de karmas, de universos... pero Mario sí. A pies juntillas. Conoce a Maca desde hace tiempo, la adora y, entre que Nadia y yo ya hemos solucionado nuestros problemas, gracias sobre todo a ella, y que mi chico no hace más que alabar cada gesto que hace, pues yo no he podido hacer otra cosa que escuchar y medio creer lo que dice.


    Y juraré que nunca he dicho esto, pero... desde que la conozco, veo la vida de otro color. A ver, no es que vaya por la calle cantándole a la vida como el Marc Anthony, lalalalá, pero sí que presto más atención a lo que siento. Me quiero más y quiero más y mejor.


    ---¿Qué te ha pasado en el cuello? ---saluda Lú en cuanto me abre la puerta de su casa. Ni hola ni nada. Sonrío internamente, me mola reencontrarme con mi amiga de la uni.


    ---Nada, tía. A Mario, que se le va la pinza ---contesto como si la cosa no fuera conmigo, pero suspiro ante el recuerdo de cómo se ha producido el chupetón.


    Paso a su casa y me quito el bolso antes de entrar en el salón.


    ---Deduzco que él tiene otro ---afirma detrás de mí. Me río.


    ---Hombreee, cómo lo sabes ---respondo enseñando mis dientes en una sonrisa sincera. Ella se carcajea y me hace sentarme en el sofá.


    Tiene música clásica bajita de fondo y el portátil abierto encima del sofá. Hay una página de Excell, titulada Diseños Selene, agendando distintos pasos a seguir.


    ---No sé ni por dónde empezar ---dice mientras se sienta con aire derrotado---. Acabo de bajar de los mundos de Yuhi, después de pasarme casi dos días en su casa, y me da la sensación de que esto es demasiado complicado.


    Cruza las piernas y se coloca el portátil encima. Yo me acomodo a su lado y me asomo para ver lo que ha escrito. Lo tiene bastante claro y así se lo hago saber para que deje de estar nerviosa.


    ---Lo tienes muy bien planteado, nena ---le digo al mismo tiempo que acaricio su espalda---. Hoy en día lo más complicado es la creación de una página web competitiva. Cuando Darío termine con ella tienes que asegurarte de moverla y publicitarte en los sitios adecuados. No deseches las redes sociales que todo tiende a conocerse a través de ellas. Asegúrate de hacer fotos de los trabajos que has hecho y mostrarlos al mundo.


    ---Eso mismo me dijo Darío, que tenía que hacer fotos para ponerlas en la web.


    ---¡Claro! Es fundamental mostrar de lo que eres capaz ---La miro sonriendo para tranquilizarla, pero sigo sintiendo su nerviosismo---. Deja que Darío termine esa parte. Ahora lo importante es buscar una gestoría o una asesoría laboral que te dé de alta en autónomos y se ocupe de llevar tus cuentas. Te aseguro que es el mejor dinero invertido de nuestro negocio ---aclaro acordándome del caos de contabilidad en los primeros meses de la tienda. Veo su cara de espanto y me muerdo el labio reprimiendo una sonrisa---. Puedo recomendarte el sitio donde nos llevan a Nadia y a mí todas las cosas de la tienda.


    ---¡Sí, por favor! ---exclama juntando las manos en señal de súplica---. Si tengo que meter otra incógnita a la ecuación voy a colapsar.


    ---Ay, nena... Ya sabes por Nadia y por mí que la vida del autónomo es un poco infierno. ---Arruga la nariz---. Pero también te digo que es muy gratificante sacar un negocio adelante. ¡Es como tener un hijo!


    Se ríe y me da un abrazo.


    ---Estoy de los nervios, Mery ---confiesa antes de lanzar sobre mi hombro un suspiro lastimero.


    ---No se nota nada. ---Nos reímos---. Pero es normal que estés así. ---Acaricio su mejilla---. Te va a ir genial. Lo sé. Tengo ese presentimiento desde que te apuntaste al curso.


    ---Ojalá tengas razón ---dice con voz soñadora.


    ---Y dime, ¿has pensado en dónde vas a dedicarte a esto? ---Frunce el ceño. No me pilla---. Quiero decir, ¿dónde vas a recibir a la gente?, en tu casa, en un local, en sus casas...


    ---¡Ah! Pues mi idea es hacerlo todo desde aquí. ---Abre los brazos como si quisiera abarcar el salón con ellos---. Estoy preparando el cuarto que utilizaba de trastero-vestidor para poder hacer mis proyectos. Ya he mirado los muebles de Ikea, que Yuhi se ha ofrecido a montar conmigo, y Azu me ha pedido pintar una de las paredes.


    ---¡Eso es genial! ---Ahora yo quiero que Azu pinte también una de mis paredes---. Azu es la caña. ¿Has visto ya lo que ha hecho en su casa?


    ---¡Sí! Me la enseñó ayer. Al irme a Galicia no me había dado tiempo a verlo.


    ---Ha quedado divina. Y tu despacho seguro que queda igual.


    Se calla, me mira y con una sonrisa preciosa suelta:


    ---Gracias. ---Sé por qué me lo dice y yo niego.


    ---¿Por esta tontería? ---digo frunciendo el ceño---. ¡Si ha sido la excusa perfecta para venir a verte y estar un ratito a solas!


    Ella se ríe y niega también.


    ---No solo por esto, ¡por todo! Es genial saber que cuento con la ayuda de tanta gente para hacer realidad mis sueños. Me siento un poco abrumada... y tremendamente feliz.


    ---Bueno, vosotras nos ayudasteis a Nadia y a mí cuando empezamos en la tienda. Sobre todo tú, que nos echaste una mano con la decoración del local. Además de todo lo que pasó antes de verano. Estuvisteis para las dos; no os sentí lejos ni un solo momento. Y para mí, aunque los primeros días estuviera muy obcecada en odiaros a todos.


    ---No nos odiabas...


    ---Uy sí, un poco sí. Pero se me pasó enseguida porque soy una blanda y os quiero mucho.


    Nos reímos y Lúa se levanta para ir a la cocina.


    ---¿Te quedas a comer?


    ---Pues claro que me quedo a comer.


    


    He quedado con Mario en su casa después de cerrar la tienda, me va a hacer no sé qué invento vegano de cena. Y estoy deseando saborearlo, porque Mario..., ¡hostias! Aparte de follar como un semidiós guisa como los putos ángeles.


    Nada más abrir la puerta con mi llave, el aroma de lo que sea que se está guisando en el horno asalta mi pituitaria, y me hace salivar. Saliva que se duplica en cuanto visualizo el cuerpo de Mario frente a mí.


    Está en el suelo del salón, encima de la esterilla, haciendo poses de yoga tan solo con sus bóxer negros puestos. Observo en silencio todos sus movimientos, me fijo en cómo marca cada músculo de su espalda y me da la sensación de que estoy interrumpiendo su momento. Por primera vez desde que estamos saliendo me siento intrusa.


    Pero no me voy. Algo me mantiene anclada al suelo, una fuerza de atracción mucho más potente que la de la gravedad.


    Intento no hacer ruido para no cortar su meditación. Para él este ritual es muy importante. Lo sé porque más de una vez me ha dicho que así, cuidando su cuerpo, es como consigue mayor potencia sexual. Y no sé si llevará razón o no, pero, como sé que potente es un rato, no oso interrumpir.


    Sin embargo, no puedo evitar emitir un suspiro lastimero y ese ruido es suficiente para hacer que dé media vuelta y me mire. La sonrisa que aparece en su cara me hace ver que la interrupción no le ha molestado en absoluto y eso me hace corresponderle de igual forma.


    Hace ya mucho tiempo que perdí el miedo a enfrentarme a lo que siento por él, a reconocer que lo quiero. Admito, sin problema, que él ha sido el primer hombre del que me he enamorado de verdad.


    Ahora mi temor es otro.


    Uno muy distinto: no quiero que esto termine.


    ---¿No me vas a dar un beso, rubia? ---pregunta al mismo tiempo que ladea la cabeza, sin moverse del sitio, sentado en el suelo, retándome. Me he quedado plantada sin dar un paso ni para delante ni para atrás, perdida en mis pensamientos.


    ---Nop. Estás todo sudado ---digo mirando hacia abajo para disimular.


    ---¡No estoy sudado! ---exclama con tono de total indignación, lo miro de nuevo.


    ---Ufff.... Huele desde aquí ---contesto meneando la mano frente a mi nariz como si estuviera espantando el tufo. Un tufo inexistente porque huele a la colonia de Adolfo Domínguez, no a sudor. Pero me apetece tomarle un poco el pelo.


    ---¿Sí? ¿Tanto? ---pregunta con un gesto un poco angustiado mientras sube el brazo y se huele el sobaco. Me meo de risa por dentro, pero sigo con la cara de seta y asiento.


    ---Un montón, además.


    Él me observa, sonríe de medio lado y saca la lengua para mojar su labio inferior en un gesto que...


    ---Te has cagao ---me dice con su cara de empotrador.


    Se levanta de un salto, viene hacia mí a toda velocidad y me coge por las piernas para colocarme sobre sus hombros. El grito sale de mi garganta sin querer antes de estallar en carcajadas. Veo todo el pasillo hacia el baño del revés y empiezo a patalear. Creo que me estoy imaginando sus intenciones y no me hacen ni puta gracia. Bueno, a lo mejor, en lugar de gracia, lo que me está provocando es otra cosa.


    ---No, no, no... ¡¡Para!!


    ---De eso nada ---dice colando la mano por debajo de mi falda y pellizcándome un cachete.


    Vuelvo a gritar, pero esta vez se me queda un poco atorado a la garganta.


    Cuando entramos en el baño se mete directamente en el plato de ducha y enciende el grifo. El agua sale helada y jadeo de la impresión, pero Mario me silencia en cuanto me pone de pie con un beso que promete no terminar ahí.


    ---El horno ---consigo decir entre sus besos demandantes, gracias a un atisbo de lucidez que ilumina mi mente.


    ---Apagado ---me dice mientras me mordisquea los labios y se intenta deshacer de mis prendas de ropa empapadas---. Así que huelo mal, ¿eh?


    ---Apestas ---murmuro jadeante. Me está poniendo muy cachonda.


    Vuelve a introducir su lengua en mi boca al mismo tiempo que baja su calzoncillo para sacar su erección. Me coge del trasero, apoya mi espalda contra la pared helada, provocándome un escalofrío, y se mete en mi interior de una estocada. Muerdo su labio inferior mientras el agua cae sobre nosotros, acompañando este ritmo demencial.


    ---Me vuelves loco, rubia... ---dice mientras empuja dentro de mí, una y otra vez.


    Y otra.


    «Dios...».


    ---Menos mal que ya no utilizamos preservativo ---añado gimoteando, sin parar de apretar mis muslos para moverme contra él.


    ---Tú con la píldora, yo más sano que una manzana. Gasto inútil ---responde mientras acaricia mi entrada trasera con uno de sus dedos.


    Exploto entre gritos y gruñidos. Justo cuando termino, lo siento salir de mi interior y pajearse frente a mí. El agua cayendo sobre su cabeza, su pelo moreno chorreando, su mueca de placer y sus movimientos sobre su polla me hacen caer de rodillas, metérmelo en la boca y ayudarlo con mis movimientos para que termine. Lo miro a los ojos como puedo a pesar del agua mientras se derrama en mi interior y trago.


    Me aparto. Me relamo. Me levanto y acaricio su pecho. Su mirada es intensa, su pose me pone alerta.


    ---Te quiero, rubia.


    Y yo a él, pero el nudo de emoción me impide hablar. Espero que con la sonrisa sincera que está asomando a mi boca sea suficiente para hacerle entender que es recíproco, porque se me da fatal expresar mis sentimientos con palabras.


    


    


    



    18. YUHI


    El mes de septiembre ha empezado con muchos cambios y eso es algo que me encanta. Primero estar con Lúa de nuevo o, mejor dicho, estar con ella de verdad, por fin, es una gozada. No; es mucho mejor. Porque ahora ya no voy con cuidado para no asustarla, todo lo contrario, puedo ser yo con total libertad porque es ella, plena, libre... y absolutamente fantástica. Si ya me gustó la primera vez que la vi, conocer a esta versión mejorada de sí misma me tiene completamente loco. Por eso voy a hacer lo que voy a hacer, aunque lo mismo Ramón me manda a tomar por saco por abusar de su confianza.


    Tomo aire y saco el móvil para mandar un mensaje a Lúa y saber cómo lleva la mañana. Sé que había quedado con Nadia para ver al gestor y darse de alta en autónomos. Estaba nerviosa.


    


    Hola, mi Luna,


    Avísame cuando Diseños Selene


    sea una realidad.


    


    Inmediatamente aparece en línea. Sonrío al ver que está respondiendo.


    


    Lúa


    Diseños Selene ES


    


    Y un montón de emoticonos de la bailaora de flamenco se suceden haciéndome reír.


    


    ¡Enhorabuena, mi Luna!


    


    Lúa


    Pienso celebrarlo por


    todo lo alto, mi Sol...


    


    Me excito al pensar en cómo va a ser esa celebración.


    Escucho ruido en el pasillo y guardo el móvil, tras enviarle un enorme corazón a Lúa. Tengo que estar centrado para hablar con mi jefe de las vacaciones que había cogido y a las que estoy dispuesto a renunciar con tal de que me deje irme el fin de semana que viene a Cullera.


    Sé que voy a tener que modificar mucho los horarios y no sé si él estará conforme. Pero tengo un plan, y estoy dispuesto a hacer lo que sea por llevarlo a cabo. Aunque sacrifique más de un día libre.


    ---¡Hombre, dichosos los ojos! ---saluda Beni nada más salir del vestuario---, ¿qué pasa, colega?


    ---Hola, tío ---contesto sin mirarlo mucho. No me gusta la mala vibra que desprende este chico, es mala gente. Y desde que Mario me contó lo último que se le ocurrió hacer a este impresentable, una vena agresiva, que permanecía en el olvido desde mi pubertad, aparece haciendo que vea todo rojo.


    ---Hola, chicos ---saluda Ramón cuando nos ve esperar delante de su despacho; hace un gesto raro---. Con vosotros dos quería yo hablar.


    ---¿Hemos hecho algo malo? ---dice Beni dándome un codazo con una sonrisa absurda en la cara. Ramón lo mira como si quisiera separarle la cabeza del tronco.


    ---Entra tú primero en el despacho, Beni. ¿Te importaría esperar un momento fuera, Yuhi? Necesito hablar también contigo.


    ---Claro, no te preocupes ---asiento con preocupación. De repente lo veo más mayor, como si estuviera cansado de llevar una carga enorme.


    Ramón intenta sonreír, pero le queda una mueca extraña; abre el despacho y entra seguido de Beni. Cuando cierran la puerta me apoyo en la pared de enfrente y subo una pierna mientras cojo de nuevo el móvil para mandar otro mensaje a mi chica. El movimiento se queda suspendido en el aire cuando empiezo a escuchar voces al otro lado de la puerta. Primero escucho a Beni gritar y a Ramón corresponderle en el tono. No espero, me separo de la pared casi de un impulso y abro la puerta del despacho.


    ---¡Es mentira! ---grita imponiéndose en altura al jefe.


    ---Llevas tres demandas por abuso, Benito. Y ya no voy a tolerar ninguna más. Esto es el negocio de toda mi vida, ¿entiendes? Y no voy a dejar que, por que no sepas mantener la polla en su sitio, me hundas la empresa ---contesta Ramón intentando contenerse. Pero está algo rojo.


    ---¡Esa tía miente, joder! ¡Es una puta! ---exclama al mismo tiempo que da un puñetazo en la mesa.


    ---Hey, tío ---digo cogiéndole del hombro para separarle un poco. Temo que golpee a Ramón.


    ---No me toques ---añade con cara de asco. Me empuja, se separa y nos mira a ambos con ojos de desquiciado.


    ---Es una menor, Beni. La intimidaste ---intenta explicar Ramón bajando el tono para mantener la compostura.


    ---¡No la obligué a nada, joder! Estuvo calentándome la bragueta durante todo el vuelo.


    ---No digas tonterías ---suelto sin poder contenerme---. Las tenemos pegadas a nosotros para guiar el salto.


    Ramón da la vuelta al escritorio y se coloca a mi lado.


    ---Estás despedido, Benito.


    ---¿¡Pero qué gilipollez estás diciendo!? ---Vuelve a acercarse a mi jefe y yo me coloco entre ambos.


    ---Vamos... No lo hagas más difícil ---contesto en voz baja para calmar los ánimos.


    ---Esto no se va a quedar así. Esto es un despido improcedente. ¡Yo no he hecho nada! ---Vuelve a gritar cerca de nuestros rostros.


    ---Beni... ---insisto. Me mira y se muerde la lengua en un gesto de contención.


    ---¿Y tú, que haces lo que te da la gana con tu carita de niño bueno? A ti no te dice nada, claro. Tú puedes faltar lo que te salga de la punta de la polla y te puedes follar a esa tía y no pasa nada, porque claro, como eres el favorito del jefe...


    Escucharlo hablar así de Lúa hace que algo muy feo dentro de mí haga acto de presencia.


    ---Ni se te ocurra decir nada de ella ---mastico con la mandíbula apretada.


    ---Oh no, claro... Ese coñito ya tiene dueño.


    Visualizo perfectamente cómo cierro el puño y se lo estampo contra la nariz. Pero me conformo con cogerle de la camiseta y acercarlo a mi cara.


    ---He dicho que no digas nada de ella, gilipollas ---mascullo intentando no elevar de más el tono de voz.


    Siento la mano de Ramón palmear mi espalda y aflojo el agarre antes de darle un empujón y mantenerlo alejado.


    ---He dicho que estás despedido, Beni. Recoge tus cosas y vete de aquí.


    ---Esto no se quedará así...


    ---Oh... claro que no se va a quedar así. Pienso decirles a los padres de esa chica que les apoyaré si deciden presentar una demanda contra ti.


    Él nos mira alternativamente, da media vuelta, golpea con fuerza la puerta y se marcha.


    Oigo respirar profundamente a Ramón y me giro a atenderlo. Ya está muy mayor para estos sustos.


    ---¡Qué ganas tenía de quitarme a semejante personaje de encima! ---exclama mientras da la vuelta a la mesa y se deja caer en la silla.


    ---La vida será más bonita sin verle todos los días, desde luego ---añado mientras me siento frente a él---. ¿Estás bien, Ramón?


    ---Necesito un trago ---asiente con voz ronca.


    Abre uno de los cajones y saca una botella de coñac de dentro. Abre otro cajón y saca un par de vasos de chupito; sirve y me planta uno en frente. Es una situación un poco extraña.


    ---Ramón... Yo es que no...


    ---Calla y bebe, Yuhi. Hazlo por este pobre viejo antes de que estire la pata de un puto infarto ---pide antes de tragarse todo el contenido en un rápido y único movimiento.


    Yo miro el vaso con recelo y lo imito. El líquido abrasa mi garganta y me hace toser. Los ojos me lagrimean. La verdad es que desde que nos cogimos aquel pedo descomunal en la facultad con una botella de absenta nunca me había vuelto a tomar nada más fuerte que una cerveza de malta.


    Ramón me mira y se ríe.


    ---Vaya juventud... ---añade negando divertido. Vuelve a llenar el chupito.


    ---Es la falta de costumbre, Ramón.


    Se queda callado y me mira cayendo de pronto en la cuenta de algo.


    ---¿Y tú qué haces aquí si estás de vacaciones?


    Tomo aire, dejo el vaso vacío sobre la mesa y, una vez recuperado, contesto:


    ---Venía a pedirte un favor, pero me has dejado intrigado antes con eso de que tenías que hablar conmigo, así que, por favor, dime tú primero qué es lo que me tenías que decir.


    ---Voy a suspender algunos turnos de salto. Llevo tiempo queriendo recortar un poco el tiempo de funcionamiento del hangar porque supone demasiado gasto. Además... No tengo apenas fuerza ya. Necesito descansar.


    ---Vaya, Ramón ---añado sorprendido. No me esperaba esto en absoluto---. Pero ¿tú estás bien?


    ---Sí. Sí. ¡Estoy mayor!, eso es lo que estoy. ---Suelta una ronca carcajada que me hace sonreír---. Debería haberme jubilado hace tiempo, pero, como me encontraba con fuerza para seguir tirando del negocio, no hice caso de algunas señales de mi cuerpo ---suspira con pesar---. Ahora estoy cada vez más cansado, me cuesta horrores venir hasta aquí a diario... Ya sabes, la pila. He pensado en dejar a Gerardo que organice nuevos turnos, que cuadre con vosotros nuevos horarios y nuevos días libres porque, de momento, no quiero contratar a nadie que sustituya a Beni.


    ---De acuerdo... ---asiento pensativo---. Entonces tendré que hablar con Gerardo y no contigo.


    ---¿Qué necesitas? ---pregunta apoyando los brazos sobre la mesa y entrelazando los dedos.


    ---Te iba a proponer un cambio en mis días de vacaciones porque necesito irme el fin de semana que viene, no este, el siguiente, a Cullera. Mi idea era cancelarlas y volver ya al trabajo.


    ---Ni de coña ---exclama haciendo un gesto con la mano de desprecio.


    «Mi gozo en un pozo».


    ---Bueno... pues le diré a Lúa que...


    ---No, no, no ---niega con cara de susto---. No me has entendido. Que no vas a modificar tus días de vacaciones. Libras el fin de semana completo y ya está. Entre mi hijo y yo te hemos tenido explotado todo el verano, Yuhi. Te mereces unos días de descanso. Así que termina tu semana de vacaciones y libra el finde que viene sin problema. Ya apañaremos como podamos.


    ---Pero también libra Mario.


    ---Yuhi, no hay problema.


    Hago el gesto de la victoria mentalmente, porque para mí es muy importante el próximo viaje. Nadia ha convencido a mi madre para que cierre la tienda el fin de semana, las chicas también van a hacer lo mismo con la suya. Lúa, aunque al principio estaba un poco recelosa, ahora está bastante emocionada y no para de tocar la guitarra en cuanto puede. Y Azu y Darío no paran de hacer planes.


    ---¡Muchas gracias, Ramón! ---exclamo levantándome para darle un abrazo.


    Que se haga realidad esa vuelta a la playa con Lúa, recrear nuestros paseos por la orilla del mar y la posibilidad de crear nuevos recuerdos, libres ya de las sombras del pasado, hace que el mal rato pasado con Beni casi se me haya olvidado. Ahora me toca avisar a Rubén para que hable con sus socios y dejen tocar a Lúa ese sábado en su local.


    ---No hay de qué muchacho, gracias a ti. Por todo. ---Y en su mirada cansada refleja ese todo al que hace referencia. Yo solo asiento y salgo del despacho.


    Creo que me voy a plantar en la tienda de mi madre e invitarla a comer. Así vamos planeando el viaje.


    


    


  


  
    19. LÚA


    IGNORAMOS NUESTRA VERDADERA ESTATURA HASTA QUE NOS PONEMOS EN PIE.


    


    Emily Dickinson


    


    Cuando salgo de la oficina del gestor salto sobre mi alta amiga y la abrazo. Ya está, esto es una realidad. «¡Agghh, qué bien me siento!». A pesar de haber salido con dolor de cabeza después de tanto papeleo y burrocracia que debía hacer, ver que mi empresa ya existía ha sido casi como un orgasmo.


    ---¿Y bien? ¿Nos tomamos una caña para celebrarlo? ---propone mi amiga.


    ---¡Claro que sí! Yo invito. He quedado dentro de un rato para comer con mi tía Pau, pero nos da tiempo de sobra a brindar por Selene.


    ---¡Genial! Así la veo, que hace un montón que no la saludo.


    Suena el móvil y lo saco del bolso, pensando que es Yuhi que ya ha terminado de hablar con Ramón, pero la sonrisa resplandeciente que lucía mi cara se queda congelada cuando veo el nombre de Luis relucir en la pantalla.


    El corazón empieza a latir como un loco en mi pecho.


    ---¿Qué pasa, Lunita? ---pregunta Nadia con cara de preocupación.


    Yo no respondo, solo enseño la llamada. No lo cojo, obviamente. No tengo nada que hablar con ese señor.


    ---¿Estás bien? ---pregunta de nuevo al ver que guardo el teléfono de nuevo en el bolso sin más.


    ¿Estoy bien?


    ---Pues la verdad es que sí. Me he puesto algo nerviosa ante la perspectiva de hablar con él, pero es algo que no tengo por qué hacer. No me afecta. ---Y es verdad, lo único que siento es que no quiero traer esa parte del pasado a mí presente---. Así que pienso ignorarlo y seguir con mi vida.


    ---¿Seguro? ---insiste mi amiga.


    ---Segurísimo. ---Me cuelgo de su brazo y emprendo el camino hacia el bar más cercano---. Te puedo asegurar que hoy nadie va a joderme el día.


    ---¿Sabes una cosa? ---me dice con una sonrisa sincera, yo la miro a los ojazos verdes que tiene y espero que se responda---. Me encanta tenerte de vuelta.


    ---A mí también me encanta tenerme.


    Saco el móvil de nuevo del bolso, le mando un mensaje a mi tía para que se acerque hasta aquí antes de irnos a comer y elimino la llamada perdida de mi exjefe.


    


    ---¡Hola, tía! ---saludo en cuanto la veo salir del coche.


    ---Hola, meniña ---contesta accionando el cierre centralizado y yendo como un rayo a los brazos de mi amiga, y yo me quedo como un pasmarote. Sonrío---. Mírate... has crecido más en estos meses... no. Probablemente yo me estoy haciendo más pequeña.


    ---Oh, vamos Paula; que no eres mucho más mayor que yo. ¡Y tampoco hace tanto que no nos vemos!


    ---Suficiente para empezar a menguar. Qué lastimica ---se queja Paula negando con pesar---. ¿Vas a comer con nosotras?


    ---No, tengo que irme rápido que hoy quiero terminar de retirar la temporada de verano de la tienda. Me he quedado para saludarte y darte un achuchón.


    Mi tía abre los brazos y Nadia se agacha a su altura para dejarse abrazar. Siempre se han llevado genial, aunque verlas juntas es de lo más gracioso porque parecen el punto y la i.


    Cuando Nadia se va, nos montamos en el coche y la música de Alejandro Sanz inunda el silencio del coche. No me gusta esta canción, me trae malos recuerdos ese A que no me dejas que tanto insiste el cantante en retar. Yo si fuera ella le diría, ¿a que sí?


    «Pfff...».


    ---¿Lo quito? ---ofrece mi tía. Creo que he bufado en voz alta.


    ---Si no te importa... Esta canción no me apasiona.


    ---Pero si es preciosa, y superromántica ---dice mi tía con ojitos soñadores.


    ---Pues a mí me parece que el tío no para de desafiarla y de imponerse.


    ---Vaya... ¿Eso te parece? ---pregunta ahora más seria.


    ---Sep. ---Me abrocho el cinturón y la veo cambiar de emisora.


    ---A tu tío tampoco le gusta. Me siento una incomprendida, que lo sepas.


    Me hace reír.


    ---No será para tanto, tía ---apunto mientras me giro un poco en el asiento para mirarla---. No te vayas a enfadar por esto.


    ---¡Qué va! Es broma. Solo es una canción que a mí personalmente me va a seguir gustando, digáis lo que digáis tu tío y tú. ---Me guiña un ojo antes de incorporarse al tráfico.


    ---No esperaba otra cosa. ---Palmeo su rodilla con cuidado de no distraer su conducción.


    ---Estás resplandeciente, meniña.


    ---Eso me han dicho... Gracias tía. Tú también ---digo con retintín. Mis tíos llevan viviendo juntos de nuevo desde julio, más o menos, y se nota. Paula siempre ha sido un poco loca de la colina, y aunque parece que siempre esté de buen humor, los que la conocemos sabemos que ha pasado unos años que no parecía ni su sombra.


    ---Es que tener una noche de sexo salvaje se refleja en el rostro quieras o no ---suelta sin anestesia ni nada.


    ---¡Tía! ---La escucho reírse a carcajadas y la imito---. Demasiada información, gracias.


    ---No te vas a asustar a estas alturas, ¿verdad?


    Conduce hasta nuestro barrio, pero en lugar de entrar en el garaje y aparcar, baja por la calle de Narváez y consigue dejar el coche delante de un restaurante al que hemos decidido ir.


    ---Esta mañana la vecina me ha vuelto a recomendar el sitio y de hoy no pasa ---explica sin darme opción a réplica.


    ---Me parece bien. Yo también le tenía echado el ojo ya, no te creas.


    Bajamos del coche y, cuando observo con atención el lugar, una silueta muy conocida me llama la atención.


    «No puede ser...».


    Yuhi está sentado en la terraza al lado de una mujer morena, algo mayor que él, guapísima, y sé con una certeza casi física que es Maca; el corazón empieza a bombearme fuerte en el pecho. Él todavía no se ha dado cuenta de mi presencia; tomo aire mientras mi tía cierra el coche y me acerco.


    Yuhi es el primero en verme, me mira sorprendido y me regala una sonrisa resplandeciente. Se levanta como un resorte provocando que su madre clave su mirada en mí, supongo que para ver quién ha interrumpido la charla. Una calidez extraña se expande en mi pecho en cuanto sus ojos oscuros conectan con los míos.


    Me acerco a ellos, con mi tía detrás.


    ---¡Hola, Lúa! ---exclama mi Sol particular estrechándome entre sus brazos en un abrazo intenso antes de besar mis labios con un suave roce---. No pensé que quedaríais por aquí a comer.


    ---Ni yo, la verdad es que ha sido idea de mi tía. ---Me giro hacia ella y la descubro haciéndole un repaso a Yuhi total y absolutamente descarado, con la boca abierta de par en par; temo por un momento que se le contracture el masetero.


    ---Mamá ---llama observándola con ojitos brillantes---. Te presento a mi Luna... a Lúa ---se corrige haciéndonos reír.


    Me acerco para darle dos besos, pero Maca abre sus brazos para que me refugie en ellos y yo voy ciega, como si una fuerza de atracción descomunal me quisiera unir a ella.


    ---Encantadísima de conocerte por fin, Lúa. ---Se separa, pero no me suelta. Coge mi cara entre sus manos y me mira a los ojos con una intensidad mucho más profunda que su hijo, como si quiera echar un vistazo a mi alma, como si mis ojos fueran dos ventanas abiertas de par en par para ella---. Dios mío... Es perfecta ---susurra mirando a su hijo con una cálida sonrisa.


    El gesto de satisfacción y de orgullo que tiene Yuhi me golpea en el pecho hasta hacerme quedar sin respiración.


    ---¡Y yo soy Paula! ---exclama mi tía detrás de mí haciendo que me dé una colleja mental.


    ---¡Perdón! ---exclamo roja como un tomate, yendo hacia mi tía y pasándole un brazo por los hombros. Yuhi ya la conoció en Galicia, pero apenas coincidieron un par de horas---. Ella es mi tía Paula.


    ---Todos me llaman Pau ---añade ella antes de acercarse a la mesa para darle dos besos a Yuhi---. ¿Siempre has sido tan alto?


    Todos se ríen por el comentario, pero yo no puedo apartar mis ojos de la madre de Yuhi. Los nervios que he sentido nada más verla han desaparecido de golpe; su magnetismo, su energía, su abrazo, me ha calmado de forma inmediata. Parece un hada buena dispuesta a sacarte del laberinto del bosque en el que se haya convertido tu vida.


    ---Yo soy Macarena, pero todos me llaman Maca. ---Abraza también a mi tía y la observa con la cabeza inclinada. Ella se queda parada, sin poder desconectar de su mirada a la que se ha anclado casi sin darse cuenta.


    ---Maca... He estado en tu tienda.


    ---Lo sé. Si mal no recuerdo te vendí una pulsera de jaspe rojo.


    Mi tía abre la boca de nuevo.


    ---¿¡Cómo puedes acordarte!? ---pregunta con un tono de incredulidad en su voz, yo también estoy alucinando un poco---. ¡Fue hace años!


    ---Mi madre siempre se acuerda de la gente que necesita ayuda ---apostilla Yu, con suavidad.


    ---Por favor, me acabas de recordar a la tienda de varitas de Harry Potter... ---responde mi tía Pau, como buena fan de los libros de la serie del famoso mago.


    Maca se ríe y de repente parece que un montón de cascabeles suenan a nuestro alrededor. Pero no son los cascabeles, es su risa.


    ---¿Os queréis sentar con nosotros? ---ofrece Yuhi, señalando la mesa.


    ---Pues... ---Voy a decir que sí, pero mi tía se adelanta.


    ---¡Por supuesto! ---exclama enganchándose del brazo de Maca---. Creo que tú y yo nos vamos a llevar genial, Maca. Lo presiento.


    ---Yo también lo creo, Pau... Ahora tienes el aura mucho más brillante que cuando entraste en la tienda.


    ---¿Si? ---pregunta Pau---. ¿Y eso qué significa?


    ---Significa que lo que sea que te atormentaba aquel día ha dejado de hacerlo.


    Me encantan.


    Mi tía me mira con los ojos como platos.


    ---Estoy alucinando con tu suegra, meniña.


    ---¡Tía! ---exclamo avergonzada del poco tacto que tiene a veces esta mujer---. No la hagáis caso...


    La disculpo intentando reír de manera desenfadada. No lo consigo. Yuhi me besa la sien.


    ---Es lo que es ---me susurra en el oído y a mí se me eriza hasta el último folículo del cuerpo. Cierro los ojos y me dejo caer un poquito contra él---. Ahora vengo, voy un segundo al baño.


    Según desaparece por la puerta del restaurante, mi tía me mira con cara de no creérselo.


    ---Ay, meniña, es guapísimo ---comenta ignorando por completo que su madre está a su vera escuchándolo todo---. La aboa no para de hablar de él, que si qué alto, que si qué buen mozo...


    Maca se ríe y yo quiero matar a mi tía.


    


    En cuanto cierra la puerta de casa detrás de mí dejo salir mis ganas por él sin ningún muro de contención. Me encaramo a su cuerpo y me como la sonrisa tan preciosa que adorna su cara desde que hemos dejado a mi tía y a Maca de charleta en la tienda de minerales.


    ---Te he echado de menos esta noche... ---murmura contra mi boca, sin dejar de avanzar conmigo encima.


    ---Y yo a ti...


    Cuando llegamos al cuarto me deja en el suelo para desnudarme con prisas, con ansias; yo hago lo mismo con él. Ver la lujuria reflejada en sus ojos me lleva al límite y a cada roce, a cada gesto, un gemido lastimero sale de mi garganta disparando mi excitación hasta niveles estratosféricos. Una vez desnudos él se separa y me mira. Y yo a él. Acaricia mi tatoo con el pulgar y yo hago lo mismo con el suyo. Como un ritual que empezamos en Galicia, como una forma de entregarnos a otro nivel distinto. Sabiendo quién es quién y el lugar que ocupamos en la vida del otro.


    Observo su erección y la acaricio. Él sisea y lleva sus manos a mis pechos, resbalando por mi cintura, hasta mi trasero para acercarme a él.


    ---Eres preciosa ---me dice mirándome con ese par de ojos que me hacen perder la cabeza.


    ---Gracias ---contesto con una sonrisa, aceptando el cumplido---. Tú tampoco estás mal...


    Se carcajea echando la cabeza para atrás y yo aprovecho para morder su cuello. Sentirlo así, piel con piel, es una verdadera delicia. Pero quiero sentirlo dentro de mí, que se cuele entre mis pliegues... Lo veo parar en seco y frunzo el ceño.


    ---¿Por qué pones esa cara? ---pregunto intentando alisar con mi dedo índice una pequeña arruga que le ha salido en el entrecejo.


    ---Es que me gustaría hacer algo, pero... ---Me extraño porque pensé que todo estaba claro entre nosotros.


    ---¿Todavía dudas? ---pregunto extrañada porque esta conversación ya la tuvimos. Niega.


    ---No sé si tú... Verás... ---Se relame de una manera tan lasciva que empiezan a temblarme las piernas de puro deseo---. Ahora mismo me apetece hacértelo muy fuerte, ser duro contigo y que tú lo seas conmigo. ---Sus palabras calcinan mi entrepierna.


    ---No te frenes ---consigo decir con un hilo de voz antes de abalanzarme sobre sus labios y morder el inferior con fuerza.


    Su gruñido, bajo, ronco, me hace estremecer. Me coge en volandas y me tira sobre la cama. Muerde, lame, besa... y yo me deshago cuando lo siento entrar en mí con fuerza, agarrarse a uno de mis pechos y empujar una y otra vez de manera vehemente.


    Dejo escapar mi liberación en un grito que me hace encorvar la espalda, haciendo que él me siga a los pocos segundos. No sale de mi interior, ni se retira para limpiarse... Está parado sobre mí, mirándome con las pupilas dilatadas, como si se hubiera drogado.


    ---Podría estar así toda la vida... ---susurra antes de empujar de nuevo. Grito---. Haciendo que nuestros cuerpos conecten a otros niveles muy distintos de los terrenales. Encadenando orgasmos. Encendiendo nuestras ganas de nuevo.


    ---Pues lo hacemos, lo de estar así para siempre... ---consigo decir al mismo tiempo que intento recuperar el ritmo cardíaco.


    Aprieto mis muslos, le muerdo la barbilla y él me deja cambiar de postura. Gira sobre su espalda cogiéndome de las piernas. Se impulsa de nuevo dentro de mí.


    Empiezo a cabalgar sobre él mientras mis uñas se clavan en su pecho. Fuerte. Totalmente entregada al placer más puro que he sentido en mi vida. Sus manos viajan de mis muslos a mis caderas. Estira los pulgares y empieza a apretarme el clítoris. Me dejo ir, totalmente enajenada, entre gritos y gruñidos que se entremezclan con los suyos. Cuando terminamos me agarra del culo y se sienta para acercarse aún más a mí. Me besa. Lo hace con desesperación, mientras los espasmos de nuestro orgasmo nos acompañan, como si quisiéramos alargar este momento hasta el infinito.


    



    


    



    



    20. AZU


    Estoy terminando de pintar un amanecer en tonos cálidos en el despacho de Lúa. Está quedando genial, y no porque lo haya pintado yo. Es que creo que entre las ideas que tiene y mi maña con el pincel, hacemos buen equipo.


    Darío tenía que venir para explicarle a Lúa el funcionamiento de la página, darle sus claves de acceso y enseñarle a meter las fotos de sus trabajos. Así yo aprovechaba para terminar con esto ---algo que me megaencanta y que estaba deseando hacer---, pero la verdad es que me encuentro un poco como el culillo. Como fatigada, como si me costase respirar... No sé... Raruna. Creo que el olor a pintura me está afectando más de la cuenta, aunque estoy acostumbrada y tampoco es que lleve mucho rato aquí metida.


    Me aparto un poco de los botes de pintura y tomo algo de aire. En ese momento escucho unas carcajadas que vienen del salón que me hacen sonreír porque ---no es que esté viendo cosas raras ni nada de eso como si estuviera drogada por los vapores de la pintura--- me encanta sentirme parte de esta familia que estamos creando. Un grupito de amigos de lo más distinto y que se quiere un montón.


    No. No me he tragado un unicornio ni estoy vomitando arcoíris ---aunque las ganas de vomitar sí que las tengo---, pero así lo siento, ese lazo familiar con todos ellos. Tengo muchas ganas de ir el fin de semana que viene todos juntos a la playa. Va a ser un final de verano perfecto, divinísimo... ¡Seré tonta! Se me están llenando los ojos de lágrimas.


    ---¿Todo bien por aquí? ---Darío entra a la habitación, sacándome de mi pensamiento.


    ---¡Estupendamente! ---exclamo tirada en el suelo señalando mi obra en la pared. Él mira el dibujo y luego a mí con el ceño fruncido.


    ---Entonces, ¿por qué estás llorando? ---pregunta mientras se pone de cuclillas frente a mí y besa mi mejilla.


    Yo niego quitándole importancia al asunto, porque la verdad es que no la tiene y Darío siempre se preocupa de más.


    ---Son los vapores de la pintura, no te agobies que te conozco ---digo tratando de quitarle importancia.


    ---Pero si hoy apenas huele... ---me toca la frente y comprueba que no tengo fiebre, su mirada sigue transmitiendo preocupación.


    ---Darío, se me va a pasar enseguida, en serio. No me encuentro muy bien, pero seguro que es por el olor.


    ---Okeeeyyy... Te creeré ---acaba diciendo.


    ---¿Y Lúa? ---pregunto.


    ---Está preparando algo de comer. ---Me tiende la mano y me ayuda a levantarme del suelo---. Me ha dicho que venga a avisarte.


    ---¡Pues vamos allá! ---exclamo aceptando su mano y levantándome de un salto, pero al hacerlo un leve mareo hace que trastabille.


    ---¿Seguro que estás bien? Mira que empiezas a parecerte a Casper.


    ---Que sí, que estoy bien. Anda... vamos a ayudar a Lúa con lo que sea que esté preparando.


    Al salir del despacho nos la encontramos cargada con una bandeja.


    ---¿Te ayudo? ---pregunta Darío, dispuesto a cogérsela de las manos.


    ---Puedo sola, gracias. --- Le guiña un ojo.


    ---Bueno, ¿qué tal se os ha dado? ---pregunto yo, para evitar pensar en que cada vez tengo peor cuerpo.


    Se miran y se sonríen. Lúa encoge los hombros.


    ---Ya hemos terminado ---responde justo antes de dejar la bandeja con aperitivos sobre la mesa frente al sofá.


    ---¿Ya? ---Abro los ojos como platos, sorprendida.


    ---Es que tenía tantas ganas de aprender que lo ha cogido todo a la primera ---explica mi chico---. Ha sido buena alumna, joven Padawan.


    Le hace una reverencia de agradecimiento y yo me siento. Cojo una de las latas de refresco que ha traído mi amiga ---porque me conoce y sabe que me va más la cafeína que el alcohol--- y antes de abrirla me la paso por la frente. Me está entrando un calor...


    ---Solo nos falta meter las fotos de vuestra casa, porque las que teníamos eran de mala calidad y al subirlas en la web quedan un poco mal ---dice mi amiga, todo sonrisas, abriendo el bote de pepinillos. El olor a vinagre me hace arrugar la nariz---. Ahora solo me falta que a la gente le guste y tenga algún cliente.


    ---En cuanto lleguemos a casa hago las fotos y las cuelgo ---dice Darío.


    ---Eso. Que la decoración friki está de moda ---nos dice Lúa antes de mirarnos y echarse a reír.


    ---Para alguien que lleva el frikismo en la sangre eso es casi un insulto, que lo sepas ---contesta Darío, y yo no puedo hacer otra cosa que reírme.


    Lúa niega divertida mientras abre también una lata de anchoas ---de mi marca favorita todo hay que decirlo---, pero esta vez el olor hace que me suba una arcada. Me pongo en pie de un salto y corro para llegar al baño cuanto antes. Consigo vomitar todo lo que permanecía en mi estómago en la taza del váter antes de hacer un estropicio.


    ---¡Azu!, nena, ¿estás bien? ---escucho a Darío detrás de mí. Me coge el pelo para que no me manche y se arrodilla a mi lado. Yo asiento sin mucho convencimiento.


    Escucho los pasos de Lúa por el pasillo y la miro cuando aparece por la puerta del baño.


    ---Estoy bien ---murmuro para no preocuparla.


    ---No lo estás ---susurra arrodillándose también junto a mí---. Estás muy pálida, ¿quieres que te prepare algo?


    Hago una mueca de asco, porque la verdad es que ahora mismo no me entra nada ---ni líquido ni sólido--- y temo volver a vomitar.


    ---Lúa... creo que la voy a llevar a casa ---dice Darío con una preocupación notable en la voz.


    ---Está bien. Porfa, luego me llamáis y me decís... O si necesitáis cualquier cosa, ¿vale?


    


    Entro en casa apoyada casi por completo en Darío. El viaje en Cabify se me ha hecho eterno, y eso que no vivimos tan lejos.


    No tengo fuerzas para nada más que para tumbarme en la superficie horizontal más cercana, así que le señalo el sofá para que me deposite allí y me deje morir sola. Porque yo seré muy ñoña siempre, pero cuando estoy mala me transformo en un Gremlin chungo ---creo que hasta me sale una cresta blanca y todo--- y prefiero no tentar a la suerte mandando a la mierda a mi pobre novio sin querer.


    Menos mal que ---como él me conoce mejor que yo misma después de todos estos años soportándome--- sabe a qué atenerse.


    ---¿Quieres que vayamos a urgencias en un momento? ---Lo miro con cara de pocos amigos---. Vale, vale... ¿quieres que te prepare algo calentito? ¿Una sopa o una tila o...? ---pongo cara de asco y niego antes de hacerme un bichobola encima del sofá---. ¿Tienes frío?


    Asiento y cierro los ojos mientras me cojo el peluche de Totoro que últimamente siempre tengo en el salón en lugar de en mi cama.


    Lo escucho trastear en el arcón que tenemos debajo de la ventana y cuando noto la suavidad de la manta polar me siento mejor al instante.


    ---Gracias... ---musito mientras escondo la cara en la prenda de abrigo y me aprieto a mi peluche.


    ---De nada, peque. Voy a ir preparando algo para cenar. No te muevas de aquí sin mí, ¿eh? ---Acaricia mi espalda y besa el tope de mi cabeza.


    ---No lo haré... ---musito antes de caer inconsciente.


    


    



    

    



    21. YUHI


    Me encanta compartir tiempo con ellas así, verlas interactuar. Como si la una rotara alrededor de la otra sin saber en realidad cuál de las dos es la que ejerce de fuerza gravitatoria.


    Sin duda alguna el hilo rojo que las une es fuerte y brillante, y se hizo visible casi desde el momento en que se conocieron. Yo fui testigo, aunque nunca se lo he dicho a ninguna. Muy poca gente lo entiende, y casi nadie es capaz de creer en algo así, pero cuando hay cierta atracción en un solo segundo nuestros cuerpos emiten una cantidad de energía que fluctúa con todo lo que nos rodea y nos atrae o nos repele dependiendo de si nos gusta lo que vemos o no.


    Al final todas esas leyendas milenarias, filosofías y distintas culturas tan solo tratan de explicar este tipo de reacciones de nuestro cuerpo, de nuestra mente o de nuestro corazón.


    Sonrío mientras las veo pasarse los ingredientes de la cena que están preparando entre las dos en casa de mi madre, como si fueran una maquinaria perfecta. Mi abuela estaría feliz al ver cómo ha conseguido rehacer su vida con alguien que, además, la complementa del mismo modo en que lo hacía mi padre.


    ---¿Y esa sonrisa de chulillo, rubiales? ---pregunta Nadia, mirándome de reojo con la misma sonrisa reflejada en su boca.


    ---¿Así como la tuya? ---le pregunto, poniéndome a su lado para empezar a llevar los platos a la mesa.


    ---Los dos tenéis sonrisas de chulillos ---decreta mi madre antes de meter un trozo de zanahoria en la boca de Nadia---. Entonces, ¿Lúa no puede venir?


    ---No. Estaba con Azu y Darío. Querían dejar todo listo para empezar a trabajar el lunes.


    ---¡Qué ganas tengo de que empiece a rodar ella sola de verdad! ---exclama Nadia con emoción en su tono de voz.


    ---Y yo ---aseguro mientras colocamos los platos en la mesa. Nadia me observa con atención, por la expresión de su cara sé que me quiere decir algo y que está pensando en cómo hacerlo. Decido ayudarla a dar el paso---. Venga va, suelta lo que me quieras decir.


    ---No paro de pensar en aquel día que te asalté en la tienda de tu madre. Las advertencias que te hice con ella y... bueno. Y aquí estoy yo saliendo con tu madre, y tú... ---Agacha la cabeza, toma aire y me vuelve a mirar a los ojos---. Tú no me has reprochado ni dicho nada al respecto.


    Yo sonrío y niego divertido.


    ---A ver... Te puedo amenazar si te sientes más cómoda.


    ---No digas tonterías, solecito, que sabes a lo que me refiero.


    Acabo por reírme porque siempre hace igual: llamarme solecito para meterse conmigo. O rubiales.


    ---Me puedo hacer una idea de lo que sientes por ella y he visto con mis propios ojos lo que provocas en mi madre. No puedo hacer otra cosa que darte las gracias ---explico con un leve encogimiento de hombros.


    ---¿Las gracias? ---me pregunta extrañada.


    ---Por haber seguido tu impulso aquel día y haber aparecido en la tienda para advertirme. ---Guiño un ojo antes de sentarme a la mesa---. Al hacerlo precipitaste un montón de situaciones que nos han llevado hasta aquí.


    Ella se queda pensativa antes de asentir y sentarse a mi lado.


    ---Pues tienes toda la razón.


    ---Lo sé... ---Ella me da una colleja medio en broma que me hace reír de nuevo.


    ---¿Qué es lo que sabes? ---pregunta mi madre cuando entra en el salón. Deja el plato con su pizza casera de verdura.


    ---Que yo siempre llevo la razón.


    Nadia se carcajea y mi madre la mira con un brillo de ilusión en sus ojos que me calienta el alma.


    Qué bonito es esto de sentir ese amor. Qué bonito es ser correspondido en la misma medida.


    



    


    



    22. LÚA


    LA VIDA ES CORTA... SONRÍELE A QUIEN LLORA, IGNORA A QUIEN TE CRITICA Y SÉ FELIZ CON QUIEN TE IMPORTA.


    


    Marilyn Monroe


    


    Observo la luna en el cielo de Madrid mientras rasgo las cuerdas de mi guitarra aleatoriamente. Hace ya rato que Darío se llevó a Azucena a casa y desde entonces estoy centrada en componer algo nuevo. No sé qué ha sido exactamente en esta ocasión, pero desde el verano me pasa una cosa, de repente estoy haciendo algo, cualquier cosa, y me vienen a la mente un par de versos. Bueno, pues soy incapaz de parar hasta encontrar una melodía acertada que le vaya.


    Estoy muy orgullosa de todo lo que he conseguido en tan poco tiempo, de haber terminado el curso, haber montado mi empresa y por haber compuesto tantas canciones. Creo que no he sido consciente de todo lo que guardaba en mi interior hasta que me he puesto a ello. ¡Ahora me sale la creatividad por las orejas! Y me siento tranquila. Sobre todo eso. Hoy puedo decir que no solo me siento feliz, sino que además estoy en paz conmigo misma. Y esa sensación de calma es lo que me tiene en un estado casi levitatorio. Una parte de mí, esa que se acuerda de que lo he pasado muy mal durante mucho tiempo, de vez en cuando piensa que quizá esto termine, que mi burbuja explote. Pero no pienso no disfrutar de mis días por tener miedo.


    Ya no más.


    El miedo a vivir ya no tiene cabida en mi vida.


    


    Te dedico el sol de todas mis mañanas,


    te dedico la luna de todas mis noches.


    Somos la luna y el sol en el cielo


    y nuestra luz iluminará el mundo entero.


    


    «¡Ostras, qué bueno!». Corro hasta el cuaderno que descansa en la estantería del salón para apuntar las estrofas que se me están ocurriendo, antes de que se me olviden. Justo en ese momento mi móvil empieza a sonar como un loco. Frunzo el ceño cuando veo en la pantalla que es mi tía. Más que nada porque he hablado con ella hace un par de horas y, tras decirle que el lunes empezaba en serio con Diseños Selene, nos hemos despedido hasta mañana.


    ---¿Tía? ---pregunto extrañada.


    ---Ay, meniña... ---responde con voz temblorosa. Todas mis alarmas se disparan.


    ---¿Qué ha pasado, tía? ---oigo un ruido raro---. ¿Estás bien? ¿Le ha pasado algo al tío?


    ---No... Bueno sí, pero... ---un pequeño sollozo la hace interrumpirse.


    ---¡Tía! ---exclamo asustada---. ¡O me dices ya que pasa o me va a dar un tabardillo!


    ---Tu tío me ha pedido de nuevo matrimonio ---consigue decir con voz trémula.


    Una sonrisa bobalicona se extiende por mi rostro.


    ---¡Ya era hora! ---contesto divertida y aflojando la tensión que se me había agarrado en el cuello.


    ---¿Cómo que ya era hora? ---dice extrañada.


    «Ay tía, tía... qué manera de estar siempre en la luna de Valencia».


    ---Pues que le llevo viendo las intenciones al tío desde que me llevasteis a la aldea. Pero es que como estás en Babia...


    ---¡Qué Babia ni nada, Lúa! ---replica casi enfada---. ¿Cómo se le ocurre? ¿Después de cómo nos ha ido todavía tiene ganas de tentar a la suerte? Muda me ha dejado. ¡Muda! ¡Yo!


    Empiezo a reírme hasta que caigo en la cuenta de lo que está insinuando.


    ---Espera... ¿No le has contestado?


    ---No... ---susurra con cierto tono de culpa.


    ---¡Pero, tía! ---exclamo compadeciendo a mi pobre tío Martín.


    ---¡Qué! ---me contesta en el mismo tono---. Ya me conoces y sabes que tengo que pensarlo todo mucho, porque luego pasa lo que pasa y...


    ---Tía. Escúchate, por favor ---pido intentando que mi voz suene dulce pero al mismo tiempo imperativa---. Lleváis meses... Qué digo meses, ¡años! haciendo el tonto. Nunca os habéis dejado de querer, siempre habéis estado el uno para el otro cuando lo habéis necesitado. Que haya vuelto a hincar la rodilla es... pues es una muestra de lo romántico que ha sido siempre. Y ya está.


    La escucho suspirar al otro lado. Baja de la nube en la que andaba liada y el tono de voz le cambia radicalmente.


    ---Sí, ¿verdad?


    ---Sí. ¡Por supuesto que sí! Si hay alguien predestinado en este planeta, sois vosotros. Hasta yo he visto vuestra conexión siempre, y si acaso dudas de mí, pues ve a ver a Maca, verás que ella te dice lo mismo.


    La escucho reír. Desde que la conoció en persona, hace un par de días, no paran de hablar. Sé que van a llegar a ser muy amigas, y me encanta.


    Suspira, y tengo la sensación de que se ha quitado un peso de encima.


    ---Mañana voy a verte para que me cuentes cómo va Selene y te cuento yo cómo ha sido todo... Que la verdad es que estaba para comérselo ---me dice al final, completamente emocionada. No puedo evitar reírme.


    ---Sin entrar en detalles para mayores de dieciocho, ¿eh?


    ---Hecho. ¿Sabes una cosa?


    ---Dime, tía.


    ---Te echaba de menos.


    Sonrío antes de despedirnos de nuevo y miro la pantalla del móvil. Yo también me echaba de menos.


    No pasan más de diez minutos antes de que vuelva a sonar el teléfono, esta vez es un mensaje de mi Sol particular.


    Mariposas en el estómago.


    Una palpitación de más.


    


    Yuhi


    Buenas noches, mi luna.


    


    Me muerdo el labio.


    «¿Y si...?».


    Las mariposas revolotean con más fuerza, ¿seré capaz?


    Sí. Pues claro que seré capaz. Así que sin pensar más de la cuenta, cojo el teléfono para pedir un taxi. Mientras llega me quito el pijama, me pongo un vestido de flores largo y me cojo la cazadora vaquera, que por la noche ya empieza a refrescar un poco.


    Bajo a la calle en tiempo récord, abro la puerta del coche y el aroma a nenuco me tranquiliza automáticamente. Eso y la sonrisa sincera del taxista que me mira por el espejo retrovisor.


    ---Buenas noches, voy a Marqués de Corbera.


    ---Pues vamos allá ---contesta guiñándome un ojo a través del reflejo---. ¿Te molesta la música? Siempre llevo la radio y...


    Niego ante su pregunta antes de que la apague.


    ---En absoluto. Yo también escucho Radio 3 de vez en cuando.


    Me sonríe, asiente y se centra en seguir conduciendo. Qué hombre más guapo. Mery seguro que tendría algo que decir al respecto. Me muerdo el moflete por dentro y me centro en mirar por la ventanilla mientras llego a mi destino. Las notas de Zaz me hacen mover el pie y pensar en que yo también quiero la alegría, el amor y el buen humor.


    


    Cuando llamo al telefonillo y me abre la puerta de casa la cara que tiene de sorpresa y de felicidad calienta partes en mi cuerpo que se distribuyen entre mi corazón y mi... Me muerdo el labio al pensar en Nadia dándome una colleja por no decir coño, pero es que no puedo cambiar tantísimo de la noche a la mañana.


    ---¿Y esto? ---pregunta.


    Me hace un repaso descarado mientras se apoya en el quicio de la puerta con esa media sonrisa que me dejó tonta el primer día que la descubrí.


    ---Esto soy yo. ---Me encojo de hombros y pongo cara de circunstancias; la carcajada que suelta le hace echar la cabeza para atrás, mostrándome su nuez y el calor se me concentra solo en mis partes bajas. Ya hemos dejado el corazón en otro plano. Quiero morderle justo ahí---. ¿Me dejas pasar?


    Él no contesta, se aparta sin variar la postura y cierra la puerta cuando ya estoy dentro.


    ---Espero que hayas venido a quedarte esta noche... ---me propone dedicándome una mirada que encierra muchas promesas.


    ---He venido a quedarme hasta que me eches. ---Y aunque en realidad eso no es del todo cierto, porque mañana ambos tenemos que trabajar, encierra una verdad que espero sepa leer entre líneas.


    Guiño un ojo, coqueta.


    ---Cuidado con lo que dices, porque si hacemos caso a lo que nos cuenta nuestra leyenda, no te voy a echar en la vida.


    Abro los ojos como platos y una sonrisa se abre paso en mi rostro.


    ---¡Es verdad! ¡Estás obligado por ley natural a cumplir con nuestro destino! ---exclamo dejando caer el bolso al suelo y enganchando mis brazos a su cuello.


    Él me sostiene por la cintura, apretándome contra él.


    ---Estamos, Lúa. Los dos estamos obligados.


    Me lanza contra su pecho. Me besa. Me pierdo.


    


    Los sueños, sueños son.


    Sueños bonitos. Alegres.


    Sueños fáciles. Húmedos.


    Sueños que sueñan contigo.


    Tú soñando conmigo.


    Un sueño.


    Una ilusión.


    Ilusiones que sueñan con hacerse realidad.


    Realidades que no se sabe si serán.


    O se quedarán en lo que son.


    Un sueño.


    O serán.


    Se harán realidad.


    



    


    



    



    23. NADIA


    Inspiro profundamente. Maca respira de igual modo a mi lado. Las dos permanecemos con las piernas cruzadas y los ojos cerrados, concentradas en nuestra relajación. Adoro hacer esto con ella, luego me siento tan bien, tan llena de energía, que parece que puedo comerme el mundo.


    Vale, al principio eso de madrugar tanto lo llevaba francamente mal, pero cuando probé a hacer esto con ella y vi el modo en el que actuaba sobre mi cuerpo, y, sobre todo, sobre mi mente, me enganché. Igual que he hecho con ella, engancharme como a una droga, porque estar con Maca es vivir en un colocón constante.


    Abro los ojos y observo que me mira con una sonrisa contenida.


    ---¿Qué pasa? ---pregunto con cierta vergüenza. La intensidad de su mirada me desarma.


    ---¿Sabes? Hoy tu aura brilla más roja que nunca, Nadia. ---Abro los ojos como platos y de repente me siento desnuda. ¿Por qué cojones tengo que ser como un libro abierto para ella? ¿Y qué coño significa eso? Ella debe de verme la cara, que debe de ser fiel reflejo de esa aura que ella ve, y se apresura en explicarse---. Ya eres tú, puro fuego, pura pasión... pura lujuria.


    Sus ojos me atraviesan al mismo tiempo que mi corazón se salta un latido. Me parece alucinante el poder que siempre ejerce su mirada sobre mí. Da igual que apenas hable, porque cada mirada, cada sonrisa, me dice tanto...


    ---Vale, me acabas de poner muuuuy nerviosa ---confieso agachando la cabeza y centrándome en el suelo. Hay que joderse, que no he sido tímida en mi vida y ahora, desde que la conozco, hay muchas veces que soy incapaz de sostenerle la mirada.


    Noto cómo se mueve a mi lado, coge mi barbilla y me levanta la cara. Sus ojos negros sobre los míos verdes. Sus labios finos dibujando una sonrisa perpetua desde que la conozco. Mi corazón hace que la sangre bombee rápido por mi cuerpo y mi nivel de excitación se dispara.


    ---¿Sabes de qué color es mi aura? ---Yo solo puedo negar despacio, anclada en sus ojos---. Roja.


    ¿Cómo es posible que una sola palabra haga que me empape? Gimo de manera lastimera justo antes de chocar mi boca contra la suya. La quiero, la quiero desde el momento en que la vi por primera vez; me atrae, la deseo constantemente y nunca jamás me había pasado nada parecido, ni siquiera cuando estaba obsesionada con María.


    Así, las dos arrodilladas en el suelo, con su cuerpo pegado al mío, sintiendo cómo se condensa la carga sexual entre nosotras, tomo consciencia de que mi vida no parecía tener mucho sentido hasta que Maca apareció en ella.


    Y si las dos somos puro fuego, pasión y lujuria, joder... Vamos a incendiar el puto salón de su casa.


    


    Entro en la tienda con una sonrisa de oreja a oreja después de la no siesta que me he echado, perdida en mis pensamientos, y veo a María esperándome dentro. Abro los ojos sorprendida. No porque no haya trabajado con ella antes, es que hemos descubierto que si nos repartimos los turnos de la tienda estamos más tranquilas y nos cansamos menos. Ahora solo trabajamos juntas cuando sabemos que va a haber mucha gente. Por lo demás, rotamos; y hoy no nos toca estar juntas.


    ---¿Y esta sorpresa? ---pregunto antes de cerrar la puerta detrás de mí y acercarme a ella.


    ---Necesitaba hablar contigo antes de irnos todos en plan cuchipandi a la playa ---dice con decisión.


    Asiento mientras estrecho la mirada. No sé si su tono es agresivo o no, la verdad es que hace mucho tiempo que los comentarios ácidos de María dejaron de afectarme tanto, me siento como si hubiera madurado de golpe, de un bofetón. Maca y su modo de ver la vida me ha hecho aprender tanto de ella... Es lo mejor que me ha pasado en la vida.


    ---Pues tú dirás.


    ---Ya sabes que no soy de andarme por las ramas.


    ---Lo sé.


    La escucho tomar aire y mirarme con... ¿vergüenza? Prefiero no sacar conclusiones precipitadas y espero a que ella siga hablando.


    ---Tú y Maca, ¿vais muy en serio?


    No puedo evitar poner cara de sorpresa, no imaginaba que me fuera a preguntar por mi relación. Aunque he de reconocer que me gusta que hable conmigo de esto sin reparos de ningún tipo.


    ---¿Y eso? ---pregunto; no puedo evitar cierto recelo por lo que me va a decir.


    Ella se encoge de hombros y me mira de soslayo.


    ---No sé... Me da la sensación de que vais muy rápido y... no sé... Hace apenas tres meses confesaste que me querías y me da la sensación de que me has olvidado a la velocidad de la luz.


    El gesto de incredulidad que pongo le hace chascar la lengua.


    ---No pienses cosas que no son, Nadia.


    ---No es que piense o deje de pensar, es que ahora parece que la celosa eres tú ---contesto con toda la suavidad que soy capaz.


    ---No es que esté celosa, es que...


    Estrecho la mirada e intento reencontrarme con mi amiga, con esa con la que he compartido tanto y durante tanto tiempo, y la siento vulnerable. Aquí hay algo más, algo que no me quiere decir y por eso está saliéndose por la tangente con lo mío.


    ---No lo entiendes ---termino por ella la frase---. No entiendes mi relación con ella.


    Inspira profundamente y no dice nada más. Yo asiento, porque María siempre habla y llama las cosas por su nombre, pero cuando no le encuentra sentido a algo, se bloquea.


    ---He traído un termo con café... ¿te apetece? ---ofrezco con cariño a mi amiga. Sonríe y asiente.


    ---Estaría genial.


    Le devuelvo la sonrisa y cojo su mano para llevarla al pequeño almacén, donde tenemos nuestras tazas y un par de banquetas para descansar.


    ---¿Qué piensas de Maca? ---pregunto de manera directa mientras sirvo el café para las dos.


    ---Que es una mujer peculiar. Pero Mario la adora y tú también. ---La miro y espero que termine su explicación, pero no, no dice nada más.


    ---¿Y eso te molesta? ---observo que frunce el ceño y me apresuro en reformular la pregunta que ha parecido más un ataque que otra cosa---. No me malinterpretes, solo quiero saber si te cae bien, si ves en ella lo que vemos el resto, o si, por el contrario, no la ves.


    ---Lo intento, te juro que lo intento, pero no entiendo muchas de las cosas que dice. ---Cierra los ojos se lleva las manos a las sienes y se masajea---. No me cae mal ni nada de eso, es un cielo de tía. ¡Pero es que dice unas cosas muy raras! Puedo llegar a entender todo el tema de la relajación, de cuidarse el cuerpo y la mente. Sin embargo, cuando empieza a hablar de fluctuaciones de energía, me cierro en banda.


    Tomo aire y le ofrezco la taza antes de sentarme. Bebe un sorbo y una sonrisa le suaviza el gesto.


    ---Mmm, qué rico ---dice mientras cierra los ojos y huele el café.


    ---¿Verdad? ---afirmo antes de beber yo también---. Desde que Lúa nos dijo que el cacao y la canela en el café eran una delicia, no puedo dejar de prepararlo así. ---La veo asentir antes de volver a beber y yo aprovecho para contestarle---. La peculiaridad que ves en Maca, eso que no entiendes de ella, es lo que la hace especial. Tiene una forma de ver la vida tan... pura, que cuando la comparte contigo te sientes la persona más afortunada del planeta. Es como si tuviera pleno conocimiento de todo lo que nos rodea, una explicación para cada hecho, cada gesto, cada modo de comportarse...


    ---Si eso lo entiendo, de verdad. Sé que ella desprende una seguridad en sí misma alucinante, pero... ¡la tratáis como si fuera una diosa!


    Yo me río y niego antes de encogerme de hombros.


    ---No te lo puedo explicar, es algo que tienes que sentir y experimentar tú misma. Solo te puedo decir que estar cerca de ella me hizo estar en paz conmigo misma. Cuando la conocí empecé a darme cuenta de que, cada vez que estábamos juntas, me sentía relajada y tranquila, dejaba de estar atormentada como por arte de magia. Hoy por hoy, esa paz que antes solo experimentaba cuando estaba a su lado, es algo que siento por mí misma, sin necesidad de su presencia. ---Me mira seria. Hacía mucho tiempo que no manteníamos una conversación así y me está encantando---. Maca me ha enseñado un montón, pero yo me he dejado enseñar. Iba con la mente totalmente abierta.


    Asiente y deja la taza vacía en la pequeña mesa del almacén.


    ---Estás enamorada ---afirma.


    ---Hasta las trancas, María.


    ---Que lo digas así de convencida me acojona, Nadia. ---Agacha la cabeza y mete las manos entre las piernas como si de repente tuviera frío. Decido ser totalmente sincera con ella porque creo que todo esto tiene que llegar a algún sitio.


    ---Es que no he estado más segura de nada en mi vida.


    Entonces sí, levanta la cabeza y me mira con cierta tristeza.


    ---¿Ni siquiera de lo que decías sentir por mí?


    Me callo y la observo con detenimiento, porque por un lado siento su acusación como si me hubiera dado una torta con la mano abierta, pero por otro la noto tremendamente vulnerable. Y ella no es así. Siempre ha sido una tía fuerte, de las que se ponían el mundo por montera y sin dar vueltas a las cosas. ¿Dónde está esa María? ¿Qué le está pasando por la cabeza para que haya desaparecido?


    ---María, ¿qué te pasa? ---pregunto cogiéndola de las manos que ahora descansan sobre su regazo.


    ---No lo sé, es solo que... ---y se calla de nuevo; supongo que piensa en si contarme o no lo que sea que la aflige; siento que tengo que darle un empujón para que termine de confiar en mí de nuevo.


    ---Hey... Soy yo. ---Acaricio el dorso de sus manos con los pulgares en un intento de infundir confianza---. Olvida por un momento estos últimos meses, ¿vale? Olvida lo que sentí, lo que nos dijimos... Confía en mí como siempre lo has hecho, porque, aunque hayamos estado distanciadas, yo sigo siendo tu amiga. Para lo bueno y para lo malo, María.


    Toma aire y los ojillos se le ponen brillantes.


    ---Estoy muerta de miedo, Nadia. Miedo de que lo mío... lo que tengo con Mario se termine. ---Abro los ojos como platos---. Nunca he sentido algo así por nadie; esta necesidad de estar a su lado, este sentimiento de pertenencia... ¡Joder!, yo siempre he sido una chica independiente, siempre he luchado contra viento y marea contra las relaciones estables porque las veía una tontería. Con lo que mola estar picoteando de aquí y de allá... ¿quién en su sano juicio querría atarse a una misma persona para siempre? ---se queda callada de repente, se suelta de mi agarre y se pasa las manos por la cara.


    ---Esperas que te conteste o...


    ---Yo, Nadia. Yo quiero atarme a él para siempre. Y que no me cambie por nadie. Siento un volcán dentro de mí cuando vamos por la calle y las chicas se lo quedan mirando. Aggghhh les arrancaría los ojos, te lo juro.


    Aprieto los labios para contener la risa. Aunque me resulta algo complicado.


    ---Pero eso es una forma de hablar que a todos nos pasa... a todos menos a ti, claro. ---Me río, intentando quitar un poco de carga emocional al momento.


    ---Por eso estoy así, ¡justo por eso! ---exclama levantando los brazos en un aspaviento---. ¿En quién coño me he convertido?


    ---Ay, María... creo que necesitas hablar con Mario, compartir tus pensamientos y que sea él quien te dé la tranquilidad que necesitas.


    ---Ya he hablado con él ---dice bajito.


    ---¿Y que te ha dicho? ---pregunto temerosa de que le haya dicho alguna burrada que la tenga así.


    ---Que jamás me cambiaría por nadie. ---La miro extrañada y niego.


    ---¿Entonces? ¿Por qué no te fías de él?


    ---No es que no me fíe. Es que me parece tan raro sentir esto por alguien, ¡y encima ser correspondida!


    ---Pues habrá que aprender a creer María, las relaciones son pura magia y creo que Maca te puede ayudar a comprender eso. De hecho, creo que durante el viaje de este fin de semana puedes aprovechar para hablar con ella.


    ---¿Tú crees? ---pregunta con recelo.


    ---Si la dejas, hará contigo maravillas.


    Ella me sonríe, se levanta de la banqueta y me abraza.


    ---Gracias...


    ---De nada, petarda.


    La estrecho fuerte entre mis brazos y sonrío.


    «Joder, cómo la echaba de menos».


    

    



    


    



    24. AZU


    Un sudor frío me recorre la espalda cuando me doy cuenta de lo que está sucediendo.


    No puede ser.


    Esto no me puede estar pasando.


    No a mí. No ahora...


    Me tapo la cara y trato de no llorar. ¿Por qué he sido tan estúpida? ¿En qué momento se me fue la pinza de esta manera tan brutal? «No pasa nada», le dije. «No estoy ovulando», aseguré...


    Observo a mi alrededor y siento que todo esto me sobrepasa. Yo no puedo afrontar algo así. Me siento tan pequeña... No estoy preparada, jolines, no estoy en absoluto preparada.


    ---Azu, ¿estás bien? Llevas un montón de rato en el baño. ---Escucho al otro lado de la puerta. Un nudo en la garganta amenaza con asfixiarme y automáticamente pienso en aquella vez que un trozo de nacho casi me ahoga de verdad. La sensación es muy parecida. Y haciendo una analogía un tanto traída por los pelos pienso en que él me salvó aquella vez.


    ---Pasa... No está cerrado ---suelto con la voz algo temblorosa; se lo tengo que decir. Es absurdo ocultar esto cuando él es tan parte de lo que me está pasando como yo.


    Entra y me mira con preocupación. Mi cara debe de ser un poema, claro.


    ---¿Qué te pasa, nena? ¿Te encuentras peor?


    Yo asiento y luego niego ---porque en realidad no es que esté peor---, y luego, por fin, me pongo a llorar.


    En menos de un segundo me encuentro rodeada por sus brazos, y me da igual estar con las bragas por los tobillos y sentada en la taza del váter, solo pienso en que él me reconforta siempre.


    ---Azu, por tu vida, dime algo o pensaré que es mucho más grave de lo que es seguro. Joder, Azu, que yo no sé cómo lidiar con estas cosas, que me conoces...


    ---Creo que estoy embarazada ---susurro contra su pecho. Espero que me haya escuchado bien porque no sé si seré capaz de repetirlo.


    No me muevo ni medio milímetro esperando su reacción, una reacción que no llega.


    «Ayyy... ¿Y si me manda a la mierda o me deja o...?».


    ---¿Por qué lo piensas? ---murmura contra mi pelo antes de besarme la coronilla. No ha dejado de abrazarme a pesar de la postura tan incómoda; supongo que es una buena señal.


    ---Porque estoy todo el rato mareada, me sabe rara la comida, tengo mal cuerpo... pero lo determinante ha sido darme cuenta de que tengo un retraso de diez días ---musito. No quiero alzar mucho la voz. Me da la sensación de que si seguimos en este tono, si no nos alteramos ninguno, todo será más llevadero.


    Tengo miedo.


    ---Vale...


    ---¿Vale? ---levanto la cabeza y lo observo con detenimiento. Está superserio.


    Asiente y se separa de mí.


    Siento frío.


    ---Dame un segundo.


    Lo veo salir del baño y antes de medio minuto aparece con una cajita en la mano.


    ---Toma ---estira el brazo y yo cojo lo que me ofrece.


    ---¡¡Es un predictor!! ---exclamo con los ojos abiertos como platos---. ¿Por qué tienes esto?


    ---Lo compré el otro día, después de verte vomitar como si no hubiera un mañana en casa de Lúa. ---Sigo sentada en el váter y me está empezando a doler el culo, pero no me puedo levantar---. A mi hermana, cuando tuvo a mi sobrino, también le daban asco las anchoas. Y... te han crecido mogollón las tetas, Azu.


    Me miro hacia abajo; tiene razón ---y además me duelen---, pero yo pensé que era porque estaba a punto de bajarme la regla.


    ---¿Y qué vamos a hacer? ---pregunto con el labio temblando a punto de echarme a llorar como una niña pequeña.


    ---Hacernos la prueba para salir de dudas cuanto antes.


    Las lógicas aplastantes de Darío hay veces que me hacen sentir un poco boba, y ahora mismo no necesito sentirme así en absoluto. Me están entrando aún más ganas de llorar. Lo miro a los ojos. Su determinación es abrumadora, como si él tuviera la solución a todos los problemas del mundo mundial. Pero es que él es así. ¿Que me ahogo? Pues me hace la maniobra de Heimlich. ¿Que me atasco con un dibujo? Me trae un libro con el que inspirarme. ¿Que se me clava una astilla en el dedo? Viene con unas pinzas ---de esas de quitar los pelos---, para sacármela. ¿Que me ve mareada? ¡Pues pilla un predictor!


    ---Llevo media hora sentada en la taza, no me va a salir más pis ---digo con un puchero.


    ---Pues abrimos el grifo y esperamos. ---Y lo hace, y yo me quedo congelada.


    ---Pero... ¿no te vas a ir? ---pregunto mientras abro la caja y saco el palito de plástico con el corazón bombeando a mil---. Esto no es para nada sexy, ¿eh? ---añado en un vano intento de hacerle cambiar de idea. Es absurdo. Cuando Darío decide hacer algo, va hasta el final


    ---Me la pela bastante que no te veas sexi ahora mismo, Azu. Quiero estar.


    Me coloco el palito entre las piernas y espero.


    ---Pero a mí se me corta...


    Se da media vuelta y abre el grifo con más fuerza, como si fuera un niño pequeño al que le tienes que ayudar a que haga sus aguas menores.


    «Qué fuerte me parece».


    Tomo aire para relajarme, espero un par de minutos y consigo hacer un poco de pipi. Coloco la tapa a la prueba de embarazo.


    Me levanto, me subo las braguitas de Hello Kitty y me acerco hasta él.


    ---¿Ya? ---pregunta mirándome por el reflejo del espejo. Yo asiento mientras termino de colocarme la ropa y observo cómo me coge la muestra, la coloca en la encimera del baño y se pone a mi lado.


    ---Supuestamente son solo dos minutos, ¿no? ---pregunto. Me froto la cara para espabilarme y me coloco la melena detrás de las orejas.


    ---Pues... supongo que depende.


    ---¿De lo embarazados que estemos? ---cuando lo digo se me cierra la garganta.


    Darío no quita la vista de la prueba.


    ---Joder... ---masculla.


    ---¿Qué? ---Será absurdo e infantil, pero yo no puedo mirar el dichoso palito.


    ---Que no han hecho falta los dos minutos, Azu.


    Entonces sí, observo lo que me muestra y pongo especial atención en las dos rayitas rosas. Jolines, parece que brillan y todo, como si las hubieran pintado con fosforitos.


    ---¡Ay madre! ---Las piernas empiezan a temblarme y me dejo caer en el borde de la bañera, me tapo la cara con ambas manos y me pongo a llorar. Al segundo lo tengo arrodillado a mi lado.


    ---Nena... ---pero yo no puedo contestar porque estoy muerta de miedo---; necesito que me digas lo que sientes, porque me estoy volviendo un poco loco al verte así. Jamás te he visto llorar de este modo, ni en las reposiciones de E.T.


    Tomo aire y lo miro. Miro al hombre del que llevo tanto tiempo enamorada, observo en sus ojos pardos toda la angustia que siente al verme así. Él no está asustado... ¿por qué él no está asustado?


    ---Es que no sé lo que sentir ---murmuro, tomo aire y cojo su mano que descansa en mis rodillas---. ¿Y tú, qué opinas de esto? ¿Qué sientes?


    ---¿Miedo, ilusión... nervios? No sé... todo junto, supongo ---confiesa con un tono de voz extraño---. Aunque ahora lo que más me preocupa eres tú. ---Me muerdo de nuevo el labio, intentando frenar los sollozos---. Quieres seguir adelante con esto, ¿verdad?


    Empiezo a negar y hago un puchero.


    ---Es muy pronto para esto, acabamos de empezar a salir y... Estoy muerta de miedo, Darío. No es que no quiera, pero...


    Él permanece en silencio, suspira, me coge la mano y tira de mí para abrazarme; caminamos cogidos de lado hacia el salón. Estoy en shock, no puedo pensar con claridad, no sé qué decir ni cómo actuar. Todo lo contrario a cómo se lo está tomando él; lo siento tranquilo a mi lado. Supongo que ser así de metódico para todo le hace organizarse mentalmente de otra manera a como lo estoy haciendo yo ---aunque, en realidad, ni siquiera sé cómo tomármelo---; haber sido capaz de deducir que esto estaba pasando antes de que yo sospechara nada, le ha dado tiempo a pensarlo con calma.


    Mentalmente agradezco a esa parte de Darío que actúa como un robot, aportando soluciones ante los problemas que van surgiendo. Asimilando hechos. Asumiendo la realidad.


    Me sienta en el sofá, me tapa con la mantita del comecocos que trajo de su casa ---y que me megaencanta, todo hay que decirlo---, se sienta a mi lado y coge mi mano.


    ---Puede que sea un poco pronto, pero... no sé. No veo tan descabellado tener a un pequeño. ---Agacha la cabeza, buscando mi mirada, y me seca las lágrimas---. Desde que fui a la farmacia a comprar el predictor y la farmacéutica me deseo suerte con una sonrisa enorme, he pensado un montón en el tema y... ¿Tú sabes la cantidad de cosas que puedo comprar con la excusa de que son para el niño?


    Se tapa la cara con las manos para ocultar la sonrisa y a mí me hace reír.


    ---¿Quieres un bebé para poder comprar juguetes? ---pregunto. Me muerdo el labio y niego dejándolo por imposible. Ni siquiera me sorprendo, porque lo conozco y sé que así ha sido. Que lo ha pensado de verdad.


    ---No exactamente... ---me dice tratando de defenderse---. No me importa en absoluto tener un bebé porque es contigo, porque eres tú, porque nos conocemos desde hace muchísimo tiempo, porque no tenemos dieciséis años ni dependemos de nuestros padres y... porque voy a poder comprarle todos los juguetes que no me compro yo.


    Una carcajada sincera se abre paso entre mis lágrimas. Me muerdo el labio y expreso lo que no para de martillearme el cerebro desde que me he dado cuenta. Tomo aire. Confieso.


    ---No sé si estamos preparados para tanta responsabilidad... Nunca he tenido perro o gato por miedo a que murieran por inanición, y a ti se te pochan hasta los cactus... ¿Cómo vamos a ser capaces de hacer algo así? ---Y por primera vez me doy cuenta de que no es que no quiera... ¡es que no sé si lo voy a hacer bien! Me encantan los niños. Yo soy una todavía. Suspiro.


    ---Pues supongo que como todo el mundo, Azu. Yo creo que es algo así como ley natural.


    Me mira a los ojos y sé que intenta transmitirme seguridad. Acaricio su mejilla y sonrío.


    ---Escucha, tengo que salir porque el jefe me había mandado una cosa para hacer urgente en la oficina. He intentado hacerlo desde casa, pero ha sido imposible conectarme... ¿Por qué no aprovechas y llamas a tus Supernenas? ---Sonrío, agradecida---. Seguro que ellas te ayudan a despejar tus dudas.


    ---Hey... ¿estás bien? ---le pregunto cogiendo su mano mientras permanece de pie junto a mí.


    ---Estoy de puta madre, Azu. Ahora solo necesito que tú también lo estés para disfrutarlo plenamente.


    Inspiro y el aire sale entrecortado.


    ---Tengo mucho miedo ---repito, porque es la verdad, es el único sentimiento que tengo claro en este momento. Todo lo demás es un gurruño en mi mente.


    ---Lo sé, nena... Lo sé. Venga, llama.


    Aprieta mi mano y sale por la puerta. Cojo el móvil y grabo un audio en el grupo. Las reacciones no se hacen esperar.


    


    ---Lo primero que tenemos que hacer es pedir cita con el médico antes de irnos de viaje ---suelta Nadia mientras pasea de lado a lado del salón. Ha entrado en modo mamá gallina en cuanto se ha enterado---. No vaya a ser que sea contraproducente viajar o...


    ---Tía, Nadia, que nos vamos a la playa, no a Marte ---se queja María ante la diarrea verbal de nuestra amiga, hace un gesto como dejándola por imposible y me mira---. No sabemos de cuánto estás... ¿Por qué no sabemos de cuánto estás? Ahora los chismes esos te dicen casi hasta las horas que llevas embarazada.


    ---Darío trajo uno genérico ---les contesto bajito. Trato de asimilar que ellas lo saben y eso lo hace todo más real.


    ---¡Bueno! ---exclama Nadia, cayendo en la cuenta de algo que se le había pasado por alto---. Es que es muy fuerte esto del pequeñín ---añade con tono de diversión refiriéndose a Darío---, que ya supiera que estabas embarazada es lo más, pero ¿que encima se fuera a comprar el predictor y todo?


    María se ríe y le da la razón y yo tomo aire, sobrepasada. Miro a mi vera; Lúa permanece sentada a mi derecha sin decir nada, solo me coge la mano y con la que tiene libre me hace caricias en la espalda.


    Todavía no ha hablado. Creo que está tan en shock como yo. Nadia y María se han enzarzado en una conversación absurda sobre los palitos de poner el pis y yo estoy intentando no tirarles algo a la cabeza.


    ---¿Qué piensas? ---pregunto a mi amiga. Ella solo sonríe, parece que estuviera pensando las palabras antes de decirlas.


    ---Me parece alucinante que estés creando una nueva vida... ---murmura haciendo que Nadia y María dejen sus paseos por mi casa y se sienten a nuestro lado.


    ---No me ves preparada, ¿verdad? ---pregunto con un ligero temblor en mi voz, pero dispuesta a no llorar más.


    ---Al revés ---contesta Lúa con total seguridad---. Si alguna de nosotras está preparada para ser mamá, eres tú.


    A la porra mi propósito de «no más lágrimas».


    El sollozo que sale de mi garganta duele, un calorcito nuevo en mi pecho se quiere abrir paso y yo dejo que se extienda sin contención alguna. Miro a mi amiga con gratitud, escuchar de sus labios que voy a ser mamá con una certeza y confianza absolutas han roto los muros que estaba construyendo a lo tonto alrededor del corazón.


    La abrazo y las tres se abalanzan sobre mí, me arropan. Me dejo mimar por ellas. Mis amigas. Mis hermanas.


    


    



    25. YUHI


    El ruido de las hélices del avión atronando en mis oídos, el mensaje que acabo de leer, los nervios de todos los pasajeros exudando adrenalina a borbotones, el amanecer... Mi luna. Todas estas sensaciones me traspasan la piel y me tienen al borde. ¿Se puede explotar de felicidad? ¿Se puede llegar a sentir tanto por tanta gente y que el cuerpo, el corazón o la mente colapsen? Siempre me ha sido fácil entender los sentimientos de aquellos que tenía a mi alrededor. Siempre he sido tremendamente empático, pero de un tiempo a esta parte, todos esos sentimientos de las personas que me rodean, y que quiero, los siento como propios. Los percibo. Y ahora mismo voy a explotar de felicidad. Me encantaría poder comentar esto con ella, mi maestra, mi confidente... Aurora. Seguro que se hubiera sacado una leyenda de la manga para explicar todo esto que me pasa. Seguro que hacía referencia al Big Bang, a la creación de las estrellas. Seguro que la creación de todo el universo se debió al amor de un solo hombre, o de una mujer, o de ambos, cuyos corazones explotaron creando trillones de estrellas en el firmamento...


    ---¿¡Estás bien!? ---grita Mario para hacerse oír por encima del ruido de la cabina. Yo asiento y levanto el pulgar con una sonrisa.


    ---¡No paro de pensar en Azu!


    ---¡Ya, tío! ¡Me he quedado flipao! ¡Qué fuerte! ---grita mi amigo con una sonrisa enorme.


    ---¡Preparados para el salto! ---exclama Gerardo al mismo tiempo que abre la compuerta del avión.


    El paisaje golpea mi retina y suspiro con la necesidad de llenar los pulmones de oxígeno. El sol tiñe las nubes de rojo, un rojo intenso que me hace sonreír.


    Escucho al pobre chaval que tengo enganchado en mi arnés rezar en un idioma extraño, le doy un par de palmadas en los brazos.


    ---¡Tranquilo, Alberto! ---exclamo intentando infundirle tranquilidad---. Va a ser un salto precioso. Disfrútalo.


    ---¡Lo haré! ---asegura---, ¡pero ahora mismo me estoy poniendo de los putos nervios!


    Me río con él.


    ---¡Vamos! ¡Nos toca!


    Cuando me coloco en la puerta con el chaval a punto del colapso, cierro los ojos y respiro; intento transmitirle toda la calma que siento.


    ---¡Me voy a cagar de miedo! ---grita al mirar hacia abajo. Me coloco y respiro profundamente una vez más.


    ---¡Deja el miedo para otro día, hoy solo disfruta!


    Nos dejo caer al vacío y, sin dejar de atender a la persona que tengo a mi cargo, me centro en disfrutar del vuelo.


    Paz.


    A pesar de los gritos de Alberto y de las risas y de las palabrotas.


    Una inmensa paz espiritual que desde que estoy con Lúa siento en mi corazón y no en mi mente. Una paz que me hace disfrutar mucho más de todo lo que me rodea, que me hace percibir cada acción, cada hallazgo, cada pequeño detalle en mi día a día. Desde que la conozco quiero más y mejor. Con más intensidad. Ella me hace ser yo. Y eso me tiene así, al borde de explotar... de vida.


    ---UAAAAAAAA ---le escucho gritar. Yo río con él.


    ---¡Disfruta, Alberto! ---le grito justo antes de tirar de la cuerda del paracaídas, dejando que la adrenalina galope por mis venas.


    


    Llego al portal de Lúa a la hora de la cena. Me ha estado mandando mensajes desde que salió de casa de Azu y estoy deseando hablar con ella.


    No solo por todo lo que ha pasado, por el notición que me han dado o por el viaje que tenemos en tres días, sino porque, desde que volvimos, cada rato que pasamos juntos me encuentro mejor y cada vez que tenemos que separarnos por nuestras obligaciones me da la sensación de que estoy en pausa.


    Abre la puerta con una sonrisa que imito en el momento. No decimos nada, solo me coge la mano, haciéndome entrar en el piso y se engancha a mi cuello para abrazarme. Adoro esto de ella.


    Ese modo de entrar en comunión conmigo haciendo que nuestros chakras se alineen.


    No puedo controlar la erección.


    Tampoco quiero.


    Me agarro a la parte baja de su espalda y la aprieto todavía más contra mí, disfrutando de este momento tan nuestro, de esa conexión casi extrasensorial.


    Ella me nota, me siente y un leve suspiro se escapa de sus labios.


    ---Mmmm, cómo necesitaba este abrazo... ---confiesa a media voz. Me acaricia la nuca, me mira, besa mis labios dulcemente.


    ---Y yo ---musito antes de adentrarme en su boca y comerla. Entera. La sensación de la energía fluctuando entre nuestros cuerpos es adictiva. Yo lo sé. Ella también.


    De un leve impulso se encarama a mis caderas y encuentra su lugar. Y yo la acoplo y la sostengo antes de dejarla caer en el sofá y empezar a venerarla como ella se merece.


    Somos piel y ganas. Somos dos llamas ardiendo, avivándonos el uno al otro, sin dejar que se apague nuestro fuego nunca.


    Sus caricias me espolean, su olor me noquea, su mirada... Joder, su mirada me enloquece. Solo quiero estar con ella, nada más.


    El sonido en un mensaje entrante en su móvil nos hace mirarnos jadeantes. Los dos estamos valorando si hacer caso el mensaje o si nos vamos a dejar llevar por lo que estamos sintiendo. Pura necesidad.


    Puro fuego.


    Su boca vuelve a estar sobre la mía, mis manos han vuelto a recorrer sus curvas. Pero otro mensaje nos hace parar de nuevo.


    ---Te juro que a partir de ahora voy a vivir con el móvil silenciado.


    ---No te lo crees ni tú ---digo con media sonrisa que ella me devuelve mientras se estira para coger el teléfono que descansa sobre la mesa.


    El gesto le cambia en el momento.


    ---¿Qué pasa? ---Me pongo en estado de alerta. De repente la energía ha cambiado de manera radical.


    ---Es Luis.


    ---¿Luis? ---pregunto sin poder evitar mi sorpresa---. ¿Y qué quiere?


    ---Pues hablar conmigo urgentemente ---dice mientras me enseña el móvil. Lo apaga, lo deja de nuevo en la mesa, se deja caer sobre el respaldo del sofá y levanta la cabeza para mirar al techo.


    ---¿No le contestas? ---pregunto acercándome a ella y pasando mi brazo sobre sus hombros para tratar de tranquilizarla. Se recuesta sobre mi pecho y aprovecho para besar el tope de su cabeza.


    ---No quiero hablar con él. No tengo nada que decirle ni me interesa nada de lo que me pueda decir él.


    ---Ya..., pero ignorar el problema de frente no hace que desaparezca ---contesto con el tono más calmado y dulce posible---. Si no quieres hablar con él, si no te interesa nada... Díselo.


    Ella me mira a los ojos, sopesando mis palabras antes de chascar los labios.


    ---Está bien... ---admite antes de coger el móvil de nuevo, teclear un par de palabras y apagarlo para después tirarlo sobre el sofá y volver a recostarse sobre mi pecho---. Se acabó. ¿Te parece si seguimos justo por donde lo hemos dejado?


    Levanta la cabeza y me mira a los ojos mientras su mano acaricia mi pecho para luego arrastrarla hasta mi nuca. Retrepa un poco sobre mí y me lame el lóbulo de la oreja.


    Pierdo el norte. Agarro su melena, tironeo y vuelvo a meter mi lengua en su boca para devorarla, porque no necesito más que su piel y sus ganas para encender las mías. Porque con ella nunca estaré saciado, nunca tendré suficiente.


    



    


    



    26. LÚA


    LA ÚNICA MANERA DE ENCONTRARSE ES CONOCIÉNDOSE A UNA MISMA.


    Betty Friedan


    


    No puedo parar de reír. Mario se ha empeñado en tocarle las narices a Darío a toda costa, pero este le sigue las bromas constantemente y el resultado es muchísimo más gracioso que estar escuchando a Mery y a Nadia, y ya es decir. Aunque eso no es todo; verles como uña y carne desde que coincidieron en Galicia me calienta el alma.


    ---Sí. Lo que tú quieras, pero mientras tú haces todas esas cosas raras para tener un cuerpo de infarto, a mí no me hace falta ---dice Darío señalándose, dando por hecho que él tiene un cuerpazo.


    Y lo tiene. Todos damos fe.


    ---¡Pero eres un vago! ---dice carcajeándose y marcando hoyuelos. Esos que vuelven loca a mi amiga---. Te digo yo que si te pones a hacer yoga con ese cuerpo te pondrías tremendo ---insiste Mario.


    Azu pone los ojos en blanco.


    ---Mario, Darío no necesita ponerse más tremendo. ¿Entiendes? ---dice medio enfadada. No podría decir si Azu está pasando un buen día, la noto rara.


    Mario la mira de frente y, tras mantener una conversación en silencio, se carcajea.


    ---Vale, vale... entendido ---contesta levantando las manos en señal de paz.


    ---Bien, pues aclarado este punto... me voy al apartamento. Necesito echarme la siesta ---dice con vocecita de cansada mientras se pone en pie.


    ---Te acompaño ---me ofrezco, levantándome de la mesa del restaurante, le doy un beso a Yuhi y me cuelgo del brazo de mi amiga.


    Espero pacientemente a que estemos un poco más alejadas y pregunto:


    ---¿Te encuentras bien, peque? ¿Te ha sentado bien la comida?


    Ella niega.


    ---Me siento fatal. Necesito descansar ---dice pesarosa, con tono de agotamiento.


    ---Lo suponía.


    ---Entre la paliza de viaje y el barullo de gente, no sé ni por dónde me ando. Estoy megacansada, Lúa ---me confiesa, dejando caer la cabeza sobre mi hombro. Yo dejo caer la mía sobre la suya.


    ---Ya. Además dicen que el primer trimestre de embarazo es en el que te encuentras con más sueño.


    Se calla y asiente. Sé lo que le pasa. Aunque por un lado tiene ganas y curiosidad, sigue estando sobrepasada y tiene momentos de humor extraño; supongo que las hormonas y el inminente cambio de vida que se les avecina no ayudan a mantenerlo todo controlado. Pero no me gusta ver a Azu así. Tan triste y melancólica.


    Acaricio su espalda y me mira.


    ---Se me pasará ---murmura con el ceño fruncido.


    ---Lo sé.


    ---¡Hey, chicas! ---escuchamos a nuestra espalda. Nos paramos y nos damos la vuelta para ver a Darío trotar en nuestra dirección.


    Lo esperamos hasta que llega a nuestra altura y me sonríe.


    ---Que me voy yo con Azu a descansar, por si quieres volver con Yuhi ---dice con decisión. Asiento y le voy a decir que vale cuando noto revolverse a Azu a mi lado.


    ---A buenas horas ---masculla con la cabeza gacha.


    Darío y yo abrimos los ojos como platos. Él me mira con cierto gesto de súplica y la cazo al vuelo. Vale. Creo que estos dos necesitan hablar seriamente. Todo esto es muy reciente y me temo que ahora mismo a mi amiga todo le sienta mal.


    ---De acuerdo, me vuelvo entonces.


    Beso la mejilla de Azu y me doy media vuelta, no sin antes observar cómo Darío intenta cogerla de la cintura y ella no se deja.


    Suspiro y me muerdo el labio. Hace menos de una semana que saben que están embarazados y a Azu todavía le cuesta asimilar que está creciendo una criaturita en su interior. Y, no sé por qué, me da en la nariz que ver a Darío tan encantado de la vida con la situación y aceptando que viene un bebé en camino, no le está sentando tampoco bien.


    Qué fuerte.


    Un bebé.


    Nuestra pequeña va a ser mamá...


    Una sonrisa dulce se extiende por mi cara porque lo que le dije el otro día es totalmente cierto. Si una de las tres está sobradamente preparada para ser madre, es nuestra peque.


    «Hmmm, y nosotras vamos a ser unas tías horribles porque vamos a tener a ese pequeño garbancito mimadísimo», pienso mientras me río para mí.


    Cuando llego a la mesa del restaurante pillo a Yuhi, Mery y Mario levantándose para acercarse a la playa.


    ---¿Y Nadia? ---pregunto a Yuhi que me espera con el brazo estirado para que le coja la mano. Me la besa. Sonrío.


    ---Ha ido a buscar a mi madre que estaba con mi tía Amparo.


    Y recuerdo el momento en que todos se han acercado a los coches cuando bajamos de ellos.


    ---Tu tía Amparo y Maca se parecen un montón.


    ---¿Verdad? ---pregunta con una sonrisa que achica sus ojazos azules---. Parecen gemelas y sin embargo no tienen nada que ver la una con la otra. Mi madre es todo calma, mientras que mi tía es una polvorilla.


    Me carcajeo porque aún tengo en mente los escasos cinco minutos que compartí con ella, hace ya cuatro meses, y los escasos diez de esta mañana.


    ---No hace falta ni que lo jures ---le doy la razón---. Tú tía es un encanto, pero ¿tu madre? Pfff, tu madre es especial.


    Me mira de soslayo y ladea una sonrisa que me hace estremecer.


    ---Lo es.


    ---¿Sabes? Me apetece muchísimo estar con ella. Desde el día que coincidimos en el restaurante siento... no sé, como si tuviera una necesidad casi física de pasar un rato juntas hablando de mil cosas.


    ---Pues vas a tener tiempo para hacerlo. Además, según me ha dicho, está deseando tener una conversación contigo.


    Abro los ojos entre sorprendida y un poco asustada.


    ---¿He hecho algo mal? ---pregunto de repente, haciéndolo reír.


    ---Absolutamente nada, pero, entre que ya sabe quién eres y que se ha hecho amiga de tu tía, no para de decirme que quiere conocerte más.


    Una sensación de paz me recorre entera. Qué familia más especial. Qué afortunada he sido por encontrarlos en mi camino.


    Cuando pisamos la arena de la playa, siento que una pequeña y cálida brisa se arremolina a nuestros pies. Mery y Mario corren por delante entre gritos y risas, están jugando a ver quién llega antes al mar, pero nosotros permanecemos quietos, pendientes de este extraño fenómeno que se repite por tercera vez para mí.


    ---Es ella ---murmura Yu. Levanto la cabeza y lo miro con el ceño fruncido.


    ---¿Cómo que es ella? ---pregunto sin saber a qué se refiere.


    ---Aurora, mi abuela. Es ella. ¿La hueles? ---pregunta con un brillo especial en su mirada que hace que el corazón me vaya a mil.


    ---Huele a tarta de almendras. A lavanda...


    ---Así olía ella, así olían sus abrazos.


    Yo lo miro con cierta incredulidad. Vale, Yuhi y su madre son muy especiales, sienten la vida de una manera única. Pero de ahí a creer que su abuela está en el aire...


    ---Pero, Yu... Eso no es posible.


    ---¿Seguro? ---Clava sus pupilas en las mías y a mí me empieza a faltar oxígeno.


    La leve brisa empieza a arremolinarse a mi alrededor cada vez más rápido, sube por mis piernas se ancla en mi cintura. Cuando llega a la altura del pecho un golpe de aire sube hasta mi cara y me echa el pelo hacia atrás.


    Inspiro con fuerza e intento llenar mis pulmones. Entonces la percibo a mi alrededor y, lejos de asustarme, me dejo llevar por esta sensación nueva de pertenencia.


    ---¿Qué ha sido eso? ---susurro en un intento de buscar una explicación racional a todo lo que está pasando.


    ---Una señal. Es la señal para avisarme de que eres tú. Eres tú la luna que hará realidad nuestra leyenda.


    No puedo dejar de mirar sus ojos, tan azules, tan limpios, tan brillantes. Su voz explicándome la leyenda reverbera en mi recuerdo y la carga de energía que emana de su cuerpo hace que me vaya acercando cada vez más a él.


    ---Nuestra leyenda... ---repito en voz baja. Cojo su rostro entre mis manos y lo beso con dulzura mientras escucho cómo un leve tintineo se aleja.


    Dejo de cuestionarme las cosas y creo a pies juntillas todo lo que me ha dicho, y no porque sea una cuestión de confianza en él, que también. Es que lo he sentido en mí... No. La he sentido. He notado como si ella me acariciara. Todavía me hormiguea la mejilla.


    Y así, mientras escuchamos las risas de nuestros amigos al jugar en el mar, nosotros nos entregamos en un beso catártico. Sabiendo con certeza que yo soy su luna y que él es mi sol, y que vamos a vivir en un eterno eclipse de amor.


    


    Hace rato que Darío y Azu se han unido al grupo. Han tenido que hacer las paces ya por que han venido agarrados de la mano y Azu tenía una sonrisa tontorrona postcoital de flipar.


    Hace más de media hora que estoy con la guitarra, ensayando, mientras someto a mis amigos a la tortura de escucharme, y no solo las nuevas canciones, las mías, sino un montón de versiones que me estoy inventando mientras Yuhi, tumbado a mi lado, acaricia mis muslos desnudos. Me quedo mirando su pelo rubio y empiezo a cantar con voz queda la canción de Nina Simone My sweet love, pero en lugar de my lord lo cambio por my love.


    Escucho a nuestros amigos hablar a nuestro alrededor, aunque solo soy consciente de él, de sus ojos azules sobre los míos y de todo lo que me hace sentir. Estoy perdida en esos pensamientos cuando observo por el rabillo del ojo que Maca se acerca a nosotros con su sempiterna sonrisa luciendo en su cara.


    ---Hola, chicos ---saluda cuando ya está a nuestra altura.


    Ha llegado más tarde que nosotros porque ha querido trabajar por la mañana. Clava su vista en mí y estira la mano para ayudarme a ponerme en pie, en una invitación muda para que la acompañe. Miro a Yuhi, él solo me sonríe sabiendo que esto es lo que su madre quería y que es lo que yo necesito.


    Acepto su mano y me levanto, sacudiendo la poca arena que pueda tener pegada en el pantalón corto.


    Sin decir nada, las dos cogidas de la mano, empezamos a caminar por la orilla. No es extraño ni incómodo; al revés, es como si este tacto ya lo hubiera sentido, como si su cercanía me fuera tremendamente familiar. Quizá sea mi subconsciente, pero es como si sintiera de nuevo a mi madre a mi lado y eso me tiene con el alma en vilo. Por eso me callo, disfruto de su mano agarrada a la mía, me regodeo en las sensaciones y espero que sea ella la que rompa este silencio. El vuelo de una gaviota le hace volver a la realidad.


    ---¿Sabes, Lúa? Llevaba mucho tiempo queriendo hablar contigo.


    Se gira, me sonríe; se aparta el pelo de la cara con una mano y la deja en la nuca.


    ---Yo también ---confieso---, pero no me atrevía a llamarte.


    Ella abre los ojos sorprendida.


    ---¡Por favor! ---exclama con una sonrisa sincera---. Cada vez que quieras hablar conmigo llámame o pásate directamente por la tienda. Al fin y al cabo somos casi vecinas. ---Inclina la cabeza sin dejar de mirarme.


    Asiento y agradezco el gesto en silencio. Estoy un poco cortada; creo que me impone un poco tener a alguien que desprende esa fuerza a mi lado. Porque Yuhi ya tiene una energía arrolladora que se hace presente desde que lo conoces, pero ¿Maca? Pffff, lo de Maca es una pasada.


    ---Nadia habla de ti como si fueras su hermana pequeña ---sigue diciendo en el mismo tono, sin soltar mi mano---. Y creo que ninguna sois conscientes de lo que tenéis entre vosotras, pero es tan bonito veros juntas... Sois muy distintas, Nadia es impulsiva y resolutiva, María es pura energía, Azu es una de las personas más dulces que he conocido, y tú... Tú eres de las cuatro la más valiente. ---Abro los ojos como platos, sorprendida por sus palabras---. Sin embargo, esos caracteres tan dispares hacen que encajéis las unas con las otras a otro nivel. A uno más allá de la sangre. A uno en el que vuestras almas están en perfecta sintonía, en perfecta comunión. Es muy complicado encontrar una amistad en la que complementarse a los niveles que lo hacéis vosotras.


    Me paro y la miro de frente, con la emoción brillando en mis ojos.


    ---Escuchar eso de alguien como tú me emociona, Maca.


    ---Al igual que lo que tienes con mi hijo. Vuestra relación también es única y, aunque él ya lo sabía, me da la sensación de que tú también te has dado cuenta. ---Asiento en silencio, envuelta en la cadencia de su voz---. No teníais opción a no quereros.


    Encoge los hombros y me sonríe con una ternura infinita.


    ---¿Por la leyenda? ---pregunto en un susurro.


    ---No solo por la leyenda. A nivel espiritual también. Sé que él lo sabe, pero no sé si te ha comentado algo sobre vuestras auras ---Niego, porque de los chakras me ha hablado, pero de nuestro espíritu o las auras no---. Tienes un aura blanca, casi nívea, resplandeces casi por ti misma. El aura es una pequeña luz que emana de nosotros, como el halo de la luz que podemos ver algunas noches. ---Asiento hipnotizada---. Es un claro reflejo de lo que sentimos dentro. Si estamos tristes se torna gris, incluso hay auras negras que manifiestan nuestra mala vibra. Esa aura es visible para todo el mundo, pero no todos lo saben ver.


    ---Vaya...


    ---Como decía, la tuya es blanca, pero la de Yuhi es rojo bermellón. Y cuando estáis juntos y vuestras energías se entremezclan forma un aura rosada única que os envuelve a ambos. El otro día en el restaurante pasó, lo vi... y fue un auténtico espectáculo.


    Abro la boca, alucinada con sus palabras.


    ---Guau... ¿Hacemos eso? ---pregunto con tono de sorpresa. Ella se ríe haciendo que yo la corresponda.


    ---Y solo con un abrazo, ¿qué te parece?


    ---Pues que me has dejado sin palabras. ---Sonrío de medio lado y volvemos a emprender la marcha, en silencio. Me está dejando que asimile toda esa información. Fijo mi vista en el horizonte y, sopesando si hacer la pregunta que tengo en mente, finalmente me arriesgo---. Entonces..., ¿los espíritus existen, Maca? ¿Crees en ellos?


    Ella gira levemente la cabeza, me mira y luego clava sus ojos en la arena sobre la que vamos pisando.


    ---La pregunta es, ¿lo haces tú?


    Yo no puedo contestar, porque creo que me ha pillado en mi intento de sacar información. Todavía no estoy muy segura de si se pueden invocar o ellos aparecen como si nada a tu lado.


    Toma aire profundamente y empieza a explicarse.


    ---Todavía sentimos a Aurora, ¿sabes? Y no desaparecerá del todo de nuestras vidas porque hace muchos años que la abuela decidió que así sería; siempre quiso ser nuestro amanecer. ---Para de hablar y una nube de tristeza cubre su gesto---. Adoraba a Aurora con todo mi ser. Ella... a ella le debo toda mi vida.


    ---Me hubiera encantado conocerla ---digo con sinceridad---. Tenía que ser una persona increíble.


    ---Lo era. Absolutamente increíble. Me apoyó tanto cuando me quedé embarazada... ---Se calla un momento antes de seguir con una explicación que, por un momento parece no saber si compartir o no conmigo---. Mis padres eran muy mayores cuando nos tuvieron a mi hermana Amparo y a mí, y para ellos tener a una hija adolescente embarazada fue una deshonra. Nunca entendieron que no quisiera abortar bajo ningún concepto. No sé qué hubiera sido de mi vida si Aurora no hubiera estado a mi lado, pero tampoco lo pienso ni me lamento, porque es absurdo lamentarse por algo sobre lo que no tenemos ningún tipo de poder, sobre algo que no podemos cambiar... ---Se queda pensativa y se gira para mirarme fijamente---. Por eso doy gracias todos los días al destino por haber puesto al amor de mi vida en el campus universitario aquella tarde de octubre en el que se celebraba el comienzo de curso. Mi amor por el padre de Yuhi fue un flechazo, intenso y pasional. Aurora, en cuanto cumplí mi mayoría de edad en diciembre, me acogió en su casa y ejerció de amiga, de confidente, de suegra y de madre. Para mí lo fue todo.


    Ambas nos quedamos de nuevo en silencio, rellenando el vacío con nuestros pensamientos.


    ---La he sentido ---murmuro con admiración tras escuchar su vida.


    Ella se para y me coge de las manos.


    ---¿En serio? ---pregunta con ilusión en su voz.


    ---La segunda noche que estuve aquí en mayo me pareció sentir algo extraño. El otro día en mi casa, aquel día que lo pasé tan mal por volver a encontrarme con Pedro. ---Frunzo el ceño porque su recuerdo me sigue resultando desagradable---. Y hace un rato ha sido Yuhi el que me ha dicho que era ella.


    Veo cómo inspira, sonriente.


    ---Que puedas sentirla es tan especial, mi pequeña Luna...


    Y su voz desprende tanto cariño que la siento como una caricia, justo como me pasa con Yuhi, pero a otro nivel. Niego, divertida.


    ---Me dicen todo esto hace un año y no me lo creo, Maca. Todo lo que hoy en día me planteo, todas las experiencias que he vivido en este casi medio año... Se me ha abierto un nuevo mundo que estoy deseando explorar.


    Ella arruga la nariz en un gesto divertido que me enternece.


    ---¿Me dejarás que te lo enseñe?


    ---¡Estoy deseando que lo hagas!


    Acaricia mi mejilla con un cariño infinito, como el de una madre, y el corazón se llena de algo muy cálido que me encanta sentir. Y entonces algo cambia, una sombra en su mirada que le hace mudar el gesto, y sé de lo que vamos a hablar.


    ---¿Qué sientes cuando hablas de él? ---pregunta con cautela.


    Me sorprendo por haber sido capaz de leer sus gestos tan fácilmente.


    ---Eso también ha cambiado en mi vida... Antes sentía miedo y rabia. Ahora siento tristeza cada vez que pienso en mi pasado.


    ---No debes sentir esa tristeza, no tienes por qué, ¿puedo intentar quitar esa sensación de tu cuerpo? ---pregunta como si me arrullara, me relaja casi al momento.


    ---Pues claro que te dejo, Maca.


    ---Tenemos que procurar dar la vuelta a ese sentimiento, modificarlo. Esa pena ya no tiene cabida en tu vida, por eso vamos a cambiar esa negatividad por algo positivo.


    Yo arrugo el entrecejo, porque no tengo ni idea de cómo lograr algo así. Me resulta imposible, de hecho, porque he conseguido mucho este verano. Me he encontrado conmigo misma de nuevo y he hecho las paces con la Lúa de antes de conocer a Pedro... Pero eso no quita para que, cada vez que pienso en mi pasado, me deje llevar un poco por la melancolía.


    ---¿Y eso se puede hacer? ---pregunto con voz trémula.


    ---Se puede y se debe, Lúa... ---Ella se pone frente a mí, inspira el aire puro que nos trae el mar y acaricia mis brazos hasta mi cuello. Se para en la parte de atrás de mi cabeza y cierra los ojos.


    ---Contigo va a ser muy fácil...


    ---¿El qué?


    ---Ayudarte... tienes los chakras en armonía. ---Sonríe de medio lado y abre los ojos para mirarme con picardía---. Y creo que mi hijo tiene mucho que ver con tu estado de paz interior.


    ---Yo también lo creo ---murmuro, guiñando un ojo.


    No quita las manos de mi nuca y se acerca todavía más. Podría resultar incómodo tener a una persona tan cerca sin conocerla apenas. Podría parecer que está invadiendo mi espacio, pero, por extraño que parezca, siento a Maca parte de mí. Como si ya la conociera de antes. Quizá sea porque la energía que me transmite es igualita a la que transmite su hijo. Buena vibra. Calma. Paz.


    ---Pedro llegó a tu vida en un momento en que necesitabas tener a alguien a tu lado; acababas de pasar por un episodio muy duro, Lúa. ---Me coge de la mano y me aprieta, controlando que no me afecten sus palabras---. Perder a tus dos padres en plena transición de pubertad a edad adulta... Te dejó muy tocada. Iniciaste esa relación como si fuera una más, pero poco a poco la personalidad tan fuerte de Pedro se impuso. Lo quisiste y quizá fue un error hacerlo. ---Tomo aire y me sale el aire en forma de sollozo al traer de vuelta todo ese pasado; ella empieza a acariciarme el cuello y suaviza más el tono de su voz---. Pero los errores dejan de ser errores en el momento en que se les pone solución. Y tú ya la pusiste hace tiempo. ---Me mira con determinación, haciéndome ver que, efectivamente esto no tiene razón de ser---. Hoy por hoy, esta Lúa tan bonita que has construido, está aquí, en esta playa, con nosotros, gracias a que Pedro entró en tu vida, y a que después salió de ella. ---La miro a los ojos y mi respiración se queda atorada en la garganta por todo lo que me dice; me hace ver las cosas desde otro punto de vista que jamás había considerado---. Por eso, aunque te resulte extraño, o una locura incluso, da las gracias por haber conocido a Pedro, Lúa. ---Me acaricia los brazos, calmándome---. Agradece todo ese pasado porque gracias a lo que pasaste junto a él, hoy eres tú, te ayudó a convertirte en una nueva persona, te ayudó a descubrir que ya nunca más serás esa persona gris, sin vida. Ahora eres luz, cariño.


    Las lágrimas ruedan por mis mejillas, la barbilla me tiembla, necesito sacar esa pena.


    ---Gracias... ---consigo murmurar sin fuerza.


    Maca se separa y me coge de los hombros.


    ---Nó, Lúa. Abre los brazos, mira hacia el cielo. ---Ella hace todo lo que me está diciendo---. ¡Gracias!


    Una sensación de calidez me invade el pecho; quiero llorar y reír al mismo tiempo. Y de repente se vuelve necesario ese grito de libertad. Como cuando salté al vacío, pero cambiando ese sentimiento negativo, nada de insultos.


    ---¡Gracias! ---grito con todas mis fuerzas. Me da igual quién me vea. Ahora solo somos Maca, yo y el mar.


    ---Nada de rencor por el pasado, nada de pena ni de rabia; gratitud porque gracias a cada experiencia vivida hoy eres tú.


    ---¡Gracias! ---vuelvo a decir con los brazos hacia el cielo y mi cabeza elevada. Dejando que la luz del sol caliente el rostro y mi alma.


    Las lágrimas de liberación siguen rodando por mi rostro. Me giro hacia Maca con una sonrisa espléndida y la abrazo fuerte.


    ---Gracias ---musito contra su cuello mientras siento su abrazo y su calma me traspasa.


    Vaya tarde tan intensa... vaya días de descubrir, primero Aurora, ahora Maca. Como diría la canción: gracias a la vida por haberme dado tanto. Suspiro con fuerza y la pena se va lejos de mí.


    Volvemos hacia el lugar donde está el grupo, Maca pasa su brazo por mis hombros como si quisiera protegerme de todo el maremágnum de sentimientos que me han golpeado tan fuerte, y yo le paso la mano por la cintura, correspondiendo a ese medio abrazo. Levanto la vista y descubro a Yuhi en la distancia sentado, sonriendo... Feliz.


    


    El amigo de Rubén es un cachondo mental, no sabe hacer otra cosa que ir encadenando chistes malos y a mí me duele la tripa de tanto reír, supongo que es de los nervios, por lo que estoy viviendo últimamente junto a Yu, porque el amor que siento hacia mis amigas ha crecido hasta el infinito... Imagino que todo influye en mi estado de ánimo entre ansioso y feliciano. Siento el apoyo constante de Yuhi a mi lado, mis amigos están sentados llenando casi la tarima del pequeño chiringuito. Hoy es viernes y no hay mucha gente; apenas un par de mesas, aparte de mi pandilla. Sé que Rubén y Jafo ---su socio---, no paran de decir tonterías para distraerme y que no esté nerviosa. Al fin y al cabo, hoy solo tocaré menos de una hora, lo justo para que sirva de ensayo para mañana, que me han dicho que irá más gente.


    Me muerdo el labio al mismo tiempo que muevo el pie repetidamente, esperando a que los camareros me ayuden a ajustar la banqueta y los micros. Un nudo de nervios se instala en mi estómago. Tengo ganas de vomitar.


    Cuando lo veo todo preparado, tomo aire y me lanzo al escenario. Un foco da de lleno en mi cara y me impide ver al público, aun así, mientras me coloco la guitarra y me siento, lo busco. Una vez tengo sus ojos enganchados a los míos, todos los nervios desaparecen.


    Empiezo por una versión de una canción conocida, A thousand years, y la sala se queda en silencio. La voz sale suave al principio, pero según avanza la canción voy cogiendo más confianza, porque lo miro a él, se la canto a él. Y su sonrisa tan radiante me demuestra que se ha dado cuenta.


    


    



    



    27. YUHI


    El agua está más fría a estas horas de la mañana, pero me da igual, me encanta subirme en la tabla y remar. Mantener el equilibrio mientras parece que voy caminando sobre el mar, sentirme en comunión con el paisaje que me rodea, las medusas, los peces nadando debajo de mí... El recuerdo de la playa de la aldea de Lúa se abre claro en mi mente. Ese océano de aguas heladas, tranquilo porque la playa está en una ría, pero embravecido si sales a mar abierto. Allí y en otras muchas zonas del norte el subidón de adrenalina está garantizado y me encanta. Hoy no. Hoy busco todo lo contrario. Relajarme. Disfrutar de cada pequeño detalle que me rodea.


    Creo que ayer me enamoré de Lúa de nuevo. Y no solo por su concierto y por la forma de dedicarme todo su repertorio de música, sino por la manera de mantener su mente abierta en todo momento, depositando su fe en mí, creyendo a pies juntillas todo lo que le decía, sin cuestionar nada, porque ella misma lo veía. Pero cuando más tarde la escuché gritar ese GRACIAS al cielo, cuando la vi abrazada a mi madre, pensé que me iba a explotar el pecho de pura felicidad.


    Fue mágico.


    Luego, sentirla encima del escenario, la manera que tuvo de conectar con el público solo con su voz, con su sonrisa y con su guitarra. El paraíso.


    Un ángel. Como la primera vez que la vi.


    Recorro toda la línea de la playa en paralelo, navegando despacio. No sé el tiempo que ha pasado cuando descubro a Rubén tratando de darme alcance. Me paro, coloco el remo de manera que no me moleste y me siento en la tabla mientras le espero.


    ---¿Qué pasa, tío? ---saludo guiñando un ojo para que no me moleste la luz del sol.


    ---Buenos días, primo ---responde con un tono de voz que me pone en alerta.


    ---¿Qué ha pasado? ---pregunto cuando lo tengo lo suficientemente cerca.


    ---Nada... Que Susana me llamó ayer ---arruga la nariz en un gesto que me resulta divertido, pero que denota la pena que tiene encima.


    ---¡Qué me dices! ---exclamo sorprendido. Porque, que su ex dé señales de vida después de tanto tiempo, me resulta bastante significativo.


    ---Va a venir a España para el puente de diciembre.


    ---¿Y te avisa con tanto tiempo de antelación?


    Encoge los hombros y me mira. No es pena lo que siente, es ansiedad, son ganas. Es que él todavía siente algo por ella. Es que lo siente todo.


    ---Como voy a cerrar en los meses de invierno... No sé si ir a buscarla ---me dice mirando al horizonte.


    ---Pues viendo cómo te brillan los ojos cada vez que pronuncias su nombre... yo no lo dudaría.


    Le salpico un poco con la mano para espabilarlo. Entre nosotros muchas veces han sobrado las palabras, siempre nos entendemos con una simple mirada, y en esta ocasión no ha sido diferente. Suspira y asiente imperceptiblemente.


    ---Pues quizá te haga una visita a la capital.


    ---Serás muy bienvenido.


    Sonríe antes de ponerse en pie sobre la tabla con el remo listo para meterlo en el agua. Frunzo el ceño porque no sé lo que se propone.


    ---¡Te echo una carrera! ---exclama antes de ponerse a remar como un poseso.


    ---¡Eh! ¡Que eso no vale! ---contesto en un grito mientras lo veo avanzar. Su carcajada me llega clara acompañada del sonido de las olas contra la madera.


    


    Salimos del mar y avanzamos por la orilla hasta encontrarnos a nuestras madres sentadas en las tumbonas, con dos sombreros de ala ancha de medio lado, como diría la canción, y unas gafas de sol enormes.


    El resto del grupo sigue en el apartamento, probablemente durmiendo, pero nosotros necesitábamos aprovechar en la playa antes de que todos los turistas la invadan.


    Veo a Rubén colocarse al lado de mi madre y abrazarla antes de darle un beso en la mejilla.


    ---Estás helado ---dice ella con una sonrisa mientras acaricia su frente, retirándole el flequillo de la cara.


    ---No estoy helado, estoy mojado...


    ---Ten ---dice mi tía Amparo dándole una toalla a él y alcanzando otra para mí.


    Empiezo a secarme cuando unas risas nos hacen girar la cabeza. A lo lejos aparece el grupo.


    Mis ojos buscan involuntariamente a mi Luna y sonrío ampliamente en cuanto la veo enganchada al brazo de Nadia. Qué luz más bonita desprende. Nada que ver con la primera vez que estuvimos aquí, en esta misma playa, comiéndonos unas pizzas; nada que ver con esa Lúa tímida que llevaba una mochila enorme a cuestas. Tomo aire y me acerco a ellos.


    ---Hola, mi Luna ---murmuro sobre sus labios antes de besarlos.


    ---Hola, mi Sol ---me contesta de la misma manera.


    ---Arrghh, por favor, que me va a subir el azúcar ---interrumpe Nadia que está demasiado cerca y nos escucha muy a su pesar. Nos hace reír antes de separarse---. Me voy antes de que me llevéis al lado rosa y acabe empalagosa perdida.


    ---¡Qué bobita eres, Nadia, cariño! ---exclama Lúa. Yo tan solo ladeo la cabeza para mirarla con intención, porque soy testigo de cómo se pone ella cuando está con mi madre en su casa, lejos de miradas indiscretas.


    ---Dadadá... ---contesta a mi insinuación---. ¡Tú a callar!


    Me carcajeo. Me encanta Nadia, y no solo por la forma de ser que tiene tan única, sino por el brillo que le hace tener a mi madre en su rostro cada vez que están juntas. Como ahora, que la está mirando como si fuera una diosa.


    ---¿Estás aquí? ---me pregunta Lúa agarrándome de la cintura sin importarle que yo esté algo mojado---. ¿En qué piensas?


    ---Estoy aquí. ---Beso la punta de su nariz---. Y pienso que el destino es muy caprichoso.


    Lúa mira en mi misma dirección.


    ---¿Estás contento? ---pregunta para saber si todo está bien con Nadia.


    ---¿Contento? ---Niego y al hacerlo ella arruga el entrecejo. Se lo acaricio con el dedo índice---. Estoy feliz.


    Ella me abraza más fuerte y yo dirijo nuestros pasos con calma hacia el lugar donde todos están plantando las toallas. Darío tiene a caballito a Azu y María está como una loca intentando pellizcarle el culo a Mario que se ríe como si fuera un crío pequeño jugando en el agua.


    ---Todos están felices ---murmura en mi oído antes de besar el lóbulo de mi oreja, provocándome un escalofrío---. Ojalá durara para siempre.


    La miro a los ojos y me quedo prendado de ese azul tan profundo, inmenso, como el océano de su tierra.


    ---Ni lo pienses, Lúa ---le digo al mismo tiempo que la estrecho contra mi cuerpo, mojándola---. Disfruta de este momento ahora, porque nunca se sabe cuándo se torcerán las cosas.


    Ella inspira y volvemos a ponernos en marcha.


    ---Ay, que no te he contado ---me dice mientras se agarra de nuevo a mi cintura y seguimos andando hacia el grupo. María ha conseguido pellizcar el culo de Mario, se han caído los dos a la arena y están haciendo la croqueta mientras todos se parten de risa.


    ---¡Tengo dos posibles clientes! ---exclama con ilusión.


    ---¿En serio? ---pregunto en el mismo tono. Me encanta verla así con su nuevo proyecto.


    ---En serio, uno para hacer una remodelación de un cuarto infantil. Tendré que echar mano de Azu. A ver si deja de darle arcadas el olor a pintura pronto. Y otro un poco más escueto. Quiere enseñarme su proyecto de decoración de oficina, pero en lugar de quedar en el sitio me ha citado en una cafetería. Da igual. Ya les he contestado y el lunes veré a los dos.


    ---Cómo me alegro, Lúa.


    ---Y yo. Creo que era la señal que necesitaba para ser consciente de mi realidad.


    


    Todavía retumba en mis oídos las notas de una conocida canción de Milley Cirus versionada por ella a la guitarra. El público aplaudió, vitoreó y terminó bailando con ella, con su música, con su magia. El concierto fue un éxito y sé cómo se sintió. No solo porque ella me lo dijo en cuanto entramos en el apartamento, sino por la manera en la que nos entregamos el uno al otro. Estaba exultante y la intensidad con la que hicimos el amor arrasó con todo. Nos dio igual que los chicos estuvieran escuchando, nos dio igual hacer demasiado ruido y no dejar dormir al resto. Nada importaba, solo nosotros y la necesidad de quemarnos.


    Puro fuego.... Pura pasión.


    La escucho respirar profundamente a mi lado mientras acaricio su espalda desnuda. Desde luego haberla visto encima del escenario, disfrutar haciendo lo que hace, brillar con luz propia con su guitarra como único acompañamiento, tenerla entre mis brazos y entregarnos el uno al otro al nivel que lo hacemos, me hace alcanzar el nirvana.


    Creo que hoy ha sido el día en que me he dado cuenta de la profundidad de mis sentimientos hacia ella. La quiero tanto... iba a decir que duele, pero no lo hace. Todo lo contrario, alivia el dolor que provoca tener un corazón vacío. Lo llena. Lo colma.


    Inspiro con fuerza y cierro los ojos. Tengo que dormir antes de que amanezca.


    


    Siento algo suave en mi mejilla, pero estoy muy a gusto como para abrir los ojos.


    ---Despierta, dormilón ---susurra Lúa en mi oído.


    Frunzo el ceño y abro medio ojo. Solo medio, el otro sigue soñando con un mar en calma, tranquilo y muy azul.


    La sonrisa resplandeciente de Lúa y su mirada divertida me hace sentarme de golpe.


    ---¿Qué hora es? ---Me froto los ojos y miro después a mi alrededor.


    ---Cerca de las once de la mañana.


    Abro los ojos como platos.


    ---¿¡En serio!?


    Me levanto como si me hubiera impulsado con un resorte y me asomo a la ventana. La playa se extiende frente a mis ojos mientras un sol potente resplandece en el cielo.


    ---Me he perdido el amanecer... ---murmuro asombrado.


    Ella se coloca a mi lado y acaricia mi hombro antes de darle un beso.


    ---¿Y eso es malo? ---pregunta abrazándome y buscando apoyo en mi pecho.


    ---No es que sea malo, pero hace mucho que no me pasa. Casi nunca me he olvidado de levantarme para saludar al sol.


    ---Vaya ---contesta ella con pesar---. ¿Puedo hacer algo por ti?


    Yo me giro y la observo, me siento extraño por haberme quedado dormido hasta tan tarde, triste por no haber dado los buenos días al sol, pero al mismo tiempo, no puedo evitar sonreír ante su propuesta.


    ---Puedes hacer muchas cosas por mí, pequeña Luna...


    Ha debido ver el cambio en mi mirada porque una sonrisa torcida se instala en su cara mientras acaricia mi abdomen desnudo. Cuando desliza su mano hacia el interior del calzoncillo y me aprieta, me pierdo.


    


    



    28. ELLAS


    LÚA


    


    Cierro los ojos mientras la radio del coche de Yuhi me regala una versión lírica preciosa de Memories. Siento que las notas del piano me transportan a un estado de duermevela en el que percibo esa sensación de bienestar que he conseguido traerme de Cullera. Giro la cabeza y me encuentro con el precioso perfil de mi Sol particular; me percibe, me mira, sonríe. Suspiro.


    Me engañaría si dijera que no tengo miedo, pero no me agobio y mucho menos después de haber hablado con Maca este fin de semana. El proceso de aprendizaje y crecimiento personal es largo, no se puede cambiar tanto en tan poco tiempo, pero puedo asegurar que voy a intentar vivir el presente tal y como le he prometido a Yuhi. Porque de eso se trata la vida, de vivirla cuando toca hacerlo, sin lamentarse por los «y si», y sin poner demasiadas expectativas en los «ojalá que».


    Me acurruco en el asiento y cierro de nuevo los ojos, relajada al lado de mi Sol, de mi chico, de mi todo... Feliz de haber pasado un fin de semana inolvidable y lista para llegar a casa y afrontar lo que sea que la vida me tenga preparada.


    


    MARÍA


    


    Mario no ha podido subir porque todavía le quedaban cosas que hacer en su casa y mañana empieza el turno temprano en el trabajo.


    Entro en el dormitorio y de repente me siento sola. Creo que es la primera vez en mi vida que me pasa algo así; siempre he estado encantada de la vida en la soledad de mi casa, en mi pequeño reducto de paz... ¿Y ahora? Ahora necesito estar a todas horas con Mario.


    Tengo ganas de estar con él todo el rato.


    ¿Lo peor? Pues que no me siento agobiada porque no me deje espacio, que no me estorba, que me completa a unos niveles que jamás pensé que encontraría con nadie. Y no me refiero solo al ámbito sexual, que también lo hace, hay mucho más. Es que me lo paso tan bien con él, es tan divertido...


    Ha sido uno de los mejores fines de semana de mi vida. Después de haber tenido la conversación con Nadia y el pequeño acercamiento que he tenido con Maca allí, no me queda otra que creer que Mario en realidad es mi alma gemela, que el universo o el destino, los hilos rojos o las alineaciones de los planetas han pensado que es mi media mitad.


    Y estoy encantada de la vida.


    No, no me he vuelto loca. Tampoco es que termine de creer mucho en las fuerzas del más allá, pero reconozco que tienen su puntito.


    Coloco la maleta encima de la cama y me dispongo a deshacerla cuando escucho el sonido del móvil. Sonrío al ver de quién es el mensaje.


    


    Mario


    Rubia... ¿Y ahora qué hago yo solo


    en esta cama tan grande?


    


    La sonrisa asomando a mi cara no se hace esperar.


    «¡Me encanta, joder!».


    Y no solo porque me acaba de mandar una foto casi en pelotas que me ha hecho mojar las bragas. Es que... es que... me vuelve loca su sinvergonzonería.


    Me muerdo el labio, y una idea fugaz pasa por mi mente. Me quedo en ropa interior, me tumbo en la cama y me hago una foto tal y como ha hecho él.


    


    Pues lo mismo que voy a hacer yo.


    Aburrirme... moreno.


    Mario


    Joder, nena...


    Me lo estás poniendo complicado.


    


    Me carcajeo por la broma, pero casi me atraganto al leer la rápida respuesta.


    


    Mario


    ¡A tomar por culo!


    No te muevas; voy para allá.


    


    «Así no voy a poder desengancharme de ti en la vida...», pienso mientras coloco el móvil a un lado y me tapo la cara antes de dar un gritito de nervios.


    Sí. Yo. Gritito...


    ¡Pues a tomar por culo yo también! ¡Si me he enamorado hasta las trancas habrá que obrar en consecuencia!


    


    AZU


    


    Darío está en la cocina mientras yo permanezco de pie en mi estudio recién estrenado, pensando que tendré que volver a remodelarlo cuando nazca el bebé.


    El bebé... Mío y de Darío. El amor de mi vida. Jolines...


    No me entiendo ni yo. Menos mal que puedo echar la culpa de todo lo que me pasa ---incluido este mal humor asqueroso que me gasto--- a las hormonas del embarazo.


    Noto sus manos envolver mi cintura y quedarse ancladas en mi bajo vientre.


    ---¿En qué piensas? ---pregunta con la nariz olisqueando mi cuello.


    ---En que todo va a cambiar tanto... ---contesto con sinceridad mientras me dejo recostar en su pecho.


    ---¿Sigues teniendo miedo?


    ---Mucho...


    Me gira y me coge la cara entre las manos, creo que los ojos me empiezan a brillar más de la cuenta ---dichosas hormonas...--- cuando noto sus labios en mi frente.


    ---Llevamos juntos mucho tiempo, Azu. Sé que lo vamos a hacer bien.


    ---¿Y por qué estás tan seguro? ---Las lágrimas ruedan por mis mejillas empapando sus manos.


    ---Porque yo siempre me imaginé un final feliz contigo, porque fuimos los mejores amigos antes de liarnos, porque somos perfectos el uno para el otro... Porque si no es contigo no es con nadie. Porque te quiero más que Han Solo a Leia, más que Anakin a Amidala, más que Jake a Neytiri...


    ---¿Más que Edward a Bella? ---pregunto, intentando parar de llorar.


    ---Te quiero más que a nadie en este mundo.


    Hala.


    Pues ya tengo un ataque de llanto en toda regla, y como no voy a ser capaz de decir algo coherente ---por eso de que estoy sollozando como una loca y me puedo atragantar de nuevo---, lo beso. Y lo hago con todo mi corazón, porque tiene razón. Siempre hemos sido el uno para el otro, y el hecho de ser papás ahora, puede que sea una putada... pero juntos lo afrontaremos de la mejor manera posible.


    Me abraza con dulzura y yo me dejo llevar hasta el infinito y más allá.


    


    NADIA


    


    Estaba deseando tener nuestro momento a solas. Está genial pasar tiempo con mis amigas, pero el nivel de relajación que siento con ella no lo consiguen ni tres sesiones en el spa de la plaza Benavente.


    En cuanto hemos entrado en casa hemos ido directas al dormitorio, sin decirnos nada, sabiendo que el fin de semana ha estado genial porque hemos pasado tiempo con todos, pero que necesitábamos nuestro momento de intimidad para amarnos.


    Para comernos.


    Para juntarnos a otro nivel. Muriendo en nuestros valles, resucitando en nuestras montañas, fusionando auras.


    El sexo con Maca es casi cósmico. Es una puta maravilla. Toda ella es pura magia.


    ---¿Dónde estás, cariño? ---murmura a mi lado mientras acaricia mi nalga desnuda. Yo levanto el brazo de manera perezosa para colocar un mechón de pelo detrás de su oreja. Me acerco y beso la punta de su preciosa nariz.


    ---Justo aquí ---contesto---, no me he ido a ningún lado.


    ---Parecía que tus pensamientos te estaban llevando lejos.


    ---Mis pensamientos están donde estés tú.


    Sonríe y se deja caer hacia delante, haciendo que yo me tumbe de nuevo. La tengo de nuevo sobre mí, su melena encerrando nuestros rostros, nuestros alientos entremezclándose de nuevo. Besa mis labios y se frota perezosa.


    Mis manos van raudas a sujetar su glorioso culo. Coloco mi muslo entre sus piernas y aprieto su centro. La escucho gemir y lamo su boca.


    ---Gracias por aparecer en mi vida, Nadia ---susurra mientras una de sus manos baja despacio hacia mi centro. El aire se me queda atrapado en la garganta al sentir sus dedos resbalar entre mis pliegues.


    ---Gracias por dejarme entrar en ella y descubrirme otro mundo ---consigo decir antes de apoderarme de su boca con hambre, como si no nos hubiésemos saciado. Aunque... dudo mucho que alguna vez tenga suficiente.


    



    


    



    



    29. YUHI


    Entramos en casa de Lúa en silencio, perdidos en nuestros pensamientos, mirándonos de reojo, sonrientes. Sé lo que le pasa, porque siento exactamente lo mismo. No me puedo ir. No quiero irme. Quiero seguir con ella, quiero que sea lo primero que vea al despertarme, y lo último que mis ojos disfruten antes de cerrarse. Quiero seguir creciendo junto a ella, conocerla en todas y cada una de las facetas de su vida, enseñarle todas y cada una de las mías.


    Llevo todo el viaje pensando en cómo proponer la idea que ha empezado a abrirse paso en mi mente desde que llegamos a la playa. Total... ya casi lo estamos haciendo.


    Hace unos meses ni se me habría podido pasar por la cabeza algo así, Lúa se habría escandalizado, probablemente se habría alejado de mí, muerta de miedo, de dudas...


    Pero esta Lúa, mi Luna, me ha demostrado que ya no tiene miedo y que es una mujer valiente.


    La veo entrar directamente en la cocina y voy detrás.


    ---¿Quieres una cerveza? ---me pregunta abriendo la nevera y perdiendo su cabeza llena de rizos dentro.


    ---Claro, una cerveza está bien; no voy a conducir ---dejo caer como el que no quiere la cosa


    Asoma la cabeza, me mira, sonríe.


    Es preciosa.


    ---¿No?


    Niego despacio mientras me acerco a ella, veo cómo se muerde el labio inferior y de repente quiero ser yo quien lo haga. La cojo por debajo de las axilas ignorando su grito de sorpresa y la coloco sobre la encimera de la cocina para posicionarme entre sus piernas.


    ---¿Verías muy descabellado el hecho de que te propusiera vivir juntos? ---pregunto sin darle más vueltas y, al hacerlo, su cuerpo me da la respuesta antes que ella.


    ---Estaba deseando que me lo plantearas, pero con todo lo que ha pasado, lo veía un poco pronto.


    ---¿Tú crees que es pronto? ---pregunto serio porque, aunque tengamos la sensación de que ya ha pasado todo, sé que sigue en pleno proceso de recuperación y que debo de respetar sus tiempos.


    ---En realidad creo que es el momento idóneo. Estoy en pleno cambio a tantos niveles que no veo ningún problema en afrontar uno más. Además, de todos, creo que estar contigo es al único que no tengo miedo.


    Y según salen esas palabras de su boca una pequeñísima sombra de duda, que no sabía que tenía, desaparece. Ella está segura de lo nuestro. Nada más importa.


    Sonrío, feliz.


    ---Entonces ahora solo nos queda resolver una cosa...


    ---Dime... ---susurra pegada a mis labios.


    ---¿En tu casa o en la mía?


    Su risa hace que vibre mi corazón.


    ---¿En la mía? ---propone echando sus brazos sobre mis hombros y enredando sus piernas a mi cintura. Atrapándome como si fuera una cárcel. Una cárcel donde me encantaría cumplir cadena perpetua---. Acabo de empezar con el negocio, tu madre está aquí cerquita, siempre has estado más por este barrio que por el tuyo...


    ---En la tuya ---afirmo antes de atrapar sus labios entre los míos. Muerdo el labio superior, lamo el inferior y luego lo muerdo también. Me la como. Toda entera. La quiero morder y lamer...


    Mis manos viajan por dentro de su vestido y acarician los muslos desnudos, mis pulgares se introducen por debajo de la tela de sus bragas. La escucho gemir y echa la cabeza para atrás.


    ---Voy a tener que invadir tu espacio, hacerme hueco aquí, ocupar parte de tu armario, del baño... ---susurro contra su cuello mientras araño con mis dientes su yugular.


    ---No me importa.


    Vuelve a mirarme, me coge del pelo de detrás de la nuca y me pega a su frente.


    ---No invades nada, porque yo lo quiero compartir todo contigo, Yu... Todo.


    Nuestras bocas se encuentran a mitad de camino y mi cuerpo reacciona sin poder esperar más. La cojo en brazos y me la llevo a su cuarto... a nuestro cuarto, la dejo en la cama y me quito la ropa frente a ella al mismo tiempo que ella lo hace delante de mí. Conozco su cuerpo, y ella conoce el mío. Desde que volvimos nos hemos amado libremente casi todos los días, y aun así es como si fuera la primera vez. Como aquella primera vez en la que tuve que poner todo mi empeño para que se diera cuenta de que yo no era como los demás. Que yo no era uno más. Que ante todo la respetaba. Que la quería mucho antes de conocerla.


    Desnuda, se arrodilla en la cama y viene a por mí. Me agarra. Sonríe con picardía y me arrastra hasta que me tumba sobre ella. Y yo... yo me pierdo rápido entre sus pliegues porque es mi puto lugar favorito en el mundo.


    Es ella, soy yo. La Luna y el Sol en pleno eclipse de amor.


    


    



    



    30. LÚA


    NO SERÉ UNA MUJER LIBRE MIENTRAS SIGA HABIENDO MUJERES SOMETIDAS.


    Audre Geraldine Lorde


    


    Llevo un rato en la puerta de la cafetería esperando la segunda cita de mi carrera como diseñadora de interiores.


    La primera, la que he tenido hace un par de horas, ha ido de fábula. Ya me han dicho los chicos, que se ponían en mis manos, así que yo encantada de la vida.


    Miro de nuevo el reloj, en realidad todavía faltan tres minutos para que sea la hora, pero hay algo que me provoca... no sé.


    Me siento rara.


    Cuando levanto la cabeza para mirar alrededor, y veo quién se acerca hasta mí, una corriente de mala leche arrasa mi cuerpo. Tania creo que se llamaba, la chica que estaba aquel día con Pedro, aparece colgada ahora del brazo de Luis.


    Empiezo a negar con gesto incrédulo.


    La cara de mi ex jefe es de arrepentimiento, como si me pidiera tiempo para explicarse. Pero esto es una encerrona y estas cosas no las tolero. Ya no. Me doy media vuelta y me dispongo a salir de allí a paso apresurado.


    ---¡Espera, Lúa! ---exclama Luis detrás de mí.


    Me giro lo justo para ver cómo quieren darme alcance. Me parece un poco exagerado echarme a correr, pero me están entrando ganas, la verdad.


    ---¡Dejadme en paz! No tengo nada que hablar con vosotros. ---Un montón de fantasmas llaman a mi puerta, pero yo ya hice lo que tenía que hacer. Los liberé y no quiero saber nada de ellos.


    ---Esto es importante, por favor...


    Ni siquiera me molesto en contestar, levanto el brazo, aún alejándome de espaldas a ellos, y digo adiós.


    ---¡Lúa! ---escucho la voz de Tania elevarse por encima del tráfico---. ¡Me pegó!


    Freno en seco.


    No puede ser. Esto no puede ser verdad.


    Me giro y la observo con detenimiento: una herida ya cicatrizada en el pómulo, un pequeño cardenal en el ojo... No me lo puedo creer.


    ---Pero... ¿Qué...? ---Mis pies caminan involuntariamente hacia ella y el corazón amenaza con salirse de mi pecho.


    ---El día que le conté que te fuiste de la oficina, que dejaste el trabajo y que ya no podría pasarse por allí para acorralarte, lo pagó con ella ---murmura Luis.


    ---Me pidió perdón, me dijo que no iba a volver a pasar... ---añade ella con voz temblorosa---. Lo peor fue cuando a la semana siguiente se pasó por tu casa y no te encontró, ni un día ni al siguiente.... Hasta que un vecino le dijo que te habías ido.


    Un sollozo desgarra su garganta impidiéndole hablar, observo cómo Luis la abraza.


    ---Aquella noche Tania la pasó en el hospital ---añade él mirándome a los ojos fijamente; y no me cabe ninguna duda de que me está diciendo la verdad. Su cuerpo me transmite todo el arrepentimiento que siente. Lo percibo.


    ---¡Dios mío! ---digo llevándome las manos a la cara.


    ---Lo dejé. Me fui de su casa y he estado todo el verano sin saber de él.


    ---¿Entonces? ---pregunto sin entender por qué tiene restos de un golpe reciente.


    ---Hace casi un par de semanas me asaltó a la salida del trabajo, me llevó a una calle por la que nunca pasa nadie y me agredió. Me dijo que te había visto de nuevo, que eras muy feliz y que ahora él estaba solo, sin ti, por mi culpa.


    ---Tania... ---murmuro con el corazón encogido.


    ---Me pegó sin importarle estar en plena calle ---solloza de nuevo---. Si no llega a aparecer aquel chico que paseaba a su perro, yo...


    Luis la abraza y ella se acurruca en su pecho.


    ---Llamó al 016 y la aconsejaron denunciar. Me llamó al día siguiente con miedo por si Pedro le había contado algo distinto, pero yo no tenía ni idea... Jamás, Lúa. Si yo hubiera sabido lo que te hizo a ti también... ---Levanto la mano y niego porque no es el momento ahora de hablar de esto---. Lo ha denunciado. La voy a ayudar todo lo que esté en mi mano. Hemos conseguido una orden de alejamiento gracias a la denuncia y al informe del médico forense y... necesitamos tu ayuda, Lúa. ---Estrecho mi mirada.


    ---Pero yo ahora no estoy en ningún despacho... Ya habéis visto que me dedico al interiorismo ---respondo sin saber muy bien por qué dicen eso.


    ---No profesionalmente. Necesitamos tu declaración en el juicio.


    Cuando me doy cuenta de la magnitud de lo que me pide, abro los ojos. Supondría volver a verlo, supondría destapar mis mierdas para que todo el mundo descubriera lo bajo que caí... Pero la triste mirada de Tania se me clava en el pecho. No lo dudo.


    ---Por supuesto ---asiento vehemente---. Cuenta conmigo.


    Luis sonríe con cariño.


    ---Lo sabía... Sabía que podríamos contar contigo a pesar de todo lo que te hemos hecho pasar. Eres muy grande, Lúa. Qué tonto fui al creerle a él.


    ---Fuiste un tonto, sí ---añado sonriendo, y sabiendo que este fin de semana en la playa ha supuesto un antes y un después en mi forma de afrontar las cosas---. Pero tengo que darte las gracias por serlo, porque si no lo hubieras hecho, yo no me sentiría tan feliz con mi vida, Luis.


    Le guiño un ojo y cojo la mano de Tania.


    ---¿Nos tomamos un café?


    Ella asiente con una sonrisa triste y un sabor amargo me inunda la boca.


    «Qué desgraciado eres, Pedro...».


    


    Camino sola por las calles de mi ciudad, pensando en todo lo que me ha dicho Tania. Me ha dado muchísima pena. ¿Cómo ha sido capaz de hacerle algo así? Le he mandado un mensaje a Yuhi para ver si podía hablar y contárselo todo, pero estará ahora sin el móvil, en pleno salto.


    Podría ir a casa y esperarlo allí, porque sé que hoy terminan pronto; han eliminado la mayoría de los turnos de tarde y eso le hace tener algo más de tiempo libre. Aunque no mucho, porque Íñigo ya le está proponiendo hacer alguna excursión corta por la sierra.


    Perdida en mis pensamientos, y casi sin darme cuenta, me encuentro dirigiendo los pasos hacia la tienda de Maca. Supongo que, como no puedo hablar con Yu, mi subconsciente ha decidido por mí. Y es que tengo la necesidad de hablar de esto con alguien que me ayude a gestionar todos estos sentimientos tóxicos que vuelven a pulular por mi cuerpo, pero que no encuentran sitio... porque ya no tienen cabida en mí.


    Según me han explicado Luis y Tania, ya estaba todo en marcha. Va a ser una vista rápida en la que contarán con mi declaración contra Pedro, ni siquiera tengo por qué verlo. Tan solo estará el juez, el abogado de Pedro, y el propio Luis. Lo más seguro es que el muy mamón tan solo tenga que pagar una multa por lesiones y acaben ratificando la orden de alejamiento que interpusieron con la primera denuncia. Pero seguro que se lo piensa muy mucho antes de volver a ponerle la mano encima a otra persona. O eso espero. Dice Luis que quería irse de España. Espero que lo haga, la verdad. Que cuando todo termine, decida largarse y empezar su vida en otro lugar, lejos de nosotras.


    Tomo aire despacio, llenando los pulmones. Nunca imaginé que todo pudiera acabar así. Pedro siempre tuvo un carácter fuerte, pero llegar a las manos... Pobre Tania. Ninguna mujer, ningún hombre, nadie en el mundo tendría que soportar cualquier tipo de imposición por la fuerza. Es degradante.


    


    Abro la puerta de la tienda y el olor tan característico de Maca me golpea la pituitaria. Todo mi cuerpo se relaja al momento.


    ---¡Lúa, cariño! ¡Qué sorpresa! ---exclama Maca saliendo de detrás del mostrador. Una sola mirada es suficiente. Deja de sonreír en el acto---. ¿Qué te ha pasado? ---pregunta, alcanzándome en un par de pasos, con tono de preocupación real en su voz. Vaya, tengo que estar echar un asco.


    ---Necesitaba verte...


    Me estrecha entre sus brazos. Siento su energía fluir a través de la ropa hasta mezclarse de alguna manera con la mía.


    ---¿Quieres que vayamos a la trastienda? ---ofrece para darme más intimidad, pero yo niego. Se separa, me mira y me coloca uno de mis rizos detrás de la oreja. Ese gesto es tan de Yuhi que me hace sonreír con ternura.


    ---No... No hace falta. No te quiero entretener. Es que necesito desahogarme contigo. Necesito esa magia tuya para que lo que acaba de pasar no me influya de ninguna manera.


    Ella no me contesta, solo me sostiene de los hombros y me mira con intensidad, prestando total y absoluta atención a mis palabras. Y se lo cuento. Explico todo lo que he hablado con Tania, la agresión de Pedro, el medio engaño de Luis para verme, el juicio... Su rostro muta al gesto más triste que le he visto desde que la conozco.


    ---Pero ¿cómo puede haber gente así en el planeta? ¿Cómo hay gente capaz de golpear o de dominar a otro semejante a toda costa? ---dice con una tristeza infinita trasluciendo su voz.


    ---Quiero ayudarla, necesito hacer algo por Tania, porque su único pecado ha sido querer a un desgraciado, pero no quiero que me afecte ---dejo escapar el aire en un suspiro largo---. No quiero volver atrás.


    ---¿Atrás? ¿Tú? ---Empieza a negar antes de cogerme de las manos y acercarlas a su pecho en un gesto íntimo---. Tú ya no volverás atrás, Lúa. Allí ya has estado. Se está mejor aquí delante, ¿no crees?


    Yo sonrío antes de besar su mejilla.


    «Pero qué bonita que es mi suegri...».


    ---Aquí delante se está divinamente, Maca.


    ---Pues eso... Piensa que es una forma de cerrar el círculo. Ayudando a Tania cierras el episodio más negro de tu vida. El pagará por lo que ha hecho. Se acabó.


    Asiento y sonrío.


    ---Tienes razón. Es una forma de terminar con él para siempre. Doy mi testimonio y adiós.


    Vuelve a abrazarme. De repente me suelta dando un grito de alegría.


    ---Mira, ya que estás aquí te voy a dar una cosa que te va a venir de fábula para no pensar en cosas feas.


    Da una palmada, se da media vuelta, entra en la trastienda y viene con una cajita pequeña.


    ---Toma.


    La miro.


    «Algo muy bueno he debido hacer en esta vida para encontrar a gente tan preciosa a mi lado».


    Cojo la caja que me ofrece con un pequeño nudo de emoción en la garganta.


    ---Pero ¿y esto? ---pregunto con la voz ronca mientras quito la tapa.


    ---Llevaba tiempo con la idea de hacer algo así. He hecho varias intentonas, pero no me gustaba el resultado. Ayer lo conseguí y hoy es el mejor día para dártelo, sin duda.


    Cuando veo lo que hay en el interior me quedo muda. Una esfera representando a una luna llena engarzada en un aro de plata y en una cadena se presenta ante mí.


    ---Maca, esto es... ---pero no puedo continuar hablando porque el nudo de emoción me aprieta la garganta.


    ---Eres tú ---explica ella---. Llena. Blanca... Perfecta tal y como eres.


    Las lágrimas resbalan por mis mejillas y la estrecho entre mis brazos.


    ---Gracias, gracias, gracias... ---susurro en el hueco de su cuello. El aroma a jazmín, ese tan característico suyo, me transporta a un lugar bonito, muy lejos de aquí.


    ---De nada, cariño. Lo he hecho con un cuarzo blanco, con la piedra lunar. Cuando sientas que la mala vibra golpea ese halo resplandeciente, aférrate a ella.


    Me coloco el colgante en el cuello y estrecho la piedra entre mis manos a la altura del pecho.


    ---Me siento muy afortunada, Maca, por teneros en mi vida. No paro de mirar al cielo y dar las gracias.


    ---Yo también doy las gracias por tenerte en la mía. Desde que Yuhi te conoció es él, en su máximo esplendor ---dice con una sonrisa pletórica---. Sois muy bonitos juntos, tan bonito como ver un eclipse.


    ---Tú sí que eres bonita, Maca.


    La abrazo de nuevo. La siento como mi hogar.


    ---Oye ---dice separándose un poco---. En breve voy a cerrar la tienda que es la hora de comer, ¿te apetece si llamamos a tu tía y nos vamos las tres por ahí?


    ---¡Claro! Me encantaría.


    ---Pues voy a llamarla. Tu tía es para comérsela, y como está tan nerviosa con lo de tu tío... ---Pone los ojos en blanco y me hace reír. Tiene razón, mi tía parece que ha retrocedido a la edad del pavo, pero de mala manera, además.


    ---Genial, yo voy a escribir de nuevo a Yuhi para avisarlo, porque habíamos quedado por la tarde y creo que si nos juntamos las tres, se nos puede hacer tarde.


    ---¡Es verdad! Que tenemos una mudanza pendiente ---contesta guiñándome un ojo, cómplice.


    La emoción vuelve a embargarme, porque mi vida ha cambiado tanto, en poco más de un año, que a ratos no me lo creo.


    Bendito salto al vacío...


    «Gracias chicas por vuestro regalo de cumpleaños, gracias al destino por haber hecho que Yuhi fuera mi monitor, gracias al universo por haber puesto a esta familia tan especial en mi vida».


    



    


    



    31. YUHI


    

    Dos meses después...


    


    Estoy con Mario y Darío tomando unas cañas en Lavapiés, en la misma terraza en la que hace más de medio año nos encontramos con María. El otoño por fin ha entrado con fuerza y, aunque yo soy más de sol, verano y buen tiempo, saber que este fin de semana voy a empezar con Íñigo las excursiones a la sierra, que ya está llena de nieve, me tiene encantado de la vida.


    Hemos quedado los chicos y se nos ha ocurrido pasarnos por la tienda para hacerles una visita, pero creo que ha sido un poco desastroso porque cuando hemos entrado había una clienta dentro y se ha quedado con la boca abierta al vernos a los tres dentro, ocupando tanto espacio. La tienda es demasiado pequeña y, claro, Nadia nos ha echado con una sonrisa superfalsa que nos ha hecho partirnos de risa. La señora nos quería pedir en la carta de los Reyes Magos y ella, después de decirle que «tampoco éramos para tanto», nos ha echado literalmente de allí.


    Y aquí estamos, haciendo tiempo, aprovechando que hoy hace sol y se puede estar en la calle mientras esperamos a que salgan las chicas y a que lleguen Lúa y Azu, que han estado viendo posibilidades para el futuro cuarto del bebé.


    Mi Luna le ha dado un montón de opciones para no deshacerse del recién estrenado despacho de nuestra ilustradora, y están las dos como locas. Bueno... emocionadas, más bien.


    Desde que Azu aceptó lo que estaba pasando en su interior, parece que ha vuelto a ser la misma de siempre, con la misma energía dulce y tremendamente emotiva que siempre ha desprendido. Ahora es ella la que no para de comprar cosas raras por internet. Creo que están echando carreras entre ella y Darío a ver quién compra más frikadas. Y juraría que el premio se lo va a llevar Darío, porque me ha confesado que tiene un alijo de camisetillas y bodies de esos de recién nacido para vestirlo como si fuera el chico ese de The Big Bang Theory. El último que me enseñó, y que me hizo mucha gracia, fue uno que ponía Juego de Tronas.


    Son un caso.


    Miedo me da el pobre niño, porque tanto yo como mi madre sabemos que traen a un varoncito. Y, aunque están esperando la famosa ecografía, ya lo han dado por hecho.


    ---Entonces, ¿María y tú vais a iros a vivir juntos en algún momento? ---pregunta Darío a Mario para chincharlo. Aunque a mi amigo ya no le importan los comentarios que hagan referencia a su noviazgo más que aceptado con María.


    ---Es que estamos muy bien como estamos: juntos pero no revueltos, de momento.


    ---Sabéis que estáis alargando lo inevitable, ¿verdad? ---añade con media sonrisa.


    ---Puede... Pero lo hemos hablado mucho y ambos estamos de acuerdo. Si hace medio año nos dicen que íbamos a acabar medio viviendo juntos, probablemente nos habríamos descojonao de risa. Ninguno creía en estas mierdas del amor. Y mira tú por dónde... ---explica soñador antes de dar un profundo suspiro---. Vamos despacito, a ver si luego nos volvemos a cagar de miedo. Además, eso del día de independencia semanal nos da la vida.


    ---¿El día de la independencia semanal? ---pregunta Darío sorprendido. Sonrío porque sé en qué consiste, pero Darío debe de estar alucinando.


    ---Sep. Todos los viernes los guardamos para aprovechar y estar solos con nosotros mismos, a no ser que vayamos de viaje, entonces sí. Entonces nos juntamos. Pero los viernes... yo solo en mi casa, en mi espacio, haciendo mis cosas, y ella en la suya haciendo lo que le venga bien en ese momento.


    ---Aham.... ¿Y no es un poco absurdo estar pagando dos alquileres? Al fin y al cabo, el resto de los días no os despegamos ni con agua caliente. Parecéis velcro ---dice Darío carcajeándose---. Del fuerte. Del que se ponían en Humor amarillo para quedarse pegados a la pared.


    Tanto Mario como yo correspondemos las risas al acordarnos de ese programa que veíamos de pequeños.


    ---Puede ser, pero necesitamos ese espacio. De lo contrario, ella empezaría a parecer la niña del Exorcista y yo el del Resplandor o algo de eso. Y daríamos mucho miedo.


    ---Nicholson es mucho más guapo que tú... ---interviene Darío, pero se queda con la frase en suspenso. Aparece una sonrisa enorme y resplandeciente. Me giro y las veo caminar agarradas del brazo.


    Lúa lleva un par de bolsas en una de las manos y Azu lleva un peluche de... un bicho raro.


    ---¿A que está preciosa? ---murmura Darío antes de que lleguen a la mesa.


    ---Lo está, tío ---asiente Mario.


    ---Hola, chicos ---dice Lúa cuando ya está cerca de nosotros.


    ---Hola, bombones ---saluda Mario en tono sugerente, llevándose una colleja de parte de Darío.


    ---¿Que tal han ido las compras? ---pregunto antes de coger la mano de Lúa y besarla.


    ---Si nos quedamos media hora más, acabamos con la sección de bebés del H&M ---suelta Azu mientras se sienta. Deja escapar un sonoro suspiro y pone las piernas sobre las de su chico. Ya se le empieza a notar la tripa y sentada se le marca más. Las manos de ambos van rápidamente hacia su pequeño.


    ---¿Pero no decíais que no ibais a comprar nada hasta el tercer trimestre? ---pregunta Mario con cara de no entender nada.


    ---¿Y este Totoro? ---dice Darío con cara de guasa. Vaya, así que así se llama el bicho.


    ---No me he podido resistir. El mío es demasiado grande para las manitas de un bebé ---contesta Azu mordiéndose el labio, mientras frota la barriga con las manos enganchadas. Se dan un dulce beso en los labios y apoyan sus frentes con los ojos cerrados.


    ---Aghh, creo que acabo de tener una subida de azúcar ---dice Mario al mismo tiempo que se toca la frente como si estuviera sudando.


    ---Tú eres gilipollas y sin opción a mejora ---niega Darío.


    Lúa y yo nos reímos.


    La observo pensativo y me doy cuenta de que, si ella me mira, todo a nuestro alrededor desaparece por un momento, como cuando te quedas hipnotizado por el influjo de la luna.


    ---¿Al final has visto a Tania? ---pregunto interesado---. ¿Está bien?


    ---Está fenomenal. Estaba con Luis. La está ayudando un montón. ¿Sabes?


    Asiento. La verdad es que el chico, después de ver lo que realmente era su amigo y darse cuenta del daño que había hecho, nos pidió perdón por activa y por pasiva. A los dos. A mí también de manera personal, mirándome fijamente a los ojos, y fui incapaz de ver algún tipo de engaño.


    ---Sé que se sintió muy mal después de haberse portado así y de haberte hecho pasar tan malos ratos ---comento en voz baja.


    ---Lo sé... Todavía sigue pidiéndome perdón, pero por mucho que me lo pida no pienso volver con él a la oficina. ---Pone cara de espanto y vuelvo a coger su mano.


    ---Ya lo perdonaste.


    ---Lo hice... Ya lo perdoné aquel día con tu madre en la playa. Desde entonces me siento... desde entonces me siento genial ---susurra con una sonrisa que correspondo al momento. La estrecho entre mis brazos y beso el tope de su cabeza.


    ---¡Por fin! ---suelta Mario cuando ve aparecer a las chicas cogidas del brazo.


    ---Hola de nuevo, moreno ---dice María agachándose a besar a su chico de un modo muy dulce. Demasiado para lo que nos tienen acostumbrados.


    ---Puaj... ¡ahora me va a subir el azúcar a mí! ---exclama Darío poniendo cara de asco.


    ---¡Para ya, Darío! ---exclama Azu mientras le da un pequeño manotazo en el hombro, pero él le coge la mano y se la besa.


    Una luz brillante nos envuelve por un segundo y me estremezco. Justo ahora, mientras nos tomamos unas cañas en el barrio de Lavapiés, rodeado de parte de la gente que más quiero, siento mi lugar en el mundo. Una leve brisa se arremolina entre Lúa y yo, una brisa que trae olor a tarta de almendras.


    Mi Luna me mira y sonríe al mismo tiempo que me aprieta la mano. Ella también lo ha sentido. Un leve tintineo se escucha a lo lejos, como si quedara suspendido en el aire.


    «Te quiero, abuela...».


    Cierro los ojos y echo la cabeza atrás. La brisa roza mi rostro y una lágrima solitaria de emoción se me escapa y rueda despacio por mi mejilla, porque ella se va.


    Lúa seca mi lágrima y acaricia la zona con su pulgar.


    ---¿Estás bien? ---susurra mientras el resto del grupo pide más cerveza.


    ---Contigo a mi lado, siempre.


    Porque es verdad. Porque no hay nada más maravilloso que encontrar tu lugar en el mundo. El mío es en cualquier sitio, pero junto a ella.


    



    


    



    Epílogo


    Un año después...


    


    Darío ya está con el mono naranja puesto y no para de pasear de arriba abajo de la nave mientras Mario se parte de risa. Cada dos por tres le está lanzando miradas envenenadas, pero cuanto más lo hace, más se ríe el monitor. Y eso que tiene a María al lado, algo histérica, porque le tiene pánico a las alturas. Pero claro, es más gracioso meterse con Darío.


    Yuhi sonríe de medio lado mientras me ayuda a colocarme el mono azul. Seeeh, el mío es azul, ventajas de ser la favorita de Ramón. Íñigo, su hijo, trata de calmar los nervios de todos, aunque es una tarea un poco complicada porque tengo a tres histéricas como amigas. Y a un loco de la colina como cuñado.


    Mario se asegura de que Mery tenga los arneses bien colocados, Íñigo se acerca hasta Azu para hacer los mismo, Gerardo se está encargando de Nadia que está muy callada para ser ella, sospecho que también está muerta de miedo, y Darío no deja a Roberto que se acerque porque, como no para de ir de un lado a otro, no hay quien le ponga las correas.


    Me vuelvo hacia Yuhi y sonrío. Está guapísimo, rubísimo, con los ojos azulísimos y me tiene enamoradísima.


    Suspiro feliz.


    ---¿Esta vez no me vas a ayudar a abrocharme el mono? ---digo señalando estratégicamente la cremallera. Él se ríe, estira sus manos y me la sube, para después darme un beso en la punta de la nariz.


    ---Menos mal que ya no huyes de mí ---me dice con esa media sonrisa que me vuelve loca.


    «Nunca».


    Escuchamos un gritito seguido de un gorgorito y todos nos giramos hacia el pequeño Jon. Sí. Jon, de Jon Nieve. Por lo menos no le han puesto Goku.


    ---¿Y yo por qué me dejo convencer para hacer estas cosas? ---pregunta Darío mirando hacia el cielo y levantando los brazos---. ¡Son vuestras movidas, no las mías! ¿Qué necesidad hay de morirse hoy? ¡A ver! ---exclama mirando a Mario---. ¡Si yo estoy feliz en la tierra! ¡Si el cielo es para los pájaros!


    Sofoco una risa porque, con lo centrado que ha sido siempre Darío, verle perder los papeles tiene bastante gracia.


    ---Darío, cariño... ---intenta calmar Azu, pero lo único que consigue es que se cabree más.


    ---No hay cariños que valgan, que vamos a dejar huérfano al pobre Jon. ---Pone un puchero al mismo tiempo que el pequeño hace otro gorgorito enseñando sus encías. Maca le empieza a besuquear el moflete. Si es que está para comérselo.


    ---Nadie se va a matar aquí hoy ---dice Ramón que avanza despacio ayudado de un bastón. El pobre tuvo un accidente en casa, se cayó de una escalera y se hizo daño en la cadera. Desde entonces Íñigo se ha hecho cargo del negocio y este ha juntado las dos empresas para los amantes del riesgo. Para todos esos yonquis de la adrenalina que buscan emociones fuertes.


    ---Y menos conmigo ---contesta Íñigo, guiñando un ojo a Azu.


    El hijo de Ramón, que es un guapazo de revista, sonríe a Azu y Darío empieza a bufar.


    A mí al final me entra la risa tonta porque... ¡Porque es muy gracioso verlo celoso! Y, si antes dudaba, ahora no va a haber forma de decirle que se quede en tierra mientras todos saltamos. Roberto consigue cachearlo, verificar que estén bien los enganches, por fin, y Mario se coloca en el centro de la nave.


    ---¡Ya estamos todos listos, vamos a empezar! ---suelta mientras va comprobando los arneses de todos---. Ya sabéis que arriba haremos la última comprobación.


    ---No me vas a soltar, ¿verdad? ---susurra María a su chico con cara de pánico, pero la escuchamos todos.


    ---Nunca.


    Una sola palabra, pero con la que dice todo. Hace poco que han empezado a vivir juntos, ¡por fin!, y están un pelín... como diría yo... ¿muertos de miedo? Sí, esa podría ser la definición. Me parece mentira que mi amiga, tan alérgica como ha sido siempre al compromiso, tan obsesionada que estaba con mantener su espacio a toda costa, haya claudicado tan fácilmente. Y la razón, la más fuerte de todas, es que está absolutamente enamorada de Mario. Hasta las trancas. Y Mario de ella. Hacen una pareja preciosa.


    ---Ánimo, chicos ---dice Maca diciéndonos adiós con la mano del pequeño Jon.


    Azu se acerca a ellos antes de montar y le besa la frente antes de olerle la cabecita. Darío hace lo mismo.


    ---Nos vemos en un ratito ---murmura mi amiga.


    Azu está preciosa, la maternidad le ha sentado divinamente. Hemos estado esperando a que ella estuviera recuperada por completo del embarazo para hacer esto. Tiene otra luz, y parece otra mujer, como si hubiera madurado de golpe. Ojo, sigue adorando todo lo que tenga que ver con dibujos, videojuegos, pelis de superhéroes y series de HBO, Amazon o Netflix, pero la forma de afrontar la vida ha cambiado por completo. Ya no es tan tímida ni tiene tanto miedo a tomar decisiones. Al revés, ser madre ha hecho que las tome casi más rápido que Darío.


    Vamos subiendo todos a la avioneta y yo me dejo envolver por el cariño de la gente que me rodea. Mis tíos se mudaron a Galicia hace apenas un mes para estar cerca de mi abuela, que ya está muy delicada, y yo les he prometido pasarme de nuevo este verano con Yuhi, por supuesto. Cada vez que hemos subido a la aldea, he tenido que hacerlo con él o mi aboa hubiera puesto el grito en el cielo.


    Nadia se acerca a Maca para darle un beso y aprovecha para hacerle una pedorreta en el moflete al bebé.


    Entre las dos están malcriando a Jon. Azu y Darío lo saben, pero no hacen absolutamente nada por evitarlo. Al revés, aprovechan que pueden contar con ellas para poder ir a cada estreno, evento de Cosplay o trabajo que les sale.


    El piloto nos llama para que nos acomodemos y Ramón cierra la puerta desde dentro. Esta vez va a subir con nosotros como copiloto; creo que echa de menos esto, sobre todo volar. Lógico. Ha sido su vida durante mucho tiempo.


    Escucho los motores encenderse y me acomodo como siempre, dejándome caer en el cuerpo de mi Sol particular. Qué lejos está esa Lúa que saltó al vacío para purgar sus mierdas. Qué de cosas he vivido desde entonces, cuánto he aprendido y cuánto he decidido. Un nuevo trabajo, una nueva pareja, nuevas ilusiones, una nueva vida donde la felicidad abunda en mi día a día. Estoy convencida de que la vida nos castigará en mayor o menor medida, será más cruel o menos; habrá épocas mejores y peores y pasaremos por mil experiencias, algunas buenas y otras no tanto. Pero estar en paz contigo mismo, aprender a estar triste, a estar furioso cuando lo necesitas, y a estar feliz cuando toca, hace que todo cobre sentido.


    Siento a Yuhi inspirar a mi lado.


    ---Qué bien hueles ---me dice mientras inspira profundamente con la nariz pegada a mi pelo.


    Me giro un poco y beso sus labios. Esos calentitos a los que me he vuelto adicta.


    ---Te quiero ---susurro contra su boca.


    ---Y yo a ti ---contesta dándome un beso en la nariz.


    


    El ruido de los motores y del aire entrando en cabina cuando abren la compuerta es ensordecedor y nos crea a todos un estado de euforia.


    Esta vez nosotros vamos a ser los últimos en saltar. Observo que Mario coge a María, frota sus brazos para relajarla, la coloca al borde de la compuerta y empieza a contarle algo al oído; la veo que gira la cabeza y sonríe antes de dejarse caer al vacío. El grito que da mi amiga me pone los pelos de punta por la emoción. Volver a sentir ese golpe de adrenalina me tiene con los sentidos al límite de sus posibilidades.


    Acto seguido salta Nadia, la cual empieza a cagarse en toda mi familia, aunque le salpique a ella, antes de emitir un grito desgarrador, cuando abandona la avioneta, que me hace partirme de risa.


    Azu es la siguiente en ponerse al borde, con Íñigo tras ella, sujetándose a ambos lados del hueco; la veo que empieza a santiguarse y eso que solo cree en un dios llamado Sakaguchi... o algo así. Cuando caen no emite sonido alguno, pero la escuchamos reír histérica a lo lejos a los pocos segundos.


    Por último Darío, que cae gritando un Banzai que nos hace reír.


    Ahora nos toca a nosotros.


    ---Kanjiru ---me susurra al oído antes de dejarnos caer.


    El estómago se me sube hasta la garganta y yo no puedo hacer otra cosa que gritar.


    ---KANJIRUUUUU ---grito con una sonrisa enorme en la cara que hace que los labios empiecen a bailar por el aire, tengo que estar de lo más graciosa.


    Veo a mis amigos cómo vuelan a mi alrededor y todos empezamos a saludarnos. Nos gritamos los unos a los otros, pero en realidad no escuchamos nada.


    Es maravilloso sentir esta libertad. Esta sensación de estar a merced del viento y de la ley de la gravedad. Siento que Yuhi se mueve y acciona el paracaídas; a los pocos segundos mientras empezamos el descenso un poco más despacio, coloca las manos frente a mí. Me cuesta fijar la vista porque tiene algo escrito en las palmas y no sé si quiere enseñarme algo o simplemente las ha colocado así para que no nos deslumbre el sol. En una pone cásate y en la otra pone conmigo.


    Un momento. Vuelvo a leer.


    «¡Cásate conmigo!».


    ---¿¡QUÉÉÉÉ!? ---grito con los ojos como platos. Se empiezan a acumular las lágrimas en los ojos y ya no veo sus manos, porque se me están empañando las gafas.


    ---¡Cásate conmigo, mi Luna! ---me grita ahora junto al oído.


    ---¿¡Quééééé!? ---vuelvo a preguntar histérica. ¿Cómo me hace esto así?


    No me da tiempo a contestarle nada más porque el suelo ya está muy cerca y tenemos que aterrizar.


    En esta ocasión no hace falta que me avise, en cuanto mis pies tocan tierra empiezo a correr. El aterrizaje es mucho mejor que aquella primera vez. Una vez hemos parado de correr me quito las gafas, dejo que las lágrimas de la emoción resbalen por mi rostro y me doy media vuelta.


    ---¡¡SII!! ---grito antes de lanzarme a sus brazos y colgarme de él como un koala.


    Nos abrazamos con fuerza mientras nuestros amigos se van quitando sus aperos y nosotros nos vemos envueltos por la tela blanca del paracaídas que ha caído sobre nosotros movido por el aire.


    Su boca sobre la mía no se hace esperar. El beso es fuerte, ardiente y demandante y arrasa con todas mis neuronas que ya han caído fritas.


    ---¿Y ahora es cuando decimos aquello de que viviremos en un eterno eclipse de amor? ---pregunto sin separarme ni medio milímetro de él, acordándome de todas las veces que me ha contado nuestra leyenda, de todas las veces que me ha confesado sus creencias. Acordándome de su abuela a la que me hubiera encantado conocer.


    ---Exacto, mi Luna ---susurra antes de invadir de nuevo mi boca.


    Y así, rodeados de nuestros amigos, después de haber estado los dos de nuevo en el cielo, conseguimos hacer realidad nuestra leyenda: La leyenda de la Luna y el Sol.


    

    



    FIN
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    SOBRE LA HISTORIA


    Antes de poner punto y final a esta bilogía que tantos momentos inolvidables me ha hecho pasar, me gustaría haceros partícipes de varias cosas que tuve que tener en cuenta a la hora de crear un marco más o menos verídico de la historia.


    


    La Leyenda de la Luna y el Sol sobre la que baso toda la novela no es de mi creación al completo. Si bien es verdad que está basada en la lectura de varias leyendas sobre este tema de distintas partes del mundo. Si abres el buscador y pones algo así como «cuentos de la luna y el sol» te saldrán multitud de ejemplos, varias historias con distintos matices que las hacen únicas.


    Eso quise hacer yo con la Leyenda que narra la abuela Aurora; aunque me basé en todas esas historias que encontré, le di otro toque a la narración y distintos giros para hacerla un poquito mía, un poquito de Aurora.


    


    Mis fuentes principales que he utilizado para documentarme sobre esta historia han sido casi todas sacadas de internet. Así páginas como cultura positiva, la mente es maravillosa o incluso la misma Wikipedia, enlaces a noticias de distintos periódicos como El País, La vanguardia o El confidencial, me han ayudado en la búsqueda de datos, de anécdotas, de filosofías, pensamientos o creencias de todo tipo. Pero no solo de internet vive el hombre; os recomiendo lecturas como Estupor y temblores, Método Japonés para vivir 100 años, Banzai, Japón para curiosos o Ikigai esencial. Y os las recomiendo no solo por su calidad, sino porque merece la pena conocer la cultura milenaria japonesa.


    


    Todas las leyendas de Japón a las que hago referencia en el libro, todas las historias que nos cuenta la abuela de Yuhi, existen de verdad, aunque hay algunos pensamientos y enseñanzas que han salido de mí y de lo que me han enseñado en mi casa, en mi vida.


    


    Estas son las más importantes:


    


    KINTSUGI: es una técnica centenaria de Japón que consiste en reparar piezas rotas de cerámica; normalmente se las pinta de oro para resaltar aún más su importancia. Se convierte en una auténtica filosofía de vida: hay que saber recuperarse frente a las adversidades. Otorgar valor a nuestras imperfecciones.


    


    EL HILO ROJO DEL DESTINO: quizá sea la que más se conoce en Occidente. Son muchas las culturas que piensan y expresan que el hilo rojo del destino existe, que es real. Y según esta creencia, las dos personas unidas por el hilo rojo están destinadas a ser amantes, sin importar tiempo, lugar o circunstancia. Por tanto, este cordón mágico se puede estirar o enredar, pero nunca puede romperse.


    


    LA LEYENDA DE SAKURA: versa sobre el amor verdadero y también ha sido recogido por infinidad de novelas como base para crear su historia.


    


    FILOSOFÍA ZEN: originariamente comienza en China y se desarrolla en Japón como Zazen. Es una técnica de relajación en la clásica postura del Buda sentado en posición de loto, se suele hacer sobre un pequeño cojín redondo llamado zafu en japonés, que ayuda a bascular la columna y hacen especial hincapié en el flujo natural de la respiración por todo el cuerpo. Sin embargo esta filosofía abarca mucho más influenciando tanto la decoración como el orden en tu propia vida.


    --


    La tienda de minerales de Maca existe. Está justo donde la sitúo en el libro, al lado del hospital Gregorio Marañón, en la calle Antonio Arias y se llama Pirita. Eso sí, si os pasáis por allí lamento deciros que no encontraréis a la Madre de Yuhi...


    --


    En cuanto a las referencias frikis de Azu y Darío no creo que haga falta que las aclare mucho. Simplemente diré que la feria de Málaga a la que hago referencia existe de verdad. Que Tidus, personaje de videojuego que subyuga a Azu, es personaje protagonista de una de las entregas del videojuego Final Fantasy X. Que ambos (Azu más) adoran todo lo que tiene que ver con el mundo que creó Sakaguchi.


    


    Totoro es un personaje de la película de animación Mi vecino Totoro y se ha convertido en icono y personaje de culto para los amantes del manga japonés.


    --


    En cuanto a las auras, energías y demás, tras buscar en distintos sitios de internet, los que más me convencieron a la hora de dar algo de credibilidad a la historia fue en la página web magiainterior.com. Es curioso todo este tema y me llama la atención porque es verdad que todo cuerpo vivo desprende una energía y que hay personas capaces de sentirla.
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